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Lo que es indudable es que hace falta 
a los pueblos una historia, como les 
hace falta una religión. Sainte Beuve. 


ada Google 


ADVERTENCIA 


Estos “Papeles” mantienen inalterables los fines esenciales de los Archi- 
vos: conservación y difusión del documental que guarda en sus anaqueles. La 
dirección entiende cumplir ast el pensamiento creador de Bernardino Riva- 
davia: “la conservación de los archivos de un país asegura sin duda a su his- 
toria la materia y documentos más exactos de ella”, y la iniciativa de ante- 
cesores eminentes: Manuel Ricardo Trelles, José Juan Biedma y Augusto 
Mallié. 

Se apartó esta vez de la práctica habitual. Recogió de los legajos —fuente 
inagotable—, documentos de positivo valor histórico y los ofrece a los inves- 
tigadores reunidos en un solo volumen. Ha preferido la compilación de he- 
chos diversos; creyó conveniente arrancarlos de la oscuridad, porque a su 
juicio, constituyen un valioso aporte para el estudio de nuestra historia. 

Otro propósito ha guiado también a esta dirección: el estimulo del per- 
sonal que ignorado y estudioso, en el contacto permanente con papeles y 
legajos, ha adquirido la capacidad suficiente para contribuir con sus cola- 
boraciones al mejor conocimiento del acervo del Archivo. 

El primer ensayo contiene importantes antecedentes sobre el escudo 
de la Asamblea del año 13 y del Consulado de Buenos Aires. Nuevos escritos 
de Mariano Moreno; amplios detalles sobre el homenaje del Cabildo a lord 
Strangford; el parte del asalto a la iglesia de Santo Domingo y la prisión 
del coronel Pack; la introducción de la vacuna, una crónica sobre el asesinato 
de Urquiza, incidencia de Chorroarin en la Biblioteca, tres cartas de Sar- 
miento, etc., etc. 


- "e ee 


A D V E R T EN C IA 


Este conjunto de documentos en su mayoria inéditos (algunos ya han 
sido publicados) servirá para esclarecer muchos puntos que aun permanecen 
en la “penumbra de la historia”... Si Salustio pudo ‘decir: “tamen in primis 
arduum videtur res gestas scribere”, y Walter Raleigh encerrado en la Torre 
de Londres arrojó al fuego los primeros originales de la “History of the 
World”, es por eso mismo, necesario facilitar la ardua tarea, poner al alcance 
de los historiadores elementos ilustrativos y auténticos que les permitan 
realizar su obra. 


Hécror C. QUESADA. 


Buenos Aires, Julio de 1942. 
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HOMENAJE DEL CABILDO 
A LORD STRANGFORD 


| Wage Percy Clinton Sydney Smythe, vizconde de Strangford y de Penhurst, 
4 fué un eficaz y oportuno consejero de los hombres de Mayo. 
Miembro de la Cámara de los Lores el año 1801, es enviado algunos 
años más tarde a Lisboa con el cargo de embajador. Allí se vincula pronto y 
estrechamente con la Corte y cuando ésta resuelve trasladarse al Brasil la 
acompaña hasta la isla de Madeira. Se instala luego en Río y diplomático 
sutil y psicólogo penetrante, al poco tiempo, por instigación de Padilla 
comisionado secreto ante el gobierno inglés, — se pone en contacto epistolar 
con los miembros de la Junta, y presta, así, a la distancia, su apoyo más 
decidido al movimiento de Mayo. Insinúa al impaciente secretario Moreno 
proceder con cautela, sin apresuramientos que pueden perjudicar la causa, 
malograr sus fines y “comprometer la neutralidad de Inglaterra, mientras du- 
ren las actuales relaciones con España”, y le reprocha con energía, la muerte 
de Liniers “que ha dado motivo a que los que no estaban bien dispuestos 
en favor de Vds. griten en contra”. 

Alienta y previene. Aconseja y censura. En todas sus cartas revela la se- 
renidad de su juicio, su sagacidad y su equilibrio. En una de ellas dice que 
la declaración prematura de independencia cerrará las puertas a toda inter- 
vención de Inglaterra” y en cambio “no serán incomodados mientras el Go- 
bierno se conserve a nombre de Fernando VII y sus sucesores”. Advierte los 
Peligros y señala el camino. 

Ratifica su adhesión más decidida; los elevados propósitos que lo ani- 
man. “Informará al Gobierno para que se instruya de la honra de que son 
dignos y la buena causa que sostienen”, y hace en Río hábil política de 
acercamiento. El señor Guezzi, “italiano espía del conde de Linhares” (!) y 


ce, 
. (l) Archivo General de la Nación. Cartas del marqués de Casa-Irujo al virrey Cisneros. Legajo de go- 
bierno (1810) Tomo 42. 
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comisionado del príncipe regente, es el hombre de influencia y hay que 
atraerlo... “Tiene con él “reiteradas conferencias sobre el asunto”, y al poco 
tiempo la Junta toma conocimiento de “los pacifistas y amistosos sentimien- 
tos de la Corte del Brasil”. 

Más tarde en el conflicto del capitán Elliot con la Junta —bloqueo de 
Buenos Aires—, interviene también y manifiesta su desagrado. “No puede 
expresar bastantemente —dice— la profunda mortificación que le ha causa- 
do la noticia”. Envía al almirante de Cursey al Río de la Plata, con amplios 
poderes para dar satisfacción a la Junta y “remover los obstáculos que se han 
puesto al comercio británico”. Porque, eso si, el habilísimo diplomático re- 
flejó en todo momento su simpatía por la revolución... pero “debe la más 
estrecha obediencia a la voluntad de su monarca”. 


ANIMADOR DE LA JUNTA 


Pero es indudable que prestó importantes servicios a los hombres de 
Mayo. Fué animador y amigo de los miembros de la Junta. Tan gran- . 
de que “en demostración del singular aprecio con que reconoce y desea 
responder a sus liberales atenciones”, en acuerdo de fecha 20 de febrero de 
1811 le otorga, a manera de homenaje, el título de ciudadano. 

Para su ratificación el secretario Hipólito Vieytes entrega al Cabildo 
el acta respectiva, con esta nota: 

Excmo. Sor: Le incluye a V. E. esta Junta, la declaración que en acuerdo 
del día de hoy ha hecho en obsequio de la recomendable persona del Exmo. 
Sor. Lord Strangford; y V. E. que se halla penetrado de los mismos sentimien- 
tos que influyeron a su expedición, dispondrá la práctica de cuanto previene 
con aquella dignidad que es tan debida, y le corresponde a la representación 
de V. E. Dios guarde a V. E. ms. as. — Buenos Aires, febrero 20 de 1811. 
Miguel de Azcuénaga, Domingo Matheu, Juan Ig. de Gorriti, Joph. Anto. 
Olmos, Dr. Manuel Fc. de Molina, Hipólito Vieytes. So. Exmo. Cabildo de 
esta Capital. (2) 

En acuerdo del mismo día el Cabildo acusa recibo: 


VIEYTES CONCURRE AL CABILDO 


“Y estando así juntos y congregados concurrió a ella el señor secretario vocal de dicha 
Exma. Junta, don Hipólito Vieytes, en calidad de diputado y se exhibió un oficio y Auto 
librados por aquélla en la fecha del día, en que avisa que en demostración del singular 
aprecio con que reconoce y desea corresponder a las liberales atenciones del Exmo. Sor. 
Lord Strangford, Ministro Embaxador de S. M. Británica en la Corte del Brasil, en obsequio 
del empeño del Gobierno en la causa que sostiene baxo el nombre y los auspicios del 
señor Fernando Séptimo, en defensa de la Patria, y demás circunstancias que expresa, ha 
acordado en sesión de este día, distinguirle con la qualidad de ciudadano, adjudicándole 
en propiedad una legua cuadrada en el territorio de este suelo, y previene que al efectivo 
de este acuerdo convoque el Exmo. Cabildo para el día de mañana a la Sala Capitular, a 


(2) Archivo General de la Nación. Correspondencia de lord Strangford con la Junta. 
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la Municipalidad y Alcaldes, Tenientes de los quarteles de la Ciudad, y demás Corporacio- 
nes a solemnizar el acto, sancionando en sus Actas esta disposición de que se dará noticias 
al Exmo. Señor Lord y dexa al cuidado del mismo Exmo. Cabildo presentarla a la Asam- 
blea o Congreso General para obtener el último grado de firmeza, con la plenitud de 
su representación”. 


EL CABILDO CONVOCA PARA EL DIA SIGUIENTE 


Al propio tiempo Vieytes expuso de palabra que “los sentimientos de la 
Exma. Junta en esta parte, y los designios de que la Ciudad de Buenos Aires 
adquiriese por todos medios y modos el concepto a que justamente la hacían 
acreedora sus nobles y generosas acciones”... “Y después de haberle mani- 
festado los S. S. que el Exmo. Cabildo trataba de hermanar en todo sus ideas 
con las arregladas y patrióticas de la Exma. Junta, y sin dificultad alguna en 
el asunto presente, en que sobremanera interesaba el honor de esta Ciudad 
por las pruebas que debía dar de su gratitud y reconocimiento a las liberales 
atenciones del Exmo. Señor Lord Strangford; se despidió dispensando aten- 
ciones y urbanas demostraciones a nombre de la Exma. Junta: Y seguidamente 
los S. S. conformándose en todo con la resolución comunicada, acordaron 
que para sancionarla en los términos que se proponen, se formen en el día 
esquelas impresas, y se convoque por ellas para la consecuencia a la Sala Ca- 
pitular el día de mañana a la hora de las nueve, a los Alcaides de Quartel, a 
los Cabezas de las Corporaciones y “Tribunales, Gefes de Oficinas y de los 
Cuerpos de esta Guarnición, un Canónigo Dignidad, Prelados de las Religio- 
nes y Rectores de los Colegios; y que al Ilustrisimo Señor Obispo, al Señor 
Regente de la Real Audiencia, y al Exmo. Señor Don Pascual Ruiz Huidobro 
se les convide por Diputación que deberá desempeñar el señor don Eugenio 
José Balvastro, expresándose el objeto de la convocatoria, y significándose 
también que la concurrencia ha de ser en clase de ciudadanos y sin etiqueta; 
determinaron se arreglen o dispongan los asientos necesarios en la Sala colo- 
cándolos fuera del Dosel; y comisionaron al señor Alcaide de primero voto 
para que a nombre del Excelentísimo Cabildo solicite del señor Comandante 
General de Armas el que franquee una compañía de alguno de los Cuerpos 
de esta Plaza para evitar con ella qualquier desorden que pudiese ocasionar 
la concurrencia del Pueblo a un acto que llamará su atención”. 


SOLEMNE CEREMONIA 


Al día siguiente se efectuó la ceremonia. Fué solemne. Como se realizaba 
“bajo el gobierno provisional, a nombre de Fernando VII”, en la amplia sala 
capitular podía distinguirse al enérgico e irreductible obispo Lue y Riega; 
al conjuez de la Real Audiencia, Darregueira; al general Ruiz Huidobro, in- 
vitado de honor; a fray Cayetano Rodríguez; al arcediano de la Catedral, F. 
Javier Zamudio; a fray Pesoa, del Orden Militar de Mercedes; al prior del 
consulado Antonio Pirán; al director de la Renta de Tabacos, M. de la Valle; 
al prior de los predicadores, fray M. Alvarez; al reverendo del hospital Betle- 
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mítico, fray J. del Belén; a Luis José Chorroarín, rector del Real Colegio de 
San Carlos; al contador del Real Tribunal Juan de Arroyo; al administrador 
de Correos Albin; al director de las Temporalidades, Rafael de Saavedra; al 
ministro de la Real Hacienda, M. González; al protomédico M. O’Gorman; 
al sargento mayor de Plaza, M. Balcárcel (Barcarce); a los brigadieres Fer- 
nando de Lecoq y Francisco Orduña; a los coroneles Domingo French, Este- 
ban Romero, J. B. Bustos, J. Merlo, B. San Martín; J. F. Terrada, de los 
Granaderos de Fernando VII, y Martin Rodriguez, de los Husares del Rey. 
Los miembros del Ayuntamiento: el alcalde de primer voto, Manuel de Agui- 
rre; el de segundo voto, Atanasio Gutiérrez; el alguacil mayor, Manuel Man- 
silla; Ildefonso Passo, defensor de Pobres; Eugenio J. Balbastro, de menores; 
el juez de Policía, Pedro Capdevila; los regidores llanos: Juan P. de Aguirre, 
Martín Grandoli y Juan F. Seguí, y el caballero síndico procurador general, 
Dr. Miguel Villegas. Los vocales de la Junta Gubernativa, D. Juan Larrea, 
Francisco Ortiz de Ocampo, Dr. Juan Ignacio de Gorriti, Dr. Juan Francisco 
Tarragona y el secretario Dr. Juan José Paso. 


Más que una simple reunión para otorgar una carta de ciudadanía, la 
asamblea fué una brillante y merecida demostración de gratitud a quien 
tan eficazmente contribuyó, con su acción diplomática, “al empeño del Go- 
bierno en la causa que sostiene bajo el nombre y auspicios del señor don 
Fernando Séptimo”. 


Altas autoridades, el clero, los jefes del ejército, los miembros de la Junta 
y del Cabildo, representantes de distintas corporaciones, se habían congre- 
gado allí, confundidos en un mismo propósito: rendir homenaje a quien tan 
hábilmente había cooperado al mejor éxito de la causa de Mayo... y dejado 
a salvo en todo momento los derechos de España. 


Por eso ocupaba su sitial el obispo Lue y Riega, “aquel asturiano que en 
una especie de sermón” había dicho en la memorable asamblea del 22 de 
mayo que “mientras existiese un español en las Américas, ese español debía 
mandar a las Américas (3) y estaban también presentes el secretario Paso, que 
aquel día, en medio de la ansiedad general, se había puesto de pie para des- 
baratar la maniobra del fiscal Villota; el consejero de Cisneros, Ruiz Huido- 
bro, que “dixo que debía cesar el Excmo. señor virrey”; el brigadier Orduña, 
que “dixo que por no estar perdida España es de parecer que siga el excelen- 
tísimo señor virrey”; Balcarce, que adhirió al voto de Chiclana, etc., etc.... 
Lord Strangford había hecho olvidar las disidencias de aquellos dias de Mayo. 


FORMAN LAS TROPAS 


Las tropas formaron en línea frente al Cabildo y bajo sus arcadas y en 
la plaza se hallaba reunido el pueblo. En nombre de la Junta hizo uso de 
la palabra Larrea. 


(3) B. Mitre: Historia de Belgrano. 
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“Significó a los señores concurrentes el objeto de la convocatoria y moti- 
vos que habían estimulado a la Junta a manifestar su gratitud al excelenti- 
simo Señor Lord Strangford, distinguiéndolo con la cualidad de ciudadano 
y adjudicándole propiedad una legua cuadrada en territorio de este suelo”. 


Se leyó después el oficio y ante de la Junta y “concluída la lectura el 
alcalde de primer voto, Man!- de Aguirre, dirigió su voz a los señores concu- 
rrentes, significándole que el Exmo. Ayuntamiento se hallaba en todo confor- 
me con las ideas de la Exma. Junta Provisional Gubernativa y que, para 
solemnizar el acto en términos correspondientes a la dignidad de esta ciudad 
y ala honorable persona a quien se dirigen los obsequios, había determinado 
convocar a tan respetable asamblea, de quien esperaba aceptase, y le fuese 
agradable, una resolución que hace el mayor honor a esta Ciudad y Provin- 
cias subordinadas”. 


DONATIVO DE UNA LEGUA DE CAMPO 


“Y los SS. teniendo en consideración que al pronunciar el nombre del 
Excmo. Lord Strangford se representaba sin duda la imagen de aquella noble- 
sa perpetuada en las familias por el merecimiento que aparece al depositario 
de la confianza de una Nación tan política como bienhechora y el modelo de 
aquellos ministros sobre cuia probidad y conocimientos descansaban los Mo- 
narcas y se apoian los Imperios; que aun cuando se quiera dexar a un lado 
su personal mérito, el alto carácter de su cargo y la perfección con que lo 
sirve, es un deber sagrado no olvidar jamás que Buenos Aires y las Provin- 
cias de su dependencia no son obras de oficios de un orden superior, y que 
exigen de Justicia la pública y constante gratitud; que el Exmo. Lord Strang- 
ford Enviado de la Corte Británica a la del Brasil fué espectador con pru- 
dente imparcialidad de los primeros esfuerzos de nuestra fidelidad a la Patria 
y al Monarca; que cortó los pasos de la intriga, siempre baxa, y por lo comun 
imbécil al frente de la justicia; que tomó las medidas más ajustadas al orden 
de los negocios y sentimientos de ese Gabinete tan Sabio como empeñado en 
restituir a los hombres su dignidad; que habló a Buenos Aires con respecto 
y sin lesión de sus derechos; que presentó a la Corte la nobleza y lealtad de 
nuestros procedimientos políticos con el lenguaje de la verdad y el interés que 
es como natural al Ministro de una Nación libre cuando trata de un pueblo 
que aspira a parecerle y que sin anticiparse a las miras sabias del Gabinete 
de San James, hizo en favor de Buenos Aires quanto pudo hacer atendida la 
naturaleza, estado y circunstancia de su Ministerio, acordaron sancionar y 
sancionaron, la investidura de Ciudadano a favor del Exmo. Lord Strangford, 
con la adjudicación en propiedad de una legua quadrada en el territorio de 
este suelo, pendiente siempre la sanción de lo que resuelva la Asamblea ó 
Congreso General á quien deberá presentarla el Exmo. Ayuntamiento con- 
forme a lo determinado por la Exma. Junta Provisional Gubernativa; man- 
daron que por el mismo Exmo. Ayuntamiento se dé cuenta en primera opor- 
tunidad con testimonio de esta Acta al Exmo. Lord Strangford”. 
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COMUNICACION Y RESPUESTA 


Por el primer correo se comunicó a Lord Strangford la resolución del 
cabildo. Se le acompañó copia del acta con una nota breve: 


“Exmo. Sor. El adjunto documento es una prueba nada equívoca del voto unánime del 
Gobno. y el pueblo de Buenos Ayres en justo reconocimiento de la adhesión de V. E. á la 
causa que defiende por los sagrados intereses de su Monarca desgraciado. Dignese la mag- 
nanimidad de V. E. el admitirlo como el último testimonio de un pueblo que le consa- 
gra su admiración y su afecto. Dios gue a V. Exma. ms. as. Buenos Ayres, Febo., 23 de 1811”. 


La respuesta no se hizo esperar. Es expresiva, pero, protocolar. Los ser- 
vicios que se le atribuyen no son título suficiente. El no hizo otra cosa que 
informar a su gobierno “en mero ejercicio de sus deberes públicos”. Agrade- 
ce, pero no acepta. No puede hacerlo “sin la licencia expresa de su Soberano”. 


Dice así: 


“Tuve la honra de recibir la Carta de V. E. de 24 de Febrero en la que V. E. se ha 
servido participarme la resolución tomada por el respetable Pueblo de Buenos Ayres, y por 
su Exmo. Cabildo, de incluir mi nombre en la distinguida lista de ciudadanos. 

En quanto yo reconozco todo el valor de la distinguida honra que V. E. me proporciona 
asi debo con todo confesar que los servicios que V. E. me atribuye son poco título para 
merecerla. Corresponder con V. E. en los términos de franqueza y sinceridad y transmitir 
á mi Corte con fidelidad las diversas comunicaciones que V. E. me ha dispensado el honor 
de hacerme (mui principalmente la seguridad apreciable de su entera separación de Fran- 
cia, y de su invariable lealtad a su legítimo soberano) han sido para mí el mero excercicio 
de mis deberes públicos. Por tanto estoy convencido que no es a mi mérito, y sí a la inde- 
fectible bondad de V. E. á quien debo la alta distinción que V. E. me comunica en su 
apreciable carta. Debo con todo poner en la consideración de V. E. que este mismo senti- 
miento de deber me impide por ahora el aceptar esta honra aunque ofrecida de un modo 
tan gracioso. El respeto y verdadera consideración con que siempre he procurado tratar 
a la ilustre ciudad de Buenos Ayres deben ser una garantía nada equívoca de que en el 
caso actual solamente los sentimientos del imperio sagrado del deber podían obligarme a 
recusar un testimonio público de su estimación. 

Pero no puede ocultarse á las superiores luces de V. E. que cualquier súbdito no 
puede aceptar el carácter, ni contratar las obligaciones de un Ciudadano Extranjero sin la 
licencia expresa de su Soberano. 

Y si este principio se contrae a ciudadanos particulares, con cuán maior fuerza debe 
obrar sobre aquel que se halla especialmente encargado de los negocios de su principe y 
cuia situación le impone la obligación de fornecer con exemplo de la más estrecha obe- 
diencia á la voluntad de su Monarcha y á las Leyes de su Pais. Baxo de estos principios me 
hallo en la forzosa necesidad de no aceptar la lisonjera propuesta que V. E. me hace en 
términos tan singularmente honoríficos, hasta poder recibir yo las ordenes de mi Soberano. 

Rogando a V. E. que entretanto tenga la bondad de hacer justicia asi á los sentimien- 
tos de respeto y gratitud que aquella gracia me ha inspirado, como a los de la más per- 
fecta estimación y altísima consideración con que tengo el honor de ser de V. E. con la 
mayor consideración. Exmo. Sor. — Su más attento y Sego. servidor. Lord Strangford. Rio 
de Janeiro 20 de abril de 1811. (4) 


Con fecha 11 de mayo el Cabildo toma conocimiento de esta nota en 
que “da las más expresivas gracias por la demostración honorífica y acto cívi- 
co que esta ciudad hizo en su obsequio” y ordena su archivo. 


(4) Archivo General de la Nación. Correspondencia de lord Strangford con la Junta. 
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NUNCA VINO A BUENOS AIRES 


Así terminó silenciosamente este episodio. A pesar de tan brillante ho- 
menaje; del título de ciudadano “honoris causa” —el único que otorgó la 
Junta-, Lord Strangford no llegó nunca a Buenos Aires. Después del año 15 
se interrumpe su correspondencia con los hombres del movimiento de Mayo. 
Abandona Río, y más tarde es designado embajador en Estocolmo y Cons- 
tantinopla. Asiste, en compañía del duque de Wellington, al congreso de Ve- 
rona. En 1825 es embajador en San Petesburgo, y ese mismo año vuelve otra 
vez a Río en misión especial. 

Retirado de la diplomacia, fatigado y viejo se refugia en su castillo 
de Irlanda. Allí pasa los últimos años de su vida dedicado a las letras, a tra- 
ducir “Los Lusiadas” de Camoens, evocar acaso las noches amables en casa 
de su amiga “la capitosa criolla” Anita Perichon, que alejada también de 
Buenos Aires, reunía en sus salones de la rua dos Pescadores, a la mayoría 
de los emigrados, (5) y a recorrer su valioso archivo, cuyos legajos segura- 
mente trajeron más de una vez a su memoria el recuerdo de aquellos días 
febriles en que aconsejaba serenidad al impetuoso secretario de la Junta...; 
su concurso a la causa de Mayo, el reconocimiento de Buenos Aires, su 
respuesta protocolar... y el alejamiento definitivo de estas tierras de Amé- 
rica sin haber conocido esa ciudad que, agradecida, lo distinguiera con la 
“qualidad de ciudadano”. | 

Murió en su solitaria residencia el 29 de mayo de 1855. 


_ (6) Archivo Gencral de la Nación. Cartas del marqués de Casa-Irujo al virrey Cisneros. Legajo de Go- 
bierno. (1810) Tomo 42. 
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UN CASO DE ABIGEATO 


(ESCRITOS DE MARIANO MORENO) 


Mie Moreno abandona la gran aldea en cumplimiento de un de- 
creto de la Junta (*) que “ha resuelto mandar á la Corte de la Gran 
Bretaña una persona autorizada” (celos de sus colegas, pretexto para ale- 
jarlo (2), y muere en el amanecer del 4 de marzo de 1811 a bordo de la 
fragata “La Fama”. 

_ “Separado de improviso de una madre, una inocente esposa y un hijo 
tierno, a quienes amaba vivamente, y herida su imaginación con los tra- 
bajos y riesgos de una navegación dilatada, su alma sensible no puede so- 
portar un estado tan violento” (3) y así silenciosamente, desaparece para 
siempre en las tranquilas aguas del mar... 


Mucho se ha escrito sobre su vida breve. Sus biógrafos —entusiastas pa- 
negiristas—, han evocado su figura con singular acierto; el carácter, el tem- 
peramento, el fino espíritu, la inteligencia, la cultura clásica y la ciencia 
jurídica del redactor de “La Gaceta”. 

No hemos de intentar nuevo ensayo. Sólo es oportuno recordar que 
Mariano Moreno fué acaso el primer abogado de su ¿poca y su estudio 
el más concurrido y de mayor prestigio de la Colonia; que allí en el silen- 
cio de su despacho —seguro refugio al ruído de la calle que no lo atrajo 
nunca—, redactó la famosa “Representación de los Hacendados” y otros 
muchos escritos que aún permanecían inéditos, perdidos entre los legajos 
del Archivo. 


Entre ellos se encuentran estos donde se revelan a un tiempo el fo- 
goso secretario y el jurista eminente. 


(1) Decreto de puño y letra de Mariano Moreno. 
(2) Carta de lord Strangford al marqués de Wellesley. 
le no Comunicación de Manuel Moreno y Tomás Guido a la Junta. Misiones Diplomáticas. Arch. Gral. de 


19 


EE SS = a | ee 


t 


P A P E L E S D E L A R C H I v O 


Ramon Crespo en nombre de los herederos de García de Zuñiga se 
presenta ante el alcalde de Gualeguaychú y acusa a Francisco Garcia Pe- 
tisco, rico sefior del lugar, de arreo y matanza de haciendas. | 

El alcalde José Aguilar toma conocimiento, pero Petisco se ampara en 
su fuero militar y lo recusa. El alcalde se intimida y “habiendo pasado oficio 
a Dr. Frane. Garcia Petisco y contextando este me desentienda de la demanda 
puesta en mi jusgado por ser capitan de milicias he tenido á bien mandar 
por contrario imperio que ocurra esta parte a su respectivo xefe”. 

Juan de la Rosa Alva, procurador de número, uno de los más activos 
de la época, se dirige al Gobernador Político y este resuelve en dos palabras 
la incidencia: “Ocurra el suplicante al Exmo. Virrey”. Liniers cita a Petisco 
y le intima “a que en término de quince días comparesca personalmente 
en esta Capital á contestar los cargos q* contra el se deducen, haciendo saber 
á su mayordomo y capataces que entretanto se abstengan de emprender co- 
rrerías, matanza y marcasión alguna q* no sea de los ganados de la marca 
de la Hac**- que se hallen sujetos á su rodeo...” 

El pleito se debate ahora en la Capital y Moreno tiene el asunto en 
su estudio... La acusación es grave y muchos los intereses en juego. Las 
incidencias y los escritos se suceden. Petisco exige que “la viuda declare 
solemnemente como es cierto q* con motivo de estar colindantes mis estan- 
cias con las suyas y de ser moralmente imposible ebitar la interpolacion 
de nuestras respectivas haciendas pactamos, desde aora dos años con corta 
diferencia q? ella pudiese matar los animales y ganados que encontrase 
mios entre los suyos reserbandome los cueros, pudiendo hacer yo lo mismo 
con los suyos”. 

Aquella reconoce el convenio, pero dice que “duró 3 0 4 meses, porque 
como Petisco á mas de los cueros que le entregaba embarcaba entre los 
suyos otros de la marca de la hacienda del cargo de la que declara, le pre- 
vino por carta que le escrivió en presencia del padre Capellan Fray Mar- 
celino Pelliza y D. Ignacio Elizaurdi que se abstuviera de matar animal 
suyo alguno”. 


Moreno redacta un extenso alegato; en una meditada exposición de 
hechos acusa directamente a Petisco y con tal motivo hace admirable estudio 
del abigeato: 


2 e 3 


Exmo. Sor. Juan de la Rosa Alba 4 nombre de la viuda Albacea y herederos del 
finado Da. Estevan Garcia en vista de la justificacion formada por el Alcalde de Gua- 
leguaychu sobre el esclarecimiento de los robos de ganados que han sufrido las Ha- 
ciendas de mi parte, y que se atribuyeron justamente al hacendado Dn. Franco. Petisco, 
digo: Que la justificacion de V. E. se há de servir con arreglo al merito de la causa y 
a su actual estado decretar la prision del expresado Petisco y embargo de sus bienes, 
para que conducido á esta Capital responda á la acusacion que le pongo en toda forma 
por las continuas usurpaciones de ganado que há echo á mi poderdante, segun está 
suficientemte. acreditado en el Sumario, imponiendosele por ellas las penas y condena- 
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ciones establecidas por derecho, y obligandosele á la devolucion de los cueros robados 
é indemnisacion de los daños y perjuicios que há inferido, con condenacion de costas. 

Si la quexa que interpuse contra los continuos robos de ganado, que sufrían las 
Haciendas de mi constituyente, empeñó á esta Superioridad á tomar las providencias 
conducentes al esclarecimiento de un delito tan perjudicial en estas Provincias, el resul- 
tado de la comision conferida al Alcalde del Gualeguaychu manifiesta por medio de 
la comprobacion mas autentica la criminalidad con qe. Dn. Francisco Petisco hace ma- 
tanzas en las Haciendas de sus vecinos, se apropia cueros agenos, y autorizando el mas 
grave crimen de estas Campañas, engrosa su fortuna con la ruina y despojo de los Ha- 
cendados que tienen la desgracia de vivir .en su vecindad. 

De el reconocimiento judicial practicado por el alcalde en los diversos puestos de 
la Estancia de Petisco resultaron seiscientos ochenta cueros de marcas agenas y esta 
excesiva cantidad existente comparada con las gruesas partidas de cueros que acostumbra 
remitir y girar este hacendado, presenta un prudente calculo de las considerables usur- 
paciones, que sufren sus circunvecinos. | 

No ha sido poca fortuna, que pudiera justificarse tan completamente el cuerpo del 
delito. La facilidad de ocultarlo, y los arbitrios que se proporciona Petisco con los ex- 
tensivos y figurados fueros de Capitan de aquellas Milicias, hubieran obscurecido segu- 
ramte. sus usurpaciones, á no haberse encontrado en su poder Cueros con las marcas 
de aquellos vecinos, á quienes habían sido substrahidos. 


Aun en este caso era temible se desfigurase la verdad, fingiendo licencia de los 
dueños para haberlos faenado; pero el Sumario manifiesta las uniformes declaraciones 
de diez y siete hacendados circunvecinos, que exponen no haber dado permiso á Petisco 
ni 4 sus Mayordomos, para haber echo los Cueros de su respectiva marca, que se le 
han encontrado en el reconocimiento. De suerte que el cuerpo del delito, que dá me- 
rito 4 mi quexa, no solo se halla comprobado con la exposicion de un querellante 
honrrado y demas indicios que exponen los Tratadistas como inductivos de una plena 
comprobacion, sino por la misma cosa robada, hallada por el Juez en poder de aquel 
4 quien se atribuia su substraccion. 

Quando una prueba de esta naturaleza pudiese dexar alguna disculpa á la con- 
ducta de Petisco, quedaria enteramte. desvanecida con la informacion que se encuentra 
en el mismo proceso. Nueve testigos recomendables por la circunstancia de haber sido 
peones 6 capataces en aquella Estancia afirman contextes, que Petisco acostumbraba 
hacer frequentes arreadas del ganado de sus circunvecinos, boltear todo el que conside- 
raba util para corambre, y poner su marca al ternerage, agregandolo de este modo á 
sus Haciendas. De modo que uniendose á estas probanzas la aseveracion del Juez en 
su informe á esta Superioridad, queda sumariamente comprobado contra Petisco el cri- 
men de Abigeato en la mayor gravedad de que es susceptible. 

A presencia de este delito no podrá menos V. E. que concevir ideas de detestacion 
contra su autor, destinandolo desde ahora a los castigos y penas establecidas. El derecho 
divino nos fixó la idea de su gravedad, ordenando en el Exodo, que el que robase, 
matase, ó vendiese un Buey ageno, restituyese cinco, el que una Oveja cuatro, y el que 
un Jumento dos: y los Legisladores, que para la medida de los delitos han tenido 
consideracion 4 los perjuicios que producen, miraron siempre con horror el Abigeato, 
decretando los ultimos suplicios contra sus perpetradores. ' 

Los Romanos conocieron la necesidad de prevenir los funestos efectos de este delito; 
y prescribieron graves penas capaces de contener é intimidar, 4 los que tratasen de co- 
meterlo. Un titulo entero se encuentra en el Digesto contra el Abigeato; y sus sabias 
disposiciones mos descubren las excelentes ideas que tenia aquella Nación del interes 
con que debe velar la autoridad publica sobre la policia, buen orden, y seguridad de 
la Campaña. 

“Nuestra España en los primeros tiempos sufrió la nota vergonzosa de la facilidad 
y frecuencia con que cometia este delito; pero apenas empezó a florecer una jurispru- 
dencia ilustrada, se publicaron Leyes correspondientes al interes publico que se versa 
en la extincion del Abigeato. Despues de otras disposiciones antiguas establecio la Ley 
de Partida pena de muerte contra el que acostumbrase robar ganado, ó que sin costumbre 
de hacerlo, hubiese substraido diez ovejas, cinco puercos, ó quatro Yeguas: y esta rigorosa 
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resolucion es proporcionada 4 los graves perjuicios que resultan 4 la Sociedad, de que 
se desordene la Campaña, y pierda el Hacendado la seguridad que debe gozar en sus 
Haciendas. 

“La justa consideracion que se debe 4 este importante ramo ha producido particu- 
lares ordenanzas dirigidas á su conservacion y fomento. La Mesta establecida en España 
no tiene otro obgeto que fomentar el procreo de ganados, é impedir los robos que pu- 
dieran entorpecer su fomento, y perturbar al propietario en su tranquila posesion. Te- 
nemos la desgracia de carecer en esta Provincia de un Consejo tan util y necesario, 4 
pesar de las Leyes de Indias que tan encarecidamente encargan su establecimiento; pero 
esta misma falta es un nuevo estimulo para que los Magistrados velen contra los abigeos, 
procurando desterrarlos con la imposición de todas las penas establecidas en odio suyo. 

“Siendo el verdadero manantial de riquezas para cualquiera Provincia el cultivo de 
las producciónes mas analogas á su terreno y á la inclinacion de sus habitantes, no puede 
dudarse la extrema vigilancia con que deben perseguir el Abigeato aquellos Magistrados, 
que aspiren al honor de haber contribuido á la felicidad de estas Provincias, La Ley de 
Indias previene que en America sean dobles las penas y condenaciones establecidas en 
España contra los Abigeos; y por una proporcion correspondiente á la importancia de 
los ganados de estos paises debe deducirse el ultimo rigor con que es preciso castigar 
en ellos este delito. 

“Estas consideraciones comparadas al merito de los autos descubren la naturaleza y 
gravedad del crimen de Petisco. El es un verdadero Abigeo no solo por la multitud de 
ganado que roba, sino tambien por la frecuencia con que comete estas usurpaciones. La 
exposicion de sus mismos peones descubre que los cueros de agena marca son destinados 
a torzales, lazos, y demás usos que consumiendo la especie robada imposibilitan su co- 
nocimiento; y quando á pesar de este malicioso arbitrio se le han sorprendido tantos 
cueros agenos, debe presumirse sin temeridad una inmensa usurpación en las arreadas 
y bolteadas de ganado que los mismos peones testifican. 

“Si se refiere el echo que acreditan los autos á las disposiciones de la materia, queda 
patente que Petisco debe sugetarse á todo el rigor de la Ley. La primera del titulo del 
Digesto que habla de este delito, ordena que se aumente la dureza del castigo 4 propor- 
cion de la frecuencia con que se comete “puniuntur autem durissime, ubi frequentius 
est id genus maleficii” con que perpetrando el contrario los robos comprobados con una 
frecuencia, que los há convertido en uso y tragin diario de su Hacienda, debe aplicarsele 
la pena establecida en toda su extension. 

“Es doloroso ver estas fertiles Campañas, que en algun tiempo contaban por millones 
el numero de sus ganados reducidas en el día á tal decadencia, que apenas conservan 
una debil imagen de la opulencia antigua. Siendo una misma la fertilidad de los terrenos, 
y debiendo crecer el numero de ganados en proporcion al aumento de Estancias y po- 
blaciones, se advierte un vicio destructor que arruina la riqueza de nuestros Campos en 
los mejores momentos de su engrandecimiento. Una de las primeras causas de esta dis- 
minucion es el desorden con que se practican las matanzas; y si el que por una codicia 
perjudicial á si mismo destruye la opulencia de su Hacienda, produce un mal a la Pro- 
vincia, el que extiende su sistema destructor hasta matar y robar los ganados de sus 
vecinos, provoca contra si toda la autoridad del Magistrado, que en todo caso es res- 
ponsable de la felicidad 6 decadencia de los Pueblos que gobierna. 

“Donde una politica vigilante há formado Ordenanzas y administraciones particu- 
lares para el buen orden y fomento de los ganados, seria más tolerable qualquier infrac- 
cion por la mayor facilidad del remedio; pero en nuestras Campañas en que el ramo 
de ganados es el mas expuesto, al paso de ser el mas importante, no debe disimularse 
en el castigo del que abusa de esta situacion, para extender impunemente sus depre- 
daciones. 

“Si yo pidiera contra Petisco los ultimos suplicios, no haria sino implorar el cum- 
plimiento de una Ley de Partida, cuyo rigor hacen mas necesario las circunstancias de 
esta Provincia que las de aquella en que se publicó; pero no me he propuesto la ruina 
de su persona, sino la conservacion de los intereses de mi parte, removiendo los graves 
daños que le ocasiona su vecindad. Asi daré por satisfechos los dros. de mi constituyente 
con que se obligue a Petisco 4 salir de aquella vecindad por medio de la enagenacion 
de su Hacienda, entregandose á sus respectivos dueños los Cueros embargados, y abonan- 


22 


U N CASO D E A BIGEATO 


dose á los herederos de Garcia segun prudente calculo de V. E. los daños y perjuicios 
que justamte. se presuma haberles inferido en el exercicio de Abigeo que tantos afios 
ha practicado. 

“En el mismo titulo del Digesto antes citado se mitiga la pena de muerte establecida 
por el Emperador Adriano respecto de aquellas personas que tenian un honesto naci- 
miento, “qui vero honestiori loes nati sunt, non debent ad hanc penam pertinere; sed 
aut relegandi erunt aut ab ordine amovendi”. El docto Faricnacio asienta por principio 
esta resolucion; y no podrá negarse la equidad y moderacion con que conformo á ella 
mi solicitud, si se considera quan diversa decision hubiera recaido con concepto á las 
circunstancias de estos lugares, y particular gravedad del delito de Petisco. 

En efecto este hacendado no solamte. ha cometido continuos y considerables abi- 
geatos, sino que en su execucion há hollado escandalosamte. aquellas sagradas costum- 
bres que la necesidad de nuestras Campañas há introducido. Es un deber indispensable 
en todo hacendado pedir rodeo á su vecino, quando desea sacar de sus terrenos algun 
ganado que se haya introducido; y este justo establecimiento sostiene los derechos de 
los propietarios, conserva la debida armonía entre los vecinos, y presenta el unico me- 
dio de impedir en una Estancia la retencion del ganado ageno, sin permitir que se 
extraiga el propio mesclado con el del vecino que se habia introducido. 

Pero aunque este es un uso constantemente observado y sostenido por la autoridad 
publica, lo há atropellado Petisco con descaro; y del Sumario resulta que entrandose 
a las Haciendas de mi parte, sin solicitar el competente rodeo, á pretexto de buscar 
ganado propio há arreado indistintamte. todo el que encontraba, matando el que era 
util para el cuero, poniendo su marca al ternerage, y agregando asi á sus haciendas las 
que tan impavidamte. usurpaba á sus circunvecinos. 

Aun no es esto todo. Para estorbar en lo posible los robos de cueros que con tanta 
frecuencia se cometen en estos campos, ha expedido la superioridad repetidas ordenes, 
á fin de que las Justicias reconoscan los Cueros, é impidan su remision mientras no se 
justifique la legitimidad con que se han adquirido. El Alcalde de Gualeguaychu no 
podia escusar este utilissimo remedio despues de la orden superior de 11 de Octubre 
de 802 en qe. se le reencarga su practica: sin embargo el proceso demuestra que Petisco 
se há resistido y burlado un reconocimiento, llegando al extremo de suponerse agra- 
viado, y dirigir quexa á esta Superioridad contra un Juez que no há echo sino lo que debe. 

¡Quan acostumbrado debe estar el hacendado Petisco á turbar el orden de la Cám- 
paña, y usurpar impunemte. las Haciendas de sus vecinos, quando se atreve á implorar 
la autoridad superior para que lo ampare en sus excesos! Y si estos se hán cometido 
tan descaradamte. contra hacendados que podian elevar sus quexas á esta Superioridad, 
quanto habran sufrido aquellos vecinos á quienes una escasa fortuna cierra la puerta 
4 los recursos por los gastos que ocasionan? Si los lamentos de aquellos infelices han 
quedado hasta ahora sofocados y oprimidos, serán vengados seguramente en esta ocasion, 
en que la justificacion mas completa há descubierto á esta Superioridad los continuos 
robos de ganado que sufren los circunvecinos de Petisco. 

A esta consideracion debe agregarse la que ministran las circunstancias miserables 
que afligian á mi constituyente quando practicaba Petisco sus ultimas usurpaciones. 
Sugeta entonces esta Ciudad á un govierno extrangero la general consternacion no per- 
mitia a sus moradores, cuidar los bienes que tenian en aquellas distancias. Entregados uni- 
camte. á la afliccion y desconsuelo los menores que tienen parte en aquella Hacienda; 
empleado el heredero mayor en la Reconquista de esta Capital, quedaron casi abando- 
nadas sus Estancias, considerandolas seguras de unos vecinos, que debian hacer causa 
comun, aliviar los males que nos afligian. 

Pero esta triste ocasion fué la mas oportuna para las depredaciones de Petisco; el 
cuida muy poco de aquellas consideraciones que obran imperiosamente en los hombres 
de bien; y uniendo su causa á la del Enemigo exterior roba el ganado de unos Menores, 
que gimen baxo un yugo enemigo, y de un vecino que emprende voluntario las fatigas 
y males de la guerra, prefiriendo á la seguridad de sus bienes la libertad de su Patria. 
El recto animo de V. E. no podrá menos que conmoverse contra un sugeto que tan 
descaradamente comete un delito grave en si y mas grave por sus circunstancias, pero 
no dando lugar el estado de la causa sino á la prision y embargo de bienes que hé 
pedido, y que son indispensables atendida su naturaleza. Por todo lo qual — 
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A V. E. pido, y suplico se sirva proveer y mandar como en el exordio de este 
llevo expuesto, que es justicia juro lo necesario en dro, y para ello &a. (firman) Dor. 
Mariano Moreno — Juan de la Rosa Alva. (4) 


El acusado por intermedio de Martín Josef de Segovia (5) refuta los 
argumentos de Moreno: “Mi parte —dice— por Misericordia del Altisimo 
posee ocho estancias volumosas, q* le han costado de treinta á quarenta mil 
pesos: Ellas comprenden en su ambito de sesenta á ochenta mil cabezas de 
ganados: El emplea de diez á doce mil pesos annuales en costos de peones, 
compras de mas ganados..; el remata los diezmos de aquellos partidos que 
le producen ingentes número de todas especies ¿Y será persuasible que un 
Hacendado de este fuste crea engrosarse con un cuero de Dr. N. dos de S. 
uno que otro de cualquiera...? ¿No pudieron tal vez haberlos introducido 
sin su noticia,...? Esto me acuerda al pasage de Benjamin que nos refiere 
la Sagrada Historia: introduce astutamente en su saco su hermano José la 
copa de plata del rey Faraon: sospechase el latrocinio contra uno de los 
hijos de Jacob q* de la Corte regresaban a su pais; correse tras ellos, exa- 
minanse sus cargas y se encuentran aquellas alhajas entre las de Benjamin: 
y se dirá que por esto el fué el verdadero ladron»” 

“El gran Federico 29 Rey de Prusia consultado en la confirmacion de 
- una sentencia capital contra un hombre en cuyas manos se encontró una 
joya de estimacion que adornaba á una Imagen de la SSma. Virgen en un 
templo de Catholicos tomó una resolución digna de el: el que se suponia 
ser fundaba su excusación en ser regalo que debia á la misma imagen; oyo 
su Magestad 4 los testigos de la propia religion si esto era posible 6 impo- 
sible ellos no resisten la alternativa aunque alegan la dificultad de la prueba 
y el rey lo absuelve al reo baxo el solo apercibimiento de no recibir en 
lo sucesivo dadiba alguna ni de la Virgen ni de ningun Santo”. 


Moreno se notifica, recuerda con nuevos antecedentes lo que es el abi- 
geato y comenta con ironía el episodio de Benjamin y la sentencia de Fe- 
derico II. Con fecha g de Marzo de 1808 expresa: 


Exmo. Sor. Juan de la Rosa Alba á nombre de la Viuda y Herederos del finado 
Dn. Esteban Justo Garcia de Zuñiga en los autos con Dn. Franco. Petisco sobre los robos 
de ganados que sufren las Haziendas de mis constituyentes, contestando al traslado qe. 
se me ha corrido del Escrito presentado por el expresado Petisco en respuesta á la 
acusacion qe. le puse con arreglo al merito de los autos digo: qe. la Justificacion de 
V. E. se ha de servir despreciando quanto con fastidiosa importunidad aglomera cl 
contrario, condenarlo en las penas establecidas por derecho para satisfaccion de la vin- 
dicta publica y escarmiento de los exesos que acredita el proceso, condenandolo en 


(4) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
(6) Escritos del Dr. Mariano de Irigoyen. 
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todas las costas de este, y en una competente multa á favor de mis representados regu- 
lada por un prudente calculo de los perjuicios qe. han sufrido sus Haziendas con las 
continuas y antiguas depredaciones de este Vecino qt. ascienden á millares de cabezas 
de ganado bacuno; de suerte que queden indemnizados la Viuda y Herederos de los 
daños recividos con arreglo á la naturaleza de la causa y merito de los Autos. 


Si ha habido Acusado cuyas exculpaciones puedan abandonarse á su propria debi- 
lidad, es Dn. Franco. Petisco en la defensa qe. ha opuesto a mi acusacion. Convencido 
en sumario del crimen de Abigeato no ha podido desfigurar las operaciones qe. consti- 
tuyen su delito, y en el empeño de sincerarse contra las evidentes demostraciones que 
resultan del Proceso, ha tomado el extraño camino de acriminar el modo con qe. se 
ha conducido mi parte en esta acusacion; convirtiendo a este solo objeto su difuso 
alegato, sin advertir que mui poco habria abanzado en descubrir errores en el modo, 
si quedaban subsistentes la substancia y justos motivos de la acusacion. 

A este sistema ha sido consiguiente el fin de su peticion. Afectando desconocer la 
naturaleza de la causa, olvidando su actual Estado, y sin consideron. á los tramites qe. 
con arreglo á su gravedad y clase tiene prescriptos en la legislacion, se desentiende de 
las responsabilidades en qe. se halla embuelto, y sin contraherse á disculpar su delito 
y provocar a una prueba de su inocencia, qe. unicamte. podria redimirlo de las penas, 
à que por el sumario resulta Acreedor se supone despojado por el embargo qe. se 
le hizo de los bienes agenos, cuya retencion daba merito á la queja, y pretende una 
restitucion que solo podría obtener, quando en la decision final del Juicio se declarase 
su Inocencia. 

Un empeño tan irregular é ilegitimo lejos de interesar á rebatirlo provoca á un 
justo desprecio, con la seguridad de qe. la observancia de los tramites judiciales lo desva- 
necera por si solo; pero como los [(reparos)] respetos de esta Superiord. exigen que se 
conteste a la alegacion contraria, lo verificaré contrayendome á los puntos qe. en ella 
se tocan por el mismo orden con que se hallan expuestos á fin de qe. descubierta la 
debilidad de las exepciones contrarias obren en todo su vigor los fundamtos. legales con 
q* en mi Escrito de acusación demostré la gravedad de los exesos de Petisco y penas 
á que por dro. esta sugeto. 

Es la ocurrencia mas estraña que se habrá visto en este genero de causas que un 
Acusado á quien se reprochan graves crímenes comprobados ya sumariamente redusca la 
contestación á los cargos de qe. se le acusa, pidiendo la restitución de las especies 
que forman el cuerpo del delito, y qe. se hallan embargadas á virtud de la Justificacion 
Sumaria de él; Semejante solicitud no solamte. embuelve una ignorancia crasa de la 
materia de despojos, y su respectiva restitucion; sino qe. tambien trastorna la natura- 
leza del Juicio criminal y tramites que la legislacion ha prefijado á su conocimiento; 
y siendo tan sencillos y elementales los principios a que se opone, debe atribuirse pru- 
dentemente á el embarazo que produce la necesidad de sostener una mala causa. 


Quando yo formalize mi acusacion la nivelé al resultado de una informacion su- 
maria recivida por Juez Competente a virtud de querella interpuesta ante esta Supe- 
rioridad. En ella se había justificado por la uniforme exposicion de suficiente numero 
de testigos qe. Dn. Franco. Petisco habia cometido los frecuentes robos de ganados á 
que se referia mi queja; y como los cueros que embargó el Comisionado con anterio- 
ridad eran cabalmente de los robados segun el reconocimiento qe. se practicó de ellos, 
fué presentada 4 esta Superd: la operación de aquel embargo como una diligencia propia 
del Juicio, y absolutamte. necesaria para asegurar la constancia Judicial del cuerpo del 
delito. 

Las obligaciones del Juez pa. este procedimiento son tan estrechas qº. sin trastorno 
del orden judicial no hubiera podido omitirse el embargo de los cueros agenos qº. re- 
sultaron del reconocimiento, aun quando no lo hubiere practicado el Comisionado. El 
objeto de la informacion era averiguar si efectivamente habia cometido Petisco los robos 
de ganados qe. yo le acusaba, ¿como pues podría desentenderse esta Superioridad de 
ordenar el embargo de los cueros robados hallandose estos en poder del mismo á quien 
se imputaba el robo y siendo su existencia el mas poderoso comprobte. de la intencion 
de mi queja. | l 

No es necesario emplear una discusn. prolija pa. justificar la necesidad de esta di- 
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ligena. sera inutil discurrir con los Autores Criminalistas sobre los motivos q*. han 
influido en la inalterable practica de verificar embargo en semejantes circunstancias; 
qualquier Cursal de los qe. enseñan la practica del Foro establecen esta diligencia como 
inevitable 4 penas del Sumario resulta el crimen qº. ha dado merito 4 la acusacion y 
este es un tramite que se ha considerado siempre esencial á la naturaleza de este Jui- 
cio. Siendo igualmente necesario el embargo de los bienes usurpados que la prision del 
que los retenia, habrá quiza extrañado Dn. Franco Petisco la execucion del primer ex- 
tremo por la impunidad que ha conseguido en el segundo; pero debio advertir qe. si 
esta Superioridad puede con arreglo á derecho dispensar en ciertos casos la prision del 
acusado, es inverificable que omitiese el embargo de la cosa robada, por consistir en 
ella el cuerpo del delito y deberse consultar su segurd. en favor del verdadero Dueño 
qe. la reclama. 

Aun á mas pudo extenderse aquella diligencia si hubiera querido esta Superioridad 
usar todo el rigor qe. prescribe el dro. para este genero de causas. Es regla establecida qe. 
quando el delito es de tal naturaleza que corresponde ponerse pena de confiscacion, debe 
procederse al embargo y deposito de los bienes desde el momento que del sumario re- 
sulte la realidad del delito sobre que recae la averiguacion. “Idem adde (dice el Maes- 
tro Antonio Gomez refiriendose á inumerables testos del derecho) “quod in casibus in 
“quibus venit imponenda pæna confiscationis, debet per Judicem fieri descriptio bonorum 
“ipsus delinquentis”. El obgeto y razones legales en que se funda esta doctrina con- 
vienen adequadamente a nro. caso, nebona pereant, vel ocultentur in damnum Fisci, 
dice el mismo Autor: y teniendo mi parte interes legitimo en la conservacion de los 
bienes de Petisco por deber ellos responder de los perjuicios qe. ha sufrido, teniendo 
derecho á evitar su ocultacion, disminucion ó perdida; por el mismo interes que le asiste 
para exigir con ellos la competente indemnizacion, hubiera sido conveniente á la natu- 
raleza de la causa en su actual estado extender el embargo á los demas bienes de sus 
proprias Haciendas para asegurar de este modo las resultas del Juicio, y proporcionar 
á mi parte una facil satisfaccion de las ingentes cantidades que deben regularse en 
compensacion de las gruesas usurpaciones y robos que continuamte. ha sufrido. 

Esta es la razón por que en mi Escrito de acusacion de f 64 solicité expresamte. con 
la prision de Persona el embargo de bienes pertenecientes á Dn. Franco. Petisco, y si 
dispensada esta diligencia no he insistido en su verificacion, unicamente ha sido pt que 
hallandose en poder de la Viuda y Herederos una porcion de ganados de la marca de 
aquel, proporcionan un fondo capaz de compensar, aunque no del todo los insinudos 
robos, bien qe. tampoco se hará el menor uso de tales ganados conservandolos en el 
campo en q*. haora existen hasta la decision del asunto; Pero si un embargo General 
pudo dispensarse, condescendiendo mi parte por las seguridades que esta circunstancia 
presentaba, nadie podrá desconocer la necesidad de sostener él de los cueros de marcas 
agenas, ya porque esta es condicion de toda cosa robada que se encuentra en poder 
del acusado, y ya principalmte. porque comprobandose con estos cueros el cuerpo del 
delito no podría exponerseme á que a buelta de un dilatado pleito se confundiese la 
verdad de los hechos, y nos faltase el autentico comprobante de la existencia de la 
cosa robada. | 

No puede concebirse como un hombre contra quien se promueve juicio criminal por 
robos de ganados, despues de justificado el delito ante la Superioridad por un Sumario 
arreglado á dro, despues de sorprehendidas en su poder las especies robadas á que se 
referia la queja, se crea despojado pr. la subsistencia del embargo de ellas, y pretenda 
revocar esta esencial diligencia del Juicio implorando al efecto el beneficio de la restitu- 
cion. Un empeño tan irregular no cabe sino en quien se hubiera propuesto burlarse de 
los remedios qe. franquea la Ley aplicandolos con notable trastorno á obgetos diametralmte. 
contrarios á los de su institucion. 

En efecto la restitucion es un remedio que presenta el dro. para repeler la fuerza 
del particular que por si mismo ha tomado la cosa que otro poseia; y aunque puede 
mui bien un Juez cometer verdadero despojo, procede este mas bien del abuso de auto- 
ridad con que sin hoir al despojado le pribó de sus cosas, que del hecho solo de sa- 
carlas de su poder; asi es inaplicable el beneficio de la restion. quando de un Juicio cri- 
minal resulta la necesidad y justicia del embargo de la cosa robada para consultar su 
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seguridad en favor del verdadero Dueño, y sostener el fundamento del Proceso en la 
constancia Judicial del cuerpo del delito. 


De lo expuesto se deduce que la solicitud de Petisco es inadmisible en el presente 
estado y merito de la causa, y que aun quando el embargo de sus cueros fuera irregular, 
por haverlo practicado el Comisionado con anterioridad á la informacion que se le mandaba 
recivir, no podría en el dia obtenerse su revocacion, sino que antes bien deberia rectificarse 
esta diligencia, ordenandose por esta Superioridad como indispensable atendido el estado 
del sumario. Pero en la presente causa mediaron particulares circunstancias que legitimando 
el embargo practicado en Gualeguaychu sostienen su firmeza sin necesidad de nuevo decreto. 


Para precaver los graves daños que sufren los Hacendados de estas Campañas con los 
continuos robos de sus ganados ha expedido esta Superioridad diferentes ordenes que esta- 
bleciendo reglas para lograr el exterminio de estos robos con la persecucion de los que los 
perpetran, autorizan y obligan á los Jueces de campaña á zelar con la mayor vigilancia 
esta materia extendiendo sus facultades para la aprehension de los cueros agenos, é impo- 
sicion de las penas establecidas á aquellos en cuyo poder se encontrasen sin tener justifica- 
tivos de una adquisicion legitima. En orn. circular expedida por esta Superioridad con fha. 
11 de Octubre de 1802 y comunicada al Jusgado de Gualeguaychú se ordena á aquellas 
Justicias qe. para precaver los exesos qº. se cometen en compras y extracciones de cueros, 
no permitan que indibiduo alguno los pueda remitir y hacer conducir d esta Capital u 
otros parages, sin justificar previamente la legitimidad con qe. los han adquirido, egecutando 
en caso necesario su secuestro y embargo y dirigiendo d esta Superioridad las actuaciones en 
su razon obradas para expedir las providencias convenientes. Esta disposicion es conforme 
al celebre vando de buen Govierno publicado en esta Capital en 13 de Septiembre de 1791, 
en cuyo articulo segundo terminantemente se previene que ningun Individuo pueda recivir 
ni tener y mucho menos remitir á esta Ciudad cuero alguno de agena marca sin la corres- 
pondiente certificacion del Dueño de ella que indique la enagenacion y legitima adquisicion, 
bajo la pena de que hallandose un solo cuero sin este requisito serán embargados y perdidos 
los demas que con él se hallaren, aunque se justifiquen bien habidos. Iguales disposiciones 
se contienen en otros vandos expedidos sobre el mismo asunto y en observancia de ellas no 
me negara Petisco la conmiseracion con qe. lo miró el Alcalde limitando su embargo unica- 
mente á los cueros de agena marca en que no justificó titulo alguno de adquisicion legítima. 


Pero quando presindieramos de estas reglas particulares establecidas, por esta Superio- 
ridad con el mayor acierto, y cuya observancia tan deseada por todo Hacendado que procede 
con pureza cortaria en brebe los escandalosos desordenes qº. por momentos arruinan nra. 
Campaña; quando nos sugetamos 4 las leyes generales qe. fijan los procedimientos del Juez 
en esta clase de causas, es todavia legítimo el embargo decretado por el Alcalde de Guale- 
guaychú. La queja de los robos estaba ya interpuesta por mis instituyentes ante esta Supe- 
rioridad; el Ministerio de aquel Juez se hallaba ya exitado por la comision qe. V. E. se 
sirvo conferirle. Como pues podria en estas circunstancias desentenderse del embargo de 
unos cueros cuyo reconocimiento se pidió en tiempo, y del que resultaba la mas completa 
justificacion de la verdad de mi queja? El Juez encontro efectivamente en poder de Petisco 
y en todas sus Estancias cueros de agenas marcas, exigió los títulos de su adquisicion segun 
se demuestran por la nota de f. 14 y solo se le manifestaron las facultades conferidas por 
los ocho Individuos qe. alli se expresan, sin que hasta el dia se halla adelantado esta justifi- 
cacion á pesar de haverla pedido el dho. Alcalde con oficios de 21 de Novre. y 15 de Dizre. 
de 1806 segun el mismo lo dice a f. 61 bta.; por otra parte la introduccion del recurso y la 
aseveracion del querellante fundaban presuncion del robo en doctrina del Docto Farinacio. 
¿Como pues podria omitir aquel embargo exponiendose á las responsabilidades que precisa- 
mte. se le seguirian, si a virtud de aquella omision ocultase Petisco todos los cueros de agena 
marca é imposibilitase por este medio el descubrimiento de la especie robada? este era un 
rezelo prudente atendida la facilidad con que pueden los cueros ocultarse y consumirse, y 
en efecto fue voz publica en Gualeguaychú qe. habiendo llegado 4 transcender Petisco la 
comision ge. aquel Alcalde habia recivido, se ausentó de la Estancia principal 4 dar ordenes 
se ocultasen todos los cueros de marcas de mis Constituyentes, persuadido qe- estos solos 
serian sugetos á embargo; siendo este el antecedente que motivó la pregunta ultima qe. a 
f. 16 se presenta para qe. la absuelva el Capataz de Sn. Josef, y aunqe. este contestó negati- 
vamte. son harto vehementes los indicios de la ausiencia de Petisco cabalmte. en los dias del 
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reconocimto. quando es mui rara la vez qe. sale de su Estan®. principal de Jacinta, y la 
circunstancia de haver encontrado el Alcalde al llegar á los puestos todas las pilas de cueros 
desechas y esparcidos los cueros por una y otra parte, cuyo hecho manifiesta qe. con la 
precipitacion comun en estos casos de sorpresa se habian andado entresacando cueros y 
ocultandolos maxime con la proporcion que franquean aquellos bosques en qe. se hallan 
como escondidas las Estancias de Petisco. 

Pero sobre todo las posteriores actuaciones han demostrado la justicia de las sospechas 
que hacian inevitable el embargo; por aquellas consta á f. 47 ba. f. 49 ba. y f. 50 qe. Petisco 
acostumbra destinar para retobos de marquetas, coyundas, torzales y demas usos diarios de 
la Etana. los cueros robados a sus circunvecinos y expresamente los de la Viuda y Herederos, 
quitando de este modo los medios de ser descubierto en sus usurpaciones. 

El embargo de la cosa robada y la prision del acusado corren igual suerte pr. derecho 
y se sugetan á unas mismas reglas; si por un orden comun del Juicio criminal no debe 
procederse al embargo de la cosa denunciada, hasta qe. por la sumaria Informacion no 
resulte el robo que se habia hecho de ella, tampoco puede procederse á la prision del acu- 
sado hasta que de la misma sumaria resulte la comprobacion de su delito; pero si en todo 
crimen cuyo castigo interesa á la vindicta publica, se principia el Juicio por la aprehension 
del Reo, quando hai rezelo de su fuga; por igual razon debe ordenarse immediatamte. el 
embargo de la cosa robada quando de la demora en otras diligencias se teme prudentemente 
su ocultacion 6 perdida. Esta regla general recive una nueva fuerza en nuestro caso, pues 
la sola marca de los cueros demostraba el dominio que tenia en ellos el que los reclamaba, 
sin que por otra parte manifestase Petisco titulo alguno de adquisicion legitima. Asi pues 
nada debe ablarse de un embargo á que se procedio en Justicia y que quando hubiese sido 
irregular en su principio, era indispensable en el estado actual de la causa, y debia por lo 
tanto rectificarse por esta Superioridad. 

Petisco pretende disculpar la irregularidad de su empeño suponiendo tales vicios en el 
sumario que induciendo su absoluta nulidad haga necesaria la restitucion de los cueros 
embargados como consequencia de un acto en que no considera valor alguno; de aqui es 
que se propone demostrar exesos en el representante de la Viuda y Herederos; en el Alcalde 
que actuó la informacion; en el acompañado que concurrió á ella, en los Reconocedores, en 
* los Hacendados qe. negaron la facultad de faenar sus Haziendas; en los Testigos, y en el 

escrito en que se instruyó la acusacion, deduciendo de todos ellos un cumulo escandaloso de 
irregularidades, que formando un monstruoso cuerpo de iniquidad provoca á la revocacion 
de lo obrado y restitucion de los cueros retenidos. 


Si la direccion de los Juicios hubiera de regularse por las abultadas expresiones de los 
litigantes podría quiza prometerse algun efecto de su Escrito nro. Contrario, aunque siempre 
con el riezgo de que aglomerando igual numero de voces en mi contestacion, quedaria 
subsistente la responsabilidad que pensó desvanecer con las vanas ponderaciones de su 
respuesta; pero no es este el medio de combatir la firmeza de un Proceso, y la Autoridad 
que conoce del merito de la causa separa con inteligencia las alegaciones fundadas en la 


alabra del litigante buscando la substancia en las pruebas y documentos, á que vincula 
a Ley la justicia de la resolucion. 


Asi quando fuere cierto lo que expone Petisco en manifestacion de la falsedad del 
Proceso, no deberia esperar la declaracion de esta, hasta tanto que justificadas sus asersiones 
en el estado oportuno de la causa se hubiese convencido judicialmte. la injusticia de mi 
acusacion. El Juicio criminal tiene prescriptos ciertos tramites que á nadie es licito variar, 
y si por este solo principio no debería esperar Petisco el desembargo de los cueros, hasta 
despues que recivida la causa á prueba acreditase su legitimo dominio y justificase su ino- 
cencia. Que deberá decirse al ver que no acompaña comprobante alguno de su legitima ad- 
q a pesar de la repeticion con qe. se le han exigido, y que solo disculpa el crimen 


e qe. se le ha convencido por los errores que segun él cometieron los que han intervenido 
en su averiguacion. 


Sucede algunas veces qº. un Acusado recive por fruto del Juicio criminal que ha sufrido 
el completo esclarecimiento de su inocencia; pero el peligro de que padesca un inocente no 
autoriza al Juez pa. trastornar los rigurosos y necesarios tramites de esta clase de Juicios; 
el conocimiento que se toma por medio del Sumario es bastante precaucion de estos peligros, 
y la grave responsabilidad en qº. incurre el falso acusador garantea los perjuicios que injus- 
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tamte. se irroguen al Acusado: Asi aunque fuesen ciertos los vicios qº. expone Dn. Franco. 
Petisco, deberia reserbar su prueba para el estado oportuno de la causa y no pretender una 
restitucion que solo puede ser efecto de un Juicio acabado de qt. se halla el nuestro mui 
distante: sin embargo entremos al examen de los defectos qe. se oponen con la seguridad 
de que quedará patente la insubsistencia de los reparos del contrario, y de que en el termino ' 
probatorio se confirmarán como corresponde los convencimitos. y demonstraciones qe. mani- 
fiesta el Sumario. l 

El primer defecto qº. repara Petisco es la falta de Poderes de los Hacendados qe. legi- 
timen la personeria con qe. mis Instituyentes han solicitado y obtenido el reconocimto. y 
embargo de los cueros de marcas agenas: si Dn. Francisco Petisco hubiese examinado la 
naturaleza de la causa que contra el se promueve, si hubiese consultado la clase del delito 
de que es acusado, y hubiese adquirido conocimiento de las particulares condiciones y cir- 
cunstancias á que está sugeto por la legislacion hubiera excusado un reproche que descubre 
la falta de direccion con que procede en su defensa. 


El Abigeato es un delito publico interesa su acusacion y exterminio a la Comunidad, 
y qualquiera de los que la componen tiene dro. para proseguir su acusacion y castigo: no 
fundo esta proposicion en la clasificacion gº. hace el dro. Canonico de los delitos; la esta- 
blezco en la division qe. se hace de ellos por dro. civil, y que mos presentan los Autores 
como regla segura para dirigir las acusaciones. El que delinquió con perjuicio y agravio de 
los del Pueblo puede ser acusado por cada uno de ellos: todos recivieron igualmente el 
daño y la injuria, y la extension que se dá al acto de acusar es regulada por la que abrazó 
el delinquente en el acto de delinquir. Esta es regla fundamental de la materia expuesta 
doctamte. por Farinacio, y si se hace de ella una aplicacion inteligente á nro. caso, se cono- 
cerá la legitimidad con que mis constituyentes acusaron a un Vecino que depredaba los 
ganados de aquella Comarca, incluyendo los de sus Haziendas en estas depredaciones, y 
reciviendo ellas solas por la desgracia de estar immediatas mayor perjuicio que las demas 
de aquel Partido. 

Añade Farinacio refiriendose 4 Julio Claro qe. la costumbre de los lugares es la regla 
mas oportuna para graduar un delito de publico ó privado, y este es un nuevo fundamto. 
de la legitima representacion con que mi parte acusó los robos de cueros agenos. Por repe- 
tidos Vandos y ordenes de esta Superioridad se hallaban estrechamte. encargada la persecu- 
sion de Ladrones de ganados que han quedado autorizados y precisados los Jueces á proceder 
de oficio embargando los cueros agenos sin precedente queja del Dueño y lo que es mui 
digno de atencion premiandose los avisos de qualquier denunciante con una tercer parte 
del producto de los cueros secuestrados segun el art? 1° del vando de 13 de Septiembre de 
1791. y articulo 16% del de 7 de Marzo de 1792, indicios todos inequivocables de la calidd. 
de delito publico, proviniendo de hai la justissima Ley “12. tit? 5 lib? 5° de las de Indias 
“en que se ordena que los Alcaldes de la Mesta hagan en cada un año pesquiza general de 
“oficio aunque no haya Acusador ni Denunciador sobre los hurtos de ganados qe. se hubie- 
“sen hecho y hacen en la Provincia, y castiguen á los culpados con las penas de derecho. 


Quando se desconociera la influencia de estos principios en la legítima representacion 
de mi parte, hay razones directas y particulares qe. la justifican. Es regla de derecho que 
todo aquel a quien interesa la cosa aunque no sea Dueño tiene accion para acusar su robo: 
furti autem actio ei competit, cujus interest rem salvam esse licet Dominus nonsit. La Viuda 
y Herederos de Dn. Esteban Garcia no solamente tienen interes en qe. parescan y se em- 
barguen todos los cueros robados, por quanto son los vecinos mas perjudicados, sino tambien 
con especialidad por que la aprehension de todos los cueros robados es él mas solido funda- 
mento del verdadero obgeto de este Juicio. No se trata en él solamente de manifestar un 
Abigeo de las Haciendas de mis Instituyentes, se trata de demostrar un hombre perjudicial 
á todo aquel Partido que solo aspira á engrosar su substancia saqueando descaradamte. 
a sus circunvecinos, y que ha convertido en uso comun y faena de su Estancia depredar y 
aprobecharse de todos los ganados de todas aquellas Haziendas. 

Aunque como Abigeo de las de mi Parte debe esperarse el castigo de Petisco y su 
separacion de aquellos lugares en conformidad del inexorable rigor con qe. en estos dias 
hemos visto se ha tratado á un Hacendado de esta Campaña acusado del mismo crimen nº. 
el dho. Petisco aunque no de igual gravedad, la Viuda y Hercderos tienen miras mas exten- 
sas. Imploran la respetable autoridad de V. E. para su remedio, pero piensan implorar tam- 
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bien la del mismo Soberano, elevar á su trono los clamores de unos huerfanos robados 
vergonzosamente en su corto patrimonio, y obtener una R!. determinacion qe. confirmando 
las justas Providencias de V. E. los liberte de todo riesgo de infraccion y. nuevos perjuicios. 
Para este fin y otros que son peculiares 4 la testamentaria ha sido necesario qe. los Autos 
descubran la verdad prolijamente, y quando Petisco no hubiese alcanzado los principios 
legales que establecen la legitima representacion de mi parte para lo que ha pedido pudo 
convencerse de ella con atender la costumbre de semejantes actos tantas veces repetida en 
aquel Partido, y la circunstancia de haberlo asi tambien practicado esta Superioridad en 
esta misma causa segun resulta del decreto de f. 104. 


Tampoco hai por parte del Mayordomo Dn. Ramon Crespo el exeso que se figura. 
Como Administrador de la Hacienda estaba autorizado y obligado á pedir todo lo que 
creyese conveniente á ella, y en las gestiones que promovio no hizo sino executar fielmente 
las instrucciones de mi parte y obrar con arreglo á sus obligaciones, y á lo que exigia la 
naturaleza y estado de la causa. Encargado el Juez del Partido por esta Superioridad de 
recivir á mis constituyentes las informaciones necesarias para el esclarecimiento de los robos 
de Petisco, quedó al arbitrio de aquel producir quantas justificaciones creyese conducentes 
al esclarecimiento de su querella, y teniendo el Mayordomo legítima representacion para 
promover aquella diligencia ya por el especial encargo de mi parte, y ya por el interes 
directo qe. tiene en el asunto por razon de su oficio, no puede imputarsele 4 exeso la exac- 
titud con que procuró desempeñar su deber. 


Es vergonzoso qe. desconosca Petisco la legitimidad de este razonamiento, y lo es mucho 
mas si se considera la tergiversacion, é indisculpable error con que se trastorna el sentido 
de las palabras del decreto de comision: V. E. comisionó al Alcalde de Gualeguaychú pa 
que reciviese la sumaria informacion y demas diligencias que por mi parte se pretenden; 
y Petisco acusa de exeso al Mayordomo por que subjuntivando arbitrariamente el verbo 
pretender de que usa V. E. no entendió ni se ciñó a la diligencia que pretendian la Viuda 
y Herederos, sino las que el pretendiese en aquella Villa. 


Prescindiendo del verbo subjuntivar qe. desconosco no menos que su aplicacion 4 nro. 
caso, con leer este decreto de V. E. y peticion á que cra referente se descubre la futilidad é 
injusticia del reparo. Mis constituyentes suplicaron á esta Superioridad se sirviese comisionar 
al Alcalde para qe. procediese desde luego, y sin dar lugar a nuevas quejas á recivir quantas 
informaciones el Mayormo. produjese sobre los exesos así de Petisco, como de qualquier 
otro Vecino, y V. E. ordena que el Alcalde reciva las informaciones y diligencias que por 
mi parte se pretenden. Quales son pues las informaciones que por mi Parte se pretenden? 
todas las qe. su Mayordomo produgese para la averiguacion de los robos de sus Haciendas, 
con qº. ordenando la Superioridad qe. el Alcalde reciviese las informaciones que mis consti- 
tuyentes pretendian, no puede atribuirse exeso a su Mayordomo, siendo así que en el 
pedimento se reservaba á este la designacion y extension de las diligencias necesarias. 


La mala disposicion que atribuye el Juez es tan supuesta como el primer reparo: Pu- 
diera ser mui bien que anteriormente hubiese tenido Petisco algunos disgustos con el Alcalde, 
aunque los que se enuncian no pueden ser mas frívolos; pero las operaciones de este 
manifiestan legalidad y justicia, y destierran toda sospecha de haver procedido con encono 
6 resentimiento; antes bien procuró con harta debilidad inclinar la balanza a favor de 
Petisco quiza con el fin de remover todo rezelo de parcialidad contra él. A este principio 
debe atribuirse sin duda alguna la debil deferencia con que el Alcalde Aguilar suspendio 
el conocimiento de la demanda interpuesta por el Mayordomo Crespo a f. 1? sin otro motivo 
qe. una arrogante repulsa de Dn. Franco. Petisco. 


Aunque ya había admitido la queja y ordenado pr. su decreto de f. 2 se reciviese la 
sumaria informacion que pedía el Mayordomo Crespo, revoca este pronunciamiento por el 
otro subsiguiente de 14 de Junio, apenas le comunica Petisco, mas bien diré, le manda por 
medio de un oficio se abstenga del conocimiento de aquella demanda; cede 4 un fucro que 
como Capitan de Milicias urbanas no gozaba (y de que) ni aun quando lo fuera de Provin- 
- ciales debia disfrutar por no hallarse en actual servicio, segun la terminante R!. Cedula de 
22 de Dre. de 1802 obedecida y cumplida por esta Superioridad en decreto de 6 de Junio 
de 1803, y finalmte. desentendiendose de las facultades qe. competen á aquel Juzgado aun 
respeto de los Individuos qe. gozan fuero Militar segun la instruccion de 7 de Dizre. de 
1802 comunicada á el mismo Juzgado pr. esta Superioridad en oficio de 10 de Mayo de 1803, 
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desaira la peticion del Demandante en un asunto en que le sobraba jurisdiccion y autoridad 
para proceder aun de oficio y sin esperar instancia de Parte; de suerte que sin una expresa 
comision de esta Superioridad los derechos de mis Instituyentes hubieran sido desatendidos, 
y Petisco hubiera seguido en la impune posesion de sus usurpaciones al abrigo de ese 
figurado fuero con que se ha sabido conciliar el temor y respeto de aquellos infelices. 
Conciderese á vista de todo esto la conducta de aquel Juez y qualquiera conocerá la injus- 
ticia con qe. se le acusa de parcialidd. y empeño contra la causa de Petisco. 


Prosigue el Contrario reprochando el exceso de haver procedido á su operacion los 
Reconocedores de marcas sin hacersele saber su nombramiento para las repulsas que podria 
obgetarles y sin la formalidad de juramentarlos previamente; pero en quanto 4 lo primero 
consta de autos á f. 8 que por ausiencia de Petisco fué notificado el Mayordomo suyo 
Dn. José de Aedo por el Alcalde Aguilar del obgeto de su comision, 4 qe. se prestó aquel 
Dependiente sin oponer la menor repugnana. á tales reconocedores cuya operacion presenció 
personalmte. en varios Puestos, y encontrandose posteriormte. en camino el Alcalde con 
Petisco leemos á f. 11 qt. enterado este de las predicha comision sin embargo de ver tambien 
los Reconocedores acompañantes accedió llanamente a que se continuara el registro. En 
quanto á lo segundo es verdad que el Testigo no debe ser recivido sin jura, ni valer su 
dicho quando no ha precedido esta calidad; pero la misma Ley de Partida en que se contiene 
aquella resolucion nos enseña con bastante claridad que en nuestro caso no es este un vicio 
capaz de invalidar las actuaciones producidas. Se exige el juramento del testigo quando su 
dicho ha de ser perjudicial á otro, porque fundandose en su exposicion el daño de un 
tercero, debe en obsequio de este asegurarse del modo posible la verdad de la exposicion 
de aquel, pero si plugiese á ambas las partes quitar la jura del testigo fiandose de su lealtad, 
en nada debilita su omision la fuerza de las declaraciones. 

En nuestro caso no hubo avenimiento de ambas partes para libertar del juramto. á los 
Reconocedores, pero ha convenido Petisco en la verdad de la operacion; esta se practicó á 
presencia de su Mayordomo y Capataces como se ha dicho, fueron ellos mismos los Deposi- 
tarios, y admitiendo el deposito convinieron en la realidad de que eran marcas agenas las 
de los cueros embargados. ¿Qual es pues el perjuicio que se pudiera haver evitado, asegu- 
rando con el juramento la verdad de las declaraciones? Los cueros subsisten en el deposito, 
la calidad de sus marcas está patente á qualquiera que quiera examinarlas, son agenas y el 
mismo Petisco lo ha confesado en su escrito contrayendose á legitimar su adquisicion; así 
en nada le favorece quanto diga contra el reconocimiento, pues dirigiendose este á el solo 
acto de manifestar la calidad de las marcas que no se niega por el contrario, no tiene 
influjo alguno la debilidad qe. se le atribuye en la valides de una diligencia qe. por otros 
principios se reconoce subsistente. 

Si el delito de Petisco fuera de aquellos que no dejan señales, ó estas son transeuntes 
y que se borran con el tiempo, si la negativa del reo nos precisara á comprobar la existencia 
del crimen con las declaraciones de los testigos qe. lo presenciaron, entonces si sería un 
vicio de nulidd. la omision del juramento en los declarantes; este es un expreso privilegio 
del Reo qe. le concede la Ley para contener con el freno del Juramto. la ligereza con que 
pudieran prestarse algunos hombres á la acusacion; pero en nuestro caso no se ofrecen dudas 
que se esclarescan por el unico medio de la esposicion de los Reconocedores; los cueros están 
en ser, y si Petisco se cree ofendido, porque se ha asentado en el Proceso qe son de agena 
marca; nieguelo ante esta superioridad que con trasladar los cueros á esta Ciudad quedará 
confundido aun quando él mismo sea el encargado del reconocimiento. 

Causa un tedio imponderable entrar en él por menor de las reflexiones contrarias, pues 
se encuentran tan desnudas de fundamento las unas, y tan llenas de embustes y falsedades 
las otras, que se creería haberse propuesto su Autor llenar muchos pliegos de papel para 
obscurecer con una molesta difusion la gravedad del delito qe. no podia disculpar. Afecta 
desconocer la legitima representacion con qe. Dn. Valentin Sopeña procedió al embargo de 
los cueros qe. tenía en el puerto de Gualeyan proximos 4 embarcar quando mui bien consta 
que los Regidores de aquel Cabildo turnaban por semana pa. el desempeño de esta comision 
y 9º. al Regidor Sopeña tocaba actualmte. su vez quando realizó aquel embargo; habiendose 
observado esta practica en aquel año en fuerza del Vando qe. al ingreso de sn Alcaldia 
publicó el Juez aguilar en cumplimiento de las repetidas ordenes arriba mensionadas de 
ésta Superiord. entre las quales tengo sobrados motivos de presumir que la consulta á que 
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se refiere la de 10 de Mayo de 1803. no tuvo otro obgeto qº. el de procurar aquellos Jueces 
obtener de este supericr Govierno facultades suficientes para refrenar los exesos con qº. 
escandalizaba Petisco al abrigo de su fuero militar á aquel Partido, embarcando impunemte. 
quanto cuero se faenaba en sus Estancias de agena propriedad. 


No son del caso los reproches Personales qe. hace 4 los Reconocedores, porqe. no vemos 
que acompañe justificacion alguna, ni se necesita poseer muchas Haziendas para conocer 
que los cueros de agena marca no son del que los usurpa, mucho mas quando este mismo 
no acredita en tiempo oportuno su legítima adquisicion ante el Juez qe. le interroga sobre 
ella; tampoco merece atencion el reparo de haver despachado el Alcalde Aguilar desde la 
Estancia de Calá á él Regidor Dn. Rafael Zorrilla para que acompañado de dos Reconoce- 
dores se cerciorara si en los dos puestos de Sn. Josef y Obispito había cueros de agena marca 
no habiendo juramentado ni á aquel ni á estos, pues que con el juramento qº. habia pres- 
tado Zorrilla al recivirse de su empleo estaba tan apto para qualquier Comision, como el 
mismo Alcalde para la practica de todas estas diligencias, en quien no ha extrañado Petisco 
omitiese la formalidad del juramento luego que se preparó pa. cumplir la comision Supe- 
rior; pero yo no puedo menos de notar la poca sinceridad con q*. procedio el Mayordomo 
de Petisco quando segun demuestra la nota de f. 11 ba. aseguró á el Alcalde concluido el 
reconocimto. de Calá, que en la Estancia de Sn. Josef no habia cueros, y segun leemos a 
f. 12 se encontraron por el Regidor Zorrilla en este Puesto y el de Obispito nada menos 
qe. Sincuenta y ocho todos agenos siendo dos de ellos de la marca de mis Instituyentes. 


A mas de que en medio de esta tan decantada nulidad por defecto del Juramento yo 
obserbo que quando esta Superioridad ha nombrado comisionados especiales para q*- zelen 
la introduccion de corambres bien por tierra ó bien por agua encargandoles estrechamte. 
el reconocimiento de marcas, no insinua lo mas minimo sobre juramentar los reconocedores 
que pa. el mejor desempeño de aquel encargo se previene auxilien las operaciones del 
Comisionado; no pueden darse instrucciones mas prolijas qe. las qe. recivió el Comisionado 
Gral. Do. Juan Ximenez de Paz y se contienen en los mensionados Vandos de 13 de Septre. 
de 1791. y el de 7. de Marzo de 1792; vease si en ninguno de sus sabios articulos se halla 
prescripta tal ritualidad, limitando las funciones de aquellos Peritos á el cotejo de las marcas 
de los cueros introducidos con las que contubieren los documentos qe. deben acompañar á 
la introduccion; y no correspondiendo reciprocamente, á expresar en la diligencia el nombre 
del Proprietario si fuere conocida dha. marca, y no siendolo enunciar esta calidad; Este es 
el metodo invariable que se ha guardado y el solo basta para desvanecer las cavilosidades 
qe. obgeta el contrario. 

Nada diré de la falsedad con que asienta Petisco qe. en los depositos de f. 18 procedió 
el Alcalde sin el Conjuez pues con solo dar una ogeada por la diligencia de f. 18 ba. se 
veran ambos Jueces depositando los cueros embargados en Dn. Rafael Zorrilla; igual defecto 
se atribuye á las ordenes del predho. Alcalde de f. 19, 20 y 21, y todas ellas consta fueron 
expedidas en 20 de S.bre., es decir quatro dias antes qe. tubiese intervención en esta causa 
el Acompañado cuyo nombramiento se efectuó segun f. 17 ba. en 24. de dho. Octubre refi- 
riendose á aquella primer epoca las contestaciones de f. 36, 39. y 40. 

Procura excusar Dn, Franco. Petisco los exesos qe. se le imputan por haver faenado 
ganados de la Viuda y Herederos de Dn. Esteban Garcia segun aparece de los cueros de la 
marca de estos hallados en el reconocimto. y á este fin alega el permiso y facultades qe. para 
ello obtuvo de la Sra. Viuda, suponiendo qº. aunqe. se le privó de ellas todos los cueros qe. 
de dha. marca se encontraron fueron faenados antes de la suspension y en tiempo que resi- 
dia en él la insinuada facultad, circunstancia á que dá el epiteto de momentosa exitando 
sobre ella la atencion de V. E. como que por si sola basta para su plena justificacion; pero 
lejos de aterrarme una reconvencion qe. á primera vista parece incontestable yo reclamo 
la misma atencion de esta Superioridad seguro de convencer hasta la evidencia la ninguna 
sinceridad con qe. procede el Contrario confiado tal vez en la dificultad de descubrir una 
simulacion de esta clase. 


Confesando Petisco el hecho de haversele privado de la facultad de matar ganados de 
la Hazienda de mis Instituyentes, asienta como una verdad inconstrastable qe. los diez y 
ocho cueros qe. se le embargaron de la marca de mi parte (no son diez y ocho, sino treinta 
y uno) eran procedentes de animales muertos en tiempo que podia hacerlo, notificandose 
bajo la religion del juramento á que lo estreché persuadido que no llegaria su temeridad 
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al extremo de profanar este Sagrado; pero por todo ha atropellado sin el menor respeto, 
y lo qe. debe serle mas sensible sin advertir qe. no obstante la dificultad de la prueba hai 
datos que demuestran su criminal procedimiento. 

En primer lugar es mui digno de notar que en año y medio qe. ha corrido desde el 
principio de esta causa es decir desde Junio de 1806, haora recien en su ultimo escrito de 
f. 78 ha hechado mano Petisco de una exepcion tan obia como la del pacto celebrado con 
la Sra. Viuda de Garcia capaz de sufocar en su principio qualesquiera queja con sola su 
insinuacion especialmte. si se atiende á las repetidas diligencias practicadas por el Alcalde 
desde el auto de f. 7 a fin de qe. se le cerciorara de los medios legitimos por donde habian 
sido adquiridos los cueros encontrados en el reconocimiento. A virtud de estos esfuerzos 
vemos que el Mayordomo del contrario segun la nota de f. 14 enteró al Comisionado de 
varios Hacendados que efectivamte. habian permitido á su Patron el uso de sus respectivos 
ganados, guardando un profundo silencio en orden á la Sra. Viuda el mismo que continuo 
aún quando se apersonó ante esta Superioridad el Apoderado Dn. Pedro Asua por el escrito 
de f. 58 quejandose de las violencias qe. sufria su Instituyente ¿que indicio pues podrá 
darse mas vehemente de la intima persuasion en q*. Petisco y sus dependientes vivian de 
la ¡legitima faena de tales cueros, y del descubierto en que los constituia su hal ¿no 
está demostrando este silencio de todo el proceso que el testimonio de su conciencia fue tan 
eficaz que ni aún por una de aquellas qe. llamamos felices ocurrencias le permitió hacer 
valer un permiso antiguo qº. encubriera al menos por lo pronto su notoria usurpacion? 

Pero llegado Dn. Franco. Petisco á esta Capital tuvo la dicha de dar con Directores mas 
astutos qe. él y es de presumir qe. solo al oir estos la circunstancia del precedente pacto 
ya le asegurarian el triunfo y plena justificación de su inocencia, contando menos con la 
verdad del hecho que con la dificultad de esclarecer su ficcion; por desgracia se han enga- 
fiado, porque habiendo la Sra. Viuda Da. Agustina Morlius suspendido el preindicado per- 
miso por Febrero de 1806 á causa del vergonzoso abuso q*. de él se hiso consta de autos 
que con mucha posterioridad se mataron animales de su Marca en las Estancias de Petisco. 
Asi es qe. Damasio Acuña Capataz del Puesto de Sn. Alejo y testigo 4 quien no opone nota 
alguna el contrario declara en tres de Novre. de 1806 a f. 25. que en dos meses qº. ha 
residido de Capataz en dho. Puesto hasta la fha. de su dedaracion ha muerto dos Novillos 
de Garcia, conque concediendo que esto hubiese sucedido á su ingreso en el cargo, que es 
lo sumo que podemos retroceder, resulta que fué á principios de Septiembre es decir seis 
meses despues de la pribacion de poderes; conbine haora el imparcial esta demostracion 
con aquella absoluta ascrtiva de Petisco qe. leemos a f. 85. de no resultar de todo el Pro- 
ceso ae posterior á la suspension se hubieren faenado los cueros qe. se han encontrado en 
sus Estancias. 


Mas: Raimundo Leyba á f. 27 declara qº. tambien mató dos animales de Garcia porque 
la epidemia no le dejó otros animales que carnear, es decir, de qe. alimentarse, y siendo 
constante que esta epidemia fué en el Hibierno de 1806 como bien consta á Petisco y á 
todo el mundo, queda patente que aquellos animales fueron beneficiados después del mes 
Febrero que hemos fijado por termino de los poderes y facultades conferidas. 

Si estos sirvientes hubieran estado convencidos de otros titulos que asistieran á su Amo 
para la adquisicion de aquellos cueros ciertamte. que (no) habrían dejado de exponerlos 
ante el Juez que les interrogaba pero notese la causal que apuntan (especialmte.) el citado 
Capataz Acuña y es qº. reputando Petisco por perjudiciales todos los ganados que se hallen 
en el monte le ha dado expresa orden para que los mate sin distincion de Personas, de suerte 
que siendo los Campos de Petisco una continuada selva pues hasta sus Poblaciones se hallan 
como emboscadas, todo animal de agena propiedad q*. entre en ellos bien sea espontanea- 
mte., ó bien por diligencia de sus fieles sirvientes tiene que ser pasado á cuchillo irremisi- 
blemte. de aqui resulta la comun opinion en aquel Partido de no convenir emprehender 
apartes de ganados del Vecindario en las Estancias de Petisco, pues los pocos animales qe- 
se encuentran en sus rodeos no sufragan los gastos qº. es preciso invertir en esta operacion, 
siguese igualmente qe. si el referido Capataz Acuña hubiera en aquellos dos meses encon- 
trado mas animales de la marca de mis representantes hubiera executado lo mismo qe- 
con los dos qe. perecieron, extendiendose las mismas ordenes 4 los demas Capataces de los 
Es Puestos pues concurren las mismas circunstancias que en el Establecimiento de 

Alejo. 
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Pero adelantemos los convencimtos. Dn. Anselmo Jurado a f. 5o entre otras cosas re- 
marcables declara ge. por ocho meses, doze dias sirvio á Dn. Franco. de Petisco y que en 
el Puesto de Sn. Josef donde ultimamente habia residido notó que saliendo á batir los 
sirvientes del Contrario toda aquella Campaña arreando con particularidad en tiempos 
lluviosos quanto ganado se encontraba del Vecindario, é introduciendolo en el rincon qe. 
por estas depredaciones fue titulado Capiango, q*. es como si digera cueba de ladrones 
entre los animales agenos que indistintamte. se mataron cayo un Novillo del finado Garcia 
suceso que precisamte. ocurrio despues de la suspension de las indicadas facultades, por 
qe. habiendo servido este Declarante en el año 1806. segun tengo entendido por los 
meses de hibierno debe deducirse lo mismo qe. hemos demostrado respecto al Capataz Ray- 
mundo Leiba. 


Por otra parte estos Poderes se limitaron segn. confesion del mismo Petisco a f. 73, á 
los ganados de la Sra. Viuda qº. se encontraran en sus propias pertenencias, por la difi- 
cultad qe. oponen los montes para su extraccion; pero de ningun modo á los que existieran 
en los campos de su propia Dueña; entrando pues á sacarlos el contrario de las mismas 
querencias y pastos de dha. Señora y conduciendolos á sus Estancias de la Costa del Gua- 
leguay como está probado por las declaraciones de su Capataz Pedro Pablo Almada a 
f. 25 ba. Feliz Escobar Gabriel Guayari, Dn. Anselmo Jurado, Mariano Resquin y sobre 
todo pr. el mismo Petisco a f. 93. ¿como podrá suponerse facultado para matar tales ani- 
males aun quando subsistiere el prenominado pacto? lo peor es que [ (que) no contento 
con cometer él estos exesos ha comisionado y facultado á otros Vecinos de distinta Juris- 
dicion para que usen francamente de los ganados de la Viuda y Herederos qe. anden 
por sus respectivas posesiones; asi consta lo ha verificado con Dn. Pablo Jose de Ezeysa, 
y Dn. Juan Red Mayordomo de Dn. Juan Bautista Alcorta ambos Hacendados del Par- 
tido de Gualeguay 4 la vanda occidental de este Rio segun aparece de las cartas qe. bajo 
los numeros 1º y 2% acompaño, siendo mui digna de notar la Posdata de esta ultima por 
la que resulta que no solo se mataron animales de mi Parte, sino que tambien se des- 
pacharon sus pieles por cuenta del beneficiador á esta Capital en virtud de precedente 
convenio autorizado por Petisco, perdiendo de este modo la Viuda y Herederos aquellas 
especies qe. el mismo Petisco confiesa debía reserbar para entregarlas en la Hazienda de 
su Proprietaria, como lo executó varias veces; yo no estraño esta vergonzosa conducta 
quando en autos veo que (en) una sola Partida de cueros que dirigia Petisco para esta 
Ciudad se hallaron segun f. 13 nueve cueros de mis Instituyentes todos con el marchamo 
que distingue los q*. este Hacendado embarca de su cuenta de suerte que quando no 
resultara cargo alguno por haverlos faenado, este solo hecho induciria la ignominiosa nota 
de abusar de una generosa confianza, robandose esta pequeña porcion como sucedió con 
los otros qº. motivaron la suspension del anterior permiso de qe. se hace mension a f. 74, 
y como se ha repetido ultimamte. haora tres meses segun consta del embargo de f. 101. 
cuyo resultado ha sido el de encontrarse en una Partida de 700 cueros q*. despachaba desde 
el Gualeguaychú diez y seis cueros incluso uno de mi parte, y reiterado el reconocimte 
en este Riachuelo ciento sesenta y siete mas, todos de agenas marcas sin presentarse jus- 
tificativo alguno de su adquisicion, sin embargo de haversele exigido por el decreto de 
V. E. de f. 104. Con este hecho solo creo qe. si bien ha hado Petisco una solemne prueba 
de su ningun arrepentimto. está incitando á esta Superioridad á que le haga comprehender 
por otros medios menos suaves q*. los qe. hasta aquí se han adoptado, q*. es un error 
en el qe. vive si se ha persuadido que se miran con indiferencia los graves exesos en que 
con el mayor descaro ha reincidido. 


Entra Petisco al examen de la informacion recivida por aquel Juez, y no encuentra 
en ella sino un complejo de exposiciones despreciables hechas por personas viles qe. no 
merecen fee alguna en sus atestaciones, no negaré qe. harta vileza ha sido la de algunos 
declarantes cooperar con su trabajo personal á las usurpaciones qe. notaban pero se 
trata de convencer el delito cometido por medio de testigos oculares y ¿quienes po- 
drán presentarse de mas excepcion qe. esos miserables asalariados qe. mediante el cor- 
to estipendio qe. se les pagaba fueron en cierto modo los complices de aquella usur- 
pacion? La Sumaria fué recivida de orden de esta Superioridad por un Juez ordinario 
que interpone su autoridad para garantear su firmeza; si Petisco tiene reparos qe. oponerle 
en razon de las Personas que la forman, el termino de prueba le presentará estado oportuno 
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en la causa para que lo verifique, por haora su simple aversion es insuficiente para de- 
bilitar la fuerza de este acto Judicial, maxime quando en este mismo Proceso hai tan 
repetidas demostraciones de la poca sinceridad con qe. se produce, y en fin lo sumo 4 
que puede servir su dicho será de anunciar lo que intenta probar en el Plenario, y qe 
desvaneceré oportunamente con una prueba superior á la que él pueda dar á luz. 


En quanto á los Hacendados que aseguran en el Proceso no haver dado licencia á 
Petisco pa. faenar sus Haziendas, dice este qe. probará á su tiempo que obtuvo verdade- 
ramte. el permiso qt. haora se le niega; de suerte que en esta parte nada innova él con- 
trario por haora, queda el proceso en todo su vigor y fuerza, y la Superioridad en el 
caso de no poder prescindir de una rigorosa obserbancia de los tramites del Juicio criminal 
sabrá dar 4 semejantes descargos el merito que corresponde, pues no redime de aquellos 
al acusado la desnuda oferta que haga de probar en plenario la falsedad del delito qe- 
estando justificado en sumario le sugeta á la penosa situacion que conviene á este estado 
y genero de causas. 


Entre tanto, sirva de govierno 4 Dn. Franco. Petisco que mui poco 6 nada adelantara 
con esas justificaciones posteriores al reconocimto. y embargo de los cueros qe. se han 
allado en su poder de agena marca, porque estando ya resuelto por el citado Vando de 
13 de Septiembre de 1791. en el articulo 29 qe. nadie pueda vender, dar, pagar 6 enagenar 
qualesquiera numero de cueros de sus marcas aunque sea uno solo, sin el requisito de la 
certificacion que compruebe aquel traspaso, y que de otro modo nadie los pueda recivir ni 
tener bajo la pena de perder no solo el que adolesciere de este defecto sino tambien los 
demas bien habidos que con aquel se hallaren; debe subsistir esta rigorosa pena aunque 
despues justifiquen ser comprados á legitimos Dueños conforme al tenor del articulo 39, 
decicion sabia á pesar de las contradicciones q*. la han combatido, y pr. cuya inviolable 
observancia suspiran los Hacendados hombres de bien. Una triste experiencia habia ense- 
ñado al Zeloso Gefe qe. la dictó que muchas veces “quedaba impune el delinquente por 
las composturas (son “palabras del predicho articulo 2%) qe. despues admiten los mismos 
“perjudicados por empeños, ó commiseracion de los Ladrones ó por libertarse de costear 
“un litigio qe. acaso puede serles mas gravoso que perder el valor del robo; y para cortar 
“de raiz estos abusos estableció las preocupaciones de qe. llevo hecho mension. Confiado Dn. 
France. Petisco en el caracter debil de las gentes que pueblan aquella Campaña es qe. 
se compromete á demostrar la legitimidad con qe- ha adquirido los cueros de algunos 
Hacendados apesar de su negativa; no dudo que para esto se valdrá de todos aquellos 
arbitrios que en semejante apuro suelen producir el efecto deseado, y ya de autos consta 
a f 28 ba. qe. efectivamte. Dn. Franco. Petisco entregó veinte y quatro 6 veinte y cinco 
pesos despues de practicado el reconocimiento. 4 la Muger del declarante Dr. Manuel Toribio 
de Leon, previniendo de este modo el cargo qe. le esperaba por haver hecho uso de los 
ganados de aquel vecino que ni por si, ni por medio de su hijo qe. administra la Estancia 
le habian facultado para ello: varios hechos de igual clase podria puntualizar 4 V.E. sino 
temiera incurrir en la nota de importuno, pero no omitiré el qe. ha ocurrido con el vecino 
Ermeregildo Coronel de qe. se hallan indicios en el Escrito de f. 15. Este infeliz es se- 
guramte. uno de los que mas han sufrido por las depredaciones de Petisco, como lo pa 
tentiza su carta nº 3% qe. acompaño remitida á uno de mis representados en contestacion 
á otra de este en qe. se le inquiria sobre los particulares 4 qe. responde: verificado el 
reconocimiento de los corambres del Contrario como apareciesen algunos de la marca de 
Coronel, fue solicitado por Dn. Jose Aedo Mayordomo de aquel para qe. bien con dinero 
ó bien con animales de Petisco se compensaran los qe. resultaron del indicado reconoci- 
miento, documentandose respectivamte. propuesta qe. segun la misma carta no tuvo efecto. 
porque fué repelida en todas sus partes ¿Que mas completa demostracion pues podré 
adducir del desprecio que se merecen esas justificaciones qe. con tanta seguridd. se nos 
prometen? 


Nada diré de la violenta aplicacion que quiere hacer de las reglas establecidas para 
aquellas cosas qe. se abandonan y son tenidas pro derelictis, ni del inutil trabajo de trans- 
cribir el largo testo del Digesto, que habla en aquel unico caso, pues mis constituyentes y 
demas circumvecinos, están mui distantes de haver abandonado y desamparado sus Ha- 
ciendas, y un Hacendado que hace arreadas y bolteadas en campos agenos no puede en 
modo alguno acogerse á la disculpa del que bolteó un toro que andaba errante fuera 
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de sus pastos y que prestaba con su marca conocimiento de su legitimo Dueño, pa. quien 
debe ser conservado con concepto á la costumbre immemorial de nra. campaña de fran- 
quearse mutuamente rodeos los Hacendados en ciertas estaciones del año para qº. cada 
uno recoja los animales que de sus proprias querencias han pasado á el campo de otro 
Vecino: á mas de que permitida la matanza de ciertos animales agenos por suponerse 
abandonados de sus Dueños disqurrase quan ancho margen se daria al Abigeato, y quan di- 
ficil seria contener los escandalos qº. aun sin aquella franquicia vemos todos los dias en 
nuestros Campos lo cierto es que no puede darse cosa á que mejor quadre la calidad de 
pro derelicto que un animal qe. se encuentra muerto en medio campo, proximo á co- 
rromperse y qe. en brebe tiempo debe quedar reducido a un esqueleto, pues ni aun 
las pieles de esta clase de animales es permitido adquirir segn. el citado Vando, por el 
abuso q*- al abrigo de esta espocion pretesto seguramte. sobrevendria. 

Apunta tambien Petisco como disculpa de sus procedimientos qº. los Hacendados prin- 
cipales han sobstenido la licencia ge- le concedieron, para las matanzas; pero como los me- 
nos principales no tienen menos derecho que los otros paraq*. no se les usurpe ni robe 
nada tenemos adelantado con esta asersion, sino qº. Petisco apura sus Depredaciones acia 
los Infelices, por la impunidad que funda ya en la dificultad de los recursos ya en el 
ascendiente qº. le proporciona su empleo sobre aquellos miserables subditos, y esta cir- 
cunstancia provoca mucho mas la justa indignacion de esta Superioridad, por manifestarse 
qe. se han cometido los delitos al abrigo del poder del que los perpetraba. 

Pero no se olvide que entre los Hacendados que condenan la conducta de Petisco hai 
muchos de los mas Principales en aquellos destinos, tales son el Cura Vicario de la Villa 
de Gualeguaychú á f. 43 cuyas expresiones al paso que demuestran la moderacion de su 
Autor en nada abonan la conducta del contrario, Dn. Juan Bta. Filpo a f. 26 ba. sugeto 4 
q»- distinguen el mismo Petisco pr. su notoria honrades, Dn. Agustin de Leon a f. 28, el 
Alcalde Dn. Jose Aguilar en su informe de f. 61, Dn. Juan Carlos Writ vecino de esta 
Ciudad en su carta nº 4º que acompaño y finalmte. Dn. Ignacio de Sagatume vecino de 
notoria probidad y cuyo testimonio no puede ser sospechoso a Petisco quien le ha ca- 
lificado de sugeto de Importancia a f. 89 ba. Este Hacendado pues en sus dos cartas de 
29 de Octubre y 12 de Novre. qe. igualmte. presento bajo los numeros 5 y 6. despues de 
hacer una prolija narracion de los exesos y desordenes con qº. 4 todos tiene incomodados 
Dn. Franco. Petisco añade en la primera que por aquel mismo correo intimaba 4 este la 
suspensión de precedentes facultades. por la infidencia con que se manejaba y en la se- 
gunda á su conclusion se compromete á facilitar una justificacion a un mas completa qe- 
tenemos de la delinquente conducta del citado Petisoo pues todos aquellos Estancieros 
estan hechando (son sus expresiones) sapos y culebras contra él, y a vista de esto se li- 
songeará todavia Petisco con la alta reputacion que nos dice disfruta en aquel Partido? 
Pero no omitiré un reparo mui del caso pa. convencer la mala féé con qe. este hombre 
se versa ante esta superiord. pues en su escrito de f. 78 qe. presentó en el mes de Dizre. 
ultimo y en cuyo contenido se ratifió bajo de juramto. en 4 de febrero, asienta á Sa- 
gatume (a f. 89 ba.) como uno de los Hacendados de quienes tienen permiso para faenar 
sus Haziendas y qº. a pesar de esta calumniosa acusacion no ha pensado en revocar tal 
permiso, siendo asi que por la carta de este n. 6% resulta que en 12 de Novre. ya tenia 
contestacion de Petisco, á la que auteriormente le habia dirigido privandole la licencia, 
por manera que un mes antes de la presentación del insinuado (escrito) ya no subsistían 
las facultades que con temeraria impabides asegura Petisco no se habian hasta entonces 
pensado revocar. 

Despues de este molesto aparato de figuradas razones (pues no merecen otro nombre 
las qe. se han combatido) entra Petisco en materia, pero antes da una [ (verdadera)] idea 
del verdadero principio de esta acusacion, atribuyendola a envidia por la gran fortuna qe. 
en el se advierte extensiva á ocho Estancias con sesenta á ochenta mil cabezas de ganado. 
Antes de contestar en este punto es indispensable una reflexion mui sensilla y de no pe- 
queño influjo para nuestro caso. 

Las Estancias de Petisco deben su principio á la Compañia formada con Dn. Manuel 
Aedo para su poblacion y fomento: esta se disolvió en el año 1805, y todos los ganados 
inventariados se redugeron á seis mil cabezas, á que debe agregarse la Hacienda comprada 
a Dn. Franco. Hormachea; pero habiendo esta vendido al fiado (por 6 años), en tiempo 


36 


U N CASO D E A B I G E ATO 


de paz, q* valian los ganados, con inclusion de accion a terrenos, poblaciones ka, y solo 
por trece mil pesos, haciendo el calculo mas favorable puesto qº. no se inventarió el Ganado 
bacuno no podemos darle arriba de 13. cabezas de esta especie ¿Quales pues han sido 
los principios de ese inaudito rapido progreso con qe. en el corto espacio de dos años ha 
logrado elevar sus ganados al numero quando menos de sesenta mil cabezas procedentes de 
las diez y nueve mil q*. dejamos asentadas? 


Este tiempo ha estado sugeto à epidemias qe. segn. la exposicion del Capatas Leyba 
llego el caso de no encontrar una res qe. carnear para el alimento, y 4 no ser los animales 
de la marca de mis Instituyentes hubieran perecido aquellos sirvientes; por otra parte 
la Guerra ha tenido y tiene á los mas de este desgraciado gremio agobiados y sin recursos 
ni aún para sotenerse. ¿por medio de que secreto pues ha llegado solo Dn. Franco. Petisco 
a obtener tan extraordinario adelantamientos? Es cierto compró un Diezmo por cesion del 
Sor. Martin de Alzaga, pero tambien lo es, qe. con general escandalo del Partido fue todo ' 
él pasado á cuchillo no obstante que constaba todo él de ternerage de un año por mitad 
machos y Hembras, sin otro obgeto que el de aprobechar las pieles qe. tal vez existen en 
una de las Barracas de esta Ciudad; los ganados mayores qe. ha comprado estoi seguro 
que no hará constar Jegalmte. exeden de tres mil cabezas; ni que fondos tampoco ha tenido 
para mas un hombre que hasta el dia no ha pagado á su compañero Aedo siete mil pesos 
qt. le debe, ni á Hormachea mucha parte (del valor) de la Estancia comprada, y que en 
fin se ve atollado en otros ingentes empeños de q*% aun mejorando los tiempos con di- 
ficultad podra salir? ¿Quales pues son, repito, los principios de ese extraordinario fomento? 
Petisco nos propone sus sesenta mil cabezas de ganado con motivo de la embidia que le 
ha producido esta acusacion; y el qe. este impuesto de sus circunstancias y negocios en- 
contrará en ellas una prueba nada equivoca de las depredaciones y robos con qº. ha costa 
de sus circumvecinos ha engrosado tan extraordinariamte. su propria substancia. 


Entrando 4 disculpar los cueros agenos q*. se encontraron en su poder, pregunta pri- 
meramte. si acaso faltaban medios legitimos y arbitrarios inocentes por donde pudiese 
haver adquirido aquellos cueros sin valerse precisamente del robo y de la usurpacion. Es 
verdad que hai muchos medios de una legitima adquisicion; pero despues de las repetidas 
ordenes de esta Superioridad que ya hemos visto, el Hacendado en cuyo poder se en- 
cuentran cueros de agena marca no puede acogerse á una adquisicion legitima sin mani- 
festar en el acto el modo con qe. la consiguió. Petisco no ignoraba esta circunstancia que 
ha sabido hacer valer el mismo siendo Alcalde en Gualeguaychú en años pasados bien que 
sin la debida aplicacion al caso que ocurrió ¿cómo pues se deja sorprehender con un 
exesivo numero de cueros de marcas agenas, y ni él ni sus Mayordomos presentan ((un 
solo)] los documentos necesarios para justificar su legitima adquisicion? ¿Por ventura fueron 
todos procedentes de animales errantes abandonados por sus Dueños? pero ya hemos de- 
mostrado, q* ni aun quando los hubiere encontrado muertos podria hacer uso de ellos 
segun las determinaciones de esta Superioridad. No debía pues haver preguntado con tanto 
tono de extraneza, con qe. frente se aseguraba justificado completamte. el cuerpo del delito; 
por que es preciso olvidar las primeras nociones del dro. para asentar semejante pregunta. 
Reflexionese qº. segun lo dispuesto por este Superior Govierno el Hacendado a quien se 
encuentran cueros de marcas agenas sufre en el acto su embargo y venta aplicandose el 
producto á los destinos -establecidos como se ha practicado varias veces siendo comi- 
sionado Gral. Dn. Franco. Ximenes de Paz, y esta sola circunstancia supone probado el 
cuerpo del delito en el hecho de aplicarsele la pena correspondiente sin necesidad de 
mas substanciacion que la de encontrarse aquellas especies sin los requisitos prevenidos con 
arreglo del artico. 3° precitado. 

Pero reduciendonos á los principios Generales, se acusa á Petisco de qe. ha robado 
cueros á sus circumvecinos, se procede al reconocimiento de sus Haciendas para averiguar 
la verdad de la acusacion, se encuentran aquellos mismos cueros q*. se acusan robados. 
se reconocen judicialmente las marcas, qe. demuestran su agena propriedad, se piden 4 
los Mayordomos los justificativos de una adquisicion legítima, y no parecen sino de 
unos pocos, se comprueban á mas los robos con una informacion judicial, y la atestación 
de los mismos Dueños de los cueros robados, quienes aun despues de saver las aseveraciones 
de Petisco en orn. al permiso y anuencia obtenida de ellos, la niegan y resisten, como 
vemos en Dn. Juan Carlos Writ, y D». Pedro Josef Guisper en su carta numo. 7% y quando 
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se acusa al contrario en virtud de todos estos comprobantes tiene valor todavia de asegurar 
q* quanto con el se ha hecho es un furioso atentado y que no se halla justificado el 
cuerpo del delito? Pero Sor. Exmo. sí aun se desean nuevas pruevas, en tiempo estamos de 
producirlas; dignese V.E. si fuere servido ordenar un reconocimto. Gral. de los diez mil 
cueros que Dn. Franco. Petisco mantiene hoi día en la barraca del Sor. Dn. Anto. Cagigas, 
y la ingente porcion qe. seguramte. parecera de marcas del vecindario á qn. se ha substraido 
removerá toda especie de duda subministrando una exacta (idea) del manejo ge. ha tenido 
hace tiempo el Capitan Petisco. 

“La aplicacion que hace del pasaje de Benjamin y del cuentecito de Federico el 
grande es mui graciosa: en cuanto a lo primero cualquiera conocera la gran diferencia 
que hay entre el Benjamin del Gualeguay y el hijo de Jacob. A este se le sorprende 
con una copa de plata entre su saco que su hermano Josef habia introducido astuta- 
mente, el no habia contribuido a la ocultacion, su misma sorpresa al oir la reconvencion 
y la pena de muerte y esclavitud a que en aquel momento voluntariamente se sugetan 
el y sus hermanos siempre que apareciese en poder de alguno la alhaja, manifiestan su 
inocencia, ni el ardid permanece oculto sino el tiempo necesario para conseguir los altos 
fines que con el se habia propuesto. Apud quemcumque fuerit inventum servorum 
buonum, decian a una voz, quod quaeris moriabur et nos erimus servi Domini nostri.. 
No sucede esto con el Benjamin del Gualeguay: se le encuentran los cueros robados y 
se descubre al mismo tiempo pr. la deposicion de testigos qe. han tenido intimo conoci- 
mto. de sus manejo que estos robos son actos frecuentes convertidos en el tragín diario de 
la estancia y sobretodo léjos de asombrarse al encuentro de aquellos cueros inmediatamte. 
los reclama por suyos demandando ante esta Superioridad al Alcalde que se los embargó 
por un furioso atentado. ¿Que comparacion pues podra darse de Benjamin sorprehendido 
con una copa q. sin noticia suya se habia ocultado en su saco, y Petisco mandando 
peones á arrear ganados agenos y sorprehendido por la Justicia con los cueros que le 
habian producido aquellas arreadas y matanzas q*. el mismo los reclama por suyos ó 
al menos bien habidos con la mayor exigencia? 

“Si el pasaje de Benjamin provoca á risa en su aplicación al presente caso, la anec- 
dota de Federico el Grande se hace intolerable. O el contrario no entiende lo que ha 
leido 6 solo ha tratado de insertar en su difuso escrito un cuento venga 6 no venga 
al asunto de su alegato”. 

“El rey Federico unia a sus grandes talentos la desgracia de ser incrédulo, y la sen- 
tencia dada contra el soldado fué una sátira a nuestra Religion ridiculizando los mi- 
lagros en que no creia. Así combino la absolucion del reo por un medio que pusiese a 
los Catolicos en el apuro de sostener de cualquier modo la posibilidad de su inocencia 
6 negar la de los milagros”. 

“Cual es pues la conducencia de este caso a la causa de Petisco? Acaso querrá acogerse 
á las Misas para las animas y consultas de Teología y Canonistas que dice en su escrito 
ha practicado, lo mismo que se acogió el soldado al milagro de la Virgen? Pero entonces 
usando de su ejemplo deberiamos fallar con el rey Federico que no robe ganados a título 
de misas para las animas aunque los Teologos se lo permitan en sus consultas”. 

Lo cierto es que en el caso referido el Soldado habia sido un verdadero Ladron de 
la alaja de la Virgen a pesar de haver dicho qe. se le habia dado por milagro, y en el 
nuestro resulta el contrario verdadero usurpador de los Cueros agenos á pesar de tantas 
misas que ha mandado decir á las animas y de las consultas que ha pagado á los Teologos 
cuyo gasto pudo haver haorrado con solo oir las repetidas instrucciones qe. el Parroco de 
aquel Partido ha comunicado á sus Feligreses en el particular. 

Despues de ocupar papel y tiempo con unas alegaciones tan importunas deduce 
de ellas el Contrario que no hai crimen de Abigeato en el que se le imputa, y aunque 
asienta la definicion que se hace en el Digesto de este Delito, asegura q*. no le com- 
prehende, por no habersele probado que haya substrahido ganados mansos de los rodeos. 
Una inteligencia tan errada del Abigeato hace creer que aunqe- se transcribio la Ley, se 
procuró haorrar el trabajo de alcanzar su verdadero espiritu buscandolo en la Bibioteca 
de Ferraris; pero si se hubiere visto la crítica que hace el Addicionador por la explica- 
cion del Abigeato se habria conocido la necesidad de discernir el verdadero sentido de 
la Ley no por la decoracion de sus palabras, que siempre es un medio insuficiente segun 
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el sabio Rey da. Alonso, si no por la exacta comparacion de los principios legales 4 que 
es referente. 

Dn. Franco. Petisco afirma a f. 93 que en las Campañas abiertas de doze 6 catorce 
leguas que componen la Hazienda de mis Instituyentes han entrado muchas veces sus 
Peones á arrear ganados suyos que se habian introducido buscando alimento, y que al 
tiempo de sacarlos han arreado tambien ganados de mis representados: estas doze o catorze 
leguas de terrenos son los Campos del Pastoreo, son los pastos proprios de los ganados de 
la Viuda y Herederos de Garcia, con que confesando el mismo Petisco qe. de alli los han 
sacado como puede eximirse de la clase de aquellos Abigeos qt. segun la Ley ex pascuis vel 
ex armentis substrahunt 

Debe atenderse que en los lugares de Europa donde se promulgaron estas Leyes, la 
mucha Poblacion de Gentes y la escases de los terrenos redujo los ganados á solos y pe- 
queñas campañas donde un numero reducido de Haziendas estubiese siempre á la vista 
del Ganadero: en nuestra Provincia la extension de los terrenos y la abundancia de ganados 
hacen qe. se midan por leguas las propriedades; Pero el recinto de cada una es el verdadero 
Establo y Pasto de las Haziendas de su pertenencia, y el qe. entra 4 sacar ganado de 
marca conocida 4 un terreno que igualmente reconoce Dueño legitimo comete igual 
delito al del que en Europa subtrahe el ganado de los lugares a que lo ha reducido su 
Dueño. 


De este sistema propriamte. destructor, que con la mayor serenidad nos presenta 
Petisco como practica corrte. y de que ningun Hacendado forma queja proviene en 
gran parte el desorden de aquellos Campos; él es el que tiene alarmado á todo el Ve- 
cindario pues quando mas pacificamente estan gozando del fruto de su suerte y trabajo 
en la porcion de ganado que tienen sugeta dentro de su respectivo campo, ven desaparecer 
en un momento todo el Patrimonio de sus Hijos, porque una sola de esas terribles co- 
rrerias qe. Dn. Franco. Petisco emprehende les deja asolado el campo, y los que ‘no se 
abandonan á los vicios y miserias consigtes. a una irresistible opresion, tienen q*. invertir 
crecidos gastos en la reunion de todo aquel ganado disperso, con cuya tercia parte 
quando menos no hai qe. contar, ya por los consta qe. Petisco hace matar porqe. dice le 
son perjudiciales, ya por los que indispensablemte. se extrabian, y ya por fin por los que 
de intento se ocultan en los rincones mas montuosos lo que ha dado merito como dijimos 
antes al título de rincon Ladron qe. se dió a uno de ellos. 

Pero si es licito a cualquier Estanciero introducirse quando guste á los terrenos del 
Vecino para sacar su Hazienda que sin distinguir propiedades pasa de la de su Dueño á 
la agena, debiendo respetar unicamte. los animales que se hallen en rodeo es decir en un 
lugar inmediato á las poblaciones donde se hace reunion de todo el ganado pa. las faenas 
qt. hai que executar; si en estas arreadas no hai reparo en qe- con el ganado proprio se 
extraiga el del Dueño del suelo á que se entra, pregunto yo ¿á que fin comprar mas por- 
cion de terreno q*. aquel estrecho circulo qe. segn. Petisco debe respetarse sopena de ser 
Abigeo el que lo traspase? ¿con qe. obgeto se empeñan tanto los compradores de grande 
extension de tierras en fijar limites qe. las circunscriban? ¿a que, en defecto de los na- 
turales, de procurar plantar mojones velando con tanto zelo sobre su conservacion? Es 
verdad que muchos animales pasan del campo de su Dueño á el del Vecino, pero para 
su restauracion y recogida está entablada la practicada de framquearse mutuamte. los 
criadores sus rodeos con ciertas estaciones del año, y entonces es que á vista del proprie- 
tario del terreno saca su comvecino todos los animales de su respectiva marca que alli 
encuentra; Si Dn. Franco. Petisco se hubiera sugetado 4 una costumbre tan loable yo le 
aseguro que no se habria atrahido la indignon. general de todo aquel Partido como lo 
demuestra la citada carta de Sagastume nº 5º ni menos hubiera dado una prueba tan 
relevante de sus exesos como la que resulta de la indicada confesion de f. 93 que suplicó 
à V. E. tenga mui presente para la resolucion, como que ella sola me exonera de pro- 
ducir otras sobre las frecuentes arreadas de ganado ageno y en campo de mis partes 
qe han sido el verdadero principio de esta acusacion. 

Es pues el concepto mas irregular é ilegitimo el que forma Petisco quando compara 
los ganados que arreaban sus Peones con el buey 6 caballo errantes 6 abandonados en 
algun desierto á qe. vincula la Ley la exepcion del Abigeato. Solamte. un general trastorno 
de principios puede hacer que se reputen por errantes y abandonados en la soledad los 
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ganados qe. están en el centro de sus pastos y del terreno de su Proprietario. Petisco 
dice que entran sus Peones y sacan ganado de mis constituyentes de adentro de las 14 
leguas que componen sus terrenos; esto mismo aseguran los testigos de la Informacion 
y es un hecho qe. está plenamte. comprobado en el Proceso; Haora pues ¿como llama 
errantes y abandonadas unas Haciendas que arreó del centro de su Pastoreo y Que- 
rencia? si los ganados se consideran errantes en los terrenos de su Proprio Amo? Qual 
es el lugar donde deberan ponerse para qº. se consideren al abrigo de las usurpaciones 
y robos? Pretenderá acaso el contrario qº. treinta y cinco á quarenta mil cabezas qe- 
poseen mis Instituyentes se encierren en un Establo ó en un Soto como en Europa? 

Lo cierto es q*. las Leyes de Indias duplican el rigor y castigo del Abigeato en Ame- 
rica, y qº. segun este principio debe adoptarse una inteligencia mas rigurosa para gra- 
duarlo y procurar su exterminio. Esto exige el interes mismo de la Provincia que re- 
cibiendo su principal fomento y riqueza de la conserbacion de los ganados, hace ne- 
cesario que se mire á todo el que propende á su destruccion con el odio que a un ene- 
migo de la publica felicidad: Esto exigen igualmente las circunstancias de Petisco qe. he- 
cho temible en aquellas campañas por sus famosas depredaciones autoriza los robos con 
su exemplo, continuandolos aún despues que V. E. le ha dado indicios de su justa in- 
dignacion, pues posterior al comparendo se le han sorprehendido en esta Ciudad los 
ciento sesenta y siete cueros de f. 107, y si en el dia se repitiera otro reconocimiento en 
sus Estancias tendriamos igual resultado qe. el anterior. 

Mi acusacion no se funda en exposiciones arbitrarias desnudas de toda comproba- 
cion y Justicia, he procedido á ella abrumado de tantas usurpaciones y daños; he pro- 
movido mi recurso con arreglo á la Ley, y si en estado sumario ha producido una com- 
pleta justificacion del delito que dá merito á mi queja, protesto adelantarla en el Ple- 
nario y demostrar ante V. E. con todo genero de pruebas qe. Dn. Francco. Petisco es el 
mayor Abigeo que se conoce en aquellas campañas, y qº. esas quantiosas Haciendas en 
que quisiera fundar la impunidad de sus exesos son pocas para satisfacer los daños que 
ha causado á aquel Infeliz Vecindario. 

Vivo satisfecho qº. esta Superioridad expedirá las providencias convenientes para el 
remedio de unos males tan graves y tan inveterados, mucho mas quando nada se ha 
expuesto por el contrario capaz de disculpar su criminalidad, y quando esa restitucion y 
demas arbitrios ilegales, que contra la naturaleza y estado de la causa ha promovido en 
su alegato, no son capaces de enervar ante la Justificacion de V. E. los convencimientos 
legales con que he demostrado la justicia de mi acusacion, y de las Penas y condena- 
ciones qe. solicito contra Petisco, y q*. son debidas á la naturaleza y circunstancias de 
su delito. Por tanto haciendo el mejor pedimento. 

A V. E. suplico se sirva proveer, y mandar como en el exordio de este llevo pedido 


que es Justicia juro lo necesario en dro. &c. — testado = reparos — con = no vale = 
entre renglones = y de que = se = no = especialmente = vale = testado 
= de = no vale — entre renglones — ar = ni = a f. 89 ba. — Escrito = todo vale — 
testado = verdadera = no vale = entre renglones — por 6 años — del valor = vale 
= testado = un solo = tui —no vale — entre renglones = idea = lo = vale = 
emmendando = decian = vale = 


Otro si digo: qe. haviendo comunicado el Mayordomo de mis Instituyentes haver 
llegado á su noticia qe. da. Franco. Petisco ha ordenado á sus capataces qº. no franquéén 
rodeos quando se pidan por mis poderdantes 6 su indicado Mayordomo, se ha de servir 
V. E. ordenar en precaucion de los males q*. produciria tan arbitraria é irregular resolu- 
cion qe. en las Estancias de Petisco se franqueen sin excusa alguna los rodeos qe. se le 
pidan sin dar lugar á quejas sobre la materia. (firman) Dor. Mariano Moreno — Juan 
de la Rosa Alva. ` 


* 4 * z 


Continuan las incidencias y con fecha 26 de Marzo de 1808 el doctor 
Mariano Irigoyen en un largo y violento escrito trata duramente á la 
otra parte. 
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Esa crítica que en el forma de lo que es posesion, y que el ladron tambien posee, 
no haze el mejor aire a su instruccion, el confunde a un substractor con un lexo. po- 
sehedor: asegura que a todo hombre que retiene lo ageno, se le desposee quando se le 
quita. Pero los rudimentos institutarios que es preciso recordar quando una insconstante 
memoria, nos haze traicion, ponen una enormissima diferencia entre la posesion, y la 
substraccion. La primera es lux insistendi rev, non prohivita posideri: esto es olvidando 
por un momento la ley de partida que no devemos olvidar, que enseña qe. posesion 
tento quiere decir como tenencia que home ha de la cosa. La substracion est contrectatio 
fraudalosa rei aliene lucri faciendi gratia: cuia definicion conviene con la que le dan 
nuestros codigos; de suerte que el substractor nunca posee aunque manifieste las apa- 
riencias de poseedor, y este disfruta un dro. real, pleno y lexitimo del que no puede 
depojarsele sin un combensimiento formal; resultando de aqui, que es substractor, y po- 
ES son tan distintos y tan opuestos, como lo blanco y lo negro, la luz, y las ti 
nieblas. É 

Fuera de que ya dige en mi indicado escrito de f. 78. que en esta causa se havia pro- 
cedido tomandose el nabo (sic) por las ojas; que aviendo haver antecedido el embargo, y 
de posito, el sumario que es de esensia en toda causa criminal, y no qualquiera sumario, 
sino aquel a ministrase unas presunciones veementes segun el caracter del acusado, 
pues no es mismo proceder contra un negro, mulata, u otra persona de baja condi- 
cion, en cuio respeto bastan qualesquiera indicios los mas ligeros, á proceder contra un 
vezino de honor que havia desempeñado los primeros empleos de aquella magistratura 
y que en lo militar desempeñaba el cargo en jefe de uno de los cuerpos de este ramo, 
no deviendo hazer esta regulacion un infeliz ignorante alcalde de un Villorio, sino el 
justo y recto discernimiento de esta superioridad como se previno en providencia de 
25 de Sepre. de 806, la que se advierte a f. 5. se ha actuado el embargo y seqúestro antes 
del tal sumario y sin presumpciones las mas leves que comprometiesen la conducta de 
Petizco contra toda ley, contra toda practica, y contra toda sana sinderesis. 

Aora: empeñarse en persuadir que la deposicion posterior de unos quantos asalaria- 
dos enemigos capitales de mi parte, obra por lo visto de la seduccion, temor, intriga y 
manejo, atestada además de los vicios crasisimos que detallé en mi referido escrito, deva 
estimarse sumaria en reglas, y qual pide la ley, al fin de subsanar aquel atentado pro- 
cedimiento, es otro pensamiento exotico de los inumerables que llenan el voluminoso 
de la contraria. Quod ab initio millum est tractu temporis non con valescit: el preci- 
tado embarguo fué nulo, y atentado en su origen y no puede rectificarse por un acto 
posterior tan nulo, y defectuoso como el, deviendo por lo tanto ser restituido Petizco 
ante todas cosas y reponiendose la causa al estado de sumaria, adelantandose esta por 
los medios lexitimos con mi precedente audiencia sobre su resultado, determinar V. E. 
lo que considere en justicia. 
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A que se agrega que, unus quisque presumitur bonus, donec probetur malus; esta 
presumpcion de dro. es constante a favor de mi parte, en el entre tanto no ce produzca 
como es dho. una prueba capaz en el concepto de esta Superioridad, de combenserlo cri- 
minal; de forma, que no resultando ni haviendose actuado alguna comprecedencia al 
significado embargo, deven mandarsele debo),er inmediatamente los consavidos cueros. 


Los animos se exaltan y Segovia replica con violencia. Moreno se siente 
agraviado, señala las contrariedades que proporciona la profesion de abo- 
gado y protesta contra “el idioma de Petisco, el desorden y grosero lenguaje 
con que se halla extendido su escrito”. 


Juan de la Rosa Alba á nombre de la Viuda y Herederos del finado Dn. Esteban 


Justo Garcia en autos con dn. Franco. Petisco sobre los robos de ganados qe. sufren las 
Haciendas de mis constituyentes digo: Que la Justificacion de V. E. se ha de servir, 
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condenando el ultimo escrito del contrario al desprecio que justamte. merece repeler la 
irregular solicitud qe. contiene, reciviendo la causa á prueba segun corresponde a su 
naturaleza y estado pa. poder adelantar mis Constituyentes los convencimientos que 
ya manifiesta sobradamente. el Proceso de los robos y depredaciones de Petisco, y 
obtener á la conclusión del Juicio el escarmiento que exigen sus excesos, con las in- 
demnisaciones, condenacion de cosas y demas q® en mi anteriores pedimentos he 
expresado. 

“Entre los sinsabores que otrece diariamente la carrera del foro, quizá no se pre- 
senta otro mayor que la necesidad de contestar 4 veces pedimentos cuya futilidad y des- 
conciertos ponen en prensa la razon ocupandola en contestacion de argumtos. que la 
degradan”. 

A este caso me reduce cabalmente el ultimo Escrito de Dn. Franco. Petisco, y si el 
desorden y grosero lenguaje con qe. se halla extendido no presentasen una completa de- 
monstracion de su debilidad seria el mayor sacrificio entrar en un prolijo detalle de 
los crasos errores que en él se cometen, y de los graves cargos qe. resultan contra su 
Autor por el desentono con que se produce con agravio de la respetable Autoridd. ante 
quien habla, y desaire de su profesion 

“La mala causa de un reo puede hacer en cierto modo disculpable que se transtorne 
la inteligencia de la Ley, se confundan las doctrinas y se pretenda asegurar la impunidad 
de el delito bajo la sombra del error pero nunca deberá tolerarse que degradando la 
magestad del foro se use un lenguaje chocarrero tan ageno de un Abogado como de qual- 
quier hombre de mediana educación; que se empleen expresiones insultantes y se pre- 
senten memoriales que necesitan manifestar la forma que los subscribe para que se co- 
nozca que han salido de la mano de un Profesor”. 

Yo me quedare de contestar á Petisco en igual idioma, y colocando los insultos 
de este escrito en el mismo lugar con el pasage de Benjamín, y cuentesito del Gran 
Federica qe. tan oportunamte. usó en el primero como partos ambos de un mismo 
vientre, me reduciré á dos sensillas reflexiones; que bastan para desvanecer su nuevo 
alegato. 

Se sorprehende primeramte. el Contrario pr. la contradiccion qe. encuentra entre 
la verdadera posesion segun la define la Ley, y la que supone haver yo adoptado en 
la impugnacion á su Escrito; pero en esto se padece el mismo error q*. en la aplicacion 
del cuento de Federico. Es verdad que el Ladron mo adquiere posesion legal en la cosa 
robada, y por lo mismo no puede usar ningun interdicto en solicitud de su restitucion 
despues qe. se le ha quitado; pero ¿como es q*. no alcanzó el Contrario qe. lejos de 
oponerme yo a esta máxima la establesco como principio fundamental de mi exposicion? 

Decia Petisco qº. antes de entrar al Juicio debia ser restituido de los cueros qe. se 
le habían embargado, y yo me oponía á esta peticion por que aquel embargo era debido 
a la naturaleza y estado de la causa: reponia que para la restitucion bastaba haver po- 
seido y dejado de poseeer; y yo le opuse, para demostraon. de que no había poseido con 
aquella posesion necesaria para sufrir despojo, que segun los principios de Petisco todo 
Ladron había poseido la cosa que se le quitaba y sin embargo no tenia dro. para pe- 
dir su restitucion. 

Es necesario cerrar los ojos para no ver el verdadero espiritu de estas obgeciones: 
en ellas comparaba los dros. de Petisco en los cueros embargados, á los de un Ladron en 
la cosa agena qe. ha sido sorprehendida en su poder: Petisco añade haora qe. el Ladron 
no puede pedir restitucion de la cosa quitada pr que su tenencia no fundó una verda- 
dera posesion; y eso es lo qe. digo yo del contrario en demonstracion de la Injusticia 
con que promueve este remedio; de suerte que con el alegato Contrario ha recivido mi 
argumto. la demonstracion mas completa. 

Quando estas demostraciones no bastasen para convencer al Contrario de la injus- 
ticia de su solicitud, debió por lo menos atender el poderoso é irrefragable argumento 
que presenta esta Superioridad en sus mismas operaciones; Por Decreto gº. corre a f. 104 
ordenó V. E. el embargo de aquellos cueros que resultasen sin los correspondientes do- 
cumentos de su legítima adquisición, y en su cumplimiento se conservan hasta el dia 
embargados 167 cueros que entre mayor cantidad condujo Petisco á estas Barracas sin 
aquellos requisitos. Ahora pues quando Petisco desconociese la respetable regla que este 
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procedimiento le ministra, no guarda consecuencia en su mismas operaciones; pues no 
habiendo reclamado el embargo decretado por esta Superioridad, ni creyendose despo- 
jado con él, no se alcanza por que se reputa agraviado con los procedimientos del Al- 
calde del Gualeguaychú que fueron enteramentes conformes á los de esta Superioridad. 
Asi debe considerarse un verdadero desacato suponerse Petisco agraviado con una reso- 
lucion, qº. a mas de su intrinceca Justicia, tiene la respetable recomendacion de estar 
apoyada y confirmada por identicos procedimientos de esta Superioridad. 

Desesperado el Contrario de poder indemnizar los crimenes de que se ve acusado 
abandona su Justificacion, y sin tocar los convencimientos qe. he opuesto 4 su alegato, 
emprehende por ultimo recurso sacar delinquente a mi Parte ya que no puede mani- 
festar su inocencia. Al efecto se ha valido de un saco de sevo qe. vino entre otros for- 
mado de un cuero de Petisco, y aunque era este un dato mui ridiculo para tildar la 
conducta de mis Poderdantes alza el grito sin embargo y pretende convertir contra ellos 
los reproches que él ha sufrido tan justamente. 

A esta Superioridad no se le oculta qe. un Hazendado, que jamas dió el menor mo- 
tivo de queja a sus Vecinos, no decae de su buena reputacion por un cúero de marca 
agena q*. casualmte. se encuentra entre los suyos: este si goza de las favorables presun- 
ciones que funda en la honrades de su manejo; y este justo premio de una constante 
conducta no puede comunicarse a quien como Petisco ha convertido en labor propria 
de su Estancia las correrias y matanzas de los ganados de sus circumvecinos precisando 
a mis Poderdantes despues de apurado su sufrimiento 4 que promuevan una [ (accion)] 
(acusasion), cuyo obgeto principal no es el determinado numero de cueros embargados, 
como afecta creerlo él Contrario, sino la inmensa porcion de ganados qe. Petisco les ha 
usurpado ya matandoles los marcados, ya arreando del campo de estos crecidas tropas 
de animales orejanos apropiandoselos por la violenta imposicion de su marca, de cuyo 
exeso resulta esa cantidad de ganados de marca de Petisco qe. se halla en los campos 
de mis Instituyentes como que pr. un natural instinto han buelto 4 su nativo suelo, 
y cuya retencion tan justa como la de los cueros embargados ha dado merito á las 
importunas declamaciones qº. se notan en el ultimo escrito a que contesto; A estas grue- 
sas despredaciones es pues que se dirige mi queja, implorando la competente indemni- 
zacion qe. por un calculo prudencial corresponde á los enormes perjuicios qe. hace 
muchos años se estan experimentando. 

Pero volviendo al asunto del precitado cuero de Petisco y sin necesidad de ocurrir 
al argumto. de buena opinion y fama, que es poderoso para quien no lo ha desmerecido; 
en la adjunta carta (que con la debida solemnidad presento y juro) encontrará V. E. 
el origen de este Cuero, la legitimidad de su adquisicion, y la temeridad con que se 
abanza a tildar unos honrados Hacendados incapaces de degradarse á tan indecentes usur- 
paciones y qe. por lo mismo han estado siempre prontos a dar una completa satis- 
facción de su conducta, aún cedienao de sus dros. como lo demuestra la diligencia de 
f. 162 ba. 

En efecto por la expresada carta (que protesto confirmar y ratificar en el termino 
de prueba) consta qº. Dn. Ignacio de Elzaurdi dio este cuero entre otros a un Capataz 
de mi Poderdante, de suerte que dimanando de Elzaurdi su adquisicion no deben aque- 
llos contestar sobre el modo con que se verificó, mucho mas quando el mismo Elzaurdi 
(sugeto de notoria honradez) provoca 4 Petisco para esta inquisicion bajo la protesta 
de que no le resultará de ella responsabilidad ni cargo. 

Ultimamte. pa. afirmar mas el concepto: qe. debe formar esta Superioridad del de- 
lito de Petisco, y necesidad indispensable de sugetarlo a un escamto. suplico á V. E. se 
sirva tener presente la causa qe. sigue Dn. Josef Fernandez ante esta misma Superiori- 
dad sobre las usurpaciones de ganado y otros ultrages que ha sufrido de aquel; pues 
hallandose la queja justificada en sumario aumenta la demonstracion del manejo cri- 
minal y exterminador q*. usa Petisco con sus circunvecinos, En cuva virtud 

A V. E. rendidamte. pido y suplico se digne proveer y mandar segun al principio dejo 
expuesto por ser asi de justicia qe. imploro con el juramto. necesario. 

Otro si Digo: que conviene al dro. de mis representados se libre orden por esta su- 
perioridad al Alcalde de Gualeguaychu con insersion del otro si de mi Escrito de f. 130 
y Providencia qº. sobre él recayó, para qe. en caso necesario haga aquel Juez se guarde 
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cumpla y execute el citado Superior Decreto por ser tambien de Justicia qº. pido ut 
supra. (firmado) Dor. Mariano Moreno — Juan de la Rosa Alva. 


Finalmente con fecha 30 de Junio, Moreno solicita diversas diligencias. 


Juan de la Rosa Alba á nombre da la Señora Viuda Da. Augustina Monica Morlius 
y demas Herederos del Finado Dn. Esteban Justo Garcia en Autos con Dn. Franco. Pe- 
tisco sobre querella interpuesta contra las depredaciones que este practica en las Ha- 
ciendas de mi Constituyente digo: que se me ha notificado un Auto pr. el que V. E. 
se sirve mandar que con reserba de los cueros embargados que en las diligencias del 
reconocimiento han resultado ser de la marca de la Hacienda del finado Dn. Esteban 
Garcia, se entreguen á Dn. Franco. Petisco los de las demas cuyos Dueños no los han 
reclamado; que usen los Interesados de su dro. en lo Principal del asunto segun vieren 
convenirles, debiendo el citado Petisco producir las Justificaciones opoturnas de la le- 
gitima adquisicion de los citados cueros; que se suspendan por haora los efectos de la 
Providencia de 29 de Agosto del año proximo pasado a f. 64 con la precisa calidad «te 
que antes de embarcar á hacer traher á esta Capital qualesquiera cueros, qe. no sean de 
la marca de su uso ha de presentar ante el Juez del Partido el combenio por Escrito 
para faenarlos de los Dueños, 6 Proprietarios 4 quienes pertenescan, 6 un certificado féé 
haciente de su compra, cambio, u otro justo titulo con que se halla adquirido, con 
arreglo a las ordenes generales de este Superior Govierno, que se mandan guardar exac- 
tamte. y siendo esta Providencia grabosa y perjudicial (hablo con la debida veneracion 
y respeto) suplico de ella en forma esperando de la Superior Justifon. de V. E. se ser- 
virá emmendarla y corregirla en grado de suplica, mandando con arreglo á las solicitu- 
des que en mis anteriores Escritos he expresado con la correspondiente condenacion de 
costas. 

Yo protexto la mas profunda veneron. y respeto a las Superiores providencias de 
V. E. pero siendo conforme á sus justas intenciones y á los preceptos de la ley que el Li- 
tigante reclame con respetuosa libertad los perjuicios y agrabios que crea inferirsele con 
ellas, paso á exponer los que reciva de la presente, para que en vista de ellos se sirva 
V. E. revocarla en el grado que interponga y forma que corresponde. 

La primera consideracion qe. ofrece la Providencia reclamada es que caracterizan- 
dose en ella los delitos que dan merito á la acusacion de Petisco, se hacen a favor de 
este unas declaraciones, a que solamente tendria dro. en el caso de haver justificado su 
inocencia. De las diligencias y reconocimientos que precedieron al embargo consta, que 
los cueros [(cueros)] embargados son agenos, y Petisco no ha manifestado título alguno 
que legitime su adquisicion ¿como pues se ordena haora su entrega reservando unica- 
mente los que tengan la marca de mi Poderdante? Estando todos infectos de igual vicio 
¿porque no han de quedar sugetos á igual pena? Petisco no ha manifestado mejor dro. 
en los cueros de otras marcas agenas que en los de Dn. Esteban Garcia. ¿Porque pues 
se le mandan entregar aquellos quando se considera justo que estos prosigan embar- 
gados? 

Si se ordena el desembargo porque no se considera en mi representacion legítima 
para solicitar su retension, ya expuse en mi escrito de f. 130 que siendo delito publico 
el Abigeato es publica la accion que á todos compete para perseguirlo, que no solamte 
por este principio sino tambien por la accion particular que promuevo tengo dro. á 
reclamar (el embargo de) estos cueros, para asegurar en ellos una prueba del sistema 
depredador de Petisco, y ultimamente interesandose el beneficio de los circumvecinos, 
no parece irregular la pretension de uno de ellos que nada mas pide que el puntual 
cumplimiento de las ordenes y bandos de esta Superioridad sobre la materia segun se 
indican a f. 146 ba. 

En la Providencia suplicada se ordena qe. produsca Petisco justificaciones de los 
citados cueros de agena marca que se mandan entregar, pero estando demostrado en este 
caso por el mismo Auto que Petisco no ha justificado hasta ahora la legitima adquisi 
cion de estos cueros, pues si lo hubiera hecho no se le mandarian producir nuevas 
justificaciones, no puede conciliarse esta circunstancia con la entrega que se ordena al 
mismo tiempo. La pena del Hacendado á quien se sorprehenden cueros de agena marca 
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sin que en el acto manifieste los titulos de su adquisicion es perderlos; los mandatos de 
esta Superioridad son tan estrechos que se prohibe expresamte. toda nueva justificon. o 
prueba sobre el asunto por los fraudes que la misma Superioridad dice contienen tales 
documtos. posteriores, este ha sido el unico medio que se ha encontrado para cortar de 
raiz los desordenes y abusos de estas campañas, y habiendo sido sorprehendido Petisco 
sin que hasta el dia haya podido justificar la adquisicion de los cueros embargados a 
pesar de las repetidas iniciativas que se han hecho, seria destruir aquellos reglamtos. si se 
le admitiesen justificaciones que por ellos estan negadas. 

Pero demos pr. un momento la estabilidad y firmeza de esas prometidas justificaciones 
¿estamos por ventura en el caso de esperar qe. Petisco nos producira los justificativos 
correspondientes á todos los cueros de agena marca q*. se le embargaron y haora se mandan 
restituir? mada menos: porque á la verdad ¿que documentos podremos prometernos respecto 
á aquellos cueros procedtes. de animales que sin preceder pacto alguno con los Dueños 
asegura Petisco los hizo matar por reputarlos abandonados de aquellos, por qe. le eran per- 
judiciales, y finalmte. porque no era conocida su marca segun aparece en cada pagina de 
su escrito de f. 78? y vease aquí otro poderoso motivo para revocar la ordenada restitucion 
maxime si se tiene presente la severa prohibicion de matar ganados de agena propriedad - 
bajo qualesquiera pretesto [ (aun el de)] extendiendose aún al uso de la piel qe. se asegure 
sacada de un animal qe. se encontró muerto en medio del campo. 

En la providencia anterior, de que suplico, se reencarga el puntual cumplimiento de 
las expedidas sobre la materia, se repite que no se haga lugar á los maliciosos y arbitrarios 
efugios con que por algun interesado se intenten eludir, y siendo especial punto de las 
Providencias cuya obserbancia se reencarga la confiscacion de todos los cueros aprehendidos 
sin justo titulo qe. pueda manifestarse en el acto, seria inutil esta nueva orden sino se casti- 
gase la infraccion justificada de las primeras pues no siendo aquellas menos autorizadas 
que esta, no se cerraba la puerta á nuevas usurpaciones por un mandato que se creeria 
poderse quebrantar con la misma impunidad q*. se ha hecho desde tantos años antes. 

Estas reflexiones justifican la revocacion que solicito en esta segunda instancia para 
satisfaccion de la vindicta publica y justos dros. que reclamo, confirmandose este concepto 
si se atienden los perjuicios que me prepara la Provida. reclamada. En ella se agrega que 
se suspenden los efectos del Auto de 29 de Agosto que corre a f. 64 y esta suspension me 
ocasionaria umos males que ni aun la perdida del pleyto en lo principal podria acarrearme. 
Esta Probidencia abrazaba tres puntos distintos, 1º la comparesencia personal de Petisco 
para contextar á los cargos que contra él se deducian. 2% Que sus sirvientes no pudiesen 
hacer matanza sino de los ganados de su propria marca. 3% qe. no se emprehendiese correria 
6 marcacion de otros animales que los que se hallasen sugetos 4 sus rodeos esto es (en) el 
distrito de sus respectivos pastos. ` 

Estos tres extremos eran indispensables atendida la naturaleza de la causa y su sus- 
pension al menos respecto al primero y tercero es tan revocable por la calidad de que no 
habiendose solicitado por el contrario vendria á ser una declaracion ultra petita, como pr- 
el gravamen que infiere á mis constituyentes. 

He dicho al menos respecto al primo. y tercero porque á la verdad hasta haora ha 
pretendido Petisco mas suspension que en orden al segundo por el que se ve ptibado abso- 
lutamte. del uso de los ganados que no sean de sola marca, asi lo demuestran sus proprias 
palabras quando queriendo fundar la suspencion que solicita, dice al fin de f. 78 que no 
debe subsistir tal prohibicion porque tienen infinito ganado alzado y otro tanto de infinitas 
marcas ya de Diezmo, ya comprado al unico fin de matarlo, dandose consiguientemte. por 
satisfecho con poder disfrutar asi del gando. montaraz ó indocil que posee (lo que nadie 
le ha impedido estando en sus campos) como de el de agena marca qe. adquirió legitima- 
mte. de su respectivo Dueño; es pues indubitable que aun en la opinion de Petisco deben 
subsistir los otros indicados efectos, y aunque no lo creyese asi, el primero de la compare- 
sencia personal es irremisible á un Reo acusado de delito grave. V. E. usó toda la bondad 
posible quando suplió con ella la prision a que debio Petisco estar sugeto todo el tiempo 
que durante su causa, y no habiendose esta concluido, no habiendo el acusado satisfecho los 
cargos qe. le he opuesto, y finalmente hallandose nuevamte. ratificada la continuacion de 
esta comparescencia por provida. posterior de f. 108 no puede cesar estando en toda su 
fuerza la acusacion criminal qe. la motivó. 
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El tercer efecto de la providencia qe. haora se suspende fue el mas importante remedio 
para contener el embegecido Abigeato de qe. se acusó á Petisco, yo hice ver qe. este Vecino 
no respetaba limite ni propriedad de ningun otro Hacendado; qe. a pretexto de sacar ganados 
suyos entraba furtivamte. á los campos agenos y arreaba quanto encontraba por delante, 
(hecho que él mismo ha confesado a f. 93) y la gravedad de este delito y fundamtos. 
qe. el Proceso manifestaba movieron el zelo de esta Superioridad a expedir aquella 
resolucion que precavia se repitiesen esas correrias fuera de sus campos que es lo que 
importa aquella expresion rodeos de la citada primer Providencia: ¿y á que extremo no 
llegarían Sor. Exmo. los males y perjuicios que podria inferir Petisco 4 mi Parte si sus- 
pendida esta prohibicion se llegase á considerar autorizado para entrar quando guste al 
terreno ageno y hacer esas temibles correrias q*. tanto mortifican á todo aquel Vecin- 
dario? mo sería esto abrir una puerta franca á la depredacion? pero ni el recto animo 
de V. E. puede prestarse 4 unas consequencias tan funestas ni creo han sido sus miras 
en la Providencia que suplico privar á mi parte de los saludables efectos que con las 
preindicadas prohibiciones le produjo la primera de f. 64: Hasta el dia subsisten los 
mismos fundamentos que la motivaron: Petisco no ha presentado una sola prueba ó do- 
cumento que justifique su manejo y lo liberte de las precauciones que antes se creyeron 
convenientes al merito de la causa; esta no tiene estado para que se varie lo que antes 
se resolvio, pues solamte. se ha agitado un articuo. inconexo con lo principal del negocio, 
y hasta la conclusion de este no parece que puede variarse lo que quedo resuelto desde el 
rincipio. 

ý Uidmamente se dice en el Auto que los Interesados usen de su dro. segun vieren 
convenirles; yo por mi parte he usado del mio en el modo y forma qe. he creido con- 
veniente, he formalizado acusacion contra Petisco, y no habiendo sido contextada ni 
absuelto de ella parece de justicia se le mande contextar el traslado que se le corrio, 
y que ha estado pendte. por la discusion del articulo que acaba de resolverse. 

En esta virtud suplico á V.E. rendidamente se sirva reformar esta Provida. mandando 
obserbar la de f. 64 (continuando el embargo de todos los cueros) condenando expre- 
samte. en las costas á Dn. Franco. Petisco, pues siendo causa criminal debe sufrirlas mien- 
tras no se justifique del grave crimen que le he acusado. Por tanto: 

A V.E. pido y suplico asi lo provea y mande que es justicia juro lo necesario en 
dro. &ca. testdo. cueros = no vale — entre rengls. — el embargo de = vale = continuando 
el embargo de todos los cueros = vale. (firman) Dor. Mariano Moreno — Juan de la 
Rosa Alva. 


+ “ “ 
El pleito continúa, la sentencia no llega y en el legajo que guarda 
estos preciosos escritos de Mariano Moreno, no se encuentra antecedente 


que permita establecer como se expidió Julián de Leyva, designado fiscal 
por decreto de 1% de agosto de 1808. 
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(ESCRITOS DE MARIANO MORENO) 


E” el mes de Junio de 1780 don Juan Manuel Salinas adquirió en remate 
una casa de propiedad de doña María Leonarda Espinosa, con una 
“pensión” de 500 pesos a favor del maestro Francisco Suero. Efectuó diversas 
reparaciones por valor de 1.200 pesos y admitió sobre ella otras dos “pen- 
siones” más; una capellanía de 200 pesos perteneciente a Santo Tomás que 
impuso Dn. Manuel Rodríguez de la Vega al 5 %, y otra de 600 pesos a igual 
interés, que precedida de licencia del Ilimo. Obispo don Sebastián Malvar y 
Pinto, impuso el Dr. Dn. Pantelión Riverola, a quien corresponde”. 


Salinas cumplió regularmente los servicios vencidos hasta el año 1793, en 
que “a causa de la decadencia de los Alquileres” hizo cesión ante el Juzgado 
provisional de este Obispado, a favor de los Censualistas interesados, para 
que ellos la beneficien del modo que les parezca en recobro de sus suertes y 
réditos vencidos”, pero el Provisor “embarazado en el contexto de una Real 
Cedula novissima lexos de tomar providencia dispuso que ocurriese á promo- 
ver su solicitud ante los juzgados Rs-” 

Los acreedores se notifican y protestan. Se inicia el juicio y se suceden 
las incidencias y los escritos. El presbítero Pantaleón de Rivarola y Manuel 
Rodríguez de la Vega solicitan diversas providencias. Juan Francisco Suero 
patrocinado por el doctor Paz, y sus hijos Francisco Esteban y Pedro José re- 
presentados por el licenciado Francisco Ortiz, se presentan como herederos 
del presbítero Francisco Antonio Suero. 

Muere Juan Manuel Salinas y el juicio se complica; los escritos y las di- 
sidencias se suceden. Intervienen los letrados más conocidos Francisco Ortiz, 
Miguel Villegas y José Darregueyra, (que defiende al comprador judicial de 
la casa de don Juan Carlos Wright) y finalmente se confía el asunto a Ma- 
riano Moreno que en noviembre de 1805 presenta el primer escrito. 
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“Martin José de Segovia á nombre de D". France. Estevan, y D»”- Pedro 
Jose Suero hijos y únicos herederos del finado D". Juan Fran“- Suero, y en 
virtud de su poder que tengo presentado debidamente en este Juzgado, ante 
V. en la mejor forma de dro. paresco, y digo: Que habiendo demandado 
Dr. Juan Fran“"- Suero en el año pasado de noventa y tres á Dr- Juan Ma- 
nuel Salinas por la cantidad de quinientos pesos, que acreditó deberle con 
la Escritura, que corre á f 23 Quad. 1% de los dos, que en debida forma 
presento y juro, despues de varias gestiones conducentes al pago de la acre- 
encia deducida, se mandó por el Juzgado agregar este expediente al de ce- 
sion de una Casa, practicada por el expresado Salinas á favor de otros 
acreedores censualistas, que igualmente lo executaban. 

“Desde este momento unio D". Juan Fran®- sus dros a los de aquellos 
acreedores que gestionaban en la cesión, y formado entre ellos un verdadero 
concurso . promovieron juntos el juicio, que debía cubrir sus respectivas 
acreencias, pero precisado á ausentarse á el Pueblo de Areco, se vio grave- 
mente enfermo, é impedido de personarse en la causa, y sostener sus dros 
hasta el exito de ella. 

“Esta circunstancia y el fallecimiento de D». Juan Franc. que le siguió, 
no debieron en modo alguno entorpecer el pago de la cantidad, que de- 
mandaba: a el Juzgado debia serle notoria la preferencia de su Escritura 
á la de los otros concursantes y en la graduacion, que debio preceder la 
satisfaccion de los respectivos creditos, no podia desentenderse del de un 
litigante á quien se había dado inmediata intervencion en la causa; sin 
embargo por un trastorno el mas violento del orden legal sin concluir el 
juicio legitimamente, sin sentencia de grados, y sin precedente examen de 
los creditos y su respectiva preferencia, se repartio el dinero, que habia 
producido la finca rematada, entre los otros concursantes, sin dar parte, 
ni aun hacer memoria del credito de D”. Juan Franco- 

“Los herederos sumamt*. pobres, semifatuos, y enteramt*- ignorantes de 
este negocio, no pudieron reclamar en mejor tiempo la notoria violencia 
que se les inferia; y aunque ultimamt*- se presentaron ante ‘este mismo Juz- 
gado, la mala dirección de sus acciones estorbó la satisfacción de su acre- 
encia á pesar de unos dros legitimos, y q*: existen en todo su vigor y fuerza. 

“En esta virtud, y siendo constante la restitutoria de pago que les com- 
pete, ocurro en debida forma ante la justificación de V. para que con 
precedente traslado al Der. Dr- Pantaleon de Riverola, y administrador de 
la obra pia, que corria 4 cargo de D™ Manuel Rodriguez de la Vega, cuyos 
principales fueron satisfechos con el producto de la Casa cesionada, se me 
mande restituir la cantidad de mi credito, devolbiendola los expresados 
acreedores, por haberla percivido ilegalmente y con notoria inferioridad de 
sus Escrituras respecto de la mia. 

“No es esta una solicitud que deba esclarecerse con prolixas discusiones; 
una sencilla vista de los Autos convence las nulidades cometidas en el re- 
ferido juicio, y legitimo dro con que mis constituyentes piden la restitu- 
cion de una cantidad; que jamas debieron ellos perderla mi los otros acre- 
edores percivirla. En cuya virtud protextando las costas de este recurso. 
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A Vd. pido y suplico se sirva prover, y mandar como en este llevo pedido, 
que es justicia, juro lo necesario en dro &a. (firman) Dor- Mariano Moreno 
— Martin Josef de Segovia. 


“Martín José de Segovia con el fin de evitar costas de las partes que 
tendran despues q* sufragarlos los vienes deudores solicita del alcalde de 
2? voto que conforme a dro el juzgado se sirva mandar q* esta causa se 
entienda con los estrados p* cuio efecto y en caso necesario podrá poner 
el actuario a continuas™ certificar de la contestas» producida por dho Dr 
Dr Pantaleon Rivarola para asi proceder con todo acierto....” 

Rivarola expresó que “no era de su animo hacer gestiones judiciales 
porque estaba resuelto a cumplir lo que se ordenase por su Mrd y por 
ser causa juzgada y pasada en autoridad de cosa juzgada.” 


Mariano Moreno presenta con. tal motivo nuevo escrito. 


“Sor. Alcalde de 2? Voto. Martin Jose de Segovia 4 nombre de los hijos 
y herederos del finado D". Juan Franºº- Suero en Autos sobre una restituto- 
ria de pago resultante de una cesión practicada por D". Juan Manuel Sa- 
linas y demas deducido, digo: Que habiendose corrido traslado de mi so- 
licitud al Dor- Dr. Pantaleon de Riverola, há confirmado y ratificado su pri- 
mera respuesta, en la que renuncia toda gestion judicial, por hallarse fir- 
memente resuelto y conforme á cumplir qualquier providencia que se tome 
por este Juzgado; en cuya virtud espero de la justificación de Vd, que sin 
mas forma de juicio se sirva declarar la preferencia de mi credito al del 
De. Riverola, que quedó satisfecho en el concurso referido, mandandoseme 
entregar la cantidad de mi demanda, y dexandole su dro á salvo contra 
quien pueda convenirle. | 

“Si se examinan los Autos obrados en aquel concurso, se descubren los 
defectos substanciales, que se cometieron, y que produciendo insubsanable 
nulidad en el pago de los otros concursantes, legitiman la restitución, 
que al presente solicitan mis constituyentes. La sentencia de grados es' 
una diligencia tan esencial y precisa en un juicio de concurso, que 
no pueden los acreedores ser satisfechos en sus creditos, mientras el 
Juez no determine su respectiva preferencia. En vano se presentarán do- 
cumentos legitimos; en vano se reducirán 4 dinero los bienes executados 6 
cedidos; la decision del Juez, que gradúa el orden con que han de pagarse 
las acrehencias, es la que unicamente los habilita, para recivir sus respectivas 
cantidades, y la unica capaz de legitimar la quiebra, que frequentemente 
se padece en esta especie de juicios. 

“Este es un punto demasiado claro, para exponer las Leyes y doctrinas, 
en que se funda la invariable practica del foro es su mejor comprobante; 
y quizas es este el unico expediente de concurso, en q se há omitido una 
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diligencia, que es la mas esencial de este juicio; sin embargo de los Autos 
consta haberse incurrido en semejante defecto, y apenas se vé en ellos apro- 
bada la cesion, y rematados los bienes, quando se vé igualmente adjudicado 
su valor á dos de los concursantes con total olvido de D». Juan France. 
¿Siendo este un acreedor, que promovia el juicio en concurso de los demas, 
que tenia su dro legitimado con la escritura publica, que corria agregada 
á los Autos, como al tiempo de la adjudicación podía ser excluido, sin 
examinarse previamt- la preferencia, que debían gozar entre si aquellos 
concursantes? 

“Es extraño seguram'*- que en un juicio tan trivial se omitiese un trami- 
te tan substancial y necesario; que mandase el Juez pagar, sin determinar 
primero, quienes debian ser pagados; y que la liquidación del Escribano, 
que debia sugetarse á la graduación ordenada por el Juez sea el primer 
lugar, donde se sabe, entre que acreedores van á repartirse los bienes ce- 
sionados. 

“No es menor defecto el que nace de la falta de citación personal, que 
se advierte en este Expediente. Si en los tramites de pura substanciación 
se daba por bastante, asentar la diligencia de que no se le encontraba en 
su Casa; constandole al Juzgado el destino fixo de su residencia, se le debio 
citar en persona, quando se trató de realizar el remate, y repartir el pro- 
ducto de la Casa cedida. Si no se atendian para esta diligencia las expresas 
disposiciones de nro dro, no debieron por lo menos olvidarse las atenciones, 
que exigia una persona miserable, enferma, y reducida á un estado de- 
plorable, que interesaba en su favor la protección de las Leyes y de los 
Magistrados. 

“Pero prescindamos de unas reflexiones que no siendo necesarias para 
convencer la notoria nulidad de aquel juicio, son un triste recuerdo de la 
desgraciada suerte, que sufrieron en el, mis constituyentes. Despues que los 
herederos han formalizado la restitutoria de pago, que les compete, no 
tienen la menor duda de q*- la justificación de este Juzgado la decretará 
en los terminos de mi solicitud. El recurso entablado es el unico remedio 
legal, que para este caso se nos provee en el dro, y nunca puede aplicarse 
con mas legitimidad, que quando á primera vista se conoce la preferencia del 
credito de D". Juan Fran“ al de los otros acreedores. 


“Ambos acreedores son hipotecarios; la hipoteca del Dor. Riverola es 
de igual naturaleza 4 la de D". Juan Franco; y no encontrandose entre ellas 
la menor diferencia, nos hallamos en el caso de que la sola antiguedad de- 
cida la preferencia. Este es un punto tan incontextable, como que la es- 
critura de D”. Juan Francisco es mas antigua q* la del Dor. Riverola, pues 
esta se halla otorgada en veinte y dos de Septiembre de mil setecientos ochen- 
ta y un años; y la de Dr- Juan Frane- lo fué en veinte y uno de Julio de mil 
setecientos ochenta años. 

“Mientras mas se medite la naturaleza y circunstancias de esta demanda, 
se conocerá mas su justicia y legitimidad. El contrario en la misma resigna- 
cion, que demuestra, parece obgetarle la sentencia del primer juicio pasada 
ya en autoridad de cosa juzgada; pero este es un reparo que aunq*- poderoso 
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en otros casos, es enteramente inadaptable al nuestro, y de notoria insubsis- 
tencia y debilidad. 

“El Sor. Salgado, que trató mejor q* otro alguno esta materia, en el 
laberinto parte 3% cp 1° nº: 4º tratando de los casos, en que la calidad de 
haber pasado la sentencia del concurso á autoridad de cosa juzgada, no 
impide, que se abra el juicio nuevamente, y se aleguen por los acreedores 
dirigidos á hacer variar la sentencia de grados, asienta como regla de la 
materia, que quando los dros q* van á exponerse no fueron ventilados en 
el primer juicio de grados, puede conocerse de ellos nuevam** sin que sea 
capaz de estorbarlo la sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada. Se- 
cunda regula est quando causa eb jus, quo nunc agit debitor aut creditor, 
non fuit deductum nec de eo cognitum inter partes et judicem in priori 
juditio graduationis, ut hoc caso eisdem noister agentibus, non obstet gra- 
duationis sententia exceptio. 

“Si segun esta doctrina, capaz por su autoridad de servir de regla ante 
qualquier Magistrado, la excepcion de cosa juzgada no puede oponerse, 
quando se presentan nuevos dros, q* no se alegaron en la primera sentencia; 
como podrá oponerse en nuestro caso, quando no solamt*- no se examinaron 
en el 19% juicio los dros de mis constituyentes, sino que hasta se omitio la 
O de grados, sobre que unicamt*- podra recaer la autoridad de cosa 
juzgada? 

“Así queda patente al primer golpe de vista de estos autos la legitimidad 
de mi recurso, la justicia, en q*- se funda, y los incontextables dros, con 
que piden mis constituyentes, que sirviendose este Juzgado «declarar la pre- 
ferencia de su credito al del Dor. Riverola, se le mande 4 este debolver, la 
cantidad, que entonces percivio. Por todo lo qual = A Vd. pido y suplico 
asi lo provea, y mande, que es justicia, juro lo necesario en dro. &a. (Fir- 
man) Dor. Mariano Moreno — Martin Josef de Segovia”. 


G 


El 14 de Abril se dictó sentencia. Vistos: Se declara que del dinero 
ue quedó en poder de D”. Juan Carlos Wright de la compra de la casa 

Dr. Juan Manuel Salinas debe satisfacer a los herederos del Mro D»- 
France. Suero la cantidad principal de quinientos pesos, y los reditos ven- 
cidos desde el veinte y uno de Julio de mil setecientos noventa y uno en 
que se hizo el ultimo pago; entendiendose estos de los primeros que adeu- 
dare la suma restante por no deberse deducir del principal en perjuicio 
de los interesados en la Capellania a que corresponde del capitan Fermin 
de Pesoa, a cuyo favor por el resto y del D"- Dr"- Pantaleon Ribarola por 
los frutos respectivos se dexa el dro a salvo, sin especial condenacion de 
costas. (Firman) Saenz, — Do". Castex. (2) 


(1) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
(2) Archivo General de la Nación. Tribunales. Legajo S. 10. Expediente N.o 37. 
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ABUSO DE AUTORIDAD 


(ESCRITOS DE MARIANO MORENO) 


E” el afio 1806, no era muy tranquila y segura la vida en la “noble, va- 
lerosa y fiel” ciudad de Nuestra Señora de la Paz; corría serio peligro. 
Las autoridades se distinguian por su violencia y sus arbitrariedades... 
Militares en situación de retiro ó de baja, desempeñaban, como premio a 
sus servicios, cargos públicos importantes, — y el vecindario, resignado y 
oprimido, sufría en silencio sus repetidos abusos y las consecuencias inape- 
lables. Tal era el clima en el norte del virreynato en la época de este epi- 
sodio; así entendía la justicia el gobierno. 


El 23 de Mayo, don Francisco Yanguas Perez “ex alcalde de 2% voto 
y de su comercio, bajo juramento a Dios nuestro Señor y a esta señal de 
la cruz de no proceder con malicia” se presenta y expone: Que con mo- 
tivo de haber internado sus arrieros dos “pearas” de azúcar en las Reales 
Cajas, el Vista de Aduana Juan Imaz atropelló a su cajero Manuel Olmos, 
tratándolo de “cholo” (!) y dándole dos bofetadas por el solo hecho de 
haber ido a pedir las referidas cargas con un recado atento, sin haber 
afianzado la referida internación”... Solicita se levante una sumaria, y 
don Antonio Burgunyo y Juan, gobernador-intendente, caballero del or- 
den de montera, capitan de fragata de la Real Armada, y comandante 
general de armas, le da curso. 

El proceso es largo, fecundo en incidencias, Yanguas Pérez acusa al 
irascible vista de abuso de autoridad, y presenta abundante prueba. El 
desfile de testigos numeroso y decisivo; cada uno de ellos pone en evidencia 


(1) Cholo. Mestizo de europeo é india. 
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la agresión. El indio José Quevedo “ladino y guarda de' la Real Caxa, 
reparó que el cajero de Yanguas Perez alzaba la capa y el sombrero del 
suelo por haberlo arrojado de un guantón; y es verdad que Imaz previno 
al soldado de guardia llevase ese “cholo” a la cárcel”... Leandro Fernandez 
Prada, vecino de Challahuanca, “no sabe si lo mandó a la cárcel o nó”; 
Luciano Velarde, escribiente de la Real Caxa, “con motivo de haber salido 
casualmente á la puerta de la oficina, vió que Imaz tenía el brazo levan- 


tado en acción de tirarle una bofetada”... Mariano de Moya: “con res- 
pecto al alboroto y bulla que sintió en el patio, salió a la puerta y oyó 
que Imaz mandó al soldado de guardia lo llevase á la carcel”... Por in- 


termedio de los interpretes el indio Mena refiere que “vió que le tiró una 
bofetada botandole la capa y el sombrero al suelo y al mismo tiempo ordenó 
al soldado de guardia lo llevase preso al cuartel”. Clemente González, indio 
también, guardia de la garita de Potosí, “vió que el vista le tiró un 
guantón que le botó al suelo”... Todos coinciden en sus declaraciones. 
Lo acusa mas tarde de haber pegado un sablazo al indio José Coa- 
quira que le servía de “pongo” (?) hiriéndole gravemente, siendo curado 
por el cirujano Fray Joaquin. Solicita sean llamados a declarar el alferez 
Franco. de Paula Torres y Acero, y Miguel Beysaga y su mujer. Torres y 
Acero sub-teniente de la 8*- compañía del. Batallón de la Paz, dijo que “con 
motivo de haber solicitado el indio José Coaquira que le satisfaga unos 
pesos que le deve, indagando por este con Miguel Beysaga, sargento 1°- de 
la primera compañía del Nuevo Batallón de Fusileros, le comunicó: que 
una noche golpearon su puerta estando ya en cama y que se expresó un 
hombre cuya voz no conoció diciendo: el indio se ba en sangre, con cuya 
causa se levantó su mujer a ver lo que era y entonces encontró que el indio, 
sirviente que fué de dicho Imaz se hallaba con una herida en un brazo 
resultante de un sablaso que le había dado. Melchora Galindo, su mujer, 
añade que “procuró asistirlo coadyuvando el padre médico Joaquin Uson. 
El cadete José Cristobal Perez y Pacheco, manifiesta que “el indio, le co- 
municó haberle inferido su patrón un sablaso que le causó una herida 
en un brazo por no haverle prendido la Bela con la prontitud que deseaba”. 
Francisco Perez y Pacheco, dijo. que “por notoriedad sabe que el Vista 
le dió un sablaso por no haberle encendido con prontitud la vela”. Pe- 
trona Gallegos acusa a Imas “por haber herido mortalmente de un sa- 
blaso en la cara a su marido el sargento retirado Casimiro Martín”. 
Nicolás Aliaga, vicario de Pacaxes, cura propio de Caquiaviri, certi- 
fica sobre “el pasaje que tuvo a principios del año pasado 1805 un do- 
mingo en la iglesia del convento de nuestro padre Santo Domingo de la 
ciudad de la Paz oyendo misa, en que estaba nuestro amo patente. Hincado, 
al pie de un altar sobre su estrado, me levanté al tiempo de la renovación 
a acompañar al Señor en la procesión y luego que me puse en pie se pre- 
sentó en el mismo sitio a ocuparlo don Juan Imaz, á quien, usando de 
aquella moderación que me es genial, le reconvine del desacato y me con- 
testó con aspereza, que agradeciese que no me tirase por encima de los 


(2) Pongo. Indio que hace el oficio de criado. 
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escaños, cuya ag airs disimulé por estar en aquel lugar y no causar es- 

candalo. Luego habia vociferado que le iba 4 destrozar, disuadiendolo los 

doctores José Landaveré y José Marquez de la Plata”. 
Con fecha Mayo de 1806, Imaz contesta: 


“Vista de la Ri. Aduana y Guardia de Corps, de la Compañía Española que ful, 
—dice— pudo muy bien contradecir y oponerse porque no habiendo promediado con él 
(Yanguas Perez) el lance, no sabe en que virtud se ha conceptuado parte, a menos que al 
que se supone agraviado no sea sui juris y sea su liverto criado o esté en la clase de aquellos 
que no pueden por si comparecer en juicio... 

“Esto podría ministrarme un poderoso fundamento para reprochar demanda tan 
temeraria, pero como mi deseo sea esclarecer mi justicia, a pesar de no haverse pre- 
sentado personalmente por si, motivo bastante para conceptuarlo plebeyo..., contesta 
— y deduce querella. | 

De la información producida parece plenamente justificado me injurió con las 
graves y enormes expresiones de Pícaro, Matador, Ladrón, que indican la atrocidad de 
la injuria, mucho mayor si se considera el lugar donde fueron vertidas”. No vá a dete- 
nerse en una demostración sobre la notable diferencia que hay entre él un Guardia de 
Corps y el moso Olmos a quien haciendole muchas gracias apenas se le puede considerar 
por del estado comun sin dentrar en el examen de legitimidad y de que casta sea, por- 
que en cualquier mente nunca puede formar paralelo con respecto á mi”. 

“Tanto las L. L. del Tit. 10 - Lib. 8 de las Recopiladas de Castilla como la 1? del 
Tit. 9. Part. 7% designa el modo de provederse en estas causas. Termina solicitando se 
notifique al Mozo Manuel Olmos, y se oigan algunos testigos. Mateo Mayso, soldado de 
la Quarta Compañía del Batallón de voluntarios de esta ciudad (La .Paz), expresa que 
“con motivo de haverse hallado de guardia en la Real Caxa y estando a la puerta de 
la calle de ella no vió los pasajes que ocurrieron en el interior de la Caxa y que en esto 
saliendo dho. Olmos le gritó el Vista diciendo: Ordenanza agarre usted a ese, no pu- 
diendo hacerlo. Estando Olmos al frente de la Carcel le gritó a este, Picaro, Matador y 
que saliese afuera como desafiandolo”. 


Francisco Vicenteli, esclavo del licenciado don Gabriel Vicenteli ma- 
nifiesta que “en ocasion de haver estado sentado a la puerta de la carcel 
vió que un moso a quien conoce por dependiente de don Francisco Yan- 
guas Perez baxaba de prisa produciendose con las palabras de Picaro, ma- 
tador dirigidas contra el vista don Juan Imaz”. 

Leandro Fernandez Prada; “vió que don Francisco Olmos trataba con 
et Vista sobre la fianza que le correspondia dar y que expresando Olmos 
de que su patron nunca daba fianzas por la mayor seguridad de su per- 
sona; en medio de esto se dentró para adentro y quando salió reparó 
que Olmos recogia su sombrero y retirandose le oyó las expreciones de 
que era un Pícaro que en la calle lo pillaria...” 

Martin Fernandez de Ibarra, dijo que “es verdad que le oyó á don 
Manuel Olmos en la calle y cuando se retiraba para la casa de su patron 
que lo trato al presentante (Imaz) de pícaro, ladronazo, matador y que 
assimismo lo pillaria en la Calle”. 


Yanguas Perez, con fecha 11 de Junio (1806) solicita que “en obser- 
vacion del referido Art. 1% y Disposiciones legales que prescriben la segu- 
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ridad del Vasallo y la tranquilidad del publico se sirva proveer y mandar 
la prision del citado Vista con sequestro de sus bienes etc.” 

| Con fecha 27, el gobierno sentencia: “no prestando sufisiente merito 
la información producida por d*- France. Yanguas Peres para la prision 
y embargo de bienes que solisita... no ha lugar 4 ello, pero sele apersibe 
á dho vista, para que en adelante trate con la urbanidad que debe alos 
onrrados comersiantes y bien acreditados como d”- Frans. Yanguas Perez, 
y a sus dependientes, sin ser de su resorte la indagación de sus calidades, 
procurando guardar con todos buena armonia sin perjudicar los intereses 
de S M. pues en cualquiera ocurrencia deverá dar parte alos Min*. prin* 
y por su falta a qualesquiera delos oficiales q*- deven sobstituyrles, sin serle 
facultativo en ningun caso mandar poner en prición à alguno etc. — Ant 
Burgunyo — Thadeo Dávila. 


Al dia siguiente se notifica Yanguas Perez, y como “esta Providencia 
(hablando con el Judicial decoro que devo) es gravosa, apelo de ella ante 
el Exmo Sor Virrey de estas Provincias y Junta Superior de Hacienda que 
reside en la Capital de Buenos Aires, salvo el dro de nulidad u otro debido 
recurso”. 

Imaz se opone en un extenso escrito, violento y despectivo; hace nue- 
vamente cuestion de principios y de casta. La ley 10 tit 9. Part 7* expresa- 
mente ordena que “cuando algunos hombres libres recivieren deshonrra de 
otro no pueda el señor a quien sirven demandar el desagravio, a menos 
que la injuria se huviese hecho determinadamente en menos precio de aquel 
a quien sirven”. Luego refiere sus incidencias con Olmos, el sargento Mar- 
tin, el indio pongo, el cura Aliaga etc. 

El gobernador Burgunyo con fecha 12 de Julio (1806) dicta la si- 
guiente providencia: “sin embargo de lo expuesto por el Vista de la RI. 
Aduana en el presente en que la prudencia tomó el arbitrio de cortarlo 
con el probeido de Veinte y siete de Junio de que no debia sentirse agra- 
biado don Fran“ Yanguas, concideré la apelacon- que interpone en ambos 
efectos entregandosele los autos originales, quedando testimonio, con lo 
que no se les admitirá a ninguna de las partes escrito sobre el particular”. 
Se saca testimonio y se entrega el auto á Yanguas Perez. Por escritura pú- 
blica, este extiende “poder cumplido, lleno, bastante, cual de derecho se 
requiere y es necesario para mas valer” a don Pedro Menendez Arguelles. 
“En la muy noble y muy leal ciudad de Buenos Aires, el 3 de Octubre de 
1806 el escribano Juan Cortés lo transfiere á Martin Jose de Segovia, pro- 
“curador del estudio de Mariano Moreno. Este firma al pié: “Es bastante 
D"- Moreno”, y solicita se agregue copia autorizada de dos órdenes etc. 


“Señores de la Junta Superior de real Hacienda — Martin Jose de Segovia á nombre 
y con poder bastante de Dn. Francisco Yanguas Perez vecino y del comercio de la Ciu- 
dad de la Paz ante V. S. S. en la mejor forma de dro paresco, y digo: que mi consti- 
tuyente siguio autos criminales ante él govierno Intendencia de aquella Ciudad contra 
Dn. Juan Imas Vista de la real Aduana, y sintiendose agraviado con la ultima sentencia, 
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que proveyó aquel Intendente, interpuso apelacion de ella para ante esta Junta supr. de 
real Hacienda conforme á ordenanza. En esta virtud presento á V. S. S. en debida forma 
los autos originales, qe. alli se le entregaron, para q*. teniendose por mejorado el recur- 
s0, y puestos en la oficina se me manden entregar, para expresar agravios; librandose pre- 
viamte. despacho de citacion y emplazamiento á la parte contraria baxo pena de seña- 
lamto. de Estrados. Por tanto — A V. S. S. pido y suplico, se sirvan asi proveerlo, y man- 
darlo que es justicia, juro lo necesario en dro y pa. ello &a. 

Otro si digo: qe. resultando 4 f14 haberse negado pr. aquella Spans el texti- 
monio qº. pidio mi parte del expediente seguido por los pasquines qt. se fixaron en 
aquella ciudad contra el Vista Imas; y teniendo un poderoso influxo para el verdadero 
concepto qe. debe formarse de este negocio, se han de servir V. S. S. igualmte. mandar, 
qe- se remita original dho expediente al tiempo de la devolución de la diligencia 
de emplazamto. pido justicia, ut supra — Dor. Mariano Moreno. Martin Josef de 
Segovia. (3) 


$ “ * 


Pero el expediente ha desaparecido. En su rapido y prudente aleja- 
miento de Buenos Aires, el virrey marqués de Sobremonte, se ha llevado 
consigo sus caudales y los muy sagrados de S. M. el Rey, y se ha instalado 
en Córdoba, “capital del virreynato”... A el se dirige Yanguas Perez desde 
La Paz: En el Correo de 17 de Julio ultimo diriji originales los autos cri- 
minales que segui en este Gobierno Intendencia contra el vista de esta 
Aduana D"- Juan Imaz dentro de la Cubierta de D”. Pedro Menendez Ar- 
guelles residente en Buenos Ayres; para q* con el respectibo memorial los 
presentase en mi nombre á V. E. y respectiba Junta Sup*"-; y como por el 
auto q* sea publicado en esta Ciudad de Orn de V. E. se alla declarada la 
Ciudad de Cordova Por Capital consecuente á la Imbasion enemiga q* á 
sufrido la de Buenos Ayres con el maior dolor de todos los Vasallos q*- 
con toda nuestra sangre en defensa de la Religion, del Rey, y de la Patria; 
me es indispensable hacer presente ála piadosa y exemplar justificación de 
V.E. lo sigte- 


Que los indicados autos compreenden los mas detestables crimenes qt. á cometido en 
esta sociedad civil el precitado vista dn. Juan Imáz; de tal suerte qe. sus escandalosos 
escesos estan Calificados asta lo sumo; y mucho mas si recuerda V. E. los pasquines fi- 
xados en el año proxmo. pasado en esta Ciudad fueron motibados por los procedimientos 
del vista, quien con transgresion del reglamento de Aduana, Leyes, y Ordenanzas del 
Reyno descaradamente incurrio en el delito de hacer abarcos en la propia Aduana aun 
de los efectos de primera necesidad, con el depotismo genial en qe. está constituido, el 
llego á tal estremo qe. pa- llenar su reprobado manejo cometio el boluntario y atroz 
omicidio en la persona del sargento veterano Casimiro Martin segun lo indica patentiza 
y evidencia el expediente de la materia agregado á los autos qe. tengo referidos; por qe- 
si en esta Ciudad sea callado y adormecido el devido curso qe. exige la vindicta publica, 
no á sido otro el motibo qe. el favor dispensado con adhesion por este Govno. Inten- 
dencia hacia el. 

Todos los q*. estamos sugetos ála superioridad de V. E. conocemos la rectitud 
con q*- distribuye la Justicia, por ello y teniendo Consideracion álas presentes ocu- 
rrencias acaecidas en Buenos Ayres por las armas enemigas, me é resuelto á poner 
este memorial reservado pa. qe. se sirba mandar q* de la Administracn. de Correos 
de esa Ciudad de Cordova se estrayga el Pliego rotulado á mi apoderado Dn. Pedro 
Menendez Arguelles y se entregue al qe. en mi nre. se presente con poder sufi- 
ciente ante V. E. etc. 


(3) Escritos de pufio y letra de Mariano Moreno. 
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Lucas Muñoz y Cubero, Caballero de la Real Orden de Carlos Ter- 
cero; del Consejo de Su Magestad en el Real y Supremo de las Indias; Re- 
gente de la Real Audiencia Pretorial de Buenos Ayres y Superintendente 
General Subdelegado de Real Hacienda de este Virreynato etc., da curso 
al primer escrito de Moreno: “Buenos Ayres veinte y ocho de Enero de 
mil ochocientos siete. Por presentado en grado de apelacion, con los autos 
originales que acompaña, los quales puestos en la oficina se entregarán á 
esta parte, para que exprese agravios en el termino ordinario... Por 
tanto ordeno y mando al Señor Governador Intendente de la Paz, que haga 
citar y emplazar al vista de aquella RI. Aduana Don Juan de Imaz, para 
que dentro del termino de ciento veinte y cinco dias, ocurra por medio de 
apoderado á estar á dro en los autos susdhos...” 

Pocos dias después Moreno solicita nuevas diligencias: S. S. de la Junta 
Superior. Martin Jose de Segovia á nombre de D”. Fran. Yanguas Perez 
vecino de la Ciudad de la Paz en autos con D". Juan Imas Vista de aquella 
Aduana digo: Que habiendose librado despacho de citacion y emplazamt'o- 
contra el citado Imas por esta Junta Superior, há sido debuelto diligen- 
ciado el q* en debida forma presento; y siendo necesario para la completa 
justificacion de mis acciones q* se agregue copia autorizada de dos ordenes 
de esta Superioridad relativas á Imas y comunicadas á aquella Intendencia 
con fha de 26 y 27 de Septiembre de 1805 como asi mismo de dos informes 
dirigidos á esta Superioridad sobre el mismo Imas por el Sor. Obispo y 
Sor. Govo"- de aquella Ciudad, que todo debe existir en Secretaria, ocurro 
á la justificacion de V.S.S. para que se sirvan mandar se agreguen á los 
autos estos documentos, para que expresando con vista de ellos los agra- 
vios qº la sentencia apelada me há inferido pueda conseguir la reparación 
de mis legitimos dros, q* por el Juez á quo han sido desatendidos. Por 
tanto — A V.S.S. pido y suplico, asi lo provean y manden, que es justicia 
juro lo necesario en dro &* Martin Josef de Segovia. 

Se da vista al Fiscal Villota y este presenta su dictamen. Es de opinión 
que se entreguen los autos á Yanguas Perez para la expresion de agravios 
“y se trahigan a la vista las ordenes del obispo de la Paz, y del Gobernador- 
Intendente, para que “segun los méritos se tengan presentes ó se agreguen 
á la causa”. 


Expresión de agravios de Mariano Moreno. 


S. S. de la Junta Superior. Martín Jose de Segovia á mombre de Dn. Franco. Yanguas 
Perez vecino y del comercio de la Ciudad de la Paz en autos con Dn. Juan Imas sobre 
grave injuria y atentados cometidos por este, expresando agravios digo: Que la justifi- 
cacion de V. S. se há de servir revocar la sentencia apelada, decretando conforme al 
merito del proceso la prision y embargo del expresado Imás, para que continuada la causa 
con arreglo á su naturaleza pueda recaer una resolucion final correspondiente á los 
delitos que están sumariamte. justificados, proporcionandose á mi parte la satisfaccion 
debida á la injuria que da merito á mi quexa. 

Nunca podrá encontrarse señal mas segura de la decadencia de un reyno, que la 
impunidad de los delitos. Mientras el criminal teme el rigor de la Ley que lo ame- 
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naza, huye de la vigilancia del Juez que lo persigue, y se vé precisado 4 disfrazar sus 
excesos, para evitar el castigo; sus delitos acreditarán su miseria, sin degradar la digni- 
dad de la Ley que los condena; pero si el delinquente encuentra proteccion en aquellos 
Magistrados, cuya sola presencia debia confundirlo; si lexos de ver en ellos unos zelosos 
perseguidores, advierte una indolencia, dis se retrahe aun de su averiguacion es el 
signo mas funesto del envilecimiento de la Ley, de la degradacion del Juez, y del tras- 
torno de las principales bases de la Sociedad. 

Asi creo firmemte. que al ver V.S.S. el decidido empeño, con que el Govor. de la Paz 
há resistido la prisión de Imás tan debida á la naturaleza y estado de la causa, llegando 
al extremo de cortar un expediente, que manifestaba al reo embuelto en los mayores 
crimenes, se habrá commovido su superior justificacion temiendo que en aquella Pro- 
vincia haya llegado la corrupcion á su colmo, inficionando á las misma autoridades es- 
tablecidas para contenerla. Pero quizas no es el mal tan extenso, que deba causar á 
VSS. este desconsuelo, siendo la injusticia y trastorno de los juicios que se advierte en 
la causa apelada un particular efecto de la protección, que se dispensa 4 Imás, en 
aquel govierno, tanto mas acrehedora a la justa indignacion de esta Junta, quanto há 
ido preparando la cadena de desordenes, que se descubren en el Expediente. 

Dn. Juan Imás es un Joven aturdido, que colocado por desgracia en la delicada 
Plaza de Vista de aquella Aduana, se entregó á todos los excesos de su propia arrogan- 
dia, insultando y atropellando desaforadamte. á toda clase de sugetos. El resentimiento 
y amargura, que causó á las gentes aquella conducta era tanto mayor quanto que 
uniendo un manejo criminal de su empleo, cometia la mayor parte de sus tropelias en 
el acto mismo de execitar sus funciones, ofreciendo justos moti de continuas quexas. 
Sinembargo sostenido Imás de una decidida proteccion del govierno continuaba su re- 
prensible manejo, insultando la opinion publica que lo despreciaba y condenaba; hasta 
que ofreciendose el caso de haber injuriado gravemte. al caxero de mi parte, trató este 
de obtener el desagravio que le correspondia, logrando al mismo tiempo una correccion 
del injuriante, que desaogara en parte la justa sofocacion de aquellos vecinos. 

Como la conducta anterior de Imás influía poderosamte. en el concepto, que debia 
formarse de la querella, agregó este en la acusacion otros graves crimenes que aquel 
habia cometido, y que apuraban la necesidad de remover un sugeto, que asi abusaba 
de su empleo. Este sistema era indispensable, para ri id al govierno del letargo, en 
que yacia insensible respecto de Imás; para destruir exculpacion, con que quiza se 
hubiera atribuido la injuria de Yanguas Perez á un transporte casual y disimulable; y 
para demostrar de una vez los insultos, qe. este hombre atropellado y desatento habia 
mferido d aquellos comerciantes y vecinos, sin que lo sagrado del lugar, ni el respeto 
debido á las personas hubieran podido contenerlo. 

A Dn. Franco. Yanguas Perez no puede negarsele la facultad para esta acusacion; 
pues siendo la regla de la Ley, que todo el que no es prohibido de acusar puede hacerlo, 
tenia mi parte representacion legitima para la acusacion promovida, mientras tanto que 
no se le manifestase comprendido en una especial prohibicion. 

A esta razon general se agregaba, que los excesos y graves crimenes de Imás eran 
la mejor prueba de la intencion de mi parte en su personal querella; que habian sido 
cometidos en el exercicio de un empleo publico, cuyo abuso infiriendo grave perjuicio 
á los comerciantes que sufrian la necesaria desgracia de tratar con el, producia accion pu- 
blica, para demandar una correccion y reforma, en que todos estaban interesados. De 
suerte que unidas las particulares consideraciones de Yanguas á las criminales circuns- 
tancias de Imás, y á los laudables fines, que aquel se proponia en su querella, resulta 
el interes directo que lo legitimaba para el esclarecimiento del insultante y corrompido 
manejo del acusado. 

Pero sea de esto lo que fuere; reconoscase en Yanguas legitima personeria para acu- 
sar a Imás de sus excesos, 6 limitense sus acciones 4 la injuria que le habia inferido 
en la persona de su Caxero, lo cierto es, que se admitieron las justificaciones que ofre- 
cio, y que ellas demostraron completamte. que Imás lo había injuriado, que habia muer- 

4 un Sargento llamado Casimiro, que 4 un Eclesiastico lo habia insultado en el 
mismo templo, que prostituyendo su empleo, lo hacia servir á su propio lucro, y que 
esta cadena de desordenes era el resultado del desenfreno y licencia, con que se conducia. 
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Dese á la representacion de Yanguas Perez el nombre que se quiera; llamesele acu- 
sacion, digasele denunciacion, 6 caracterisesele con qualquiera clase de aquellas que in- 
ducen al esclarecimiento de los delitos; lo cierto es, que el Juez tubo ya una constancia 
judicial de los excesos de Imás, y desde entonces no estubo en su mano disimular su 
castigo, sin hacer traición á la causa publica, y á las primeras obligaciones de su Ministerio. 

Quando el Sumario hubiera descubierto solamte. la injuria que de palabra y obra 
había inferido Imds á un Caxero de una Casa de comercio, que agitando actualmte. ne- 
gocios de ella, refundia en su Patron el oprobio que habia recivido, era bastante, para 
que no pudiera desentenderse de su castigo. La Ley que impone al Juez esta obligacion 
es tan estrecha, que aun quando el querellante se separe y desista de su querella, le 
precisa, á que de oficio proceda á su castigo: “pero precediendo cerca de dhas palabras, 
“mandamos que aunque despues la parte que dió querella se aparte de ella, que nues- 
tras Justicias hagan justicia. De suerte que si separandose Yanguas de la querella que 
interpuso, se hubiera manifestado reprensible ante V.S.S. el Govor. de la Paz, por no 
haber seguido la causa, hasta imponerle el debido castigo; quanto mas deberá extrañarse 
su manejo con ultrage y desprecio de los justos reclamos de mi parte? 

La injuria que habia inferido Imás 4 Yanguas Perez en la persona de su Caxero 
era grave; y la obligación de castigarla en el Govor. era tanto mas estrecha, quanto que 
había quebrantado los particulares y serios encargos, que proscriben en el desempeño 
de su empleo semejante conducta. En el art. 1% cap. 7% del reglamento dela Aduana 
se ordena: “Todos quantos se empleasen en el servicio de esta Administración asi Ministros 
“como Oficiales mayores y menores tendrán especial cuidado y atencion de portarse 
“en sus respectivos cargos con cordura, prudencia, y con la mas posible templanza y mo- 
“deracion; prefiriendo siempre los medios de la suavidad y dulzura como mas conformes 
“a las piadosas y benignas intenciones del Rey nuestro Señor, y muy conducente á que 
“no se haga odiosa esta administracion, que tanto interesa al real servicio, y bien de 
“la causa publica. 

El expediente demostraba que Dn. Juan Imás, habia despreciado estos reales encar- 
gos, que habia profanado su empleo, y que echo el obgeto de la comun indignacion y 
desprecio habia producido los mismos males, que trata el reglamento de precaver con 
aquella juiciosa prevencion. Estos excesos eran deducidos á juicio por parte legitima, y 
quando pudieran separarse de la accion personal del acusador estaba pendiente una 
querella ligada á ciertos tramites, que no es libre al Juez omitir. 

La disposicion legal que ordena la prision y embargo de bienes del acusado inme- 
diatamte. que del Sumario resulte la verdad del echo que dio merito 4 la acusacion 6 
querella, se há observado tan religiosamente en la practica del foro, que quizá no hay 
tramite en los juicios menos expuesto á alteracion, ni que imponga al Juez tan invio- 
lable necesidad para su cumplimiento. Asi no podia desentenderse el Govor. de la Paz, 
de la prision y embargo de bienes de Imás, despues que el Sumario demostró la justicia 
de la querella; y el auto en que se resistió esta diligencia es injusto, por negarse 4 
un legitimo reclamo de mi constituyente, privandole de un recurso legal debido á la 
naturaleza y estado de la causa. 

Este procedimiento, q* habria sido injusto quando no hubiese tenido otro obgeto 
que libertar 4 Imás de la prision, en qe. debia esperar el exito de la causa, sube de 
punto al verlo extendido hasta cortar el asunto, y declarar impune á un hombre que 
resultaba complicado en graves y distintos delitos. Que se endulze la pena del criminal, 
que se moderen los severos medios que la Ley prescribe para la averiguacion de los 
delitos, son unos echos que si agenos de la autoridad del Juez, no destruyen por lo 
menos los objetos y fines de la Legislación: pero que se sostenga su causa, y se decida 
difinitivamte. la libertad de un hombre, 4 quien un publico proceso acredita delin- 
quente, es sostener la iniquidad con las mismas armas establecidas para perseguirla. 

Yo no comprendo como pueda un Juez tener noticia judicial de graves excesos 
cometidos por un subdito, y no proceder á su completa averiguacion y castigo. En nues- 
tro caso era el criminal un empleado, que prostituia su empleo, que al abrigo del injuriaba 
á comerciantes honrrados, y cuyos excesos eran trahidos á noticia del Juez para su debida 
correccion por uno de los injuriados y agraviados. Repito que no comprendo, como pueda 
el Juez desentenderse en estas circunstancias, y cortar el juicio sin proporcionar satisfac- 
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cion alguna al agraviado que lo promovió. Pero seria inútil extenderme en demostrar la 
injusticia del Intendente de la Paz, y asi me convierto á exponer los fundamentos que 
inducen, á que esta Supr. Junta revoque el auto apelado, reduciendo el proceso á estado 
que proporcione contra el acusado la aplicacion del castigo que por dro corresponda. 

A la verdad si se atiende la calidad del querellante y se consideran sus recomen- 
dables circunstancias confesadas por el mismo Govor. en el auto apelado, no encontraran 
V.S.S. una querella, que pueda desatenderse facilmte. Un comerciante honrrado y bien 
acreditado debe contar con la protección de las Superioridades ante quien demanda ex- 
cesos de un empleado subalterno; y si pudiera formarse algun desvio del rigor de la 
Ley, deberia redundar en favor del querellante y en odio de un acusado, que há pros- 
tituido la doble obligacion que le impone su empleo para la regularidad de su conducta. 

Esta regla general influye con mas imperio en nuestro caso. El vista Imás es un 
sugeto que por anteriores echos ha incurrido en el desconcepto de esta Superioridad, y 
esta circunstancia funda contra si una prevencion legal en los Magistrados ante quienes 
se interpone esta querella. Dos ordenes se hán repetido á la Intendencia de la Paz refe- 
rentes a Imás, y las prevenciones que contenian sobre la vigilancia con que debia zelarse 
su manejo fueron producidas por noticias autenticas de su ineptitud y desarreglo comu- 
nicadas en informes del Govor. y Rdo. Obispo de la Paz. Yo hé pedido y nuevamte. insto, 
la agregacion de estos documentos por el influxo que tienen en la presente causa, y 
siendo el unico impedimento que há ocasionado su demora la circunstancia de hallarse 
fuera de la Capital la mayor parte del Archivo, espero de la justificacion de V.S.S. ex- 
pedirán las ordenes convenientes para su devolucion, á fin de evitar el perjuicio que 
podria producirme la falta de estos documentos. 


Sentada la prevencion legal, que debe haber contra los procedimientos de Imás 
dignense V.S.S. recorrer ligeramte. el proceso, y encontrarán que las uniformes decla- 
raciones de José Quebedo, Dn. Luciano Belarde, Dn. Mariano Moya, Sebastian Mena, 
Clemente Gonzales, y Dn. Martin Fernandez de Ibarra comprueban, que Dn. Juan Imás 
le dio una bofetada al Caxero de mi instituyente, que con ella le tiró al suelo la Capa y 
el Sombrero, que á mas de esto lo injurió de palabra, tratandolo de cholo, y que cee 
al estremo, de mandar al Soldado lo llevase 4 la Carcel; lo que se hubiera verificado, 
si el Caxero de mi constituyente no hubiese tomado el desesperado arbitrio de correr 
precipitadamte. 

Estos declarantes por su número y calidad forman una demostracion completa con 
respecto al Estado sumario de la causa; todos ellos fueron testigos que presenciaron el 
echo 6 desde su principio, 6 en la principal parte, 6 por lo menos lo oyeron en la 
misma Aduana inmediatamte. despues de haber succedido, y esto produce una justifica- 
cion sumaria, que no puede desatenderse sin injusticia; y que manifiesta sobradamte. la 
completa comprobacion, que del plenario resultará contra el acusado. 


Si de la injuria de Yanguas Perez descendemos á los demas excesos, que descubre 

proceso, encontraremos, que el expresado Imás infirio una grave herida al Indio Jose 
Coaquira de un sablazo que le dio en el brazo sin otro motibo, que no haberle encen- 
dido la vela con la prontitud que el deseaba. Este crimen se halla justificado en el 
sumario por la uniforme deposicion de cinco testigos, de los quales dos lo oyeron decir 
4 un testigo presencial de la herida y al mismo Indio; otro se refiere á la notoriedad del 
echo, y dos habian visto la herida y aun intervenido en su peligrosa curacion. 

Por mucha condescendencia que quisiera tenerse con el Vista Dn. Juan Imás, no 
puede prescindirse del grave cargo, que le resulta de esta informacion. Quando su estado 
sumario no sea bastante para que se fixe el concepto y graduacion de su delito, admini- 
culado de los demas excesos resultantes de igual justificacion sumaria excitan de tal modo 
el ministerio del Juez, que ya no le es libre prescindir de la prosecucion del juicio, y 
proceder por medio de el á la correspondiente averiguacion y castigo. 

El hecho escandaloso succedido con el Cura Dn. Nicolás Aliaga tiene toda la compro- 
bacion necesaria, para que esta Junta superior forme el debido concepto de la altaneria, 
arrogancia, y desaforado manejo del Vista Imás. El Santisimo Sacramento de la Eucaristia 
estaba patente en aquel Templo; el Cura lo reconvenia con suavidad y prudencia, paia 
que no profanase un lugar, que por los sagrados canones le estaba prohibido; el respeto 
debido 4 la Casa del culto exigia de él, docilidad para deferir 4 la prevencion del Cura 
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Aliaga; pero despreciando tan recomendables consideraciones, insultó al ecco, que le 
advertia su deber, lo repelió con una fanfarronada propia de una taberna, y completó 
su arrojo, esperándolo en la Puerta del Templo para repetir sus insultos, como lo hubiera 
echo seguramte. si dos personas sensatas no lo hubieran contenido. 

¿Un sugeto, que tiene acreditado ante los Jueces carácter tan atropellado y violento, 
es acreedor á que se miren con indiferencia las acusaciones echas contra su conducta? 
¿Podrán desatenderse los reclamos de un agraviado, quando á mas de su injuria perso- 
nal recuerda al Juez los frequentes ultrages y atropellamientos, que el injuriante se há 
propuesto inferir á toda clase de sugetos? Yo considero, qe. jamas debe considerarse tan 
necesitado á obrar el oficio del Juez como en el caso presente. 

Tam los echos de Imás son de poca consideración de suerte que pudieran mirarse 
con indulgencia á pesar de ser tan frequentemte. repetidos. A los excesos expresados debe 
agregarse el gravisimo crimen de la muerte del Sargento Casimiro, el qual al paso que 
descubre la criminalidad de Imás presenta tambien una completa demostracion de la 
grave responsabilidad en que ha incurrido el Govor. de la Paz por protegerlo. 

Es escandaloso, que el govierno hubiese mirado con indiferencia aquella muerte, y 
que hubiese despreciado las averiguaciones correspondientes de su autor y motibos que 
la ocasionaron. Por mas que se quiera disculpar el echo, no puede negarse que el Sar- 
gento murió, que la herida no fué leve, que Imás se la infirió, y agregados á estas circunstan- 
cias los reclamos de la viuda, que interpeló á aquel govierno para la averiguacion y castigo de 
la muerte de su Marido, sube de punto, que se hubiese mirado el asunto con indiferencia. 

. Yo suplico á V.S.S. tengan presente la peticion que hizo la viuda ante aquel govierno; 
suplico se traigan á la vista otras muchas qe. há dirigido á esta Junta, y que no las veo 
agregadas á los autos, y espero qº. los clamores de una infeliz 4 quien se arrebató con violen- 
cia un Esposo y el unico apoyo a que tenia vinculada su subsistencia, harán en V.S.S. las 
impresiones propias de su piedad, y conseguirán las providencias debidas á la justicia. 

No se repetirá seguramte. el desorden legal cometido por el Govor. de la Paz. Aquel 
Gefe en vista de una información sumaria producida por el mismo Imás, á pesar de que 
esta es insuficiente para declarar inocente al autor de una muerte, sin atender 4 la natu- 
raleza de la causa, al estado informe que tenía, al interés con que debia mirar el govierno 
aquella huerfana y desventurada familia, absolvió de toda responsabilidad al vista Imás, y 
se explicó de tal modo en la providencia, que figurando criminal al mismo herido, reservó su 
prision para quando conviniese. De suerte que según el tenor de este auto habria sufrido 
Casimiro nuevos ultrages y opresiones, si su desgraciada muerte no los hubiese prevenido. 

Yo no puedo proseguir el analisis de los excesos que el expediente manifiesta. Si un 
hombre honrrado detestaria la conducta de Imás, y miraria con horror la proteccion del 
govierno de la Paz 4 un hombre tan delinquente, ¿qué sentimientos deberé prometerme 
de unos Jueces superiores, á quienes ha confiado el Soberano la vigilancia y castigo de 
estos desordenes? Para que VSS. formen cabal concepto de las criminales circunstancias 
de Imás basta leer el proceso; y para resolverse á una seria providencia basta considerar, 
que este hombre atrevido no se habría arrojado á tantos crimenes, si no hubiese logrado 
impunidad en sus primeros excesos. Por todo lo qual y protextando demostrar en el 
plenario, quanto sumariamte. esta comprobado. A VS.S. pido, y suplico; se sirvan proveer, 
y mandar, como en el exordio de este llevo pedido, que es justicia juro lo necesario en 
dro. y para ello ges. Dr. Mariano Moreno. Martin Josef de Segovia. (4) 


# $ $ 


De la Rosa Alva toma conocimiento, y en enérgico alegato que firma 
Tomás Antonio Valle, tío de Mariano Moreno (5), solicita revocatoria del 
apercibimiento, “condenando en las costas de este recurso a Yanguas Perez”. 
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(4) Este escrito está publicado en **Ensayo Histórico sobre la Revolución de Mayo y Mariano Moreno, 
por Ricardo Levene” Tomo I, 1920. S 

(5) Tomás Antonio Valle, tuvo más tarde destacada actuación pública. Obtuvo el título de Abogado en 
Chuquisaca. Fué presidente en la Asamblea del año 13; formó parte de la comisión de Residencia. Representó 
a San Juan en la Asamblea, el afio 14. Desempeñó el cargo de Asesor y Auditor de Guerra; fué designado 
para juzgar las causas de robo. En 1824 presidió el Tribunal de Alzada; en 1827 se le designó jués de pri- 
mera instancia y Auditor de Guerra. En 1829 por rasones políticas, fué destituído. Murió en 1830, 


64 


09000000000000000000%00010081/0000000000000000t000000/6$1/00000000000000001000000603000000000000000060080 


Qualquiera que despues de haber leydo el primer capitulo del escrito dado por el 
apoderado de Dn. Francisca Yanguas Perez, en que pide, que se reboque la sentencia ape- 
lada, y se decrete la prision y embargo de la persona de D2. Juan Imas, pe. que con- 
tinuada la causa con arreglo á su naturaleza, pueda recaer una resolución final corres- 
pondientes á los delitos que estan sumariamente justificados, proporcionandole a su parte 
la satisfaon. debida 4 la injuria que ha prestado merito 4 su quexa: y léa en seguida el se- 
gundo; se habrá de persuadir forzosamente, que la Administracion publica de la Ciudad 
de la Paz se halla en el estado mas deplorable que pueda imaginarse, y que ese propio 
estado exige de necesidad aquel remedio que en tales apurantes casos tienen prevenido 
nuestras constituciones. 

Continuando la misma lectura encontrará el tercero capitulo en que el apoderado 
contrario vajando algo de tono saca á V. E. de la sorpresa en que pudo haberlo puesto 
con el antecedente, y hace consistir todo el mal en la injusticia y transtorno de los juicios, 
advirtiendose en la causa apelada un particular efecto de la proteccion que se dispensa á 
mi pte. por el Govierno de la Paz, que no defirió á la presion y embargo de su persona, 
siendo el delito querellado (lo permito) haber dado de bofetones á Manuel Olmos y 
tratadolo de cholo. Me parece que quadra á este caso aquello de que parturiunt montes, 
nascetur ridiculus mus. 

Aun supuesto graciosamente ese mismo ridiculo mal exagerado de contrario, este 
desconociendo ó despreciando lo que le manda la Ley y debe observar, á saver, ser me- 
surado en sus palabras sin denostrar al Juez, de quien se apela; ha largado contra el 
Sor. Governador Intendente de la Paz unas proposiciones las mas agrias, atreviendose 
aun á revajarle el tratamiento que le corresponde, y que se dá á los de su clase por 
todos los Tribunales de esta Corte. Tales son, que el govierno ha sostenido con decidida 
proteccion 4 Imas en la continuaon. de su reprehensible manejo, insultando la opinion 
publica, qe. lo despreciaba, y condenaba. Que se agregaron á la querella otros graves 
crimenes, por que este sixtema era indispensable para despertar al Govierno, que yacia 
insensible respecto de Imas. 
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Así es, que no habiendo perdonado su acre é indebida crítica al Sor. Governador In- 
tendente de la Paz, la conducta de mi instituyente se pinta con los colores mas negros 
de que pudo echarse mano, para presentar de ella delante de V. E. un quadro abominable. 

Comienza expresando nada menos, que mi poderdante es un joven aturdido, que es 
decir, que no tiene asiento ó juicio, que es un loco. Que colocado por desgracia en la 
delicada plaza de Vista de la R!. Aduana de la Paz, se ha entregado á todos los excesos 
de su propia arrogancia, insultando y atropellando desaforadamente á toda clase de suge- 
tos. Que insulta, atropella, y desatiende á los comerciantes, y vecinos. Que ha despreciado 
los Rs. encargos en el manejo de su empleo, profanandolo y haciendose el obxeto de 
la comun indignación, y desprecio, lo que ha producido los males, que el reglamento de 
la Aduana trata de precaver. Que prostituye su empléo, y al abrigo de él injuria los 
comerciantes Honrrados. 
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Mas es de notar, que siendo el objeto del recurso la injusticia de la precitada 
provida. consistente, segun el contrario, en no haberse puesto preso y embar- 
gado á mi parte por haber injuriado de echo y de palabra á Manuel Olmos, aunque á 
esto se le agregue, que hirió gravemente al Indio Pongo que lo servía: que quitó la 
vida alevosamente al sargento retirdo. Casimiro Martin: y que insultó con denuedo dentro 
del Templo al Cura de Caquiavyri Dn. Nicolas de Aliaga; para convencer esta injusti- 
cia, no conducia que mi parte fuese del caracter qe. se ha estampado por el apoderado 
de Yanguas; con que no se ha llevado mas fin que el injuriar. 

Aun es mas, que debiendo el adverso estar inteligenciado que V. E. no puede juzgar 
sino por lo que ministran los autos, y esto con tal precision, que no puede ni por infor- 
mes extrajudiciales, ni por otra alguna via entrar al descubrimiento de la verdad, que 
es á lo que se dirigen los conatos de los Jueces, para resolver conforme á ella; sino pr. 
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lo que instruyan los autos: no apareciendo en los que estamos travajando alguna cosa 
que pruebe, que es mi poderdante de las qualidades que ha representado; se buelve á 
concluyr, que no se ha tenido mas intencion, que la de agraviarlo. 

Sin inmorarme mas en los significados particulares, por que creo que lo que he 
expuesto sobra para que V. E. los desprecie, haciendo con el apoderado contrario la de- 
mostracion á que es acrehedor, y admitiendome la protexta que dejo echa; entro yá á 
lo que es el asunto: tratando primeramente de los delitos que á nombre de Yanguas se 
acusan 4 mi parte, 6 que aquel agregó 4 su querella por las injurias de echo, y de 
palabra inferidas al repetido Olmos. 

Le he de otorgar al apoderado, que asi como la vida ante acta buena es un antece- 
dente para presumir buena la presente, por que no se debe creer facilmte. que aquel que 
obró bien por toda su vida, haya delinquido, haciendose de repente malo contra el 
habito de bondad que habia adquirido por una larga succesion de operaciones regulares 
siempre, contaminandose en los vicios: haviendo sido una [(suma)] grande dificultad de 
la filosofia que uno se separe del habito de virtudes civiles y políticas que tiene, por 
cuyos sentimientos un orador en el foro llegó á pronunciar en defensa de un acusado: 
omnibus in rebus judices, qui graviores, mayores que sunt, quid quisque voluerit, cogi- 
taverit, admiserit non ex crimine, sed ex moribus ejus, qui axguitur, est ponderandum. 
Neque enim potest quisquam nostrum subito fungi, neque cujusque repente vita mutari, 
auto natura comverti. Nemo repente fit malus, vel summus. Nemo repente turpisimus; 
asi tambien por el contrario la vida ante acta dilinquente es fuerte argumento, para 
confesar que la presente es criminal. 
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Prevenido esto ¿es cierto que mi parte hirió al Indio José Coaquira, que lo servia, 
con dolo, para que esta accion, segun es indispensable por derecho sea punible? ¿Lo es, que 
quitó la vida al sargento retirado Casimiro Martin? ¿Lo es, que insultó dentro del 
Templo al Cura de Caquiaviry, amenazandolo pa. la calle, y cuyas amenazas hubiera 
puesto por obra, si no lo hubieran contenido da. José Landavere, y dn. José Marques 
de la Plata? 

No podemos separarnos de aquella maxima tan evidente, como legal que solo es licito 
juzgar por el merito que ofrecen los autos: y con arreglo á ella, me atrebo á afirmar, 
que estos no lo prestan, para justificar la acusacion de Yanguas, descubriendose por este 
antecedte. verdaderamente incontrastable su ligereza. 

En quanto al dicho Indio, los testigos que son atendibles sobre el echo, son Miguel 
Beisaga f 10 bta. y su muger Melchora Galindo f 11. Aquel depone, que el Indio estubo 
algo fatigado, hasta que lo alivió su muger que cuidaba de él en su casa por un efecto 
de caridad. La muger, que lo procuró asistir por una especie de caridad á que coadyuvó 
por una vez el Padre Medico Fr. Joaquin Uson: y nada mas hay substancial: debiendose 
tener, que el Indio curó perfectamente; por que si hubiera tenido algun otro efecto fu- 
nesto, no se le hubiera escapado á Yanguas, que se ha propuesto hacer el acto virtuoso de 
acusar los delitos publicos, cometidos por mi instituyente. 

Por lo que hace á la muerte del citado sargento retirado, Casimiro Martin, los docu- 
mentos mismos compulsados á pedimento de Yanguas, y presentados por este, son los 
que manifiestan la irresponsabilidad de mi parte; por qe. segun los certificados f 16 y f 17 
bta. no murió de la herida, sino de la erisipela que le sobrevino, cuya enfermedad grazada 
en aquellas Provincias, pues la herida, segun el dicho de f 17. no fué ni semi-mortal. 
Quando yo véo, Señor, en los autos, este monumento, y léo al propio tiempo que Yan- 
guas, acusa 4 mi instituyente haber causado la muerte de dicho sargento, no puedo me- 
nos que admirarme. ¿A que Tribunal de racionales iria Yanguas con esta acusación, 
que estimase á mi poderdante autor de la muerte del sargento? Seria agraviar á V. E. si 
me detubiese en fundar, que habiendo sido la herida de la calidad que está comprobada, 
mi parte no debe ser tratado como homicida. 
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Si hubiera lugar, á acusarle formalmente á mi parte la muerte del sargento, yó 
entraria gustoso en una materia amena, deleitable, no dificil, practicable, y que freqiien- 
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a se versa en el foro, que es la de la propia defensa: mas no debo gastár tiempo 
en ello. 

Aquy no debo dispensarme de hacer presente á V. E. que la parte contraria, apesar 
de ver en los autos esas diligencias que en el echo justifican á mi instituyente, las pasa 
enteramente por alto: no habla una sola palabra sobre ellas: y se produce con tal pres- 
cindencia, como si no existieran en el proceso. Sin hacer el menor caso de las dichas 
diligencias, expresa, que mi parte le quitó la vida al sargento retirado Casimiro Martin: 
por manera que á lo qe. parece se desprehende, que el sixtema del apoderado, es que 
no valga, ni tenga aprecio lo que se halle escrito en los autos, sino lo que el dice, 
y vajo su palabra tirar y vajar francamte., que es lo mas raro que pudo discurrir. 

Segun la opinion de la parte contraria, el que mata á otro en su propia defensa: 
por casualidad, 6 por culpa: el que mata sin dolo: el que hizo 4 uno cierta herida, y 
por impericia del médico murió; todos estos deberan tenerse por responsables de la muer- 
te, y mirarseles como unos verdaderos y propios homicidas, lo que es otra rareza. 

Sin salir todavia de este punto, tampoco me puedo dispensar de manifestar 4 V. E., 
que el dicho apoderado, se toma muy de veras el empeño de recomendar el recurso 
que ha echo Petrona Gallegos viuda del Sargento por el escrito de f 67, pidiendo, que 
se traigan á la vista otros muchos que dice haber dirigido á esta junta, y extrañando 
que no esten agregados á los autos. Este apoderado no lo es de la mencionada viuda. 
Las acciones que ella tenga, no las puede promover qualquiera del pueblo; con que 
igualmente se desprehende que él no está muy satisfecho, 6 se halla poco seguro del 
buen exito del suyo, y por esto busca sin personeria ageno auxilio. 

Por lo que respecta al insulto en el Santuario al Cura Dn. Nicolas de Aliaga, aun 
es mayor la desgracia que en los antecedentes echos. No hay de este otro comprobante 
en autos, que el certificado del mismo, que se supone insultado, que corre á f 22, y ex- 
pedido sin citacion de mi pte. Nadie hubiese sido poderoso á persuadirme, que sobre 
este solo comprobante se entendiese justificada una injuria, que pr. sus circunstancias 
deberia reputarse por la mas agravada. No pretendo por esto deprimir á aquel Ecle- 
siastico. No pronuncio qe. hay Cristos mendaces en la tierra. Pero hablo en sentido legal, 
segun el qual nunca se tubo por justificado el echo por el testimonio de un individuo, 
y mucho menos siendo el interesado. 
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Quedan, pues, solas las injurias de echo y de palabra, que Yanguas querella haber 
mi parte inferido á Olmos, sin que para graduar su criminalidad se pueda apelar á 
la vida ante-acta de mi poderdante, por lo qe. dejo expuesto. 

En este punto lo que previamente se ofrece, es la personeria con que Dn. Franco. 
Yanguas Perez persigue las mencionadas injurias. Mi parte en el escrito de f 54 le ob- 
jetó la Ley 10 tito. 9? partda. 74 que es de este tenor “Abiendo algun ome suo vasallos, 
“6 otros omes libres, que biviesen con el: si estos reciven tuerto, 6 desonrra, pueden 
“ellos demandar emienda á los que los desonrraron, é su Señor non podria ende facer 
“demanda: fueras ende quando el tuerto, ó el mal que tales omes reciviesen, les fuese 
“fecho señaladamente por desonrra, 6 menospreciamto. del Señor. Ca entonces bien lo 
“puede facer quanto en aquello que pertenece 4 su persona, 6 4 la desonrra de él”. 

Estoy posehido del concepto, que intimidado Yanguas con esta Ley, debia no solo 
haberse contenido en sus intentos, dejando á Manuel Olmos que usase de su derecho, 
si tenia alguno contra D. Juan Imas, sino que debió ser repelido del juicio, respecto 
á que no tenia accion alguna. 
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Concedase que todo esto sea cierto ¿hay en ello alguna deshonrra, ó menosprecio á 
la persona de Dn. Franco. Yanguas Perez? ¿No pagando de contado los Rs. derechos que 
adeudaba la partida de azucar, estaba exceptuado de una fianza que los asegurase? ¿La 
Aduana desempeñaba sus deberes, con que Yanguas fuese muy abonado para cubrir los de- 
rechos que se debian á S. M. por aquella introduccion? ¿Era sobrado que Olmos dijese, 
que su patron tenía dadas fianzas? Todo el mayor punto de delicadeza de que uno pue- 
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de hacer la mayor distincion, no es bastante para que se resienta porgº. mi parte exi- 
giese de Olmos la fianza, y que por sus respuestas le diese un golpe, cediendo esto en 
su agravio. 

No importa que Olmos agitase en el acto negocios de la casa de comercio de Yan- 
guas, para qe. por ello, la injuria echa á Olmos, se refundiese en oprovio de Yanguas; 
por que 4 este tampoco se le injuriaba, demandandole lo que mi parte pidió 4 aquel. 

Agregase, que no hay mas pruebas en autos de que Olmos fuese Caxero de Yanguas, 
como él lo llama, que su desnuda palabra. La diligencia de hir á la Aduana á sacar la 
partida de azucar, no prueba, que es caxero, por que ella es tan simple y de tan poca 
monta, que podia comisionarse á un cualquiera, que la desempeñaria perfectamente; con 
que se debe concluyr que Yanguas no ha sido agraviado en la persona de Olmos: sin que 
le reste otro titulo pa. haberse tomado esta pendencia, que el dictado de Ex-Alcalde con 
que encabezó sus escritos, que es cosa verdaderamte. visible: á menos que haya soñado, 
y lo haya crehido cierto, que el haber sido Alcalde, le imprimió un caracter indeleble, 
y de tal forma relevante, que le há franqueado unos fueros tan extensos, que se deben 
respetar á quantos esten en su servicio, haciendo suyo todo agravio que á ellos se les infiera. 
Llegó al extremo la necedad. 

Hasta aquy discurro suponiendo que conste que en efecto mi parte le dió un bofeton 
á Olmos con que lo echó por tierra, ó se le cayo la capa y el sombrero, sin que para ello 
hubiese mas motivo, que el que depusieron los testigos arriva mominados, para que le 
infiriese agravio; por que si dicho Olmos dio motivo, ni el, ni su patron deben conside- 
rarse injuriados: pero no puedo prescindir de sostener, que no está justificado el echo 
por el dicho motivo. 

Quando un suceso se presenta el por si propio sin alguna apariencia de verdad, no 
se puede, 6 no se debe creer, y los que lo hayan testificado, como que han depuesto 
una cosa imverosimil, no prueban, y se reputan falsos por derecho. Asi en este caso; por 
que no es verosimil que mi parte solo por las contextaciones de Olmos, levantase la 
mano, y se la descargase en terminos que lo arrojase por tierra, 6 le quitase la capa y 
el sombrero. No tiene esta inverosimilitud otro medio para salvarse, y hacer el suceso 
verosimil, que la arrogancia é intrepidez de mi parte: mas como las credenciales de 
esta qualidad consisten en la palabra de Yanguas; siempre queda en la esfera de cla- 
ra inverosimilitud. 

No dudando del hecho, lo que racionalmte. se debe creer, es, que Olmos engreído con 
que era criado, sirviente 6 dependiente de Yanguas, se insolentó con el Vista, y este le- 
vantó la mano, y le pegó pescozon. Por este discurso el mas sencillo y natural, se viene 
otra vez en conocimiento, que Yanguas no ha sido injuriado en la persona de Olmos; 
por que si este fué insolente, lo que por ello sufra no se refunde en menosprecio de la 
persona de aquel. 

Fué otra injuria echa por mi parte 4 Olmos, haberlo tratado de Cholo. Ademas de lo 
que dejo alegado, Olmos se daria por muy bien servido, si su calidd. fuera la de puro, 
lexitimo, 6 natural Cholo; por que no será extraordinario que sea de otra mezcla infec- 
ta 6 criminal. Lo fué el haberlo mandado 4 la carcel, y fuera de que esto indica que 
insultó 4 mi parte, no habiendose verificado, no hay injuria. 

Mas tampoco debo prescindir, que aun permitiendo verosimil que mi parte hubiese 
golpeado, tratado de Cholo, y mandado á la carcel á Olmos sin motivo alguno; faltan 
los testigos con que debió comprobarse, por que en quanto á no haber Olmos dado mas 
motibo, que el que se ha relacionado, solo son testigos los dichos Indios Mena y Gon- 
zalez, y esta clase de gentes en numo. de seis contextes hacen la persona de un testigo. 
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En primer lugar, para que la disposicion de la Ley hubiese de tenerlo, deberia ser 
parte lexitima la que hubiese querellado las injurias, y Yanguas no lo es. 

En segundo, las injurias habrian de estar suficientemente justificadas, y las que 
Yanguas ha querellado, no lo estan, segun qº. uno y otro queda manifestado. 

En tercero, las injurias (separandome por un instante de lo antecedente) deberian 
ser las que se infieren por alguna de las cinco palabras mayores, que designa la Ley 
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(Citola con la venia de V. E.) 2? dho tito. 10 lib. 89 de Castilla, y las querelladas por 
Yanguas no nacen de alguna de ellas. i 

En quarto, vaxo el dicho concepto, y permitiendo, que no sea preciso, que la in- 
juria venga por alguna de las enunciadas palabras; las injurias deberian ser graves, y 
no leves. La Ley ha dado las reglas pa. conocer, si la injuria es grave, ó leve; y segun 
ella quando la deshonrra es mala y fuerte por razon del echo tan solamente, como si 
el que recivió la deshonrra es herido con cuchillo, ó otra qualquier arma, de manera 
que de la herida salga sangre, 6 quede lisiado de algun miembro: si es apaleado, 6 he- 
rido con la mano, como si fuese herido en el ojo, ó en la cara. Quando la deshonrra 
es echa delante del Rey, ó del Juez: en Concejo, en Iglesia, ó en otro lugar publicamente 
ante muchos. Quando la persona injuriada hace muchas ventajas en linage, 6 calidad 
al injuriante, como el padre al hijo, el abuelo al nieto, el Sor. 4 su vasallo, que son unos 
de los exemplos, que se ponen por la Ley. Quando es por cantiñas, ó libelo famoso; 
entonces la injuria se reputa grave, y cruel. 


Por otro capitulo se funda el agravio que mi parte ha padecido; por que habiendo 
justificado que Olmos profirió en la calle publica contra él las expresiones de picaro, 
matador, ladronazo, desafiandolo y amenazandolo para la calle, como resulta desde f 27 
bta. á f 30. No habiendo en la Paz quien desconozca la inferioridad de Olmos compa- 
rado con mi instituyente; no se quiso tomar providencia. Esta si que ha sido una in- 
juria, con todos los caracteres de grave y atroz que ha quedado impune: mi poderdante 
sin la debida satisfaccion á que es acrehedor en justicia: y el injuriante insolentado 
para denostar 4 mi parte: Por tanto — 

A V. E. suplico, que habiendo por contextado el traslado pendte. provea y mande, 
como en el exordio de este se contiene, qº. asi es de justicia, y para ello &a. 

Otrd si digo: Que asi la parte contraria en el escrito de f 171 y en el de expre- 
sion de agravios que se ha contextado, como el Sor. Fiscal en su respuesta de f 72 bta. 
hacen mencion de unas Ordenes expedidas por la superioridad en veinte y seis y veinte 
y siete de Septiembre de Ochocientos cinco, y de dos informes dirigidos por el Ilmo. Se- 
ñor Obispo de la Paz: y esta superior junta mandó á f 74, que se trajesen á la vista 
para el uso y destino que pareciese conveniente; y por que siendo estos unos documen- 
tos nuebos de que mi parte no tiene noticia, no deben perjudicarle, sin que se le oyga 
sobre ellos, supco. á V. E. que agregándose, se me dé vista para exponer quanto corres- 
ponda, que es justicia ut supra. — Textado — suma — no vale. Enmendado — punible 
— tu — s — vale. Entre renglones — precisa — vale. (Firman) Tomas Anto. Valle. Juan 
de la Rosa Alva. 


de * * 


Se producen otras incidencias de trámite y se interrumpe el proce- 
so (6. No se han hallado otros antecedentes, ni ha sido posible establecer 
que suerte corrió la acusación. 


(6) “Autos criminales seguidos por don Francisco Yangua Pérez contra Juan Imaz. Vista de esta Real 
Aduana. Año de 1806-1807”: (Archivo General de la Nación, Leg. 60. Expediente 4. Interior). 


LINIERS Y EL CABILDO 
DE CORRIENTES 


(ESCRITOS DE MARIANO MORENO) 


N los primeros días del mes de Enero de 1808, en la ciudad de San Juan 
de Vera de las Corrientes, se produce un serio conflicto de poderes. 

El ilustre Ayuntamiento procede á la elección de cargos concejiles para el 
año siguente, la eleva al Superior Gobierno para su confirmación y el Virrey 
Liniers la aprueba en general pero designa alcalde de primer voto al Co- 
oe de Armas don Pedro Fondevila, que solo obtuvo el del Alguacil 
ayor. 


+ + + 


“A treinta y un días del mes de Octubre de 1807 en el Cabildo Justicia 
y Regimiento se reunen los que de juro firmaremos para celebrar Cavildo 
de Conferencias”, (elección de Alcaldes ordinarios, Regidores, Procurador 
y alcaldes de la Hermandad). 

El alcalde de primero voto (Manuel Gomez de Cosio) propone á Felipe 
Diaz Colodrero, Bartolomé Varela, Pedro José Perugorria, Domingo Rolon, 
Antonio Cueto, Gaspar Lopez y Enrique Arevalo. El de 2% voto (Angel 
Fernandez Blanco) se confirma con los anteriores y agrega á José del Coro 
y Francisco Fernandez. 

El Regidor Alferez Real en depósito (Fernando Latorre) además de los 
nombrados arriba incluye á Francisco Javier Lagraña y Juan Antonio Gon- 
zalez. El alcalde provincial (José Luis Acosta) además de los señalados, á 
Francisco Quevedo, Antonio Bernal, Juan Vicente García Botello, Juan Vi- 
cente Veron y Valentín Flores. 

El Alguacil Mayor (Juan Esteban Martinez) además de los nombrados 
arriba, da su voto al comandante de Armas don Pedro Fondevila, José An- 
tonio Paz y el sargento Mayor Luis Fernandez. 


71 


P A P E L E S D E L A R C H I vV O 


El Regidor Decano (Félix Llano) además de los anteriores propone á 
José Ignacio Beláustegui, Nicolás de Bengoechea, José Plácido Perugorria, 
Vicente Gomez de la Fuente y Joaquín de Legal y Córdova. 


+ * * 


Se ponen en discusión las condiciones de los electos y el alcalde de 1er. 
voto expresa que “el comandante de Armas Pedro Fondevila es individuo de 
tropa veterana y puede si quiere resistirlo y aunque no lo hiciera el Cavildo 
está en la prevención de guardar obediencia y cumplir la providencia del 
17 de Septiembre de 1805 (que se tuvo en cuenta) por la que le tiene man- 
dado al Superior Gobierno que no ocupe en tales empleos á los alistados 
en el Cuerpo de milicias Provinciales, en cuya disposicion está comprendido 
dicho señor Comandante, mayormente en el actual tiempo de guerra”. 

Replica el Alguacil mayor que “la prohibición de la superioridad en 
sentido literal es por la escusación que puede representar del fuero que 
gozan y no porque el derecho lo prohibe así pues hay varios exemplares de 
haberse elegido para los oficios Consejiles a los oficiales de tropa: Que 
estos motivos lo movieron para nombrarlo en las presentes conferencias”. 


La discusión se prolonga sin adoptarse resolucion alguna. En la Con- 
ferencia siguiente (1% de Noviembre) se efectuó la distribución de cargos y 
el alguacil Mayor (Juan Esteban Martinez) insistió en su candidato para 
Alcalde de primer voto, y para alcalde de 2% voto y Alferez Real en depo- 
sito “de acuerdo con la costumbre inmemorial de este Cavildo” a don An- 


tonio Cueto etc. 
El día 3 se elevó copia del acta al Superior Gobierno y con fecha 19, se 


expide Liniers y se plantea el conflicto. 


“Visto el testimonio acompañado a este Oficio cuyo temor es comprensibo de las 
elecciones del Cavildo de la Ciudad de los Corrientes para el año próximo venidero de 
mil ochocientos y ocho, se aprueban los que constan hechas en don Juan A. Gonzalez 
para alcalde de 2° voto, Pedro José Perugorria para Reg. Alferez Real, Domingo Rolon 
para Reg. Defensor de Pobres, José Mendez Rodriguez para Sindico Procurador, Luis Fer- 
nandez y Vicente Gomez Botello para Alcaldes de la Hermandad y Eugenio Toledo ma- 
yordomo de la Ciudad”. 

Pero en lo tocante á la de Alcalde de primer voto en que han discordado algunos Re- 
gidores, considerando que en las presentes circunstancias es sumamente conveniente para 
el bíen y felicidad de aquella república, para conservar en ella el buen orden y para 
que no se ofrezcan dificultades y embarazos en la pronta administración de Justicia y auxilios 
Ve deban darse para la persecucion y aprension de los delinquentes; que el cargo se 

esempeña por el Individuo que tiene el mando de las Armas en la misma Ciudad, que 
lo es el Ayudante Mayor veterano de aquellas Milicias don Pedro Fondevila quien por las 
buenas calidades de que esta adornado, y por gus rehunirá en su Persona en las jurisdicciones 
Militar y ordinaria es regular que sirva el indicado cargo con maior utilidad y beneficio de 
aquel vecindario en que por los particulares conocimientos que de el me asisten juzgo ne- 
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cesario al mayor servicio de Dios y del Rey que nunca se hallen separados el mando político 
y el Militar sino que siempre se sirvan reunidos como sucede en la ciudad de Santa Fé, en 
donde hay sus thenientes de Gobernador que lo tuvo tambien el año anterior en la de 
Corrientes en lugar de su empleo que me reserbo consultar a Su Magestad para su creacion 
puedo desde luego y es mi arvitrio en uso de las Altas Facultades que me competen como 
Gobernador y Capitan General de las Provincias de este Virreynato subrogar otro equivalente 
6 adoptar el medio de que al menos por ahora se sirva los Alcaldes de primer voto por 
aquel Comandante de Armas atentas las justas y urgentes causas que quedan indicadas: 
Vengo en ordenar y mandar su fuerza de estas sin que entiendan perjudicadas la habilidad 
y la idoneidad de don Antonio Cueto que fue electo pa Alcalde de primer voto, que 
este cargo queda conferido como en efecto lo confiero al dicho Comandante de Armas don 
Pedro Fondevila por quien se excercera y desempeñara en todo el año proximo venidero de 
mil ochocientos ocho”. 

A todos los cuales y demás que quedan conformados se les pondra a su debido tiempo 
en posecion de sus cargos precedido el respectivo juramento para lo cual se librará la con- 
siguiente órden al mencionado Cavildo de Corrientes con insercion de esta Providencia y 
fecho se volverá a traher el expediente con todos los antecedentes e tengan conducencia 
con el asumpto á fin de tomar la que corresponda sobre la Consulta a Su Magestad que 
me he reservado hacer á cerca del empleo de Theniente Gobernador que considero se 
establezca en aquella ciudad. Lo que comunico á Usia para que tenga su devido cumpli- 
miento. Dos guarde a Usia muchos años. Buenos Ayres diez y nueve de Noviembre de mil 
ochocientos siete. Santiago Liniers. Il. Cav. de la C. de Corrientes. 


El Cavildo se notifica sorprendido y agraviado. Con fecha 2 de Di- 
ciembre (1807) extiende poder á Juan de la Rosa Alva procurador de 
numero de la Real Audiencia para que en nombre de este cuerpo solicite 
se aprueben las elecciones de oficios Consejiles... que hemos hecho ... por- 
que habiendose remitido para el efecto al Exmo. Señor Gobernador... por 
ecreto acordado. .. fué servido confirmar en lugar de los arriba expresados 
(Cueto — J. del Coro y Uribe y Francisco Fernandez), para alc. de 1er. voto 
y Juez de Menores al Com. de Armas D. Pedro Fondevila; defensor de Pobres 
y Menores a Domingo Rolon y Alcalde de la Santa Hermandad al Sargento 
Mayor don Luis Fernandez con el voto unicamente del Alguacil Mayor Dn- 
J. E. Martinez, á pesar de la pruralidad de ellos que han tenido los primeros 
con cuyo echo recibe este Ayuntamiento notable perjuicio en sus regalías etc.”. 
En el Acuerdo del 18 de Diciembre el alguacil Mayor renueva la inci- 
dencia, manifiesta que “hasta la fecha no se ha dado cumplimiento de dar 
obedecimiento al despacho de Su Excelencia de las confirmaciones”, y los se- 
ñores capitulares responden que aun no es tiempo, y ha llegado a su noticia 
que sobre asumpto han hecho recurso a la Real Audiencia Pretorial consi- 
derandose sin duda agraviados del despacho de Su Excelencia cuyo recurso 
debe considerar ser subrepticio por no haberse tratado en Acuerdo Capitular.” 
Expresa las razones que tuvo para dar su voto á Pedro Fondevila, Luis 
Fernandez y Domingo Rolon; recuerda que el virrey Sobremonte confirmó 
á Angel Blanco, Francisco de Paula Perez y José Francisco Rolon sin que 
haya havido ninguno de los Individuos de este Cabildo que se haya opuesto; 
solicita testimonio de esa confirmacion y de la de Miguel Geronimo Gramajo 
que obteniendo el empleo de Comandante de Armas fue electo alcalde, y 
queda confirmado su Alteza, que las presentes elecciones son nulas por 
haber botado los dos señores Alcaldes siendo hermanos politicos que segun 
derecho devia haber omitido su votacion uno de los dos etc. Replican los 


78 


P A P E L E S D E L A R C H I v (e) 


aludidos, protestan el presidente y el Reg. Decano y se suspende el acuerdo. 
Reabierto el acto el Reg. Decano, “hallandose agraviado en su honor en 
la expresion que libremente vierte el señor Alcuacil Mayor... suplica al 
señor Presidente le ordene justifique la parcialidad que en el presente acuer- 
do tiene vertida si en defecto se teste por obviar borrones que desdicen al 
caracter de mi Ministerio y al de la conducta particular que he observado 
y observo en el tiempo de quince años que tengo de residencia en esta ciu- 
dad etc.”. 

Se prolonga la discusion y en este estado los demas capitulares “por 
ser tarde defirieron sus pareceres para el Cavildo venidero”. 


El 1% de Enero de 1808 el Cabildo se reune para dar cumplimiento al 
decreto de Liniers. Se abre el acto y “habiendo conferenciado sobre el par- 
ticular y no habiendo conformidad el alcalde de 1° voto dijo que sin per- 
juicio del recurso que se tiene entablado ante la Real Audiencia... se reciba 
a los Capitulares electos por el Superior Gobierno bajo las reserbas de lo 
que resulta etc.” 

El de 2º voto es de opinion que “se ponga en poseción del cargo al Co- 
mandante Fondevila para evitar escandalos” pero hace enseguida la cuestion 
legal: que se de cuenta a la Real Audiencia dice —, rogandole haga saber 
si es peculiar del Ilustre Cuerpo el hacer su eleccion porque en su defecto 
bastará en lo subcesivo el hacer una relacion de los Individuos y dirigirlo a 
la Superioridad para que ella elija los Alcaldes y demas sugetos de este 
Ayuntamiento”. 

El Regidor Alferez Real sostiene que “el Cavildo carece de jurisdicción 
para la posesion que se intenta hacer de los individuos confirmados en la 
parte que no se confirma con la mayor pruralidad de votos” y hace mocion 
para que se suspenda el recibimiento hasta que se expida la Real Audiencia. 

El alguacil mayor, autor de la candidatura de Fondevila; “se remite a 
sus dictámenes en los acuerdos anteriores y protesta por el atentado cometido 
por los Capitulares contra la Suprema autoridad del Superior Gobierno y 
expresa que debe acatarse la resolucion del Gobierno en atencion a los 
meritos contrahidos por el señor Gob" a favor no solo del Estado sino es 
aun de toda la Provincia y de la América del Sur al habernos libertado 
del Gobierno Británico” etc. “Que le han rendido con tal motivo muchos 
elogios... y a invitación de estos podria este Ilustre Cavildo darle los mis- 
mos agradecimientos y no corresponderle con tanta ingratitud”... y agrega 
que “no debe exponerse el honor de un sugeto tan distinguido como el 
comandante Fondevila.” La discusión se prolonga largo rato, todos los Ca- 
pitulares fundan su voto y finalmente el Regidor Decano dice que “bajo 
las protestas que tiene hechas da cumplimiento al mandato del señor pre- 
sidente de este Cavildo y de recurrir como peculiar de su Ministerio a 
los señores Oficiales confirmados por el Superior Gobierno”. 

Inmediatamente prestaron juramento D"- Pedro Fondevila, Juan An- 
tonio Gonzalez y Pedro José Perugorria. 
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Al dia siguiente (2 de Enero) ante el Alcalde de 2? voto y testigos, se 
presentan el Regidor perpetuo y decano Felix de Llano y el Alferez Real 
en deposito, Fernando Latorre y extienden poder a don Jose Antonio Mora 
para que “pueda comparecer y comparezca ante Su Alteza y señores de la’ 
Real Audiencia Pretorial, en solicitud de que sea depuesto don Pedro Fon- 
devila etc”. El dia 25 Mora transfiere el poder á de la Rosa Alva y pocos 
días mas tarde este presenta el primer escrito que lleva al pie la firma de 
Mariano Moreno. 


M. P. S. Pide providencia. 


Juan de la Rosa Alva 4 nombre y con poder bastante de Dn. Felix de Llano y Dn. 
Fernando Latorre Regidores del Cabildo de Corrientes ante V.A. en el grado y forma 
que mejor lugar tengan por dro. paresco y digo: Que habiendose procedido por aquel 
Ayuntamiento á la eleccion de Capitulares para el presente año recayó la votación en los 
vecinos mas honrrados y pudientes de aquella Ciudad conformandose en unos mismos in- 
dividuos todos los sufragios sin mas discrepancia que la del Alguacil mayor Dn. Juan Estevan 
Martinez, quien dió su voto para Alcalde de 1% voto al Comandante de Armas Dn. Pedro 
Fondevila. A r de la disconformidad de este unico vocal, no debió recelar el Cabildo 
que vacilase el Superior Govierno sobre la confirmacion de los individuos en quienes habia 
recaído la pruralidad de los sufragios, ya por que á esta calidad está vinculada la validez y 
firmeza de la eleccion y ya cn grant por que los electos no tenian tacha alguna 
de hecho ni de dro. qt. obligase al Superior a trastornar los nombramientos qº. se suje- 
taban á su aprobacion; sin embargo á vuelta de Correo se vieron frustradas tan funestas 
esperanzas, pues separandose el Sor. Govor. y Capitan general de la pruralidad de los su- 
fragios confirmó aquellas personas que habian obtenido el unico voto de Ds. Juan Estevan 
Martinez, resultando de aquí el nombramiento de Dn. Pedro Fondevila para Alcalde ordina- 
rio de 19 voto, del Sargento mayor Dn. Luis Fernandez para Alcalde de la hermandad y 
el regidor en Dn. Domingo Rolon. 

El Ayuntamiento conocio toda la extencion del desaire que se le infería y el tras- 
torno de las Leyes que fixan la norma de estas elecciones; el no pudo combinar esta 
operacion del Superior Govierno con los serios encargos q*. en nuestra legislacion mu- 
nicipal se hacen a las autoridades mas altas de que se abstengan de todo influxo capaz 
de limitar la libertad de los Capitulares en el otorgamiento de sus sufragios, y no te- 
niendo la confirmacion otro objeto que la firmeza y estabilidad de las elecciones á 
virtud de la autoridad superior que las aprueba, parece que desviarse sin grave causa 
de la pruralidad mo solamente destruye las justas consideraciones que tanto recomienda 
el sabio Bobadilla entre el Governador y su Cabildo sino que tambien desquicia la na- 
turaleza y forma establecida para estas elecciones. 

A pesar de estos conocimientos se hubiera conformado ciegamente aquel Cabildo 
con la confirmacion, sino se hubiese resultado de ella otro mal que el desprecio de 
sus sufragios; el hubiera consagrado gustoso este sacrificio a los respetos debidos al 
primer Gefe de la Provincia, pero por desgracia la confirmacion habia recaido sobre 
un sujeto de quien debian temerse los mayores males, si entraba al exercicio de Al- 
alde de 19 voto de aquella Ciudad, de suerte que no siendo ya una causa personal 
en que pudieran ceder de su derecho los agraviados, sinó la causa del publico que 
había de sufrir inmediatamente aquellos males, se creyó responsable de ellos el Cabildo 
sino ocurria por su remedio al superior y justificado Tribunal, que ha constituido el 
Monarca en estas Provincias, para velar sobre el orden y corregir en justicia las reso- 
luciones perjudiciales de los demas Gefes. 

Asi interpuso recurso aquel Ayuntamiento de la confirmacion del superior govierno 
para que sirviendose V. A. revocarla, recayesen los empleos consejiles en los sujetos 
que habian obtenido para ellos la pruralidad de los sufragios: sin embargo llegado el 
momento de su recibimiento se acordó este en los terminos que consta de la acta que 
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en debida forma presento y juro; y aunque mis constituyentes reclamaron aquella de- 
terminacion, considerando debia suspenderse la posecion del confirmado hasta la reso- 
lucion del superior a quien se habia ocurrido, para que la revocase, venció sin embargo 
la pruralidad, decidiendose por ella el recibimiento aun que vaxo la protexta de con- 
tinuar y seguir el recurso interpuesto ante V. A. sobre la nulidad de aquella confirmacion. 


Practicado el recibimiento de Dn. Pedro Fondevila esperaban por momentos los Ca- 
pitulares la resolucion de este superior Tribunal 4 virtud del recurso que habian in- 
terpuesto, y documtos. justificativos que habian remitido, pero aunque tube instruccion 
de que se me habian dirigido por duplicado las actas y demas concerniente á la mate- 
ria no las he encontrado en la administracion de Correos, á donde se me asegura que 
no han venido, siendo el unico documento que ha llegado á mis manos, el acuerdo 
celebrado para la posecion de Fondevila en el empleo de Alcalde de 1% voto. 


Aunque este documento es concerniente á la apelacion particular de mis constitu- 
yentes por no haverse suspendido la posecion hasta las resultas de V. A. sin embargo 
constando en el mismo acuerdo la apelacion principal interpuesta de la confirmacion, 
y siendo mis poderdantes unos de los apelantes y principales interesados en aquel re- 
curso los he considerado personas legitimas para instar y promover por si solos. 

En esta virtud suplico a V. A. á nombre de mis constituyentes se sirva librar real 
Provision compulsoria y de emplazamiento cometido su cumplimiento al Alcalde de 2º 
voto para que á vuelta de Correo remita los autos con las seguridades convenientes é 
insercion de acuerdos, actas, oficios y demas que toque á las elecciones del presente 
año, á fin de qe. con su vista pueda este Superior Tribunal expedir las providencias 
que correspondan en justicia, y que se han logrado entorpecer hasta el día con el fraude, 
que ha substraido los documentos remitidos á esta Superioridad. 


Pero por quanto la sola peticion de autos no satisfaria las legitimas acciones que aten- 
dida la naturaleza de la causa competen en su actual estado a los apelantes; como en este 
solo auto no se proveeria el remedio que reclamo hasta la resolucion principal, pido igual- 
mente 4 su nombre que la justificacion de V. A. se sirva mandar que interin la continua- 
cion de este recurso, deposite la vara Dn. Pedro Fondevila en el Regidor mas antiguo de 
aquel Cabildo, quien desempeñe las funciones de Alcalde hasta tanto que V. A. resuelba 
la nulidad o validez de la confirmacion. 


Esta peticion no necesita apoyarse con una prolixa narracion de los siniestros fines que 
se han propuesto en la eleccion de Fondevila con manifestar el criminal complot que há 
contribuido á su eleccion, ni con enunciar los funestos efectos que deben temerse de su 
judiciatura en perjuicio de familias honrradas de aquella y con total desprecio de la recta 
administracion de justicia. Estos objetos son de la mayor importancia y una ligera indica- 
cion de ellos excitará seguramente el zelo de este Superior Tribunal; pero yo reservo dedu- 
cirlos instruidamente, y con la debida extencion quando se agite lo principal del recurso, 
por que entonces será el estado oportuno de manifestarlos como fundamento de la revoca- 
cion que se solicita. 


Por ahora baste decir que Dn. Pedro Fondevila es el Gefe militar de aquel Partido, v 
que por lo mismo se halla implicado y enteramente impedido para poder exercer el empleo 
de Alcalde ordinario: que prescindiendo de los inconvenientes que presenta la incompatibi- 
lidad de ambos empleos en Fondevila se reune la notable circunstancia de tener fuertes 
competencias pendientes con el Juzgado de 1% voto de Corrientes sobre actos jurisdiccionales 
que reclama á favor de la comandancia de cuyo asunto no menos que de la injusticia, con 
que en el se procede hay constancia en este Superior Tribunal, y que no podrá succeder á 
aquel desgraciado vecindario mayor fatalidad, que ver reunidas ambas jurisdicciones en 
Fondevila que es el principal instrumento de los males que de un año a esta parte sufren 
muchas honrradas familias de aquella por las intrigas de unos hombres, que han hallado 
arbitrios hasta para burlar los golpes del poderoso brazo de V. A. circunstancias que si me 
contento ahora con indicarlas por moderacion, y por que basta tocarlas ligeramente para 
recordar los profundos conocimientos que tiene de ellos V. A. a costa de su justificacion y 
sensibilidad, las expondré á su tiempo con claridad, para que se descubra la maraña, y 
reciban aquellos vecinos perseguidos, el consuelo de verse protegidos por la respetable 
autoridad de un Tribunal, ante quien nada vale sinó la verdad y la justicia. 
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Pero si ni esta ligera indicacion es bastante para le consecucion de mi solicitud, seanlo 
las terminantes disposiciones de S. M. contenidas en el cap. 2° art. 47. y 50. del reglamento 
de las Milicias de Buenos Ayres. En ellos se ordena, que los Governadores y Gefes milita- 
“res no puedan vaxo pretexto alguno distraer de sus funciones á los oficiales y demas 
“destinados y pagados para la disciplina de la Milicia; y que solamente los Capitanes y 
“demas subalternos que no gozan sueldo puedan admitir la vara de Alcalde u otros empleos 
“de Cabildo en los Pueblos de su residencia; De suerte que segun la primera de estas 
determinaciones se halla inhibido Fondevila de aquel empleo consejil, por ser un Ayudante 
veterano destinado á la instruccion de las Milicias de Corrientes, y por la segunda se con- 
Arpa la misma inhibicion; por no ser subalterno sin sueldo, sino un Gefe militar que 

goza. i 

Estas resoluciones resisten de tal modo la confirmacion de Fondevila en el empleo de 
Alcalde Ordinario, que aun quando hubiera recaído sobre una plena votacion merecerá 
ser revocada por este Superior Tribunal; pero ya que las estaciones legales de los recursos 
impidan la decision de este en su estado presente, esperan por lo menos mis poderdantes, 
que la justificacion de V. A. se sirva mandar se deposite la vara que obtiene Fondevila en 
el Regidor mas antiguo de aquel Cabildo hasta tanto que remitidos los autos de la materia 
se mejore en debida forma y continue el recurso interpuesto, sobre la nulidad de la con- 
firmacion, e igualmente el que por su parte protextaron y promueven mis constituyentes 
por no haverse suspendido el recibimiento hasta la resolucion de esta superioridad, de quien 
esperan en justicia el felix exito de una solicitud en que se interesa el bien y tranquilidad 
de las principales familias de aquel Pueblo. Por tanto = 

A V. A. pido y supco. que habiendome por presentado en debida forma, asi lo provea, 
y mande que es justicia, juro lo necesario en dro. &s. — Enmendado — sobre la nulidad 
de la con — vale — Dr. Mariano Moreno. Juan de la Rosa Alva. 


$ x E 


La Real Audiencia hace lugar á la providencia de Moreno: 

“En Buenos Aires a veinte y nueve de Enero de mil ochocientos y ocho 
Los señores Presidente Regente y oidores del Consejo de Su Magestad de 
esta Real Audiencia Pretorial estando en la publica y leida esta peticion 
mandaron traer los autos a esta real Sala”. Vistos librese la R!- Provision 
que se solicita y vista al S"- Fiscal”. 

-Liniers se notifica: “Hé retenido una Real Provision que en este dia 
se me há traido á la firma por el Escribano de Camara, librada para la 
citacion, y emplazamiento de Dr”- Felix de Llano, y Don Fernando de la 
Torre, respecto á que los Autos acerca de las Elecciones de los oficios con- 
sejiles de la Ciudad de Corrientes á que se contrae, se hallan en este Su- 
perior Gobierno, donde no se há interpuesto hasta ahora recurso alguno: 
lo que aviso á V. S. para su inteligencia”. 


Moreno solicita vista del expediente: 


M. P. S. Juan de la Rosa Alba á nombre y con poder bastante de los Alcaldes y Regi- 
dores del Cabildo de Corrientes del año pasado ante V. A. en la mejor forma de dro 
paresco y digo: que creyendose agraviados mis constituyentes con la confirmación que hizo 
el superior en don Pedro Fondevila para Alcalde de 1% voto de aquella ciudad a virtud, 
del solo voto del Alguacil mor. y contra la eleccion canonica de los demas Capitulares ape- 
laron á este superior Tribunal, para que su superior justificacion se sirviese revocar aquella 
confirmacion sosteniendo las rogativas y dros propios de las Cabildos en estas elecciones. 

Aunque en el correo pasado reciví las convenientes instrucciónes sobre este recurso, no 

on á mis manos los documentos en que debia instruirse, y supliendo su falta con la 
representacion de los Regidores que aunq*. promovian un incidente particular, tenian igual 
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interes en esta apelacion, la interpuse entonces pretextando mejorarla debidamte y pidiendo 
que al efecto se librase real Provision de citacion y emplazamiento y compulsoria de los 
autos y acuerdos de aquel Cabildo relativos a la materia de la apelacion. 

Aunque V. A. se sirvió proveer en los términos de mi solicitud, no tubo efecto la real 
Provision por que despues de librada fué retenida por el Sor Presidente habiéndosele lle- 
vado para la firma participando al Tribunal que habia verificado aquella retencion por 
hallarse en el Superior govierno los autos de la materia y no haberse interpuesto ante el, 
aquella apelacion. 

En el dia han llegado a mis manos los documentos que obraban en el Cabildo de 
Corrientes los que en debida forma presento y juro, y en precaucion del perjuicio que 
inferiria á las partes una irregular demora ocurro á la justificacion de V. A. suplicando se 
sirva librar carta acordada de citación y emplazamiento a Da. Pedro Fondevila, cometida 
al Alcalde de 2% Voto de aquella Ciudad pasando oficio igualmente al Superior govierno 
para la remision de los Autos que expresa en su oficio hallarse en su poder sin que sirva 
de embarazo no haberle interpuesto la apelacion ante el Sor. Govor. por haberme confor- 
mado a las diversas declaraciones de S. M. sobre esta Materia... Por tanto 

A V. A. pido y suplico que habiendo por mejorado el recurso, se sirva proveer como 
llevo pedido, que es Justicia, juro lo necesario en dro &. Dr. Mariano Moreno. Juan de la 
Rosa Alva. (1) 


En el mismo día se hace saber al Señor Fiscal y a de la Rosa Alva. 


Se expide el fiscal de S. M. en lo Civil: Visto el Oficio en que el Sor. Presidente avisa 
haver retenido la R!. Provision llebada 4 la firma, y librada por V. A. en el recurso que 
se introdujo por parte de los Regidores del Cabildo de la Ciudad de Corrientes Dn. Feliz 
Llano, y Dn. Fernando de la Torre, quejandose del agravio que le inferia al dro. y regalias 
del Cuerpo la resolucion en que el Superior Govierno despreciando la votacion comun, y 
eleccion canonica havia confirmado con un solo voto á Dn. Pedro Fondevila, juntamte. con 
el que despues prosiguiendo, y ratificando el primer recurso ha instaurado el Cabildo 
solicitando se libre acordada de citacion y emplazamiento al referido Fondevila, con oficio 
al Sor. Presidente para la remision de autos dice: Que en el día está avolida esta practica, 
y las Reales Audiencias 4 la introduccion de los recursos, qe. motiban las resoluciones del 
Superior Govierno, solo deben limitarse á mandar, que el Escrivano venga á hacer relación, 
cómo lo previene la Ri. Cedula de 6. de Julio de 1799. en qe. S. M.d. tuvo a bien declarar, 
qe- se observase asi por punto general, mandando cumplir, y guardar en todos sus Domi- 
nios; las particulares de 15 de Marzo de 84. 20 de Noviembre y 15 de Diziembre de gs. 
Desde la epoca del cumplimiento de estas soberanas resoluciones ha quedado reservado 
privatibamte. á las Realas Audiencias el primer acto de calificar los recursos, para hacer 
6 nó lugar 4 ellos en todo genero de causas, de cuyas resoluciones sé apelará ante las 
mismas por los agravios verdaderos 6 existimados; que creyesen inferian en sus derechos los 
Goviernos superiores, haviendo tenido a bien S. Md. cortar por este medio, 6 las dudas que 
antes ofrecia la materia con sujecion a dro. comun practico, y altas facultades de los S. S. 
Virreyes; 6 por cortar de una vez tantos tropiezos, y dilaciones que en perjuicio de la buena 
administracion de justicia havia originado el conflicto de las autoridades en iguales casos. 


Por esto és, que siendo uno mismo el recurso que se ha introducido -por parte del 
Cabildo con el primero de los dos Regidores Llano y Torre, no halla el Fiscal motivo, qe- 
embaraze el libramto. de la acordada de citacion qe. se solicita, sin embargo de que estos 
asuntos suelen seguirse con el ministerio, por que rara vez han querido los confirmados 
sostener en su Persona el dro. al Oficio que les dá la confirmacion, considerandola como 
una verdadera carga quedando por otra parte expedita la Supor. jurisdiccion del Tral, para 
mandar que el Escrivano venga á hacer relacion de los autos, que existen en el Superior 
Govierno, segun lo avisa el Sor. Presidte. en su oficio de 8. del Corriente, por faltar yá 
todo el fin y objecto que obligó el libramiento de la RI. Provision compulsoria, sin que 


(1) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
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sirva de motivo qº. embaraze esta resolucion, el defecto que se nota por no haver apelado — 
los mismos electores ante el propio Superior Govierno, no ligandose cómo no se liga por 
las citadas Reales Cedulas 4 este preciso paso, ni la admision de los recursos qe. immedia- 
tamte. se llebasen á las Reales Audiencias, ni el primer acto de substanciacion que sé pre- 
viene, mandando qe. el Escrivano venga 4 hacer relacion; cómo asi puede V. A. siendo 
servido resolver en todo, comunicando al Sor. Presidente esta resolucion pr. oficio en con- 
textacion al suyo, manifestandole asimismo, que en los negocios de justicia previene la Ley 
32. tit. 15. Lib. 29 firme lo que los Oydores proveyeren, despacharen y sentenciaren, y que 
nada se adelanta con retener y no firmar la R!. provision librada, respecto á que si fuese 
necesario en el dia su libramiento, está facultado V. A. para expedirla en los terminos que 
dispone la Ley 115. que es lo que en concepto del Fiscal correspondia hacer, cualquiera 
que seá la practica contraria en los casos qº. las Reales Provisiones sean relativas á pleytos 
en que se huviese apelado de las sentencias de los S. S. Virreyes y Presidentes atendido el 
espiritu de la Ley 24. del mismo titulo y libro. Buenos Ayres Marzo 14. de 1808. Villota. 


La Real Audiencia manda traer los autos “y que el escribano de Go- 
bierno venga a hacer relacion del expediente de que se trata y librese Acor- 
dada de citacion y emplazamiento a Don Pedro Fondevila por si quisiera 
comparecer, etc.”. 


Callexa Sanz informa a Liniers del dictamen del fiscal Villota y de la 
resolucion de la Real Audiencia y envia al alcalde de 2% voto de Corrientes 
la citación para que comparezca Fondevila. 


El escribano de Gobierno no concurre a la Real Audiencia y Moreno 
presenta otro escrito: 


M. P. S. Juan de læ Rosa Alva 4 nombre de los Capitulares de Corrientes en el recur- 
so de apelacion que estos han interpuesto contra la confirmacion del Superior Govierno 
4 favor de Da. Pedro Fondevila para el empleo de Alcalde de primero voto de aquella 
Ciudad ante V. A. con el debido respeto digo: Que a consequencia del expresado recurso 
se sirbió este Superior Tribunal proveer auto en el que manda que el Escrivano de Govier- 
no venga á hacer relación del expediente de que se trata, que se libre acordada de citacion 
y emplazamiento a dn. Pedro Fondevila pr. si quisiere comparecer, y que se contexte al 
Exmo. Sor. Virrey con testimonio de la vista del Sor. Fiscal. 

A pesar de esta Supor. resolucion el Essno. de Govno. no ha comparecido á hacer la 
relacion que se le previene, y recombenido extrajudicialmte. para el efecto á contextado 
que no existen en su poder los autos de la materia; y como sin constancia judicial de 
ésta exposicion no puedo pedir lo que a mi dro combiene ni V. A. ordenar lo conducente 
a que su Superior Provida. tenga el devido cumplimto. ocurro a la justificacion de V. A. 
para que se sirba mandar que el Essno. del Supor. Govno. exponga a continuason. si 
existen 6 no en su poder los expresados autos pa. qe. segun el resultado de esta diliga. 
pueda solicitarse de esta superiodad lo qe. corresponda al estado y naturaleza de esta 
Causa: Por tanto. | 

A V. A. pido y supco. asi lo provea 'y mande q: es justa. juro lo necesario en de- 
recho &a. Dor. Mariano Moreno. Juan de la Rosa Alva. 


La Real Audiencia resuelve que “el escribano exponga con arreglo a 
lo pedido.” Este contesta que por su oficina “no ha corrido ni corre el ex- 
pediente á que se refiere ni ningún otro de elecciones de Corrientes”. Moreno 
solicita nueva providencia. y 
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Se da traslado al Virrey. Moreno plantea nueva incidencia. 


Juan de la Rosa Alva á nombre de los Capitulares de Corrs en el recurso de apela- 
cion del auto del Supt Govno en qº confirmó a Dn Pedro Fondevila p el empleo del 
Alc de 19 Vto del corte afio V. A. con el devido respeto paresco y digo: Que haviendose 
expedido R! Prova compulsoria de autos, fue esta detenida pr el Exmo Sr Virrey a causa 
de existir en su poder los qe se pedian á Corrs segn expresó en su oficio pasado a 
este Tral en 8 de Febo del presente año, Notificado el Escribano del Supr Govno del 
auto expedido pr V. A. en 23 de Abril ultimo pr el que se manda venga á hacer 
relacion de los expresados autos, ha expuesto qe no existen en su poder ni que tiene 
noticia de ellos segun consta de la nota puesta pr el Escribano de Cámara; En cuya 
virtud ocurro á la justificacion de V.A. suplicando se sirva mandar se pase oficio al 
Exmo Señor Virrey pa su remision pues en el anterior qe he citado aseguro que existen 
en el Supr Govno = Por tanto = 


A V.A. pido y suplico asi lo provea y mande q* es Justicia juro lo neceso en dro 
y pè ello etc. Dr Mariano Moreno. Juan de la Rosa Alva. 


Pasese oficio de la anterior provida al Exmo Sr Virrey y respuesta del actuario 
pa qº se sirva remitir á este Supor Tribunal los autos qe se expresan. 


* * * 


Con fecha 26 de Abril, Juan Antonio Gonzalez el alcalde de 2º voto 
notifica al comandante de Fondevila el emplazamiento y este contesta: 


“En las Corrientes, a primer dia del mes de Junio afio de mil ochocientos ocho: 
Yo el Alcalde de segundo voto notifiqué la carta acordada que antecede al de primer 
voto da. Pedro Fondevila, en su persona: la que haviendo entendido, con el devido 
respeto dijo: Que se le diese un tanto de la carta acordada, con esta su respuesta, para 
con el dar cuenta al Exmo Sor. Virrey, quien se dignó nombrarle de Alcalde pr. los 
motibos y causa qe. constan de la confirmacion de cargos conzejiles; que no hizo mas 
qe. cumplir los mandatos de S.E. haviendole dado en su virtud el mismo Cavildo po- 
sesion de dicho empleo, el cual sirbe seis meses há; por lo que le parece qe. sobre el 
particular deve gestionar el Superior Govierno, que los nonbró; pero dado el caso que 
los capitulares se huviesen abanzado a expresarse contra su honor y vuestra reputacion, 
desde luego protexta estar a derecho en vindicacion suia, sin embargo de allarse ca- 
lificada su Persona en las elecciones qt. hizo el propio Cavildo, y qe. sirbe seis años há 
esta comandancia de Armas con los sentimientos de honor, lealtad y fidelidad qe. es bien 
notorio; esta respondio, y firma de que Yo el Alcalde Certifico — (Firman) Juan Antonio 
Gonzalez. Pedro Fondevila. 


El 26 de Junio la Real Audiencia resuelve que se pase tercer oficio al 
Exmo señor Virrey p* la remision de los autos que se tienen pedidos y dese 
cuenta sin perjuicio a su Magestad con relacion ajustada del proceso. 

Liniers contesta con fecha 3o de Julio (1808). 


“El no haverse contextado anteriormte. al oficio de V. S. de 20 de Junio ultimo, qe- 
recuerda en el de 19. del corriente, há dimanado de varias diligencias qº. há sido pre- 
ciso practicar en reunion de algunos antecedentes qe. devian tenerse 4 la vista ps. acordar 
la conveniente respuesta; pero en virtud de qe. el expediente de Elecciones, que V. S. 
solicita, nada mas comprehende, qe. el Acuerdo en qe. se celebraron, y la resolucion con- 
firmatoria de esta Superioridad, cuyos documentos yá existen en ese Tribunal, segun 
se deduce de los que acompañó á su oficio de 26 de Abril, puede desde luego proceder 
4 la determinacion qe. estime conveniente, si se considera con autoridad bastante pa. 
conocer en el grado y recurso qt. se promuebe, y revocar corregir, 6 enmendar el nom- 
bramiento de Alcalde de primer voto de Corrientes en favor del Comandante de Armas 
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El virrey Liniers comunica que dará cuenta a S. M. de la actitud del Tri- 
bunal de la Real Audiencia. 
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Da. Pedro Fondevila, verificado pr. este Super. Govno. en uso de sus altas y omnimodas fa- 
cultades, sin agravio ni perjuicio del electo, q. no lo há reclamado, y pr. los urgentes moti- 
bos é importantes obgetos qe. aparecen de la misma resolucion confirmatoria de dhas. elec- 
ciones; bajo el concepto, de qe. asi como esa R!. Auda. sin haver llegado el tiempo 
oportuno, ni haversele denegado todabia la remision del Expediente, há resuelto dar 
cuenta á S.M. como lo expresa en su citado oficio, igual diliga. executoria de su parte 
este Supor. Govierno, exponiendo igualmente lo conducente sobre varios particulares dignos 
de atención en el mencionado recurso, qe. es regular tenga V.S. muy presente, para 
evitar las perniciosas consecuencias qe. con semejante extraordinario exemplar pueden 
originarse”. 


El 1 de Agosto la Real Audiencia se notifica y se da vista al fiscal que 
se expide con fecha 16 de Noviembre. 


El Fiscal de S.M. en lo Civil visto el antecedte. oficio qe. ha dirigido el Exmo Sor 
Virrey en contextacion 4 los de V.A. ps. qe. se sirviese remitir los autos sre. la con- 
firmacon. de las elecciones de Corrients. del presente año, dice: Que yá en otros re- 
cursos ha hecho ver el Ministerio qe. los entorpecimientos q* padecen las apelaciones 
qe se trahen del Supor. Gobierno nacen de la falta de cumplimiento de las Rs. Cedulas 
q haviendo sido la regla fixada ultimamte. pr. S.M. con la idea de cortar los com- 
prometimientos de las jurisdicciones, sé resisten sin miramiento al dro. de los litigantes 
qe- gozan del beneficio de las apelaciones, ni á la mengua qe. recibe la Supor. Jurisdic- 
cion de V. A. constituido pralmte. pa. libertar 4 los litigantes de los perjuicios q*. sufran 
en sus dros de las primeras jurisdicciones qe. resolvieron sus instancias. La forma dada 
pr. las Rs. Cedulas es una base qe. debe ser firme en el progreso gradual de los ne- 
gocios de Justa, y su infraccion deja en problema el juicio sre. la Justicia de proce- 
dimiento qº. no sé franquea á la vista del Tral. 

, En el caso de este expedte. el Supor. Gobierno hace uso de las altas y omnimodas 
facultades qe. parecen reservadas á otros casos menos ordinarios y quando un interes 
politico huviese obligado á confirmar a los qe. carecen del voto comun del Cabildo, 
¿por que no ha de ser este un fundamento reservado tambien al Supor. juicio de V. A. 
ps. resolver el recurso, siguiendo la regla de lo qe. conviene antes qe. sugetarse al 
estricto dro. de justicia? este medio no está fuera de la jurisdiccion del Tral; y no 
estandolo es mui violento qe. el Supor. Gobierno tome el partido de sofocar los recursos 
por un arbitrio de puro hecho, dejando sin cumplimiento el primer auto en qe. el Tral 
mandó venir al Escribano en exercicio de una jurisdiccion exitada competentemte. y qe. 
no puede diputarsele. 

La remision pues de los autos mandados venir en relacion es el interes de los 
decretos del Tral, y 4 el no sé satisface con el ultimo allanamiento 4 que V.A. resuelva 
el recurso en vista de los autos testimoniados qe. presentó la parte del Cabildo; y si 
por lo que interesa el recurso al dro. qe. tiene el Cabildo p*. no ser privado de la 
facultad de elegir, valen tanto los testimonios cómo los originales, ¿por que se resiste 
qt el Escribano los trahiga en relacion? esto con el avenimiento que por otra parte 
sé manifiesta de qe. V.A. si se considera con bastante Autoridad para conocer en el 
grado, resuelva el recurso, manifiesta el peligro de un mayor conflicto segun fuere la 
resolucion, y que és prudencia evitarlo haviendo cómo ai medio de satisfacer el dro. del 
Cabildo. Por todo és de dictamen el Fiscal, qe. siendo V.A. servido puede mandar 
que los electos con mayor numero de sufragios que quedaron sin confirmarse en la 
eleccion de este año, entren al goze de sus respectivos empleos en el siguiente sin 
necesidad de nueva eleccion, pasandose oficio al Exmo. Sof. Virrey en contextacion al 
de 30 de Julio para que por este medio queden conciliados los recíprocos dros. sin 
nuevo comprometimiento y haciendose saber aportunamte. al Cabildo de Corrientes pr. 
la competente acordada. Buenos Ays. 16. de Novbre. de 1808. (Firmado) Villota. 


De acuerdo con su dictamen la Real Audiencia resuelve: 


Vistos: En atencion al comprometimiento que expresa el Señor Fiscal en el 
caso de resolverse el recurso, teniendo en consideracion este Superior Tribunal, á evi- 
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tarlo por las razones que expresa dho. Señor Ministro; se declara, administrando justicia, 
que los Capitulares electos por el mayor numero de Votos para el presente año del 
mil ochocientos ocho sin nueva eleccion, deven ser puestos en posesion en el siguiente 
año (año.) Y para el cumplimiento de este auto librese la respectiva Acordada al Cavildo 
de la Ciudad de Corrientes avisandose lo resuelto al Exmo. Señor Virrey por medio del 
respectivo Oficio y dese cuenta a Su Magestad segun esta mandado con “Testimonio 
integro del expediente = (Hay cuatro rúbricas). 


Se hace saber su resolución al virrey y al Cabildo. Con fecha 14 de 
Diciembre, Liniers deja oir su protesta, y en represalia designa á Fondevila, 
teniente Gobernador de Corrientes: 


“Por el oficio de V.S. de 7 de este mes me he enterado de la providencia, que ha 
dictado en el recurso hecho por parte del Cabildo de la Ciudad de Corrientes sobre 
la nulidad de la confirmacion hecha por este superior Govierno en Dn. Pedro Fondevila 
para Alcalde de 1ºr. voto con el unico, que tuvo del Alguacil mayor contra la elec- 
cion de los demas Capitulares. y en que ha declarado ese Tribunal, administrando jus- 
ticia, que los Capitulares electos por el mayor numero de votos para el presente año 
de 1808, que quedaron sin confirmar, deben, sin nueva eleccion ser puestos en pose- 
sion en el siguiente de 809 en sus respectivos empleos, para que por este medio queden 
conciliados los recíprocos derechos. Prescindo de los motivos, q% V.S. haya tenido para 
esta providencia, que no dudo hubiera sido otra, si V. S. me huviese oido sobre los que 
yo tuve pa. la mia, y conocimientos personales, que tengo de aquella Ciudad, y de 
todos sus vecinos, pero sin oponerme á aquella, espero qe. V.S. me pase desde luego 
un testimonio del Expediente, para poder hacer á S.M. el informe, que corresponda, en 
inteligencia de que he nombrado con esta fha. al Comandante de Armas Dn. Pedro 
Fondevila por Teniente Governador de Corrientes en los propios terminos, que lo sirve 
en Sta. Feé Dn. Prudencio de Gastañaduy”. 


* LS * 


El 1 de Enero de 1809, el Cabildo se reune para efectuar la distribu- 
cion de “oficios consejiles”. Se toma conocimiento de la “Carta acordada” 
en la que y real auto inserto se sirve S. A. mandar ó prevenir que sin nueva 
elección sean puestos en poseción para el presente año los sugetos de maior 
pruralidad de votos”. 

Puesta en discusion, el presidente Fondevila dice que la acordada á la 
que presta el obedecimiento debido habla sobre el particular de su indivi- 
duo atento á la nulidad del empleo de Alcalde de primer voto para que 
fué nombrado por el Exmo. señor Virrey y le parecía que nada debía ex- 
poner en el asunto, pero como Antonio Cueto que segun lo mandado por 
la Real Audiencia devia entrar de Alcalde de primer voto no han venido 
confirmados por S. E. ni los demas individuos para que fueron consulta- 
dos .... es de dictamen que se esperen dichas confirmaciones”. 

Los demas regidores fundan su voto y el Alguacil Mayor (Juan Este- 
Lan Martinez) “obedece con el rendimiento debido lo dispuesto, pero dice 
que se de cuenta á S. A. que en caso de venir las confirmaciones nombran- 
do otros sugetos, en tal caso que devera hacer este Ilustre Cavildo...”. 

El Presidente hace llamar a don Antonio Cueto y don Jose del Coro 
Irive, y el primero no se encuentra en el Cabildo, y del Coro Irive manifestó 
que “aceptava pero pedia tiempo para facilitar la decencia devida”. 
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Al dia siguiente reunido de nuevo el Cabildo, don Antonio Cueto ma- 
nifestó que obedecía pero que se le diese unos dias de tiempo para veri- 
ficar su recibimiento”. El presidente Fondevila expresa nuevas dudas... por 
todo lo que obedeciendo ciegamente y con todo rendimiento la disposicion 
de S. A. reproduce su anterior parecer consultandose ál Tribunal de la Real 
Audiencia y dando cuenta al mismo tiempo a S. E. para asegurar el acierto. 
En este acuerdo tampoco se efectua la distribucion de cargos. 

El Regidor Decano Felix de Llano da cuenta a la Real Audiencia de 
la actitud de Fondevila, Juan Esteban Martinez y el Cabildo envía á la 
Real Audiencia testimonio de los dos Acuerdos. 


M. P. S. Vuestro Ayuntamiento de la Ciudad de Corrientes, dirije a manos de V. A. 
testimonio de los Acuerdos Capitulares Celebrados el dia 1% y 2 del presente mes, 4 
consequencia del Superior Auto Acordado de V. A. de 6 de Diziembre, del año ultimo, 
que confirma estar Cumplido en los terminos que de ellos aparese. 

Por el citado testimonio adbertirá V.A. las dudas ocurridas a Vuestro Alcalde de 
1er voto, Rexidor Alguasil Mayor, y al Decano, qe. deseando el asierto se consulta a la 
penetrada Justificasion de V. A. a fin de que embista de sus respectibos dictamenes 
resuelba lo que fuere de su supor. agrado. Dios gue la Catholica Real persona de V.A. 
ms. as. Corrientes y Eno. 2 de 1809. M. P. S. Pedro Fondevila, Juan Anto. Gonzalez, Pe- 
dro Josef Perugorria, Josef Luis de Acosta, Juan Estevan Martinez, Felix de Llano y 
Domingo Rolon. Al Rey Ntro. Sr. en su RI. Aude. Pretorial de Buenos Ayres. 


Por su parte Fondevila se dirige personalmente á la Real Audiencia. 


M. P. S. A Vuestro Thente. Govor. y Alg!. Mayor de esta Ciudad, en vista de la 
Carta acordada, expedida pr. V.A. en el recurso promovido por este Cavdo. sobre nulidad 
de la confirmacion hecha por el Super. Govno. en el primero pa. Alce. de 1º voto, de- 
clarando, administrando Justa. qe. los Capitulares electos por el mayor numero de votos 
pa. el año de 1808 sin nueva éleccion, deben ser puestos en poseción en el siguiente; se 
les han ofresido las dudas, y justos reparos en el entender de éllos, que se manifiesta 
en el adjunto testimonio, qe. pasan reverentemte. a manos de V.A. en virtud de lo 
qual, obedeciendo rendidamente sus superiores mandatos, suplican de su execucion -por 
verse embarasados y no haver aqui un Letrado, á q". consultar por lo qe. no siendo 
su animo otro que el buscar el asierto, esperan qe. V. A. se dignará dispensarles, si huviesen 
padesido algun yerro involuntario en el parecer, 6 dictamen, que expusieron en la Zala 
Capitular. 

PY. A. manda qe. sin nueva eleccion sean puestos los electos en poseción; siendo 
assi, que estas se hicieron ya pè. el presente año en el mes de Noviembre anterior, y se 
remitieron al Exmo Señor Virrey; cuya confirmacion todavia está pendte., En dichas 
elecciones fué électo por pluralidad de votos Dn. Anto. Cueto pa. Rexor, Alferez R!.; 
y éste segun la acordada de V.A. debe entrar de Alce. de 1% voto por la pluralidad del 
año pasado de 1807,, si dho Cueto toma posecion del empleo de Alce. no podrá ser 
Rexor. y en este caso deberá hacerse nueva eleccion, 6 nombramto. 

Da. Franco. Fernandez, qº. tambien fué electo por pluralidad de votos pa. Alcde. de 
Hermd. ha fallesido; y por consiguiente será preciso nombrar otro sugeto en su lugar; 
debiendo assi mismo exponer á V. A. que varios de los electos por pluralidad de votos 
pa. el referido año de 1808 han servido por confirmacion de Su Exa. los empleos pa. que 
fueron propuestos, qe. son Da. Juan Anto. Gonzalez pa. Alce. de 2% voto, Da. Pedro Jose 
Perugorria de Rexor. Alferez Ri. y Dn. Juan Viste. Gomez Botelló de Alce. de la Sta. 
Hermd. y continuan en dhos cargos, esperandose la confirmación de las elecciones hechas 
pa. el presente año; y como quiera, qe. la Acordada de V. A. generalmte. habla con todos 
los électos por pluralidad de votos, p*. qe. sean puestos en posecion en este siguiente 
año de 1809 falta saber, si estos deberán continuar, y de mo como deberá practicarse 
la nueva elección, 6 nombramto. en otras Personas. 
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Por esto és M. P. S. que se ven en una confucion Vro. Thente. Govor. Alg!. Mor. 
qe. p- su exclaresimto. 6 resolucion, fueron de opinion, que se consultase todo á V. A. 
y se suspendiese el resivimto. de Dn. Anto. Cueto, y Dn. Jose del Coro Iribe. puesto de 
que estas dudas nos obligaban á éllo pa. el mayor asierto. 

Dios gue. la Catholica, y R!. Persona de V. A. muchos años: Corrs. y Enero 3” de 1809. 
M. P. S. Pedro Fondevila y Juan Estevan Martinez. 


El 16 de Enero se da vista al fiscal y al procurador de la Rosa Alva. 
Se expide aquel el 17 de Abril y la Real Audiencia resulve: “Vistos librese 
acordada al Ilustre Cavildo de la Ciudad de Corrientes para q* proceda 
con arreglo á su: tenor y con otro testimonio de ella pasese oficio al Exmo 
señor Virrey a efecto de q* Su Ex* quede instruido de esta resolucion”. 


$ $ * 


Con fecha 25 de Mayo (1809), Liniers se dirige a la Real Audiencia. 

En vista del Testimonio de Elecciones de oficios concegiles celebradas 
por el Cavildo de la Ciudad de Corrientes para el presente año, expedi en 
: y de Enero la Providencia asesorada del tenor siguiente = 


“Visto el adjunto Testimonio comprehensivo de las Elecciones de oficios concegiles del 
Cavildo de la Ciudad de Corrientes para el presente año de 1809; y mediante á que 
por la resolucion que ha librado la R!. Audiencia de resultas del recurso instaurado en 
ella sobre las del año proximo anterior ha dispuesto aquel Tribunal que sin nueva 
eleccion entren Dn. Antonio Cueto, y Dn. José del Coro á exercer los cargos de Alcalde 
de 1er. voto, y de Regidor Defensor de Menores y Pobres, en cuyo caso no hay que 
tratar de otra cosa, si no de las restantes Elecciones: se confirman las que constan echas 
en Dn. Franco. Xavier Lagraña para Alcalde de 2% voto: en Dn. Bartolomé Varela para 
Regidor Alferez Ri. atento á qe. Cueto que es el que se dice electo aun que no consta 
del Testimonio, ya se halla en el exercicio de Alcalde, y Varela es el de los nombrados 
que tiene maior numero de votos: en Da. Miguel Antonio Gonzalez para sindico Procu- 
rador de Ciudad: en Dn. Pedro José Cabral, y Dn. Nicolas de Bengoechea para Al- 
caldes de Hermandad; entendiendose que este segundo se confirma por fallecido da. Fran- 
cisco Fernandez que en uno y otro año ha sido electo, y tener igualmente maior numero 
de votos que los demas: y en Dn. Eugenio Toledo para Mayordomo de Propios: En cuya 
consequencia, y nombrando como nombra esta Superioridad en uso de sus facultades 
para Jueces Comisionados de los Partidos á Dn. Pedro Nolasco Vallejos, de la Ensenadita: 
á Dn. Manuel Francisco Zarate de la Ensenada grande: á Dn. Juan Vicente Tabares de 
Curupaytí: á Dn. Antonio Salinas del Riachuelo abajo: á Dn. Juan Vicente Sotomayor 
del Riachuelo arriba: 4 Dn. Agustin Amarilla de Galarzas: 4 Dn. Andres Azevedo del 
Empedrado abajo: 4 Dn. Agustin Medina del Empedrado arriba, y Maloya: 4 Dn. Pedro 
José Rodriguez del Riachuelito y Palmar: 4 Dn. Juan José Acuña de Caacatí: á Dn. 
Antonio Hernandez de Zapallos: 4 Dn. Pedro Chapo de Burucuyá: á Dn. Franco. Silba 
de Saladas: á Dn. Manuel Silba, de Cevollas é Isla alta: á Dn. Juan Ponce de Sn. Roque: 
4 Dn. Victoriano Perez, de Yaguaretécorá: a dn. Francisco Xavier Caceres de Batél arriba: 
á Dn. José Placido Perugorria, de Mojones y Puerto de Goya: á Dn. Pedro Nolasco Men- 
dez, de Batel abajo y Marrucha: á Dn. Atanasio Quiros de la Esquina: á Dn. Juan 
Antonio Rucheta de Payubre: á Dn. Silbestre Abalos de Abalos y sus agregados: y á Dn. 
Francisco Romero, de Macieguitas y Sauce grande, librese la correspondiente orden al 
referido Cavildo para qe. disponga que todos los Individuos que quedan confirmados 
y nombrados entren inmediatamente al uso y exercicio de sus cargos sin promoverse 
dudas ni disputas sobre la inteligencia de la resolucion de la Ri. Audiencia, que como 
consta de su expreso tenor es solamente limitada á los Capitulares electos por el mayor 
numero de votos que no obtuvieron la respectiva confirmacion”-— 
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Lo que comunico á V. S. en respuesta de su oficio de 27 de Abril ultimo para que 
en atencion 4 que por la inserta Providencia ha quedado enteramente cumplida la qe. 
V. S. tubo á bien librar en el recurso interpuesto sobre las Elecciones del año proximo 
anterior, y que de consiguiente fué inoficiosa la consulta, cuya determinacion acompaño 
en Testimonio, de V. S. bajo estos conceptos las disposiciones combenientes para que 
no se altere ni varie el tenor de aquella resolucion, ni tampoco se haga novedad en la 
confirmacion de D2. Bartolomé Varela para el oficio de Regidor Alferez R!. pues pres- 
cindiendo de que ella es propia y privativa de esta Superioridad, y á Da. José del Corro 
que esta en el exercicio del cargo de Regidor Defensor de Menores, y Pobres que unicamte. 
le compete obtener por virtud de la determinazn. que expidio ese Tral. sobre el men- 
cionado recurso, y no haviendo Instancia mi reclamacion alguna sobre el de Regidor 
Alferez R!. no debe privarse a Dn. Bartolomé Varela de la posesion en que se halla en 
fuerza de la resolucion confirmatoria de su eleccion, mi prestarse motivo con la expedi- 
cion de Providencias contrarias 4 que se originen nuebas diferiencias, y disputas entre 
los Individuos de aquel Cavildo, a quien con el fin de evitarlas, ya previno esta supe- 
rioridad qe. queda indicada, y ha buelto 4 hacerle los mismos encargos por el correo 
de 19 del preste.. mes. 


Notificado el fiscal Villota, dictamina, con fecha 3 de Julio: 


M. P. S. El Fiscal de S. M. en lo Civil vistos nuevamte. los autos de las elecciones 
de la Ciudad de Corrientes con el ultimo oficio dirigido pr. el Exmo. Sor. Virrey con inser- 
cion del auto de confirmacion en las del presente año, dice: Que pr. el Supor. auto de 26 
de Abril ultimo expedido en resolucion de la consulta qe. hicieron el Teniente Govor. y 
Alguacil Mayor, se sirvio V. A. ordenar en consequencia del auto de f 61. qe. Dn. Josef 
del Coro Inive, entrase al empleo de Regidor Alferez R!. como lo pidió el Ministerio 
en la vista ultima de 17 de Abril, pr. no haver tenido presente, que el referido Coro 
Inive havia sido confirmado en el presente año de Rexidor defensor Gral. de menores 
y pobres, para cuyo empleo obtuvo la votacion canonica en el año pasado de 808. en 
esta virtud estando conforme el auto de confirmacion á la indicada Supor. resolucion 
de V. A. es de dictamen el Fiscal, se libre carta acordada al llle Cabildo de la Ciudad 
de Corrientes en que se prevenga se guarde y execute el auto en qe. el Exmo Sor. Virrey 
confirmó los electos pa. el presente año, comunicandose 4 S. E. esta resolucion pr. el com- 
E oficio en contextacon. al de 25 de Mayo como asi puede V. A. siendo servido 
resolver”. 


En el mes de Agosto termina finalmente este largo conflicto de poderes. 


M. P. S. Vuestro Cavildo Justa y Reximto. de la Ciudad de Corrientes, ha resivido 
en carta acordada de 11. de Julio proximo pasado, copiando vuestro auto acordado el 
mismo dia, ordenando la recepcion de los Empleos concegiles, que V. A. se sirvio resolber, 
de resultas de las Elecciones para el año proximo pasado de 1808. Estos mismos estan 
posesionados, y en el uso, y exercicio de sus empleos, sin ningun tropiezo desde el mes 
de Eno. ultimo, lo que noticiamos 4 V. A. con la remision de 58. ps. 34 de real al 
Escrivano de Camara, por las costas causadas, sirviendose V. A. declarar si esta cantidad 
deve salir de los escasos propios, y arbitrios, o de los Individuos que los causaron. 

Dios Ntro. Sor. gue. la Catolica Real Persona de V. A. ms. años: Corrientes Agosto $. 
de 1809. M. P. S. Pedro Fondevila, Antonio Cueto, Franco. Xavier de Lagraña, Juan 
Estevan Martinez, Feliz de Llano y Mig!. Anto. Gonzalez de Acuña. 


El 7 de Julio de 1810 la Junta Provisional Gubernativa se dirige al 
Teniente Gobernador de Corrientes agradeciendo su reconocimiento. 
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“Há recivido esta Junta el Oficio de VMd. de 16 de Junio ultimo en qº. contextando 
la circular de 27 de Mayo. instruida con los respectibos Impresos del origen y circuns- 
tancias q* han intervenido pa. la instalacion de ella, ofrece con ese Ille. Cavdo. el re- 
conocimto. y obediencia a la Autoridad de ella. Y no dudando la misma Junta qe. esta 
pronta adhesion qe. no han podido impedir algunos malos exemplares de otros vecin- 
darios, es efecto de las rectas consideraciones de VMd. y de su bien regido Patriotismo 
y fidelidad, le dá las correspondtes. gracias, prometiendose qe. continuando VMd. en el 
mismo loable sistema há de consolidar dicha adhesion y obediencia sin embargo de las 
sugestiones con qº. se intente destruirlas. 

Dios gue. a VMd. muchos años Buenos Ayres 7 de Julio de 1810,, (Firman) Cornelio 
de Saavedra. Dor. Mariano Moreno Secreto. 


Pocos días después, el 14, acusa recibo de la nota en que el Goberna- 
dor da cuenta de la designación de José Simón García de Cosio para dipu- 
tado y vocal de la Junta. 


Por el oficio de VM. de g del corrte. se ha enterado la Junta de la eleccion hecha 
por parte de esa Ciudad en el Dor. Dn. José Simon Garcia de Cosio, para Diputado 
en el Congreso gral. y vocal de ella mientras se reune: y quedando muy complacida de 
una eleccion que prueba el patriotismo y zelo de ese Vecindario, lo aviso a VM. en 
contestason. para su inteligencia. 

Dios gue. a VM. ms. as. Buenos Ayres 14 de Julio de 1810. (Firman) Cornelio de 
Saavedra. Dor. Mariano Moreno Secreto. 


Instalado en Buenos Aires, García de Cossio comunica á Fondevila que 
ha sido relevado del cargo de Comandante de Armas. B*- Ayres, 5 de Agos- 
to de 1810. 


Muy Sor. mio, y amigo de toda mi estimacion: Esta entregara a VMd. el Capitan de 
Exercito Dn. Elias Galban, que ha sido nombrado Comandte. Gen!. de esas armas con lo 
demas, qt. le esta aneso; con cuyo motivo creo proprio de mi amistad prevenirle, qe. 
esta mutacion no es causada pr. concideraciones opuestas al credito, y buen concepto 
de VMd. otros fines politicos, q. hasta aora he podido calcular han decidido la nece- 
sidad de relevar a VMd. esperando el Govno. darle pruevas de qto. atiende al merito del 
largo servo. de VMd. luego qe. se presente en esta; y asi no hay qe. dar oidos a los 
groceros embustes, qe saben fingir en esa con analogia a las pasiones. qe. hacen vrotar 
los mal querientes. Vengase luego luego luego a la mayor posible vrevedad. 


Fondevila se traslada poco tiempo después a Buenos Aires, y desapa- 
rece de toda actividad pública. En Marzo de 1830 agobiado por la edad y 
la miseria se dirige al Gobierno solicitando una pensión. 


Exmo. ‘Sor. Du. Pedro Fondevila, a VE. con todo respeto 

Buenos Ayres Marzo 1º expongo: Que há impulsos de los distinguidos meritos y di- 
de 1830. Corra por el Mi-  latados servicios qe. hé contraido, pr. todos los grados de la 
nisterio de Gobierno. (Fir- milicia, se me confirió la "Tena. de Govierno de Corrientes, cu- 
mado) Balcarce. yo cargo servi pr. espacio de diez años, en mi entender, con 
celo, y aplicacion, haviendo consagrado todo genero de 

sacrificios y fatigas, al adelantamiento y prosperidad de aquel 

pais, siendo innegable pr. notorio ge. las leyes y la justicia, 

han sido la unica regla pr. donde me hé governado en 

el mejor concepto y opinion, hasta qe. fui privado de dho 

empleo y goce, no pr. consideraciones opuestas a mi credito, 

si no pt. otras miras politicas del Supor. Govno., despues de 

haber yo reconocido la autoridad de la Junta provisional 
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Gubernativa, hé interesado mis deseos, a qº. el cavildo de 
aquella Ciudad, prestase igual reconocimto. como lo veri- 
ficó con estrecha union y armonia, segun se patentiza, pr- 
los oficios, y carta qº. incluyo. 

Consegiente á esta mutacion, y en virtud de orn. del 
mismo Supor. Govno., me retiré a ésta capl, en la qe. se 
me subministró el sueldo q*. disfrutava, pr. mi empleo y 
servicios, como unico arvitrio en qe. tenia librada mi sub- 
sists. la de mi esposa, y cinco hijos de tierna edad, hasta 
el día en ge. haviendo cesado todos los Españoles Euro 
en el exercicio de los cargos qe- obtenian, fui yo ambien 
comprehendido en el decreto publicado entonces, desde el 
qual me hallo sumergido en la mas humillante miseria, y 
en el infeliz estado de mendigar p8. mantenerme, pues aun- 
que, en la abanzada edad de setenta años q*. cuento, pro- 
curo aplicarme continuamte. al cultivo de una pobre huer- 
ta, con la azada en la mano, pr. no ser gravoso á nadie, 
poco una la logrará mis trabajos y fatigas; ni pueden pro- 
porcionarme arbitrio alguno, pə. redimir a mi desgraciada 
familia, de la indiga. en qe. se halla. 

En este apuro y tristes circusts., Exmo. Sor. no puedo 
menos de ocurrir a la resplandeciente piedad de VE, ro- 
gandole encarecidamte. qe. en reparo de tantas penurias su- 
fridas, tenga la dignacion de afianzar mi alivio de la ne- 
cesidad a qº. estoy reducido, declarandome la asignacion qe. 
fuere de su superior agrado, en justa consideracion a mis 
servicios hechos á este suelo, en el discurso de quarenta 
años, estando pr. demas hacer otra larga relacion de quanto 
executé en cumplimiento de mis deveres, y obsequio de la 
Patria, de todo lo qe. hay sobrada constancia en las se- 
cretarias de Govno. y Guerra, sin qe mi conducta haya 
dado jamas el menor motivo pa. semejantes padecimientos, 
antes bien siempre há sido, y es recomendable a las demos- 
traciones de aprecio y estimacion de todos — 

Asi lo espero Sor. Exmo, pues una solicitud de esta na- 
turaleza, no podrá menos de hallar favorable acogida en el 
noble corazon y justificado animo de V. E. — Pedro Fon- 
devila. 


Pero fiel a su Rey, Fondevila español-europeo, no ha querido solicitar 
carta de ciudadania y el Gobierno de la revolucion, se mostró implacable. 


El ministro de Gobierno Thomas Manuel de Anchorena dá vista al fis- 
cal y éste dicta la siguiente providencia. 


En vista de esta solicitud de Dn. Pedro Fondevila dice: qe. siendo V. E. servido podrá 
mandar qe. informe previamte. sobre ello la Contaduria General y qe. fecho corra la 
vista. Bs. Ays. Junio 14 de 1830. (Firmado) Agrelo. 

Informa la Contaduría: La Conta. se ha impuesto de la solicitud de Dn. Pedro 
Fondevila y de los documtos. en ge. la apoya; y desde luego nada tiene qº. oponer acerca 
de ellos, E cuanto son intachables; pero si esto es cierto tambien lo es, qe. el fundamto. 
qe. manifiesta este individuo p3. haber quedado despojado de su empleo militar arranca 
de la medida política de la Asamblea Constituyente qe. declaró qe. todo Español Europeo 
q. no tubiese carta de ciudadano quedase pribado de su empleo y sueldo, pr. punto 
general: única razon a juicio de la Conta. qe. ha obrado pa. qe. este individuo se halle 
reducido al estado qº. manifiesta. En esta virtud VE. determinará lo qe. tenga a bien, 
Buens. Ays. Julio 3/830. (firmado) Victorino Fuente. José del Rebollar. 
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Y luego dictaminan el fiscal y el Asesor General”. 


El Fiscal en vista de esta solicitud de Dn. Pedro Fondevila y de lo qe. sobre ello 
ha informado la Contaduría gral. dice: qe. pr. lo qe. resulta dicho Fondevila fue des- 
pojado de su empleo Militar pr. qe. el quiso voluntariamente renunciarlo antes qe. ser 
ciudadano de esta Republica; pr. qe- á haberlo querido, con solo pedir su carta de 
Ciudadano lo habría conservado y no se vería hoy en el estado en qe. dice hallarse como 
les ha sucedido á otros varios en su clase. 

Si pues el mismo no ha querido ni quiere pertenecer 4 esta sociedad con qe. derecho 
puede aspirar á goce alguno de ella, despues de haberlos renunciados todos con haber 
renunciado su empleo? Con ninguno seguramente. El Fiscal pr. lo mismo no encuentra 
arbitrio pa. qt. se le pueda conceder hoy lo qe- solicita: y V. E. siendo servido debe 
declarar no haber lugar 4 su pretencion. Bs. Ays. Julio 20 de 1830 — Agrelo. 

Exmo. Señor. Despedido Dn. Pedro Fondevila del servicio en los terminos, que resultan 
de las presedentes diligencias, no es posible conciderarlo en aptitud de disfrutar de los goces, 
con que en otros habria sido justamente conciderado. El como reflecciona el Señor Fiscal 
de la civil, y hacienda prefirio la animosidad de desmerecerlos todos de un solo golpe, 
á prestarse por prudencia sencilla obsecuencia, que lo habria desviado de la deplorable 
cituacion, á que se ve reducido en septuagenaria edad; y el exponente encuentra bien 
justo, y arreglado se declare no haver lugar 4 la asignacion solicitada por el memorial 
de f. 4, segun podra providenciarlo VE. si fuese servido. Estudio de Buenos Ayres 21 de 
Agosto de 1830. Antonio de Ezquerrenea. 


Interior - Legajo 63 - Expediente N. 13. Archivo General de la Nación. 
Administrativos. Legajo 34. Expediente 1246. Archivo General de la Nación. 


UN EPISODIO DE 
LAS INVASIONES INGLESAS 


(NUEVOS ESCRITOS DE MARIANO MORENO) 


E ha escrito mucho sobre las invasiones inglesas, pero no se ha agotado 
S el tema. El Archivo General de la Nación guarda todavía valiosa docu- 
mentación inédita. Cada legajo escogido al azar es un tesoro de antecedentes 
históricos; fuente inagotable. 

Este episodio es interesante. Ignacio de Rezaval, prior del consulado 
inicia juicio por calumnia a Bernardo Pampillo, capitán del Tercio de Vo- 
luntarios de Galicia. La acusación es grave. Rezaval “huyó de Barracas y se 
escondió en su casa no pudiendo soportar la vista del enemigo”, había dicho 
Pampillo. Debe probarlo, y en el curso del proceso, defendido por Mariano 
Moreno, recuerda su actuación en aquellas horas inciertas cuando el alcalde 
Alzaga levanta el espíritu del pueblo desconcertado y deprimido con el desas- 
tre de Miserere, llama a Liniers y al día siguiente de la “noche triste” el 
ejército inglés se aleja silencioso, camino del río... 


Con fecha 24 de Noviembre (1808) Moreno presenta el primer escrito: 


Exmo. Señor. Dn. Bernardo Pampillo ante V. E. con el debido respeto paresco y digo: 
Que se me há echo saber en auto de esta Superioridad, en que dandose por admitida 
la querella interpuesta contra mi por Dn. Ignacio Rezabal, se me ordena que dentro 
de quince días perentorios justifique la injuria atribuída 4 dicho Rezabal baxo los aper- 
cebimientos y fianzas competentes. Como en dicho auto no se expresa qual es la injuria 
de que Dn. Ignacio Rezabal se quexa, ni se me quiere franquear el Expediente en la 
Oficina por no haberse prevenido, me hallo en circunstancias de no saber, si verdade- 
ramte. he injuriado 6 no 4 dicho Rezabal, qual es la injuria, y quales son las justifi- 
caciones, qe. en cumplimiento del auto de V. E. debo producir para comprobarla. En 
cuya virtud ocurro á la bondad y justificacion de V. E. suplicando rendidamente, se 
sirva mandar, que se me entregue el Expediente de la querella, para que impuesto de 
la injuria 4 que se refiere, pueda ordenar las justificaciones competentes. Por tanto 
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A V. E. pido, y suplico; asi lo provea y mande, que es justicia, juro lo necesario 
en dro. &a. (1) (Firmado) Bernardo Pampillo. 


(al margen) Bs. Ayrs. 24 de Nove. de 1808. Instruyase á esta parte de la injuria de 
que se ha querellado D. Igno. de Rezabal, consequente a la exposicion judicial conte- 
nida en el Escrito de fs. 1 de que por lo mismo no debe estar ignorante, pa. que inte- 
ligenciado nuevamente de ella cumpla con lo mandado en mi Decreto de 15 del co- 
rriente, dentro del termino en el asignado, y baxo el respectivo afianzamiento que por 
el mismo se ordena. Rúbrica de Liniers. — (Firmado) Basavilbaso. 


Pampillo solicita del comandante Prudencio Murguiondo que infor- 
me “si es cierto que Recebal se bino de Barracas la mariana de el 2 de 
Julio”, y Murguiondo contesta: Certifico q* el 2º Comant*- de dho. cuer- 
po de Vizcaynos D”. Ignacio Rezabal no se halló en la accion de Miserere”. 

El 1% de Diciembre, presenta nuevo escrito: 


Exmo. Señor. Dn. Bernardo Pampillo ante V. E. con el devido respeto digo: Que 
haviendome manifestado el Escribano de govierno la querella interpuesta pr. Dn. Igna- 
cio Rezabal, segun se ordenó pr. esta Superioridad, encuentro qe. se funda en las ex- 
presiones con que lo recusé en un Escrito presentado al Real Consulado. Examinada 
bien la clausula del expresado escrito, se encuentra, que con ella nó he inferido agravio 
al expresado Rezabal, por que no fué una injuria qe. yó virtiese contra el como Juez 
del Real Consulado, sinó una manifestacion de los transportes qe. ambos haviamos pa- 
decido, y consequente impedimento que le resultaba para poder ser Juez en causa mia. 

Reducida á este objeto mi reclamacion no tiene D». Ignacio Rezabal fundamento 
para quejarse del Escrito por que yó nó le he dicho en él que se havia metido en su 
casa ál tiempo del ataque, sinó referi solamente qe. antes se lo havia dicho, de suerte 
que no puede fundar agravio en una relacion hecha solamente para combencerlo 
impedido y á la verdad siendo causa justa de recusacion los agravios anteriores qe. el 
litigante haya hecho ál Juez, munca podria llegar el caso de hacer uso de este remedio, 
por que al enunciar la injuria se querellaria de ella el Juez, lo qº. nó parece regular. 

Si se refiere Dn. Ignacio Rezabal ál tiempo en que le dije aquellas expresiones, tam- 
poco tiene razon para querellarse, por que él me injurió primero diciendome mal Es- 
pañol, y esta falsa injuria me autorizó, ó por lo menos hizo culpable que le hiciese 
el amargo recuerdo de lo poco que havia manifestado el, la calidad de buen Español 
quando fue puesta á prueva. 

Tengo la felicidad qe. estamos en un inmenso pueblo donde somos bien conocidos; 
si se pregunta 4 qualquiera pr. los hombres de caudal, enumerará entre ellos al mo- 
mento a Dn. Ignacio Rezabal, pero nadie se acordará de este individuo si se trata de 
los que se distinguieron contra el Enemigo. 

V. E. mismo nos conoce mui bien, pues hemos obrado bajo sus ordenes; y al paso 
que recordara facilmte. las satisfacciones con que me ha honrrado generosamte. por mis 
servicios, nó hará memoria de haver visto una sola vez 4 Dn. Ignacio Rezabal en el 
ataque. Pero yá qe. el mismo se empeña en que se demuestre judicialmte. lo qe. todo 
el mundo save pr. una constante notoriedad paso á dar las siguientes justificaciones. 

En primer lugar presento la adjunta Carta de Dn. Prudencio Murguiondo juro su 
verdad pr. Dios nro. Señor y esta señal de cruz + y pido se forme cotejo de su letra 
y firma con otros papeles del mismo sujeto qº. existan en las Oficinas de este Govierno. 


It: se hade servir V. E. circular orden á los Comandtes. de los Cuerpos Voluntarios de 
Infanteria de esta Ciudad para que a continuacion expongan bajo la religion del 
juramento lo que sepan sobre los puntos sigtes. si saven 6 han oido decir qe. D». 
Ignacio Rezabal se vino de Barracas en la mañana del dos de Julio = Si saven O 


(1) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
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han oido decir que estubiese en el ataque de Miserere, 6 en algun otro de los que 
sucedieron en esta Ciudad. = Si lo han visto en todos los dias de ataque en algun 
punto de defenza, 6 exerciendo alguna funcion de Comandte. — Si lo vieron en la 
mesa del convite q*. nro. Gral. dió á la oficialidad con asistencia de los Generales 
Ingleses. 

It: Que los Capitanes del cuerpo de Viscainos declaren bajo de juramto. ál tenor de 
los anteriores puntos. 

It: Que el segundo Comandte. de Andaluces Dn. Agustin Orta certifique bajo de ju- 
ramto. si con motivo de estar apostado con gente de su cuerpo en una Azotea frente 
de la casa de Dn. Ignacio Rezabal vió 4 este diariamente cuidando personalmte. de 
su puerta de calle sin insignia ni exercicio alguno de Comandante ni de militar. 

It: Que todos los demas testigos qº. presentare declaren bajo juramento lo que sepan 
sobre el particular. 

It: El Teniente Cor!. Dn. F. Olsa, certifique bajo de juramento si en una de las noches 
que estubo esta Ciudad acediada pr. el Enemigo, fué 4 Casa de Dn. Ignacio Rezabal 
á obligar 4 que pusieran luminarias, y habló con él; con lo demas qe. le haya ocu- 
rrido sobre el particular. 

It: Los Ayudantes de V. E. certifiquen si en las ordenes que comunicaron y repeticion 
con tubieron que recorrer todos los puntos vieron en alguno a Dn. Ignacio Rezabal? 

It: Da. Candida Villota declare si huyendo de los Enemigos entró precipitadamte. en 
casa de Dn. Ignacio Rezabal, y si lo vió alli sin mas atencion que cuidar la puerta 
de calle, obligandola con el mal modo 4 salir para buscar nuevo abrigo entre mil 
riesgos. 

It: Dn. Joaquin Correa, Da. Ana, y Dz. Magdalena Correa, Da. Maria Marmol, y Da. Pe- 
trona La-rosa declaren, si en el dia dos de Julio por la mañana vieron venir de 
Barracas a Dn. Ignacio Rezabal, sin observar en su semblante otros sintomas que 
los del temor. 

It: El mismo Dn. Ignacio Rezabal declare bajo de juramto., a cuyo acto pido se me 
cite, para presenciarlo — Si se vino de Barracas el dos pr. la mañana. = Si estubo 
en el ataque de Miserere — Si asistió en algun punto de defenza al tiempo del 
ataque = Con que gente obró. = Y si acaso dice estubo enfermo, exprese la en- 
fermedad y medico qe. lo asistio. = Item, si estubo en el combite que dió VE. des- 
pues dela Capitulacion. - 

It: Que todos los demas testigos que yó presentare declaren lo que sepan sobre el particular. 
Y que fecha esta informasn. se me dé vista de ella, px. aumentarla, 6 deducir lo 
que me combenga. 


Otro si digo: Que la justificazn. de V. E. sé hade servir declarar que el termino 
corra desde el auto qt. se proveyere 4 este Escrito, pues ademas de ser esto arreglado 
à dro., es esta una causa en q*. no interesa el bien general, reducida á un litigio entre 
dos comerciantes, y en qº. por consiguiente nada hai qe. impela ál oficio del Juez 4 
estrechar los terminos sin peticion de parte, y con riesgo de qº. no pueda evacuarse la 
complicada justificazn. qe. corresponde. — Por tanto 

A V.E. pido y supco. asi lo provea y mande qe. es justa. juro lo neceso. en dro. y 
pè- ello ga. (firmado) Dor. Mariano Moreno — Bernardo Pampillo. 

(al margen) Bs. Ayres 1% de Dizre. de 1808. Cumpla el suplicante con el afianzamto. 
prevenido en providencias de 15 y 24 de Nove. ulto.; y fecho se dara la qº. corresponda 
sobre la solicitud contenida en este pedimto. — Rúbrica de Liniers. (firmado) Basavilbaso. 


El día 3 Pampillo presenta la fianza respectiva: 


Exmo. Sor. Dn. Bernardo Pampillo en autos con Dn. Ignacio Rezabal ante V. E. 
digo: Que en cumplimiento del superior auto de V. E. hé presentando interrogatorio para 
la prueba de la calumnia de que dicho Rezabal se há quexado ante esta Superioridad, 
y estando mandada igualmte. la fianza de las resultas del pleito segun la prudente re- 
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gulacion de V. E. afianzo con todos mis bienes conocidos, afianzando ademas con los 
suyos Dn. Jose Lagos, á cuyo efecto y en prueba de la obligacion en que se constituye 
firma con migo este escrito — 

Por tanto — 

A V. E. suplico que habiendo por admitida la fianza, se sirva mandar recivir las 
justificaciones correspondientes al interrogatorio presentado, pues es justicia qº. juro con 
o necesario en dro, &% (Firmado) Dor. Mariano Moreno — Jose Antto. Lagos — Ber- 
nardo Pampillo. 

(al margen) Bs. Ayrs. 3 de Dizre. de 1808. Siendo de la satisfaccion del querellante 
el Fiador ofrecido por esta parte, otorguese la correspondiente Escritura, y fho. recibase 
la informacion que solicita pr. el Sor. Alcde. de 2% voto á quien se comete: pa. lo qual 
se le pasaran los autos con noticia de los Interesados, baxo la prevencion de que eba- 
cuada, los debuelva con ella a esta Superioridad ps. lo demas que corresponda dispo- 
nerse. Rúbrica de Santiago Liniers. (Firmado) Basavilbaso. 


El día y solicita que el alcalde tome declaración de testigos: 


Exmo. Señor Dn. Bernardo Pampillo en autos con D». Ignacio Rezabal ante V. E. 
en el debido respeto digo: Que habiendo presentado interrogatorios para la informacion 
mandada producir, se há servido V. E. comisionar al Sor. Alcalde de segunto voto, para 
que la reciva: en esta virtud debo hacer presente á V.E. que dicho Señor Alcalde es 
hermano politico de Da. Ignacio Rezabal, y fundandose en esta circunstancia un impe- 
dimento legal para el desempeño de aquella comision lo represento á V.E. para que 
se sirva nombrar otro Juez qº. la reciva, 6 cometerla al Escribano de Govierno Dn. Ra- 
mon de Basavilbaso, cuya educacion, honrrades, é inteligencia asegura la confianza de 
ambos litigantes, y cuyo oficio parece el mas adequado para litigantes que no son de 
un alto rango: Por tanto — 

A V.E. pido, y suplico, asi lo provea y mande que es justicia, juro lo necesario 
en dro. y para ello ga. (1) (Firmado) Dor. Mariano Moreno — Bernardo Pampillo. — 

(al margen) Bs. Ays. 7. de Dizbre. de 1808. En atencion á la justa causa qe. se 
representa entiendase la comision conferida sre. el presente asunto al Sor. Alcalde de 
2º voto, con el Escrivano Mayor de Govno. y Grra. de este Virreynato Dn. Jose Ramon 
de Basavilbaso haciendose previamte. saber a las partes su nombramiento. (Rúbrica de 
Liniers). (Firmado) Basavilbaso. 


Se da traslado á Rezabal quien, en un escrito que lleva la firma de 
Alexo Castex pide que: 


Exmo. Señor. Dn. Igno. de Rezaval vezino, y del Como. de esta capital Prior del 

R!. Consulado de este Virreynato, y Comandte. 1% del Batallon de volunts. Urbanos 
Cantabros de la Amistad; En los autos Criminales contra dn. Bernardo Pampillo ante 
V. E. como mas haya lugar en dro. parezco, y Digo: Que a consequencia de mi querella 
en 15 de Noviembre proximo pasado se decretó por esta superioridad se le hiciese saver 
4 Pampillo qe. dentro de quince dias perentorios justificase la injuria que me havia 
atribuido vajo apercivimiento de lo que haya lugar deviendo ante todo afianzar a mi 
satisfaccion la pena pecuniaria en qº. pueda resultar condenado en la definitiba del 
uicio. 
A virtud de este Super. decreto Pampillo ha hecho algunas gestiones á eludir el 
afianzamiento, é igualmente que el termino perentorio, y aunque la rectitud de V.E. no 
le ha hecho lugar en lo primero pero su malicia le ha proporcionado medios para 
alcanzar lo segundo. 


(1) Escrito de pufio y letra de Mariano Moreno. 
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Segun la ultima providencia de V.E. la informacion para las pruebas se le está 
cometida al Essno. mayor de Govierno, y Guerra de este Virreynto. dn. José Ramon de. 
Basavilbaso, y aunque ván corridos algunos dias no se me ha hecho citacion alguna 
que hera mui regular por si tenia a bien presenciar el juramto. de los testigos de con- 
trario y saver si heran 6 no aptos para deponer contra mi, y en favor de Pampillo con 
lo demas que considerase conducente al caso: pr. lo que no puedo menos que suplicar 
á V.E. se digne mandar que el Essno. Comisionado dé principio a la informacion me- 
diante a que ya hace tiempo qe. Pampillo propuso los articulos que havia de contraherse, 
y sugtos. ge. havian de servir de testigo, con designacion del termino perentorio en qe- 
deva verificarlo, y citandome previamente al efecto en obsequio de los objetos que dexo 
propuestos. Por tanto. 

A V.E. pido, y supco. se sirva proveher, y mandar con arreglo a mi solicitud en 
Justicia qe. espero ga. (Firmado) Igno. de Rezaval — Dor. Alexo Castex. 


El virrey Liniers resuelve que pasen los autos al escribano público y de 
número D. Juan José de Rocha para el “examen de los testigos”. 

Con fecha 7 de Diciembre Pampillo se dirige por carta — escrita de puño 
y letra de Mariano Moreno —, á don José Agustín de Olsa, solicitandole in- 
forme sobre la actitud de Rezabal: . 


Muy Señor mio; estoi comprometido judicialmente á probar que Dn. Ignacio Rezabal 
se encerró en su casa los dias del ataque de cinco de Julio de 807, abandonando las fun- 
ciones de segundo Comandante del Cuerpo de Viscainos, y no presentandose hasta que 
concluida la capitulacion dio nuestro General un banquete al General enemigo, al qual 
asistio dicho Rezabal; tomando parte en la celebracion de un triunfo á que no habia con- 
tribuido. Se que la circunstancia de haber Ud. operado por la calle de dicho Rezabal le 
proporcionó muchos conocimientos sobre el particular, y teniendo que su proxima ausencia 
de esta Capital me prive de su textimonio, le suplico, se sirva certificar á continuacion 
quanto sepa sobre la ocultacion, asistencia al banquete, y ninguna parte que tubo Rezabal 
en aquellas acciones guerreras. 

i Dios gue. 4 Ud. ms. as.. Buenos Ayres Diciembre 7 de 1808. (Firmado) Bernardo 
ampillo. 

Olsa contesta: “El qe. dn. Ignacio Rezabal se halló y permaneció en su casa durante | 
el ataque del 5 de Julio, no hay la menor duda pues soi testigo ocular pero diré en su 
abono qe. es muy natural asi lo hiciese pues ratificaba 4 todos en su maladia y se hallava 
a salvo de una pirita fria que solo puede repartirse entre plebeyos etc” 


El 20 de Diciembre (1808) Pampillo da cuenta de la respuesta de Olsa. 


Exmo. Señor. Dn. Bernardo Pampillo en autos con Dn. Ignacio Rezabal digo: Que el 
Theniente Coronel Dn. Jose Joaquin de Olsa me há contextado por la adjunta Carta sobre 
los puntos que se me mandan justificar en el expediente de la materia: en cuya virtud 
la presento en debida forma, suplicando á V. E. se sirva mandar que la reconozca el subs- 
cribiente, para que asistida de toda la fuerza judicial sirva por parte de la prueba, que 
preparo. Por Tanto — 

_ A V. E. pido, y suplico, asi lo provea y mande qº. es justicia, juro lo necesa- 
no en dro. &a. 

Otro si digo: que se há de servir V. E. mandar, que el Escribano de govierno active 

diligencias de esta causa; pues de lo contrario protexto, qe. no me pase perjuicio el 
transcurso de los terminos; pido justicia ut supra — (2) (Firman) Dor. Mariano Moreno — 
Bernardo Pampillo.— 


(2) Escrito de pufio y letra de Mariano Moreno. 
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Se suceden las incidencias y las declaraciones de testigos. Liniers solicita 
que informen Cornelio de Saavedra, Francisco Ortiz de Ocampo, José Roman 
Baudrix, Juan Florencio Terrada, José Merelo, Pedro Andrés Garcia, Gerardo 
Esteve y Llac. 

Agustín de Orta y Azamor, declara que “ignora ni he oído decir, si real- 
mente permaneció en el suyo (su puesto) o se bolbió a la Ciudad. Pedro 
Antonio Cerviño, dice que: “preguntando por dho. Rezaval a su Comte- D. 
Prudencio Murguiondo en uno de los dias del ataque sin que me acuerde 
qual fué receloso de que hubiese sido herido ó muerto en el ataque de Mise- 
rere en atencion á que no lo vehia, me contestó “que el jueves dos por la ma- 
ñana le habia pedido licencia para retirarse de Barracas y que se la habra 
concedido ...... etc.” Ortiz de Ocampo: “tampoco lo vió en parte alguna”. 
Saavedra manifiesta: “nada puedo hablar de ciencia cierta 6 como testigo 
presencial, pues yo solo puedo hablar de oídas generales y voces comunes es- 
parcidas en aquellos mismos dias. El dia dos p*- la mañana del citado Julio oi 
decir en el mismo campo de Barracas q* a la media noche del dia 5º D®- Igna- 
cio Rezabal 2° Comte- del Tercio de Vizcaynos se habia buelto con otros de 
su cuerpo á la Ciudad”. 


Rezabal se niega á contestar ciertas preguntas del interrogatorio, y con 
fecha 12 de Abril (1809) Pampillo expresa que: 


Exmo. Señor. Dn. Bernardo Pampillo en autos con Dn. Ignacio Rezabal digo: Que 
puesto en la precision de justificar la realidad de unas expresiones vertidas en pg ronda 
acaloramiento, presenté un interrogatorio en que se comprendian preguntas que debia 
absolver el mismo Rezabal; sin embargo habiendo ocurrido el Escribano á recivir su decla- 
racion se excuso á evacuarla, fundandose en que no era yo parte legitima para residen- 
ciarle. Es seguramte. incomprensible que siendo Dn. Ignacio Rezabal el demandante, y 
reduciendose su demanda á que le pruebe el punto sobre que ahora resiste de- 
clarar, considere legitima una resistencia con que cierra la puerta á la prueba que el 
mismo solicita: En cuya virtud ocurro á la justificacion de V. E. para que se sirva mandar, 
que el expresado Rezabal, absuelba sin escusa la declaracion pendiente, pues con su resul- 
tado protexto hacer uso de la vista de autos conferida. Por tanto — 

A V. E. pido y suplico, asi lo provea y mande, que es justicia, juro lo necesario en 
dro. &8. (3) (Firmado) Bernardo Pampillo. ; 


Con fecha 8 de Mayo expresa que “habiendose dado vista de los autos 
a la parte contraria aun no la ha evaquado al pretexto de sus cavilosidades” 
etc. y una semana despues (17 de Mayo) contesta Pampillo: 


Exmo. Señor. Dn. Bernardo Pampillo en autos con Dn. Ignacio Rezabal sobre imputa- 
cion de injurias que este me acumula haciendo uso de la vista que V. E. se ha servido 
comunicarme del Expediente obrado sobre la materia digo: que al paso que mi resistencia 
á la continuacion de este negocio ha manifestado la sanidad de mis intenciones, el resul- 
tado de él ha descubierto la ciega tenacidad con qe. empeñandose Dn. Ignacio Rezabal en 
que se acreditase judicialmente un hecho que le hace muy poco honor y cuya evidencia 
no podia ocultarse ha falsificado el comcepto de calumnia que quiso atribuir á mis ex- 
presiones. è 


(3) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
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Ya manifeste 4 V. E. desde el ingreso 4 este juicio que las palabras de que Dn. Ignacio 
Rezabal se querella fueron vertidas en el justo transporte á que me condujo su intolerable 
increpacion llamandome mal Español. Un agravio tan sensible para quien se precia de 
buen Español no es extraño hubiese arrancado qualquier excesivo trasporte ni que este 
se huviese reducido á formar una comparacion de mis acciones y las de Dn. Ignacio Reza- 
bal en los ataques del 5 de Julio para probar por la diferencia de los efectos la injusticia 
con que me atribuia la Calidad de mal Español. 

Ello es cierto que habiendo sido anticipada la injuria que me infirió el contrario, y 
siendo la mia una mera defensa en contestacion de aquella no se me podia por rigor de 
derecho sujetar á la comprobacion de lo que dije mientras no se compeliese igualmente á 
Rezabal á comprovar el echo con cuya imputacion me he agrabiado; pues no teniendo el 
mas derecho a su honor que el que yo tengo al mio no hay razon para que el exija 
justificacion del mal servicio que le atribuí eximiendose de igual gravamen en orden á 
probar la calidad de mal Español que me imputo. 

Pero prescindiendose de la calidad de ambos hechos y de la responsabilidad en que 
respectivamente pudo incurrirse por haberlos executado se halla reducido el presente juicio 
al unico objeto de esclarecer si Dn. Ignacio Rezabal asistió como Comandante de un Cuerpo 
Militar 4 los ataques qe. sufrió esta Ciudad de los enemigos obligandome V. E. a qe. 
probase la enesistencia y ocultacion de su persona por quanto en su querella supone Dn. 
Ignacio Rezabal que le inferi una criminal calumnia habiendole exprovado que se ocultó 
en su Casa durante los ataques del Enemigo. 

Reducida la qúestion á este unico punto no pudo presentarse prueba mas decisiva 
que la que presenta el expediente de la materia todos los Comandantes Militares los 
Oficiales subalternos de su mismo Cuerpo los qe. estubieron apostados en las inmediaciones» 
de su Casa las gentes que lo bieron retirarse con sorpresa á la proximidad del enemigo 
las que buscando un asilo tuvieron que salir por entre las balas buscando una hospitalidad - 
que dn. Ignacio Rezabal les escaseava todos estos testimonios contestes y de entera confor- 
midad acreditan que Dn. Ignacio Rezabal dejando el puesto q Sap llegó el lance de que 
se aproximase el enemigo se metió en su casa donde se mantubo mientras duró el peligro 
4 que los demas voluntarios arrastramos con intrepidez. 

Justificando asi este hecho por tantos y tan respetables testimonios sostenido por una 
pública notoriedad que es constante á todo este Pueblo que á V. E. mismo no se oculta 
y sobre qe. solo Dn. Ignacio Rezabal podrá pedir prueba donde estan la falsedad y calum- ` 
nia de que me acusa? Es un hecho probable y lo repito ahora ante V. E. que Dn. Ignacio 
Rezabal se retiró de Barracas á la proximidad del Enemigo y que se mantuvo oculto en 
ella mientras duraron los riesgos del ataque saliendo en el momento que cesaron estos y 
presentandose con serenidad en el sumptuoso banquete con que V. E. celebró nuestro 
triunfo obsequiando los generales enemigos. | 

No es de mi resorte analizar los motivos privados que puede alegar Dn. Ignacio Rezabal 
para aquella ocultacion ningun Oficial que huye dexa de buscar excusas dexa de buscar 
excusas á su cobardia por eso en estas materias se atiende el echo solamente y segun el ha 
havido tanta diferencia entre la conducta militar de Dn. Ignacio Rezabal y la mia en el 
cinco de Julio; que no deve reputarse arrogancia la comparacion ge. le hice en el justo 
sentimiento á qe. me condujo su injuria. 

Habria sido muy conducente al esclarecimiento del asunto la declaracion que pedí á 
Dn. Ignacio Rezabal, y siendo en principios legales preferible la posicion del litigante por 
quanto con ella se escusa todo otro genero de prueba no puede negarseme aquella diligen- 
a mucho mas siendo tan directa é interesante para formar concepto sobre el punto de. 

disputa. 

Sin embargo las escusas con que Dn. Ignacio Rezaval pretende sincerarse y qº. ya se 
apuntan en sus escritos son tan frivolas que el Expediente con las actuaciones que contiene 
en su actual estado las desvanece enteramente. La primera se reduce á recordar los servi- 
cios Militares que dice haver contrahido antes de esta accion pero con colo atender á que 
se practicaron en tiempo de paz y la mayor parte de ellos en la Villa de Potosi ya se deja 
conocer que clase de servicios sean ni que aprecio merezcan quanto se trata del combate 
que sufrimos en el 5 de Julio. f 

Tambien parece indicar D». Ignacio Rezabal que estubo enfermo en aquellos dias 
pero eso es una escusa muy frivola que su misma conducta desvanece ademas de los recon- 
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vencimientos que mi prueba ministra contra ella queda destruida con su asistencia al 
Combite que dio nuestro General pues no debiendo presumirse que se hubiese abstenido 
del ataque y demas operaciones de nuestra defensa sin una enfermedad muy grave que 
lo huviese imposibilitado de toda accion no puede comprehenderse como en el momento 
de cesar los peligros ceso tambien su mal quedando en estado tan robusto que pudo asistir 
á un banquete que por su duracion, y calidad de las biandas alexaba de si a todo com- 
baleciente. 

Sobre todo como no soy autor en este pleito ni tengo interes alguno en que Dn. Igna- 
cio Rezabal sea reprehendido pierda su Comandancia ni quede en el concepto de un mal 
Militar presciendo de los conocimientos y discusiones que pudieran adelantarse en la mate- 
ria Mi unico objeto es defenderme de él temerario litigio en que me he embuelto, y siendo 
mi unica obligacion demostrar que no fueron calumniosas las espresiones de que se queja, 
prueba haberla satisfecho cumplidamente esperando se servira V. E. absolverme de la 
demanda dando por concluida la instancia y mando en su conseqúencia que se alzen las 
fianzas que se otorgaron á su ingreso. Por tanto. 


A. V. E. Pido y suplico asi lo provea y mande que es justicia juro lo necesario en 
derecho &a. (Firmado) Dor. Mariano Moreno — Bernardo Pampillo.— 


En el mes de Noviembre, Rezabal, prior del Consulado —, en un extenso 
escrito manifiesta que “Pampillo ha sido un vil calumniante sin el menor 
motibo ni razon para ello”, y pide: “condenarlo a que en reparación de la 
mengua y menor valer q* ha ocasionado a mi honor y estimacion sufra la 
pena de los dos mil pesos en q* pedi afianzarse la calumnia” etc. 


$ $ $ 
Con fecha 1º de Febrero de 1810, Pampillo presenta el último alegato. 


Exmo. Señor. Dn. Bernardo Pampillo vecino, y del Comercio de esta Ciudad en autos 
con Dn. Ignacio Rezabal sobre imputacion de calumnias, que falsamente me acumula, 
contestando al altimo escrito presentado por dicho Rezabal digo. Que la justificacion de 
V. E. se ha de servir despreciando quando inoportunamente de deduce en dicho escrito 
declararme libre de la nota de calumniante, y de la fianza otorgada al ingreso de este 
juicio, condenando en las costas de él al expresado Rezabal, con los apercibimientos debi- 
dos á la inmoderacion con que se produce, textandose ademas las expresiones indecorosas, 
que vierte contra mi persona por ser así conforme a justicia, y al merito de los autos. 

Se reciben diarias lecciones en el foro de los abanzados extremos á que precipita una 
pasion desrreglada que no ha sido contenida oportunamente, pero era necesario ver la 

resente causa, para descubrir todo el fondo de que es capaz un hombre rico, que acostum- 

rado á encontrar en su dinero todo genero de recursos, se irrita y despecha contra las 
dificultades que el Trono de la justicia opone á la irregularidad de sus pretensiones. Con- 
vencido de la ilegalidad con que Rezabal promovia la vindicacion de resentimientos noto- 
riamente injustos, tomé el partido de no oponer á sus reclamos sino una moderacion ex- 
cesiva pero ni el tiempo, que debió enfriar los transportes, que sofocaban su razon, ni el 
resultado de las actuaciones, que su misma terquedad hizo necesarias, le han hecho cono- 
cer la ceguedad de su empeño, antes bien tomando nuevo estimulo de su propio desengaño 
se desata en improperios contra mi hono1, y persona, olvidando desvanecer la humillan- 
te nota que resulta contra la suya. 

Esta conducta se hace tanto mas reprensible quanto que la mia en el discurso de esta 
causa ha acreditado de un modo incontextable la pesadumbre, que ha sufrido mi espiritu 
al verme en la precision de reprochar, y convencer miserias agenas: desde el primer acto 
del proceso he clamado, que un transporte involuntario en justa repulsa de una atroz 
injuria no era materia para el juicio á que se provocaba, precisado aprobar la realidad 
del echo sobre que recaia la querella, limite quanto puede mis inquisiciones, y me desen- 
tendi enteramente de varias indicaciones vergonzosas para Rezabal, que hacian algunos 
testigos, y sobre que habria sido muy facil una plena justificacion; pero aun no se reduxo 
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a esto solo la generosidad con que me he conducido, pues apenas vi á Rezabal enbuelto 
en procesos criminales, y encerrado en una Carcel, lexos de aprovecharme de su desgracia, 
y derivar comparaciones entre su manejo, y el mio relativo á las ocurrencias que motibaban 
su prision, compadecido de su familia, y deseando minorar los motibos de su afliccion le 
propuse por el Escribano, que se pusiese termino á un proceso, que no le prometia sino 
pesadumbres, y bochornos; pero bien fuese por la hora en que se le hizo la propuesta, 6 
por la ceguedad de su alucinamiento, el la resistió con torpeza, poniendome en la necesidad 
de probarle lo que todos saben, pero que el debiera ocultar. 

Reducido á este empeño á pesar de los esfuerzos que he empleado para cortarlo, no 
debe extrañarse que varié de tono, y represente mi justicia con la energia que corresponde 
á una causa de que fae mi honor y la fortuna de mis hijos por la crecida fianza que 
se me hizo otorgar al ingreso del pleito, y que no reclamé como pude porque nunca cref 
que la tenacidad del contrario llegase hasta este extremo; asi pues trato de hacer ante V. E. 
una prolixa exposicion que manifestando los verdaderos terminos de la qiiestion que se 
agita, descubra la injusticia con que Dn. Ignacio Rezabal se conduce, y la necesidad de 
contenerlo, y cortar sus irregulares reclamaciones. 

Una recusacion de D2. Ignacio Rezabal fue el origen de su querella, y las expresiones 
de que era mejor Español que él, pues habia andado entre las balas, quando el huyó de 
Barracas y se escondió en su Casa, no pudiendo soportar la vista del enemigo, fueron el 
agrabio que deduxo; pero ni por mi parte hubo una injuria capaz de autorizar la satis- 
faccion que se solicitaba, ni el contrario la reputo tal sino baxo el concepto de una calum- 
nia, que atribuyendole falsamente un acto que no habia cometido, me dexaba responsable 
4 su comprobacion, 6, 4, sufrir las penas con que las Leyes castigan semejante ligereza. 
Yo interpelo toda la atencion de la superioridad sobre la calidad de los echos á que se 
referia la quexa; pues estoy convencido, que esclarecidas las equibocaciones con que hasta 
ahora se han confundido, resultará una completa demostracion de que Rezabal no ha 
tenido accion legitima para instaurar este juicio, y que tanto por este vicio, quanto por 
el merito de las actuaciones debe sufrir la suerte que en el exordio de este he solicitado. 

Es necesario no confundir el escrito en que recusé á Dn. Ignacio Rezabal con el acto 
privado en que fundaba mi recusacion: en el primer caso no hice sino referir el suceso 
ocurrido con Rezabal, y que contemplaba impedimento legitimo para que fuese Juez en 
mi causa; no se tratava entonces de ofenderlo, y la repeticion de aquellas expresiones era 
una enunciativa terminada al preciso fin de libertarme de su autoridad. La Ley que 
ordena la recusacion del Juez enemigo, garantiaba la narracion de aquella ocurrencia, pues 
fundando en ella la recusacion, era necesario expresarla, para que el Juez graduase la 
influencia que debia tener en la declaratoria; pero seria irracional derivar nueva ofensa 
de un acto que no se repetia sino como medio preciso para descubrir la enemistad. 

Asi pues es preciso buscar la injuria, ofensa, y calumnia que motivan la querella de 
Rezabal en el acto privado que medió entre ambos sin testigo alguno: ¿pero qual es la 
criminalidad de aquel hecho, ó quales las circunstancias, que legitiman la accion que ha 
promovido mi contrario? En todas las reclamaciones de este no encontrará V. E. una sola 
expresion que se dirija al suceso privado; el se confundió, sin saber discernir el verdadero 
objeto de las expresiones que estampé en el escrito de recusacion, y sin esta ocurrencia 
nueva habria callado como lo hizo hasta entonces, bien persuadido que 6 mi reproche no 
era criminal, 6 ambos eramos responsables de un mismo crimen. 

Por mas valor que se quiera dar á las menores presunciones no descubrirá V. E. en 
todo el proceso otro fundamento del agravio que la sencilla exposición que hice yo de 
el en mi escrito de recusacion: pero siendo correlativo mi insulto (que aseguraba haber 
executado en un transporte) con el que Rezabal me habia inferido anteriormente como 
pudo admitirse su querella con total olvido de la que me correspondia? Podría yo mirar 
con serenidad que se me llamase mal Español, 6 será jamas un delito que en la justa 
indignacion que me causó aquel grosero vexamen advirtiese á su autor las recientes prue- 
bas que acaban de poner inmensa distancia entre su nombre y el mio? 

Se presenta por materia del juicio la comportacion militar de dos oficiales, y en un 
Pueblo que acaba de sufrir sangrientos ataques, no hay mejor Juez que la opinion pública 
para graduar el desempeño de la Milicia: Es regular que V. E. deseando conocer á sus 
subditos haya averituado que vecinos sostubieron con mas dignidad el honor de las armas 
de Rey; yo estoy seguro que no habrá oido V. E. el nombre de Rezabal, lo estoy igual- 
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mente que no lo vería escrito aunque cada vecino de este Pueblo formase una lista, y 
prescindiendo de las desgraciadas circunstancias en que se hallaba a la llegada de V. E 
con su cuerpo disuelto y su persona en prisiones, creo que aun en el mayor auge de su 
carrera y en el mayor empeño de V. E. por conocer á los oficiales benemeritos, no habria 
tenido otra prueba de que era Comandante militar que la vista de su uniforme y sus 
propias exposiciones. 

Este es el individuo que se atrevió á decirme mal Español, y se trata de criminal mi 
poco sufrimiento queriendo que reciviese con indiferencia tan atroz injuria un oficial de 
honor, que conserbaba aun la cicatriz de heridas recibidas en la reconquista de esta Plaza 
y cuyo nombre durará en Buenos Ayrs. sostenido de las mas solemnes atextaciones de sus 
Gefes militares y politicos mientras dure la memoria de que hubieron ingleses en Santo 
Domingo en el 5 de Julio, de que el General Crafrurd y el Coronel Pak fueron alli pri- 
sioneros, y que rindió las armas una brillante y numerosa columna despues de dificiles y 
arriesgadas intimaciones que manejé por mi solo. 


No refiero hechos sucedidos á gran distancia, ni necesito otros documentos que la voz 
publica de todo este Pueblo: sin embargo yo presento 4 V. E. los que me concedieron los 
Gefes que presidieron a todas mis operaciones, agregando la satisfaccion que no he pedido 
por ellas premio alguno, y que tampoco recordaria su memoria sino fundase en ella un 
nuebo titulo para obtener lo que por rigurosa justicia se me debe:: porque Señor, quien 
reputará crimen que un hombre lleno de gloria con tan heroicos sacrificios consagrados á 
su Monarca no sufriese con baxeza la vergonzosa imputacion de mal Español? Yo no debi 
tolerarla, y en los transportes que me ocasionó, aquel vexamen fue excesiva mi moderacion 
quando no tomé otra venganza á que pudo haberme precipitado el conocimiento de mi 
valor y de la cobardia de mi contrario. 


Lo cierto es, que constando de un mismo modo la injuria que me hizo Rezabal que 
la que el deduce de mi respuesta; no teniendo ambos otro comprobante que mi exposicion 
bajo de juramento, 6 debio disimularse mi reproche como un acto indeliberado, en los 
transportes de un justo resentimiento, causado por la provocacion del mismo contrario, é 
incapaz por lo tanto de interesar la autoridad judicial á la inquisicion que el provocaba; 
6 si se consideró materia legitima de un juicio, no pudo prescindirse de la que prestaba 
igúalmente la injuria que a mi se me habia inferido; pues no fue menor ofensa decirme 
Rezabal que era mal Español que responderle yo que era mejor que el. 


Esta desigualdad cometida en el ingreso del juicio funda un agravio de que solo se 
me puede indemnizar, haciendo gastar al querellante las costas daños y perjuicios que me 
ha causado su prosecucion: pues si equivocando el la substancia, y verdadera inteligencia 
de las cosas fundó quexa de unas expresiones que en el escrito de que se tomaron no 
podian sugetarse á otra inquisicion ni examen, que el conducente á esclarecer su oportu- 
nidad é influencia en la recusación, á la autoridad judicial tocaba (protexto mis respetos) 
contener los desvios del querellante, y no prestarse 4 su simple dicho, fundando en el una 
Providencia tan grande como la fianza de 12 3 pesos, y la formacion de un proceso em- 
buelto en las formalidades y aparatos de un verdadero crimen. 


He tenido bastante serenidad para observar estos procedimientos sin oponerles las 
reclamaciones convenientes porque estaba seguro de que el resultado de las actuaciones 
presentaria un completo desengaño de la temeridad é injusticia de mi contrario; y aunque 
no se han admitido francamente aquellas probanzas, que habrian puesto el ultimo termino 
al esclarecimiento, ha quedado sin embargo desempeñada la obligacion que me impone la 
presente causa prestando quanto merito pudiera desearse para la resolución que solicito. 


Es necesario advertir ante todas cosas el verdadero objeto de la demanda del contra- 
rio, para no equivocarse en la graduacion que debe hacerse de las actuaciones. Una injuria 
puede ser asunto de juicio, sin que lo sea la verdad, ó falsedad de las expresiones que la 
infirieron, pero Rezabal prescindió en su querella de este preciso objeto; V. E. encontrará 
por unico asunto de ella en el escrito en que la interpuso la calumnia que supone haber- 
sele inferido por la falsedad de lasupuesta imputacion; de suerte que tanto por el tenor de 
sus peticiones quanto por el de los autos expedidos á su virtud no se me ha considerado 
responsable sino á acreditar que Rezabal, se vino de Barracas quando estubo alli apostado 
nuestro exercito, y que en el combate de 5. de Julio se conservó escondido en su casa sin 
presidir á su Cuerpo, ni acompañar al vecindario ocupado de su defensa. 
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Reducida la question á este preciso punto no solamente he satisfecho enteramente el 
objeto de la inquisicion por la justificacion del echo, que se suponia calumnioso, sino que 
aun quando las declaraciones no hubiesen sostenido tan claramente la verdad de mis 
expresiones, no sería en modo alguno responsable á vista de un procedimiento de Rezabal 
sostenido por esta Superioridad. 

Empeñado aquel en que se acreditase su ausencia del Campo de Barracas y la circuns- 
tancia de haberse mantenido dentro de su Casa al tiempo del ataque, pedi, que absobviese 
posiciones sobre el asunto, y este acto tan legal, y que por ningun titulo podia ser sospe- 
choso, 4 mi contrario, fue resistido por el sin otro fundamento que la irracional contexta- 
cion de que yo no era parte legitima para residenciarlo, y que á su tiempo probaría las 
justas causas que tubo para haberse ausentado de Barracas. 


Es necesario fixar la vista con detencion sobre las preguntas que resistió Rezabal; Eran 
estas; si se bino de Barracas el dia 2 de Julio por la mañana; si estubo en el ataque de 
Miserere. si asistió en algun punto de defensa en el ataque principal; con que gente obró; 
y si decia que se habia retirado por enfermo, que expresase la enfermedad, y Medico que 
lo asistió, y si estubo en el combite que dió nuestro general despues de la victoria: Es- 
tos son los echos sobre que pedí á Rezabal que declarase el mismo; ellos abrazan el ob- 
jeto de la querella, en toda su extension; y consistiendo esta en suponer que eran calum- 
nias aquellas aserciones, que mejor prueba podia dar de ellas que referirme al dho. del 
mismo por quien pasaron los sucesos? 


Dice Rezabal que yo no soy parte legitima para residenciarlo? Pero sino ar parte 
para esta residencia, como pide al gobierno que me compela a producirla? Acaso he pro- 
movido yo la inquisicion? No es el quien la ha demandado? No es V. E. quien la ordena? 
Como pues se podrá tolerar este ridiculo juego. de compelerme, y comminarme baxo graves 
penas á que pruebe la fuga de Rezabal, y tacharme despues de parte ilegitima quando 
trató de producir las probanzas, que tan seriamente se me han exigido. 


Esta sola circunstancia bastaria para libertarme de toda responsabilidad en la materia 
del juicio, y la legitimidad de esta exapcion se confirma por quanto la autoridad judicial 
contribuyó á cerrar la puerta al esclarecimiento, que ella misma habia ordenado, y que 
yo me proponia por aquel medio facil y legitimo. Recomiendo á V. E. el escrito de f. 47 
y su correspondiente decreto; pues habiendo deducido formal quexa sobre la resistencia 
de Rezabal á la declaracion que V. E. habia ordenado anteriormente, no se accedió á mi 
suplica de que absolviese las declaraciones, sino que se decretó que á su tiempo se pro- 
veeria, si se considerase necesaria la declaracion solicitada. 


La declaracion era necesaria desde entonces; no solamente porque yo la reputaba 
tal, y esto solo bastaba para graduar su necesidad. pues siendo yo el obligado á la prueba 
debia esta formarse a mi placer mientras no se propusiesen arbitrios ilegales é inadmi- 
sibles; sino tambien porque aquella declaracion debia servir de base a el esclarecimiento 
que se me habia prevenido. Vemos que en el ultimo escrito sin otra prueba que su pa- 
labra disculpa Rezabal su retirada de Barracas con una enfermedad que dice haberle 
asaltado mis preguntas combinaban tales extremos que no habría podido acogerse a tan 
ridicula escusa sin quedar embuelto en notorias contradicciones. Pero reservando para otro 
lugar las conseqiiencias que debian esperarse de su exposicion, y que se derivan igualmente 
de las otras declaraciones, pasemos á examinar el merito de estas, y veamos si prueban la 
verdad de mi exposicion 6 si 4 su presencia puede aquella tacharse de calumnia. 


La autorizada y abundante justificacion que he producido, acredita que Dn. Ignacio 
Rezabal, estando nuestro exercito apostado en Barracas esperando por momentos la lle- 
gada del Enemigo se retiró el dia 2 de Julio por la mañana; que no asistió al combate 
de Miserere, y que no se le vio en ningun punto de defensa al tiempo del ataque prin- 
cipal. Los Comandantes todos de los Cuerpos, los oficiales del suyo propio; varios vecinos 
y personas particulares; y lo que es mas su inmediato Gefe, todos deponen contextes 
aquella retirada vergonzosa executada en los momentos proximos del ataque: de suerte 
que por una atextacion solemne, intachable por la calidad de los sugetos queda demos- 
trado, que Rezabal se retiró de Barracas, y se encerró en su Casa todo el tiempo que 
duró el ataque de esta Ciudad. Siendo pues estos los hechos que yo le exprobé, qual es 
la calumnia de que se quexa, ni como podrá insistir en que es falso lo que todos vieron, 
y lo que formó el escandalo de todos? 
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Es necesario indicar algunas particularidades que contiene estas declaraciones, pues 
refiriendose á sucesos ocurridos privadamente con los indibiduos que las otorgan, son sobre 
manera conducentes al principal asunto. El primer documento que he presentado á V.E. 
es la exposicion de Dn. Prudencio Murguiondo primer Comandante del Cuerpo de Viz- 
caynos en que Rezabal militaba. Este Gefe asegura expresamente que Dn. Ignacio Re- 
zabal se vino de Barracas el dia dos de Julio que no le vió en ningun punto de defensa, 
por lo que no tubo mucha ni poca parte en ningun lance, Una tan terminante declara- 
cion del Gefe inmediato de su Cuerpo no necesitaba de otros adminiculos para que se 
diese por probada la realidad de mis expresiones, pero reservando para mejor oportuni- 
dad las consideraciones que ofrece esta declaración, pasemos á obserbar el resultado de 
algunas otras 


El Teniente Coronel Dn. José Joaquín de Olsa no solamente asegura la retirada 
que hizo Rezabal del Campo de Barracas, sino que habiendo sido destinado á obrar des- 
de una azotea en la Calle del mismo Rezabal, fué testigo presencial de su conducta en 
todos los dias del ataque. No haré uso de las indicaciones tan humillantes que contiene 
esta declaracion, reservando al gobierno la influencia que debian tener por su misma no- 
toriedad; pero no podré prescendir de la conviccion que produce el dicho de un testigo 
intachable, y que presenció la conducta y operaciones sobre que declara. Un testigo de 
estas calidades nos pinta á Dn. Ignacio Rezabal metido en su Casa en todos los dias 
del ataque, sin exercer una sola funcion de las inumerables que ligan á un Gefe mi- 
litar en semejantes casos, asomandose con freqiiencia 4 sus balcones no á dar disposiciones 
ò consejos sino, 4 satisfacer la curiosidad y agitacion en que lo tenia el miedo y la im- 
minencia del peligro, y que insensible al de sus hermanos cerraba las puertas á las fa- 
milias dessoladas, que abandonando sus Casas al Enemigo buscaban un asilo en las 
que habian quedado al abrigo de nuestros fuegos. 

Esta es la conducta que observó Rezabal en todo el tiempo del ataque segun expone 
el Teniente Coronel Dn. Joaquin de Olsa que la presenció: Da. Candida Ferreira confirma 
por experiencia propia la mala acogida ó más bien la inhumana repulsa que hacia Re- 
zabal de las familias, que se acogian á su Casa, y despues de scmejantes demostraciones 
se me llamará calumniante porque dixe que Dn. Ignacio Rezabal huyó de Barracas, y se 
encerró cn su Casa no pudiendo soportar la vista del Enemigo?» No extraño el resentimien- 
to que mis expresiones le causaron, porque está es la pena del que obró mal en circuns- 
tancias tan criticas, estar expuesto á bochornos, pesadumbres y una memoria roedora; 
pero no se pretende encubrir la falsedad de aquellos hechos con equivocaciones que no 
pueden alucinar sino á Niños, y distinguiendo la injuria de la calumnia, no se llame 
calumniante al que dixo lo que todos atestigúan. 


El Sargento José Antonio Perez es otro testigo presencial de la conducta de Rezabal 
en aquellos dias, y atestigúa de un modo incontextable que no asistió en todos los dias 
del Combate a ningún acto ni servicio de su Batallon; porque presenció que en todo este 
tiempo estubo en los Balcones de su Casa sin uniforme ni distintivo alguno. Asegura 
tambien este tesiigo la indolencia de Rezabal en orden á la iluminacion que fue tan ne- 
cesaria en aquellas moches y la escandalosa crueldad con que negava el asilo de su Casa 
á las familias afligidas que lo buscaban amenazadas del cuchillo del Enemigo. 

Pero para qué nos detenemos con echos particulares, quando el principal objeto del 
juicio se halla demostrado sin contradiccion? Quien podrá oponerse á la contexte y uni- 
versal exposicion de todos los Gefes militares que concurrieron á la defensa del cinco 
de Julio? Quien podrá sostener que es calumnia que Dn. Ignacio Rezabal se encerró en 
su Casa durante todo el ataque quando sus Compañeros de armas aseguran de comun 
acucrdo que no lo vieron en ningun punto de la defensa? Yo no creo que pueda darse 
una justificacion mas completa de la verdad de mis expresiones que la que resulta de 
la actuacion obrada á virtud de las providencias de esta Superioridad; siendo la mejor 
recomendación de su oportunidad, y firmeza que el mismo Rezabal que se quexó á esta 
Superioridad de haberlo yo calumniado atrozmente quando le recombine que habia aban- 
donado el Campo y mantenidose en su Casa al tiempo del ataque, no opone cosa alguna 
a la justificacion que he producido de aquella vergonzosa retirada. 


A la verdad Señor: Quando V. E. leyó la quexa que Dn. Ignacio Rezabal interponia 
quando vió interpelada su respetable autoridad contra la atroz calumnia que decia ha- 
berle yo inferido; quando se provocó una prolixa inquisicion esperando por resultado de 
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ella la confusion del calumniante y el honor del calumniado, creeria V. E. que el que- 
rellante produxese una prueba de que estubo efectivamente en los ataques de Julio y 
que desempeño en ellos honrrosamente las delicadas funciones y cargos que le imponia 
su empleo. Pues nada menos que esto ha resultado del presente juicio, y despues de 
haberseme tratado de calumniante, despues de haberseme obligado á extender una fianza 
de 12 Y pesos para las resultas de la calumnia, tenemos al fin que no solamente se halla 
esta probada por la justificacion que he producido, sino tambien por la confesion del 
mismo que me acusaba de calumniante. 

Resultando cierto que Dn. Ignacio Rezabal se retiró de Barracas el dia dos de Julio 
y que metido en su casa no se presentó en los días de ataque en ningun punto de de- 
fensa; no se alcanza qual [(se alcanza qual)] sea la calumnia inferida por unas expre- 
siones que nada mas contienen que el reproche de aquel echo. No se encuentra atendidas 
las mismas exposiciones de Rezabal otro objeto sobre que pueda recaer su resentimiento 
que haber yo añadido á su retirada del Campo, y permanencia en su Casa que no pudo 
- soportar la vista del Enemigo: pero quando el proceso no hubiese acreditado esta ultima 
circunstancia, se deriva tan naturalmente de las anteriores, que nunca pudo creerseme 
responsable por haberla indicado. 

Un militar que á la vista del Enemigo dexa el campo y el mando de su Cuerpo 
sin un motivo Publico que legitime ó escuse su retirada, que á virtud de esta se encierra 
en su Casa y no aparece mientras duran los riesgos del ataque, que apenas cesan estos 
se presenta en publico.con frente impavida, y serena; y que en nada piensa menos, que 
en vindicar su retirada, 6 publicar de un modo autentico las justas causas que la 
motivaron a que otra presuncion da lugar, que á la que yo, y todos hemos formado 
de la retirada de Rezabal? Yo interpelo el voto de los militares que saben lo que es 
servicio del Rey, y estoy seguro que todos responderan contextes que es un juicio pru- 
dente, y maduro atribuir á cobardía semejante conducta, y que quando se le llegue á 
exprobar del modo que yo lo hice no es una obligacion del exprobante acreditar lo que 
dixo sino del agraviado justificarse de lo que se le imputa. 


Rezabal no desconoció seguramente esta obligacion, y bien fuese por satisfacerla 6 
mas bien por desvanecer el resultado de mi informacion, produxo otra cuyo objeto con 
sugecion a la materia del juicio debio ser o falsificar su ausencia del Campo de Barracas 
y de los demas puntos de defensa, 6 acreditar por lo menos alguna causa justa, y po- 
derosa que legitimase un echo tan escandaloso. La comprobacion de alguno de estos 
extremos es el unico recurso, que queda á Rezabal para convencerme calumniante ¿pero 
qual es el resultado de mi informacion, y documentos? Causa lastima Señor Exmo. la 
ceguedad de este hombre pues dirigido del mismo alucinamiento, que lo precipitó a la 
querella, presenta un nuevo testimonio de su miseria formando el objeto mas ridiculo á 
los Lectores inteligentes y un motivo de justa indignación á V. E. cuya alta autoridad se 
ofende con semejante profanacion del foro. 

No es pequeño motivo de quexa para mi, que semejante informacion se hubiese ad- 
mitido por esta Superioridad sin ordenar la citacion mia que por ningun motivo pudo 
omitirse. Trataba Rezabal de producir una actuacion con el fin de desvanecer el resul- 
tado de la mia, y quando para esta se adoptaron con rigor los mas menudos apices, aque- 
la se franquea libremente omitiendo el substancial requisito de citar á aquel indibiduo 
en cuyo perjuicio debia refluir su resultado. Este defecto induce una nulidad insubsanable; 
sin embargo quando prescindieramos de ella, y diesemos á la informacion de Rezabal 
Ae fuerza pueda el desear. ¿que puede derivarse favorable 4 su intencion, 6 que in- 

uya en el concepto de calumniante con que tan acremte. me acrimina? 

Certificados de servicios pecuniarios hechos en diferentes epocas, y lugares; com- 
probantes de servicios militares en milicias urbanas tanto en Potosí como en esta Ciudad, 
desempeño de diferentes cargos consegiles, gastos, y fatigas en la formacion del Cuerpo 
de Vizcaynos, todo esto es muy bueno y muy recomendable; pero todo ello es muy com- 

tible con haberse retirado de Barracas, y encerradose en su Casa no pudiendo soportar 
vista del Enemigo. 


Si se fueran á analizar esos antiguos meritos, y esa continuada carrera militar qui- 
zás presentarian un asnecto muy distinto del que Rezabal ha querido darles: sus mismas 
actuaciones proveen un poderoso argumento en favor de esta presuncion: Agrega entre 
otros documentos el impreso que dió á luz sobre los servicios del Cuerpo de Vizcaynos, 
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y en ellos encuentra V. E. un rasgo de impavides y osadia que nada tiene igúal sino 
el atrevimiento con que me acusa de calumniante, porque he dicho lo que todos saben 
y él mismo no se atreve á negar. En el expresado impreso se aplauden justamente los 
servicios militares contraidos por el Cuerpo de Vizcaynos en defensa de esta Capital, y Dn. 
Ignacio Rezabal que se presenta como segundo Gefe de dicho Cuerpo, y oculta cuidado- 
samente que estubo escondido en su Casa todo el tiempo de los ataques roba los elogios 
debidos á los esforzados Cantabros, que remitieron al Enemigo: ¿Qual será pues el re- 
sultado de este papel? Los presentes lo hemos ridiculizado como corresponde sin em 

á la distancia producirá su efecto, y los hijos de Dn. Ignacio Rezabal lo citarán con 
respeto como una executoria del valor é intrepidez de un Comandante que no exeroe 
funciones de tal sino quando están distantes los ataques. E 

Quizá son de la misma clase muchos de los documentos que Dn. Ignacio Rezabal 
ha presentado; pero quando se les atribuya el ultimo grado de certeza qual es su con- 
duciencia á la presente disputa? Que tienen que ver los servicios militares echos en Po- 
tosi con la defensa de Buenos Ayres de cinco de Julio? Acaso quiere ocultar la cobardía 
con que escandalizó á este Pueblo en sus ataques por las operaciones de miliciano urbano 
del Perú que se save muy bien quales son, y quanta parte añade en ellas el papel 4 la 
realidad? Diariamente vemos castigar en los Exercitos Capitanes, y Coroneles que con 
una cobardía mancharon su carrera, y jamas han pretendido disculparse con las acciones 
anteriores que los elevaron hasta la graduacion que ultimamente perdieron. 

Es muy notable que este aguerrido militar, que se manifiesta sirviendo a su Rey desde 
sus primeros años en la carrera de las armas, en el empeño de acreditar meritos distin- 
guidos, no expresa una sola accion, ó un solo lance en que haya visto la Cara al Enemigo. 
Campañas sostenidas contra la Francia en la Villa de Potosi. Eh aqui uno de sus prin- 
cipales meritos, militares, y eh aqui igualmente un rasgo de ceguedad, y alucinamiento, 
que toca la raya de verdadera insensatez. Servicios militares echos en la Villa de Potosi 
contra la Francia en tiempo de la revolucion. Que valor! que intrepidez! y como se ani- 
maría Dn. Ignacio Rezabal á sostener el impetuoso choque de los Exercitos Franceses? 
Quiza los extraordinarios esfuerzos que hizo Rezabal en aquella Campaña apuraron su 
valor en terminos que en nuestro ataque de 5 de Julio se hallo sin fuerzas y sin espiritu, 
bien es que siempre es preciso dar algo á las ventajas de su posicion, pues colocado 
Rezabal en la Plaza de Potosi no solo sería capaz de sufrir el ataque de los Exercitos 
que cubrian la raya de Francia sino que tambien sufriria con serenidad una descarga 
general de las Esquadras Inglesas que cubren el Támesis. 


Por mas favorable concepto que haya formado Rezabal de estos documentos, no es 
posible que esté sinceramente convencido de su conducencia al caso presente: se disputa 
“$i estubo en alguno de los ataques que sufrio esta Ciudad el 5 de Julio, o si antes bien 
se mantubo escondido en su Casa, no pudiendo soportar la vista del Enemigo; y en orden 
á este punto ¿que argumento favorable pucde deducir Rezabal de los documentos que 
ha presentado? Habrá sido un excelente Prior del Consulado, habrá desempeñado dig- 
namente todos los cargos consegiles, habrá sido el terror de los Franceses desde la Villa 
de Potosí, pero no se presentó, al combate de los Ingleses en el cinco de Julio, y mo 
habiendosele negado las primeras qualidades, sino solamente la ultima. ¿Como se atreve 
á acusarme de calumniante, presentando por prueba de la calumnia unos echos que no 
tienen conexion alguna con el que yo le exprobe? 


Lo cierto es que Dn. Ignacio Rezabal ha entrado en el empeño de probar ante V.E. 
que fue calumnia la imputación que yo le hice; ha este efecto ha producido esas viciosas 
informaciones, ha este fin ha presentado ese escrito texido de sarcasmos extendido en un 
idioma chocarrero, y texido de expresiones que siendo desusadas entre personas de edu- 
cacion infieren una grave ofensa á la elevada autoridad de V. E. ante quien se producen. 
Sin embargo qual es el verdadero resultado de ese complexo de especies inconducentes y 
tan mal aplicadas? No se encontrará un solo dato que justifique haber exercido Rezabal 
las funciones de Comandante militar al tiempo del ataque, ni aun se encontrará una dis- 
culpa legítima que lo escuse de las responsabilidades de aquella ocultacion. 

La única escusa que dá para haver abandonado su puesto es una grave enfermedad 
ocasionada de un golpe; pero si este fue el verdadero motibo de su retirada si este es 
el único fundamento, que ha de sacarme calumniante, qual es la prueba que el contrario 
ha producido acerca de él en sus informaciones? Se ve en todas ellas un solo documento 
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una sola exposicion que confirme la certeza de aquella enfermedad? En lugar de acre- 
ditar las Campañas de Potosí; y los cargos consegiles, no habria sido mas propio espe- 
cificar la enfermedad que tubo, con el Medico, que le asistió, ó con los que la presencia- 
ron 6 concurrieron a su curacion? Esta es la única prueba que seria conducente en el 
presente caso, yo la he pedido expresamente he exigido sobre ella posiciones del mismo 
contrario, y la resistencia de este á producirla y artificio con que se entretiene, y divaga 
por puntos inconducentes es un seguro argumento de que le es imposible aquella jus- 
tificacion por la falsedad del objeto a que se refiere. 

Si Señor, el solo hecho de no haver probado Rezabal una legitima escusa de su retirada 
es argumento decisivo de que aquella fue criminal. Un oficial que abandona su puesto 
al tiempo del ataque, y qie no aparece sino despues que ha cesado el peligro cubre su 
honor en las delicadas obligaciones de la milicia, -con decir que estubo enfermo sobre 
su sola palabra, sin constancia ni documento alguno que acredite aquella enfermedad? 
Esta sola circunstancia desvaneceria el concepto de calumniante que se me atribuye y me 
confirmaria en el derecho que tengo á creer, que Dn. Ignacio Rezabal, huyó del Campo 
de miedo del Enemigo, mientras no acredite alguna causa legitima de aquella fuga. 

Pero ahora; añado mas; yo aseguro á V. E. que la enfermedad alegada por Dn. Igna- 
cio Rezabal es falsa, y que esta falsedad no solamente se deduce de la falta de justifi- 
cacion sobre su certeza despues que el mismo Rezabal ha entrado en el empeño de acre- 
ditarla sino que datos pe y argumentos irresistibles del mismo proceso la confir- 
man. Esa familia afligida que llegando á lo de Rezabal para buscar un refugio contra 
el Enemigo que había ocupado su propia casa fue expelida por su incivilidud y des- 
agrado: esos valientes defensores de la Patria que exponian sus vidas por ella en la misma 
Calle en que el Segundo Comandante de Vizcaynos resguardava tanto la suya lo vieron 
en su Casa levantado sin indicio alguno de enfermedad grave, y asomandose continua- 
mente á los Balcones, no para guerrear ó exercer algunas funciones militares, sino para 
satisfacer esa inquieta curiosidad que inspira el miedo. Donde esta pues la grave dolencia 
que hace abandonar su empleo á este Comandante, en un caso tan urgente, y en la 
oportunidad de poderse exercer aquel con abrigo; y dentro de las mismas Casas? 


La misma certificacion del primer Comandante Dn. Prudencio Murguiondo presta un 
poderoso argumento contra la figurada enfermedad de Dn. Ignacio Rezabal. Es imposible, 
Señor Exmo, que el segundo Comandante de un Cuerpo militar que se halla apostado al 
frente del Enemigo se retire por una enfermedad que le asalte, sin comunicarla al primer 
Gefe del mismo Cuerpo, y sin obtener de este la correspondiente licencia: Dn. Ignacio 
Rezabal asegura que se retiró de Barracas por enfermo ¿qual es la comprobacion de la 
licencia que obtuvo? ó como omite probar aquella calidad con la exposicion del 1% Co- 
mandante á quien debió haberla comunicado?» Lexos de que el Comandante Murguiondo 
justifique la conducta de Rezabal, no se lee en su certificado una sola expresion que 
aluda á enfermedad, ú otra escusa legitima, antes bien concluye que Rezabal no tubo 
mucha ni poca parte en la defensa manifestando con esto su desagrado por la irregular 
conducta de su segundo. 


Los autos presentan otra demostracion irresistible de que no fue la enfermedad el 
verdadero motibo de aquella retirada, consta por la exposicion de varios Comandantes 
(y es un echo que no puede negar el contrario) que en el combite publico con que 
nuestro general obsequió al general Ingles después de la Capitulacion, asistio Dn. Ignacio 
Rezabal en trage de paysano ¿Como pues será compatible este acto con la grave enfer- 
medad que le impidió concurrir á la defensa? Mientras amenazan los riesgos del ataque 
esta Rezabal tan enfermo que no puede asistir á ninguno de los puestos que cubría su 
Cuerpo: en vano este se halla repartido por azoteas y balcones en que pueden escucharse 
la voz y ordenes del Gefe desde el abrigo de una comoda habitacion; la dolencia del 
Comandante Rezabal es tan grave, que no le permite salir de su propia casa, ni exercer 
en ella funcion alguna de su empleo sin embargo apenas cesan los fuegos enemigos, cesan 
pamane los males de Rezabal, y en el momento que las Calles no ofrecen otros in- 
. gleses que los muertos 6 los prisioneros sale el Comandante oculto con tan buena, y con 
= excelente ,disposicion, que asiste al gran comvite con que el general Español celebró 
a victoria. 

La concurrencia á este banquete será un eterno oprobio para este Comandante, que 
se fingia enfermo mientras el Rey, y la Patria necesitaban de su persona: el se presenta 
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con descaro a un acto de que no debieron gozar sino los esforzados patriotas, que acababan 
de exponer sus vidas por su Monarca; se presenta vestido de paysano, y sin alguna in- 
signia militar, segun deponen los testigos, que lo vieron, de suerte que entonces manifes- 
tava cierta especie de rubor, y no se atrebia á profanar ese distinguido vestuario, que 
solamente honrra a los que reconocen en él una obligacion para sacrificarse por su Monar- 
ca. Dignese V. E. advertir que mientras duró la mesa se formó el Cuerpo de Vizcaynos 
en la Alameda, para lucir ante los generales ingleses la destreza y disciplina de nuestros 
voluntarios; y en aquellos momentos en que disfrutaban los Cantabros la gloria de sus 
servicios no se incorpora Rezabal con ellos, no viste siquiera su uniforme, siendo así que 
no podía alegar enfermedad pues en el mismo tiempo comia, y bebia como acostumbraba. 

Al paso que Dn. Ignacio Rezabal asistia 4 ese solemne banquete dedicado á los es- 
forzados guerreros, que acababan de salvar la Patria á costa de su sangre, desempeñaba yo 
la guardia de honor de la real Fortaleza, y sino estubiese reducido a no poder interrogar 
á Rezabal sobre estos particulares, en que el mismo me exige prueba, le recordaria el 
notable contraste que formó su persona, quando pasó por el Puente levadizo á presencia 
de la mia. Estos son unos recuerdos necesarios para el conocimiento de los sugetos, y que 
apuran la amargura de verme embuelto en un proceso criminal, por los caprichos de un 
hombre que tiene audacia para promover un discusion publica sobre la vergonzosa conduc- 
ta de que se halla convencido. 

Protexto á V. E. que mis detenidas meditaciones sobre este proceso me llenan de 
confusion y temores, no pudiendo combinar los principios que animan á Dn Ignacio 
Rezabal á una prosecucion, en que ni puede desconocer su mala causa, ni equivocar los 
documentos que tan importunamente ha presentado en ella; ¿porque como es posible que 
Rezabal crea conducente á justificar su retirada de Barracas el acto de haber prestado 
sus negros y los de su suegro? Que tiene que ver la guapeza de su Negro Cayetano, con la 
cobardia que el tiene acreditada? Alega que el Cuerpo de Vizcaynos lo puso á su frente: 
pero resta averiguar el verdadero movil de este nombramiento: lo cierto es que con el 
solo no justifica Rezabal el objeto de su intencion; y que justificada su vergonzosa retirada 
sin acreditar causa alguna que la legitime debemos creer que aunque el Cuerpo de 
Vizcaynos lo haya nombrado su Comandante no logrará, que se mantenga á su frente 
si nos ataca algun enemigo, sino que guardando una conducta enteramente conforme á 
la anterior será excelente Comandante en tiempo de Paz ó contra enemigos, que estén á 
tres mil leguas de distancia; pero si nos atacan, le acometerá una grave dolencia que no lo 
dexará salir de su Casa, hasta que una Capitulación gloriosa prepare un banquete que 
disipe su enfermedad como el siete de Julio. 

No es explicable la violencia, que me ha causado reprochar defectos tan humillantes á 
un hombre anciano, que podía haber escusado el ridiculo empeño de parecer militar, y 
acreditar unas acciones que no ha executado: pero el encono con que ha proseguido 
este negocio la satisfaccion con que se produce en asunto tan desesperado y la facilidad 
con que obtubo ligarme á una fianza de 12 3 por un recurso de que quiza no se encuentra 
exemplo en todo el archivo de cste superior gobierno me han hecho concebir riesgos im- 
minentes que ha sido preciso desvancar con una demostracion completa de la justicia de 
mi causa, y considerando que lo he conseguido con las reflexiones expuestas. 

A V. E. pido y suplico se sirva proveer y mandar segun en el exordio de este solicito 
por ser de justicia, que juro &a. 

Otro si digo: Que el Señor Asesor general me es odioso, y sospechoso, y en esta virtud 
lo recuso en debida forma jurando a Dios nuestro Señor y esta señal de cruz f que no 
procedo de malicia. Pido justicia ut supra. (Firmado) Dor. Mariano Moreno — Bernardo 
Pampillo. : 


# + # 


Se producen nuevas incidencias, interrogatorios, recusaciones y finalmen- 
te el virrey Cisneros designa Asesor General á don José Darregueira quien 
se expide con fecha 10 de Septiembre. 


Exmo. Sor. El Asesor nombrado, haviendo visto, y examinado con detenida reflexion 
los presentes autos, seguidos entre Dn. Ignacio Rezaval actor demadante, y dn. Bernardo 
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- Pampillo reo demandado sobre injurias, es de sentir, qe. apesar de los esfuerzos con qe. 
ambas partes interesan la decision judicial en la acalorada defensa de sus respectivos dros. 
debe administrando Justicia, sobreseerse en la prosecucion de esta causa; y á su consecúen- 
cia, alzandose la fianza otorgada por dn. Josef Lagos, declararse expresamte., qe. da. 
Ignacio Rezaval en el concepto, y aprecio de esta Superioridad conserva todo el honor, buen 
credito, y distincion, á qe. por sus recomendables meritos, y aprobados servicios al Rey, 
y á la Patria se há hecho acreedor; no debiendo por lo tanto ofender en ningun tiempo 
su conducta militar, y estimacion publica el motivo sobre qe. inconsideramte. se há dexado 
empeñar este juicio, contra lo determinado por Rs. Ordenes, pa. qt. entre militares no se 
admitan demandas judiciales por escrito de semejante naturaleza, por el evidente atraso, qº. 
ellas ocasionan en el servicio, y fatales conseciiencias á qº. suelen conducir sus resultados 
favorables, ó adversos: Sobre todo el Super. dicernimto. de V. E. deliberará lo qe. mas 
estime de Justa.: Buens. Ayrs. y Sepre. 10 de 1810,, (firmado) Dor. Josef Darregueyra. 


TOMA DE SANTO DOMINGO 


Pampillo da cuenta de la toma de Santo Domingo y la prision del co- 
ronel Pack. 


Pinta el cuadro con tal colorido, tan enérgicos rasgos, tan vigoroso 
estilo, es tan grande la verdad que refleja, tan profunda la impresión 
de su lectura y tan intensa y clara la visión subjetiva que parece que se le 
ve emplazando la pieza de a 2 en “el corral de Thellechea”, se oyen a la 
distancia sus voces de mando, el tono imperativo del ultimátum perentorio, 
la respuesta dilatoria de Crawford. Se advierten el abatimiento de Pack, la 
sorpresa dolorosa de los elegantes Highlanders del 71, se escuchan los ru- 
mores que llegan de la sala de los capitulares, resueltos a “permanecer en 
ella día y noche hasta que se decida la acción a favor o en contra”, y desde 
la plaza se divisan en los balcones del Cabildo al propio Liniers, al alcalde 
Alzaga, al fiscal Villota, al obispo Lue y Riega, ansiosos, intranquilos, avi- 
zores... Pero dejemos que Pampillo refiera su proeza 


“El 2 me retiré con mi cuerpo, desde la quadra inmediata, a los corrales de Miserere 
á la plaza maior, donde cubrí toda la noche con mi Compañía, las esquinas que ban á 
San Francisco y Recoba, dejando a mi Theniente en mi ligar mientras andube consul- 
tando con los demás oficiales que estaban en los otros puestos, aquellas precauciones 
que nos parecieron más oportunas para resguardo de la misma plaza, hasta que llegó el 
señor General Dn. Xavier de Elio, que me retiré donde estaba mi Compañía permane- 
ciendo allí hasta el amanecer del día siguiente, no obstante la gran fatiga y desvelo de los 
dos días y noches anteriores. | ' 


“El 3 fuí destinado por mi Comandante con 30 hombres á una de las azoteas de la 
calle de las Torres; dos y media quadras distante de la Plaza, distaba también el Ene- 
migo de este punto más de 12 Quadras, y hallándose en las azoteas bien provistos de 
Gente, y en órden. A la sazon resolvi salirle al encuentro para entretenerlo en guerri- 
llas é impedirle de que se adelantase por no ser aún tiempo oportuno de recibirlo. A 
este fin salí de dicha azotea con 6 voluntarios de mi Compañía, y dos Pardos con los 
quales llegué una quadra para el Oeste de la Piedad; y con ellos empezé á batir los pri- 
meros enemigos que se me presentaron; poco después se me agregaron como 50 hombres 
de varios cuerpos, y siendo los ingleses más de 200 hombres los hice retirar a viva fuerza 
hasta el Hospicio donde tenían su cuerpo de reserva, matándoles 12 hombres y un Ofi- 
cial tres prisioneros de guerra de los quales heran dos heridos y tomando además un caja 
y tres caxones de municiones de artillería con quatro caballos. Hubo de nuestra parte 2” 
muertos y 4 heridos levemente, siendo de advertir que Yo fuí el primero que empezó 
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esta especie de guerrillas que tanto daño hicieron al enemigo, siguiendo después a mi 

ejemplo otros varios españoles. Me retiré con los prisioneros presentando uno al señor 

Aga pde que pudiese averiguar de él lo que tuviese por conveniente, dí parte también 

de todo al señor Dn. Martín de Alzaga, Alcalde de primer voto y me he buelto á la 

mo de que estaba encargado, en donde permanecí hasta las 7 de la mañana del siguiente 
a. 


“El 4 salí con otros 6 hombres demi Compañía y de 60 á 80 más que se me agrega- 
ron de otros Cuerpos y caminé con esta gente reunida hasta encontrarme con el primer 
trozo avanzando del Enemigo que tenía muy cerca de 300 hombres, situados gn el parage 
del día anterior lo vatí por quatro quadras de frente, obligándole á retirarse á una 
zanja cerca de la quinta de Ubarnes (Warnes) con un cañón que tenían y no tomé por 
falta de más gente. Poco después fuí reforzado con un Cañón de a 2 que se desmontó al 
2 Tiro, razón porque lo devolbí. Este día se me agregó el oficial de Miñones D. Juan Santos 
Irigoien que me ayudó con intrepidez y vizarría. En esta acción perdió el Enemigo 19 
hombres, ignorándose el número de heridos que procuraban recogen con celeridad, pues 
tenían gente para todo. Tube por mi parte tres muertos y cuatro heridos, los 3 lebemente. 


“A las tres de la tarde me retiré a la plaza maior, encontrando al paso 2 cañones de 
a 2 que se me remitían y que hice devolver por no necesarios según las razones que expuse 
al Señor Coronel Dn. Xavier de Elio, y Señor Alcalde de primer voto que aprovaron mi 
determinación, volviendo á ocupar la misma azotea que se me havía destinado mantenién- 
dome en ella toda la noche hasta la madrugada del 5 que he buelto 4 salir con 6 hom- 
bres á reconocer las abanzadas del enemigo como en los días anteriores, hallandolo ya apos- 
tado en la plaza de Lorea y la Piedad, de donde me dispararon infructuosamente algunos 
cañonazos; en el momento se dirigió el Enemigo contra la Ciudad, atacando por mui dife- 
rentes puntos, lo que visto me retiré á la plaza maior en donde di parte de la novedad 
al Señor D». Xavier de Elio. En la misma plaza pedí y me franqueó el Señor Coman- 
dante de Andaluces 12 hombres encaminándome con ellos para la calle Santo Domingo, 
con ánimo de vatir desde un punto ventajoso á los enemigos que se havían apoderado 
de la Torre y cimas de las vobedas de aquella Iglesia. Subí á la azotea de Dn. Agustín 
Miguens y como allí no podía conseguir ventaja alguna, di buelta por detrás de San 
Francisco hasta la esquina de la Aduana; desde ese punto hice fuego á los ingleses que 
ocupaban las rejas del citado combento que miran al Río, al que correspondieron con 
mucha viveza. Estando en esta acción, me ocurrió la idea de quan conveniente sería saber 
la fuerza enemiga que estaba encerrada en aquel combento, y por ver si la lograba puse 
bandera parlamentaria, mediante la cual fuí admitido á conferenciar con un oficial inglés, 
en cuio acto dos españoles, abanzaron más de lo que yo havia ordenado y fueron muertos 
por los ingleses que estaban en dhas. rejas. El oficial enemigo me introdujo al propio 
Convento hasta donde estaba el General Crafur, a quien intimé que con su gente se 
rindiese a discreción, por la imposibilidad en que nuestras fuerzas lo havian puesto 
para salir de allí. Contestó que de ningún modo accedía a esta proposición a que repuse 
que yo no podía otorgar otra que le fuese más ventajosa, sin dar parte al Señor General 
Dn. Santiago Liniers. Convenido en esto último me retiré, cesando el fuego por ambas 
partes. En el camino encontré a Dn. Balthazar Unquera que impuesto por mi de lo 
ocurrido se dirijió á parlamentar con los propios enemigos, pero por distinto camino 
del que yo havia llevado, y fué muerto por ellos. 


“Enterado por mi de lo ocurrido, el Señor General me bolvió a despachar acompa- 
ñado del Oficial de Marina Dn. Jose Corcuera, para intimar nuevamente al enemigo la 
rendición, y no haviendose conformado á ella nos retiramos para obligarlo á la fuerza. 
Con este motibo se me mandaron dos piezas de Artillería; la una se puso al abrigo de la 
esquina de la casa nueba de Ordoñez, quedando la otra mas atrás, hasta nueba determina- 
ción. Viendo que la primera no hacia daño al enemigo, de acuerdo con Dn. José Fornagueira, 
determiné ponerla sobre la azotea de Dn. Francisco Telechea, pero reconociendo Forna- 
gueira que estaba mejor colocada en un corral de la misma casa, porque desde allí se 
podía batir la Torre de dicho convento con poco riesgo nuestro, se hizo así, desarmando 
antes el Cañón para que pudiese entrar por las puertas que conducían al sitio indicado. 
La otra pieza se ordenó su colocación una quadra para el Oeste de la esquina, espalda de 
la Iglesia de Santo Domingo, donde el enemigo tenía un Cañón con suficiente gente, 
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con prevención de que al romper el fuego la pieza del Corral de Telechea, lo hiciese 
también la otra. Se dejaron en la esquina de Ordoñez de 20 a 25 hombres de todos los 
cuerpos. Estaban en la azotea del mismo Telechea, muchos otros del Cuerpo de Monta- 
ñeses, y Yo con otros 25” hombres atrabesé la calle que del Hospital cae al Río y me 
coloqué en la misma calle que está á espaldas de la Iglesia de Santo Domingo, estande 
así á retaguardia del cañón enemigo que llebo apuntado. 

“Con estas disposiciones, y batiendo todos á un tiempo la Iglesia, Torre y convento de 
Santo Domingo, necesariamente havian de ser los ingleses compelidos a rendirse, por quanto 
no les quedava retirada por ningún lado. Roto el fuego por nuestra parte, se las 
disposiciones explicadas, también la Real Fortaleza empezó a batir la Torre de dicho 
convento, y á poco rato pusieron bandera parlamentaria detrás de la misma iglesia, es 
decir en la propia calle recta que yo estaba. Inmediatamente fuí solo, y al oficial ene- 
migo que me recibió pregunté por su general, á cuia presencia me introdujo llebándome 
enseguida al mismo general hasta la sacristía de aquella Iglesia, en donde estaba el 
teniente coronel Pack. El propio general, por medio de intérprete, que lo fué un religioso 
de dicho convento, me hizo las preguntas siguientes: 

“1a.: Si sabía hablar inglés o francés, a quien respondí que no, a cuia contestación 
hizo salir de allí los religiosos, dos sacerdotes seculares, y todos los oficiales ingleses, 
exceptuando dos y el citado Pack. 

“ga.: Que con qué facultades venia, 4 que expuse con las de intimarles la rendición 
a discreción, respecto á que ya el conbento estaba sitiado por todas partes con suficiente 
artillería y gran número de Infantería, y que toda demora podría serles tan perjudicial que 
no sería extraño fuesen pasados todos á cuchillo, según el arrojo y ardimento de nuestra 
gente. Consultó el general esta respuesta con Pack y los dos oficiales. 

“ga.: Que en qué términos se le habia hecho la anterior intimación; respondí que 
en los mismos, teniendo sólo que añadirles la seguridad del buen tratamiento que de- 
verían esperar de la acreditada generosidad española. 

“ga.: Que dentro de una ora me contestarían; 4 que repuse que ni un solo minuto; 
y buelto á tener otra pequeña conferencia con los propios sugetos, se rindieron a dis- 
creción, en prueba de lo cual me quiso entregar su espada, la que no recibí, diciéndole 
que era suficiente su palabra de honor y que de todo hiba á dar cuenta á mi general 
Liniers para que pudiesen salir de allí con seguridad. Con este objeto me retiré por 
el propio sitio que había entrado, y dirigiéndome por la calle pral. encontré frente á 
la casa de Dn. Jossé Botet al señor coronel Dn. Xavier Elio, a quien di parte del modo 
y en los términos que yo dejaba rendidos todos los oficiales y tropa que estaban en 
Santo Domingo. Inmediantamente retornó conmigo para dicho convento: ordenó que sa- 
liesen primero los oficiales y enseguida la tropa sin armas. Acompañé los oficiales hasta 
la Real Fortaleza, y dejándolos allí me retiré inmediatamente á buscar al theniente 
coronel Pack, que lebemente herido se havia quedado en la sacristía de aquel comvento. 

“Le propuse el objeto de mi comisión y me insinuó lo dejase allí por aquella no- 
che; pero haviéndole contestado la precisión de que me acompañase, y que al efecto 
sería conducido en una silla de manos con el maior cuidado, me siguió inmediatamente 
á pie, sosteniéndose de mi brazo, de cuio modo lo conduje al Fuerte y lo entregué al 
señor coronel Dn. César Balbiani, pasando yo enseguida á dar parte de todo al señor 
alcanlde de primer voto y á mi comandante 

“Quando salieron de Santo Domingo los oficiales y tropa enemiga dejaron allí, 
según mi intimación, sus armas, banderas y tambores; todo lo qual mandé que reco- 
giesen y conduciesen bien custodiado á las casas capitulares, á todas quantas personas 
encontré al paso, y que havian concurrido á la novedad de la expresada rendición. 

“El 6 fuí destinado con mi cañón y dos obuses para batir los enemigos de la 
Residencia, en donde también desempeñé mi obligación. El 7 se completó el triunfo 
sobre todos los ingleses que atacaron esta Capital, como consta de documento firmado 
este día por los respectibos generales, y en aquella misma noche, con orden superior, 
conduje la gallcta necesaria para el número de ingleses que estaba en la Residencia. — 
Buenos Ayrs, 20 de julio de 1807. — Bernardo Pampillo”. (1) 


(1). Archivo General de la Nación. División Colonia, sección Gobierno. Legajo 58 de Criminales. Expe- 
diente N.° 1111. 
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Pedro Antonio Cerviño, comandante del Tercio de Voluntarios de Ga- 
licia, certifica que “es cierto en todas sus partes”. Liniers, Elio, Gutiérrez de 
la Concha, el coronel Balbiani hacen el elogio del capitán. El Cabildo en 
pleno levanta una acta conmemorativa. 


“Sala capitular de Buenos Aires, agosto 20 de 1807. — Dn. Bernardo Pampillo 
se ha hecho acrehedor a la gratitud de este pueblo en sus servicios para la gloriosa 
Reconquista, conseguida el 12 de agosto del año pasado, de 1806, y en su valor y cons- 
tancia con que aquel día la protegió, resultando erido. Con singular patriotismo hizo 
particular servicio al Rey y la Patria en la defensa de esta Ciudad los dias 2 al 7 de 
julio último como uno de los primeros que ha concurrido á ofender al enemigo en 
- guerrillas y ataques, deseando las ocasiones sin acobardarle los riesgos; y buscando los 
puntos más expuestos ha tenido mucha parte en la influencia que dió motivo á la 
rendición de la gran coluna al mando del general Crafourd, refugiada en Santo Do- 
mingo. Siendo prevención que todos sus servicios los ha echo sin haver pedido ni re- 
portado compensación alguna. Lo que así certifica el Cabildo para los efectos que con- 
venga al indicado Pampillo, dándosele este decreto original con los testimonios que 
pidiere. — Martín de Alzaga, Estevan Villanueva, Antonio Pirán, Manuel Ortiz de 
Basualdo, Miguel Fernando de Agúero, José Ant. Capdevila, Juan Bautta de Ituarte”. 


El capitán Pampillo reclama el premio ofrecido por el Cabildo a quien 
condujera preso al coronel Pack, que “asido de mi brazo desde la sacristía 
de Sto. Domingo buscó en mi protección la guarda de su vida y me rindió 
sus armas y su persona”. 
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“Este echo y el de su entrega en el Fuerte que se halla contextada por V. S. y demás 
gefes militares que presidieron á nuestra defensa, me funda un derecho indisputable á los 
quatro mil pesos que por proclama ofreció el Itte. Ayuntamiento de esta Capital a 
cualquiera que entregase la persona del expresado Pack”, etc. 

“En esta virtud ocurro á la justificación de V. S. para que se sirva declarar que 
he merecido los 4000 pesos de aquella proclama, aceptando al mismo tiempo la cesión 
que hago de ellos a favor de los fondos del mismo Itte. Cabildo, pues no es otro mi 
objeto que aumentar las pruebas de mi fidelidad y patriotismo y adquirir este nuevo 
documento del honor con que me he conducido”. (2) 

El secretario del Gobierno escribió al margen: “Buenos Ayres, enero 7 de 1808.— 
Siendo notoria la acción con que el día 5 de julio se distiguió el suplicante, rindiendo 
y entregando en esta Real Fortaleza al teniente coronel Pack, que se hallaba en la 
columna que se apoderó del convento de Sto. Domingo, haciéndose por ellos acreedor 
al premio ofrecido por el Ilustre Cabildo de esta Capital, y cuyo monto ha acrecen- 
tado con la cesión generosa que hace de él á favor de los fondos del mismo Ilustre 
Cabildo, se declara así para su satisfacción en virtud de este decreto, que se le entre- 
gará original para que pueda hacer de él el uso que le convenga”. Rúbrica de Li- 
niers-Gallego. 


# + í* 
¿Quién era este capitán del Tercio de Voluntarios de Galicia? Un solda- 
do desconocido, uno de tantos caballeros andantes que, atraídos por el encan- 


to de las leyendas que llegaban a España, se lanzaron a correr tierras en busca 
de la ínsula inverosímil. 


(2) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
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DON SANTIAGO LINIERS Y BREMOND, CABALLERO 
del Orden de San Juan, Capitan de Navio de la Real 
Armada y Comandante General de Armas de esta 
Capital, y su Provincia Metropoli &c. 
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Certificado de Santiago de Liniers en el cual reconoce el valor, patriotismo 
y amor al Rey, de Bernardo Pampillo. 


UN EPISODIO DE LAS INVASIONES INGLESAS 


¿Qué se hizo después? ¿Se plegó a la Revolución? ¿Se mantuvo fiel a su 
rey, como Alzaga y Liniers? Su nombre se pierde en los vericuetos de la his- 
toria? Bernardo Pampillo no aparece antes ni después. 


El año 1809 solicita de Liniers el grado de teniente coronel y el nombra- 
miento de edecán de su persona. 


Sor. Capitan General. D”- Bernardo Pampillo Capitan de la septima 
Compañia del Tercio de voluntarios de Galicia ante V. S. con mi mayor 
veneracion y respeto paresco, y digo: Que por la respetable atentacion de 
V. S. y demas Gefes que presidieron la accion del cinco de Julio se hallan 
comprobados los particulares servicios que contraxe en medio de los mayores 
riesgos, confirmando de este modo el merito que empezé á labrar en la glo- 
riosa Reconquista de esta Capital. En el dia me precise separarme algun 
tanto de las atenciones diarias de la Milicia, para cuidar de mis negocios 
personales que he tenido casi abandonados todo este tiempo; y deseando 
combinar este justo obgeto con la consecucion del honor que la bondad de 
V. S. franquea á los que fieles a sus ordenes han sabido distinguirse en 
servicio del Soberano ocurro á su justificacion suplicandole se sirva conce- 
derme el grado de Theniente Coronel, con nombramiento de Edecan de 
su persona, para que se me tenga por libre de una necesaria asistencia á 
las funciones y servicio de mi Compañia, aunque con retencion de ella 
para asistir y regirla quando pueda verificarlo voluntariamt*- sin perjuicio 
de otras atenciones. Por tanto 

A V. S. pido, y suplico, asi lo provea, y mande que es gracia que espero 
y para ello juro lo necesario 8*- (3) (Firmado) Bernardo Pampillo. 


En el mes de Diciembre pide la “competente patente de retiro”. 


Exmo. Señor. D®- Bernardo Pampillo vecino de esta Ciudad Thente. 
Coronel graduado, y Capitan que he sido del cuerpo de voluntarios de Ga- 
licia ante V. E. con el devido respeto digo: Que he llegado a entender que 
se ha dado por vacante mi Capitania mandandose proveer en otro individuo, 
y siendome conveniente conservar en mi poder la competente patente de 
retiro con el goze de grado, y uniforme que se ha dispensado en iguales 
casos, y que no parece indebido a los meritos que he contrahido en las pa- 
sadas ocurrencias, y se hallan solennemente confirmadas por esta superiori- 
dad. Por tanto 


A. V. E. suplico asi lo provea y mande, que es gracia que espero, y para 
ello &*- (Firmado) Bernardo Pampillo. 

(Al margen) Bues- Ay" 20 de Dict®- de 1809. Como lo pide, y ex- 
pidasele en la forma acostumbrada el correspondt*- Despacho. Hay una rú- 
brica de Cisneros. 


(3) Escrito de pufio y letra de Mariano Moreno. 
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El año 10 Pampillo se fuga de Buenos Aires. Con tal motivo la Junta 
comisiona a Manuel Belgrano para que “tome declaración al patron Narciso 
Badia sobre el haber conducido en su buque a don Bernardo Pampillo, don 
Ramon Lopez y otros profugos” 

Belgrano levanta el sumario respectivo, informa pocos días despus, y 
la Junta dicta el siguiente decreto, redactado como el anterior, por Mariano 
Moreno. “22 de Agosto de 1810. Se destinan el patron Narciso Badia y el 
marinero Jose Romay á el servicio de las obras públicas en el presidio de 
esta Capital por el termino de quatro años, y pasense las ordenes respectivas 
con especial encargo sobre la seguridad de las personas. Saavedra. Belgrano. 
Azcuenaga. Dr. Alberti. Matheu. Larrea. Dr. Moreno. 


El año 22 Pampillo se ha refugiado en Rio de Janeiro, pero es expulsado 
de aquella ciudad, acusado de robo, y se encuentra de nuevo en Buenos 
Aires. El gobierno tiene noticias de su delito y Rivadavia ordena al gefe de 
policia Joaquin de Achaval que levante una “sumaria información” 


El Gobno. ha llegado á entender que se halla en esta Capital D. Bernardo Pampillo, 
á quien la voz publica acusa de un robo calificado, egecutado con alevosia en la Capital 
del rio Janeiro; y a fin de proceder á lo que la moral y seguridad publica demandan en 
tal caso, ha dispuesto que el Gefe de Policia proceda á tomar una sumaria informacion 
de individuos que el Gobno. sabe residen en esta capital y que estubieron en el Janeiro 
al tiempo que se perpetró el robo indicado, y del cual poseen cabales conocimientos, en- 
tre los que debe especialmente llamarse á D. Alvaro Barros, D. Pedro Garcia, D. Franco. 
Chas, D. Salvio Gaffarot y D. Pedro Berro, bien entendido que verificado que esto sea, 
deberá instruir al Gobno. en los terminos qe. corresponde — Buens. Ayrs. Mayo 10 
de 1822. (Firmado) Bernarno. Rivadavia. 


Declaran Pedro de Berro y Echevarrena, Francisco de Chas, Pedro An- 
dres Garcia, Nicolas Anchorena, el licenciado Salvio Gaffarot, y Alvaro de 
Santiago y Barros. El Ministro de Hacienda Manuel J. García da cuenta 
al Gobierno: 


Correspondiendo á los deseos del Gobno. qe. se sirve V. S. comunicarme en oficio de 
ayer, puedo asegurar serme constante que Bernardo Pampillo fue convencido pr. el juz- 
gado de Policia en la corte del Janeiro en el año de 1819, de haber robado con felonía á 
Dn. Juan de Santiago Barros la suma de mas de cien mil ‘pesos en villetes de Banco, 
abusando de la amistad del mismo Barros, y de la franqueza qt. en su casa se le dispen- 
saba pa. sacar el molde de la llave del escritorio sin ser sentido — Que en consecuencia 
de esto y despues de haber Pampillo entregado los villetes que tenia enterrados en di- 
versos puntos de la Ciudad, fue expulsado pa. siempre del Brasil, con prevencion 4 
todas las autoridades de aquel reino que en el caso de volver á presentarse en él el reo 
Pampillo, lo asegurasen y remitiesen pt. toda su vida 4 cualquiera de los presidios de 
Africa del dominio de S. M. F., sin mas figura de juicio. Siendo de notar qe. con motivo 
de este escandaloso suceso se hicieron publicos en la dha. Corte tress casos de igual felonía 
cometidos pr. Pampillo con otros tantos individuos qe. dispersaban amistad y proteccion — 
Buens. Ayrs. Mayo 11 de 1822. (Firmado) Manl. J. Garcia. 


Achaval da cuenta de la “sumaria”. 


Exmo. Sor. En cumplimiento de la orden de V. Exa. fha. de ayer, sobre que ha lle- 
gado de Policia en la corte del Janeiro en el año de 1819, de haber robado con felonía á 
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quien la voz publica acusa de un robo calificado, executado con alevosia en la Capital 
del Rio Janeyro, y en virtud de la comision que me ha conferido para levantar sumaria 
con declaracion de los Individuos que se expresan en la citada Superior resolución, y 
que estuvieron en el Janeyro al tiempo que se perpetró el robo indicado, y del qual 

ian cabales conocimientos, tomé la sumaria informacion 4 los contenidos en aquella, 

qual elevo á V. Exa. en 4 foxas, igualmente que el testimonio justificativo de aquel 
hecho que me presentó Dn. Nicolas Anchorena con la calidad de devolverselo, y por 
consecuencia de haberselo asi ordenado de resultas de las declaraciones de aquellos, y 
de la suya misma, que me fue preciso tomar por los motibos que constan de la misma 
diligencia, y asi por esta, como por las demas, como se impondrá V. Exa. aparece com- 
probado el robo que executó Dn. Bernardo Pampillo en el mes de Noviembre del año 
de 19. en el Janeyro á Dn. Juan Santiago Barros de cantidad ciento un mil y pico de 
pesos en billetes, cuyo robo fue descubierto por la vigilancia de la Policia de aquella 
Capital y por ella misma entregado a su dueño, á exepcion de una muy corta cantidad, 
que no se le encontró al expresado Pampillo, ó ya tambien por bien por que la Policia 
y el interesado desistieron de su empeño. 

Ds. gue. á V. Exa. ms. as. Buens. Ayres Mayo 11. de 1822. Exmo. Sor. (Firmado) Joa- 
quin de Achaval. 


Y Rivadavia dicta el siguiente decreto: 


Ba. As. Mayo 11/822. Resultando de las diligencias qe. han practicado y acompaña el 
Gefe de Policia, y de la exposicion qe. ha hecho el [(Sor)] Mntro. Seco. de Hacda. Dn. 
Manl. Jose Garcia; todo en consecuencia de las ordenes libradas al efecto pr. el Gobno., no 
solo comprobado el robo perpetrado en la Cap!. del Janeiro en el año de 1819 pr. D. 
Bernardo Pampillo, de cuyo territorio fue expulsado, sino tambien calificado este mismo 
robo como de alta felonia: y el Gobno. teniendo mui en vista el respeto qe. se debe 4 la 
moral publica á cuyo establecimto. consagra sus afanosos cuidados, y los peligros á qe- 
la existencia del mencionado Pampillo en este pais expone las propiedades y toda clase 
de intereses de aquellas personas á cuya sociedad se abra paso pr. medio de los muchos 
arvitrios fraudulentos qe. posee, ha venido en ordenar, como pr. el presente decreto or- 
dena q*. el Gefe de Policia intime al mencionado Dn. Bernardo Pampillo salga inmedia- 
tamte. del pais, haciendole [(q)] en los terminos mas formales la prevencion de qe. en 
el caso de regresar á él sera destinado á los trabajos públicos pr. diez años. Transcríbase 
este decreto á quien corresponde: y desglosandose del expediente el documento original 
qe se devolvera á la persona qe. lo ha exhibido, se sacará copia certificada de él pr. 
el Escribo. mor. de Gobno., la cual se agregará 4 este expediente y se archivará en el 
Ministerio respectivo. Hay una rúbrica. (Firmado) Rivadavia. 
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VENIA DE MATRIMONIO 


(ESCRITOS DE MARIANO MORENO) 


E` los ultimos días de Diciembre de 1807 Juan Jose Martinez se presenta 
al Gobierno solicitando venia para contraer matrimonio con María 
Estefanía Cortés. 


“Sor. Presidente y Capitan general. Dn. Juan José Martinez natural de esta Ciu- 
dad Cabo primero de la sexta Compañia del Tercio de voluntarios Andaluces ante 
V. S. en la mejor forma de derecho paresco, y digo: Que habiendo tratado Matrimonio 
con Da. Maria Estefania Cortés hija de Dn. Juan Cortes, á pesar de la voluntaria, libre 
y firme resolucion en que se halla la expresada Du. Estefania de celebrarlo, se há 
Opuesto su Padre tenazmente, resistiendo su consentimiento, y entorpeciendo de este 
modo la consecucion de nuestros justos y legitimos deseos. 

La irracionalidad é injusticia de este disenso se hace tanto mas notable, quanto que 
no teniendo defecto alguno que oponer 4 nuestro enlace ni por razon de mi nacimiento, 
ni de mis costumbres, ni de las demas qualidades que pueden exigirse en un Marido, 
resulta evidentemte. un empeño arbitrario, con que a la sombra de la autoridad de 
Padre se quiere violentar la libertad de la hija, y privarme de un Matrimonio, á que 
está quiza vinculada mi felicidad. 

En estas circunstancias no me queda otro recurso que valerme del que por ultima 
real disposicion se me franquea; y en su virtud ocurro á la justificacion de V. S. para 
que sirviendose tomar los informes y conocimientos extrajudiciales que tenga por con- 
venientes, nos conceda el consentimiento supletorio, para que vencido de este modo el 
injusto embarazo que la resistencia del Padre nos opone, podamos proceder á la ce- 
lebracion del Matrimonio que deseamos. Por tanto — A V. S. pido, y suplico se sirva 
asi proveer y mandarlo que es gracia que espero &. 

Otro si digo: Que Dn. Juan Cortés tiene a su hija Da. Estefania encerrada en un 
Quarto, de donde solo piensa extraherla para sacarla de esta Ciudad, y añadir este 
huevo estorbo á muestras justas intenciones, en cuya virtud se ha de servir V. S. igualmte. 
Mandar qe. se le notifique en el día, que por pretexto alguno no la saque de esta 
Ciudad; ordenando al mismo tiempo sea trasladada en deposito á la casa de Exercicios 
hasta las resultas de éstas gestiones. 

Otro si digo: Que aunque Da. Estefania determinó este recurso para obtener el 
Consenso supletorio, no pudo verificarlo por estar encerrada segun dexo expuesto; cn 
cuya atencion me hé visto precisado á verificarlo á nombre suyo; pudiendo apenas lo- 
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grar oportunidad de que firme conmigo este memorial para ratificacion y firmeza de 
quanto en el se contiene. pido justicia ut supra. (firman) Juan Jose Martinez - Este- 
fania Cortés. (1) 

El virrey ordena: Buen». Ayrs. 12 de Dre. de 1807 A lo pral. y primer otro si, 
hagase saber 4 Du. Juan Cortes qe. dentro de dos dias perentorios preste á su hija də- 
Estefania el consentimto. qe. solicita pa. el matrimo. qº. intenta contraer con el supli- 
cante Dn. Jun. José Mrnz ó qe. si causa y razon tuviere pa. no verificarlo, la repre- 
sente dentro del mismo termino, deviendo abstenerse de sacar á su citada hija de esta 
Capital, é igualmte. de maltratarla, ó castigarla pr. razon de esta pretencion, bajo aper- 
civimto. de lo qº. haya lugar; y en qto. al segundo, tengase presente lo qº. en el se 
pa. los fines, y efectos qe. combengan. Rúbrica de Liniers. (firmado) Basavilbaso. 


Se notifica este decreto al interesado y a Juan Cortés, (*) y este contesta 
con un largo alegato en el que expresa que: 


“la conducta del pretendiente como igualmente su linaje en el concepto público no se halla 
en el pie que corresponde al enlace de una niña que ha sido educada con el mayor esmero, 
y que tanto por la linea paterna como materna es de un nacimto. nada vulgar, y si de- 
masiado distinguido pr. todos sus antepasados, y como en' tal caso no sea compatible con el 
entrañable amor de Padre ni conforme á los sentimientos de honor que debe nivelar 
la conducta del hombre de pundonor el prestar su consentimiento á un Matrimonio 
que puede y deve revajar su prosapia, es por esto q*. aun es preciso permanecer en 
la oposicion por no parecer regular que quando mi hija seducida y engañada sin duda, 
pues no es de creherse otra cosa de los afanes con que me hé desvelado en su educasion, 
olvidando los respetos que son devidos á su Padre, y que este jamas podrá desearle 
otra cosa que su vien estar, se ha resistido á celebrar el matrimonio q*- le tenia pro- 
puesto con un joven de su igual, y de conocidos posibles, entre yo gustoso en el que 
por solas sugestiones, en que como joven incauta, intenta contraer con revaja de su 
nacimto., al menos en el concepto público, y por lo mismo me es indispensable (su- 
plicar) a la integridad de V. E. qe. teniendo consideracion á lo que interesa 4 la causa 
publica en que los Matrimonios se celebren con igualdad y al publico concepto que 
perjudica al del pretendiente Martinez, se sirva mandarlo acredite como corresponde, 
hallarse expedito pa. el enlace qu solicita con mi Hija, y sin las notas con que de pu- 
blico y notorio se halla sindicado. 


Con lo expuesto he cumplido con el superior auto de V. E. en su primera parte, 
y en quanto 4 la segunda me es indispensable, en obsequio del amor con qe. siempre 
he mirado á mi Hija, y con el obgeto de evadirme de los injuriantes conceptos que se 
habrán tenido presentes pa. librar aquella providencia, hacer presente á V. E. que yo 
jamas he pensado sacarla de esta ciudad, pues no se me oculta que lejos de poder 
adelantar un paso en ello, no haria otra cosa que exponerme a sufrir el vochorno de 
tener que regresarla, y que no solo no le he dado mal trato el menor, si no que por 
el contrario desde qe. entró en el errado pensamto. de su matrimonio la hé mirado 
con mas amor qe. antes, como q. nunca ha sido mas digna de las consideraciones de 
un Padre de mis circunstancias, qº. como es notorio se ha desvelado siempre, y propues- 
to su vien estar pa. proporcionarle las comodidades posibles, y que en comprovante de 
ello con posterioridad a sus desvarios se le há agregado un quarto q*. se há construido 
de nuevo al que antes tenia donde vive arvitra en sus acciones, y con criados prontos 
p2. cuanto se le ofresca, sin padecer cl menor encierro, ni otra demostracion qe. pueda 
incomodarla; de suerte qe. el haverse alegado 6 supuesto por el pretendiente Martinez 
mal trato por mi parte, no puede tener otro principio que el empeño de que se halla 


(1) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
(2) Juan Cortés. Escribano de Provincia “por remate que hizo de este oficio en cantidad de 4.200 pesos™s 
Julio 12 de 1803”. Archivo General de la Nación. 
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animado, creyendo qº. su pretencion habrá de conseguirla, aun quando sea desarreglada 
á la sombra de imaginadas Fantasmas, pero V. E. sabrá dar el lugar qe. corresponde á 
unas suposiciones que desdicen de mi caracter y me hallo persuadido que su justifi- 
casion me hará el Honor de creherme que solo el mal informe, ó un empefio temerario 
es que há podido sugerirlas, dignandose pr. lo mismo p®. convencerse que en ello se 
me injuria, y que no pretendo se me crea sobre mi palabra comisionar el sugeto qe. 
fuere de su superior agrado pê. qe. pase á mi casa y se informe así de la livertad en 
qe mantengo 4 mi hija, como que no se le há hecho el menor maltratamto.: en cuya 
virtud: . 

A V. E. pido y supp. se sirva haviendome pr. cumplido con su sepor. auto, proveher 
y mandar sega. y en los terminos que comprehende esta solicitud en justa. qe. espero 
juro no proceder de malicia y demás en dro. necesario fes. (firman) Rafael Macedo Fe- 
rreyra - Juan Corttés - 


Se ordena el traslado a don Juan José Martinez y que se abra el juicio 
a Pace Martinez se notifica. Se toma declaración 4 Antonio José Romero, 
y Martinez solicita el allanamiento del fuero á varios testigos. 


Sor. Provisor. Dn. Juan Jose Martinez ante V. S. en la mejor forma de dro. pa- 
resco y digo: Que me hallo siguiendo juicio de disenso ante el Sor. Presidente de esta 
real Audiencia, el que se há recivido á prueba para el esclarecimiento de mi buena 
conducta y legitimo nacimiento; y siendome absolutamte. necesaria para estos fines la 
atestacion de los S. S. Dn. Franco. Xavier Zamudio, Dn». Manuel Antonio Careaga, y Dn. 
Pedro Casas, ocurro á la justificacion de V. S. para qe. sirviendose allanarles el fuero, 
puedan prestar ante el superior govierno sus declaraciones sobre los indicados puntos. 
Por tanto — 

A V. S. pido, y suplico; asi lo provea, y mande, que es justicia, juro lo necesario 
en dro. £a. (firmado) Dn. Juan Jose Martinez. (3) 


El doctor Zavaleta se expidió al pié: Concedido el hallanam*º- siendo 
la causa puram*e Civil como se expresa, sin mescla alg* de Criminal. 


Prestan declaración Francisco Javier de Zamudio y Manuel Antonio de 
Castro y Careaga. Juan Cortés solicita diversos antecedentes sobre la fa- 
milia de Martinez, y presenta varios testigos. 


Nuevo escrito de Cortés. 

Exmo. Señor. Juan Cortes en la solicitud promovida por Juan Jose Martinez á 
efecto de que se me obligue á prestar mi consentimiento para el matrimonio que intenta 
contraher con mi hija doña Estefania, en la forma deducida digo: Que haviendo ex- 

uesto las causales que me distrahian de acceder á su pretencion, ha tenido á vien la 

integridad de V. E. recivir el juicio á prueva por el termino de quatro dias, y para dar 
la que á mi derecho convenga se ha de servir la justificacion de V. E. mandar que los 
testigos que presente declaren por el tenor de las preguntas siguientes. 

1? Primeramte. digan si saven les consta ó han oido decir, en especial doña Maria la 
Quintana y su Esposo que la (Vis) Abuela del Pretendiente por parte materna se 
llama Cathalina Rocha, siendo por lo tanto conocida por la Catona. 

2? Item digan si esta Catona trae su origen de un tal Rocha, y de una mulata Esclava 
de los Corteses expresando quanta noticia tengan á cerca del particular. 


(3) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
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3? Item digan si saven les consta 6 han oído decir, y en especial la misma doña Maria 
y su Esposo que en tiempos pasados tuvo cierta historia uma tia carnal de la Ma- 
dre del pretendiente, de cuyas resultas fue tratada de mulata por doña Rosa Cruz 
y confinada esta en prision se le puso luego en livertad mediante á haverse cer- 
ciorado don Francisco Cabrera que estava de Alcalde de la realidad de la tacha 
que se le oponía. 


4? Item digan si saven les consta 6 han hoydo decir que en tiempos pasados siendo Al- 
calde don Judas Salas, huvo de castigarse por las calles á un hijo de la Cathalina 
Rocha y hermano de la Abuela del pretendiente, porque siendo conocido y tenido 
por mulato havia faltado al respeto á una Señora, y solo se suspendió este castigo 
por empeños y ruegos que intervinieron. 

5% Item digan si saven, les consta ó han hoido decir que en diferentes quimeras que 
ha tenido la Thomasa Sanchez, Abuela del pretendiente ha sido tratada de Mulata, 
sin que jamas hiciese por vindicarse de esta mota, exponiendo con individualidad, 
quanto sepan les conste, o hayan hoydo decir. 


6% Item digan: si de publico y notorio siempre han sido tenidos y reputados los de 
esta familia por mulatos, si esta ha sido la voz publica, y general sin la menor consta. 
en contrario. Por tanto — 

A V. E. pido y suplico se sirva mandar recivir las justificaciones que dexo expuestas, 
en justa. qe. espero 82. — Entre rengs. — Vis — Vale — 

Otro si digo: Que siendo los mas de los tgos. de q*. tengo que valerme personas 
de avanzada edad, y otras de fuero privilegiado, y por lo mismo preciso qe. el Essno 
pase á sus casas á recivirles sus declaraciones, y pa. el efecto muy corto el termino con- 
cedido, me es indispensable suplicar á la vondad de V. E. se sirva prorrogarlo por 
quatro dias mas en justa. qe. espero ut supra. (firmado) Juan Corttés. 


Con fecha 28 de Enero de 1808 Mariano Moreno presenta otro escrito: 


Sor. Govor. y Capitan general. Dn. Juan Jose Martinez en autos sobre el consenso 
supletorio que solicito por el que niega Dn. Juan Cortés al matrimonio que deseo con- 
traher con su hija Da. Estefania digo: Que la justificación de V. S. se sirvió mandar 
que se reciviese informacion ordenando al mismo tiempo se agregase un Expediente que 
en tiempos pasados siguio un Tio Abuelo mio, por contener documentos fee hacientes de 
la buena calidad de mis antepasados; esta diligencia no se há practicado hasta el dia, 
por no haberse encontrado en la oficina de govierno los expresados autos, á pesar de 
haberse buscado con empeño; en cuya virtud siendo absolutamte. indispensable la vista 
de este expediente suplico á V. S. se sirva detener la resolucion hasta que se busque 
en las demas oficinas pidiendo al mismo tiempo que la justificacion de V. S. se sirva 
mandar que el Escribano del superior govierno pase á Casa de Dn. Juan Aguero y Dn. 
Berissimo N. Para que declaren al tenor del interrogatorio que tengo presentado; pues 
sus exposiciones me son sumamte. importantes, y no pueden por su abanzada edad com- 
parecer en la oficina segun corresponde. Por tanto — 

A V. S. pido y suplico, asi lo provea y mande que es justicia, juro lo necesario en 
dro. £a. (firmado) Dn. Juan Jose Martinez. (4) 


El gobierno resuelve al margen: 


Bs. As. 28 de Eno. de 1808. Se conceden á esta parte ocho dias de termino pa. qe- 
haga su dilige. en las demas oficinas, pr. los autos qe. se relacionan, y pasados sin ha- 
verlos presentado, traiganse al despacho los de la materia pa. su respectiba determinacion: 
pudiendo entre tanto recivirse, con citacion de la contraria, las declaraciones qe. se so- 
licitan, á cuyo fin pasará el Essno. mayor de Govno. a la posada de los testigos que de- 
ven ebacuarlas, y en el caso de que por si mismo no pueda verificarlo por razon de 


(4) Escrito de pufio y letra de Mariano Moreno. 
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sus ocupaciones, encargará esta diligencia á qualquier Essno. Publico, 6 R!. a quien se 
comete, haciendose asi saver a los intersados. Rúbrica de Liniers (Firmado) Basavilbaso. 


Se recibe declaracion a varios testigos, y el 5 de Febrero Martinez so- 
licita diversas providencias. 


Sor. Govor. y Capitan general. Dn. Juan Jose Martinez en autos sobre disenso que 
opone Dn. Juan Cortés al matrimonio que deseo celebrar con su hija Da. Estefania 
digo: Que la justificacion de V. S. se há de servir mandar que se agreguen á los autos 
la licencia de retiro concedido 4 mi Bisabuelo Juan de Sousa Andrade por esta Capi- 
tania general, y el nombramiento de Alarife echo por este Ille. Cabildo en la persona 
de mi Abuelo Dn. Felix de Sousa Andrades, que en debida forma presento y juro pues 
ambos influyen en el concepto de Español que siempre han tenido justamte. mis an- 
tepasados. Por tanto — 

A V. S. pido, y suplico, asi lo provea, y mande, q*. es justicia, juro lo necesario 
en dro. &a. (firmado) Juan José Martinez. (5) 


Acompaña la fé de casamiento de los padres de su bisabuela. 


Exmo. Sor. Juan Jose Martinez en autos con Dn. Juan Cortés sobre el disenso 
que opone al matrimonio que pretendo celebrar con su hija digo: que por auto de 5 
del corriente ordenó esta Superioridad se agregase feé de casamiento de los Padres de 
mi Bisabuela, por ser ella el principal fundamento de la oposicion contraria; en cuya 
virtud acompaño en debida forma el adjunto documento, protextando presentar nuevas 
justificaciones si se considerasen necesarias; y poniendo en consideracion de V. E. el 
reprehensible manejo de Dn. Juan Cortés, que despues de haber usado medios inde- 
centes para la formacion de sus pruebas, ha tenido atrevimiento de interesarse con el 
Theniente de Cura de la Catedral para que ocultase la partida á que es referente el 
adjunto documento; operacion que descubre por si sola el capricho y fraude con que 
há sostenido esta oposicion. Por todo lo qual — 


A V. E. pido, y suplico; que habiendome por presentado se sirva conceder el con- 
senso supletorio que tengo solicitado en justicia que juro con lo necesario en dro. &a. 
(firmado) Juan Jose Martinez. (8) 


Solicita el consentimiento. 


Exmo. Sor. Dn. Juan Josef Martinez en autos sobre el disenso que Dn. Juan Cortés 
opone al matrimonio que pretendo contraer con su hija Da. Estefania, contextando al 
ultimo escrito que ha presentado digo: Que la justificacion de V. E. se ha de servir 
despreciando la irregular solicitud qe. en el se contiene conceder el consenso supletorio 
qe solicito por ser asi conforme á justicia y al merito de los autos. 


Despues de haver apurado Dn. Juan Cortés mi sufrimiento con una oposicion irra- 
cional sostenida por medios indecentes en la formacion de las pruebas qº. ha producido, 
pretende ahora confundir la justicia de mi causa con peticiones. imprudentes, e inve- 
rificables; pero si el sistema de moderacion que prometi á V. E. en mi primer escrito 
me ha retraido de descubrir como podia este vergonzoso manejo, no puedo menos que 
implorar la autoridad de esa Superioridad, para que repela con la debida energia una 
solicitud tan ilegal é injusta como la del presente Escrito. 


Si se examina la ultima R!. Cedula que rige en la materia, se descubre, que el 
verdadero objeto de esta soberana resolucion fué desterrar de estos juicios procesos abul- 


(5) y (6) Escritos de pufio y letra de Mariano Moreno. 
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tados, dO dei complicadas, y demas actuaciones, que en el antiguo plan no producian 
otro efecto, que el descredito de las familias y ruina de sus intereses. 

La resolucion de estos delicados negocios se reservó al prudente arbitrio de esta 
Superioridad con arreglo á los conocimientos que por informes y demas actos judiciales 
hubiese adquirido; y si es ageno de la sencilléz que pr. esta ord®. se encarga el volu- 
moso expediente y repeticion de contextaciones judiciales de la presente causa, es into- 
lerable y destructibo de su verdadero espiritu el articulo interpuesto para la revocacion 
de un auto, que pr. la naturaleza del negocio no dexa arbitrio algo. que pueda dilatar 
su .cumplimto. 

Si los mismos Trales. á quienes esta encomendada la superioridad en la adminis- 
tracion de justa. han quedado inhibidos pr. esta novisima cedula de toda apelacion ó 
recurso qe. en caso diferente podrian admitir, como podrá el mismo litigante resistir el 
cumplimto. de un auto, y provocar á su revocacion pr. un medio ordinario solamte. 
adaptable en negocios no privilegiados? 

A la ilegalidad del artico. se agrega su injusta. segun la fha. de la feé de Casa- 
miento de Antonio Sanchez con Petrona Rocha se verificó su Bautismo antes del año 
de 1700. tiempo en qº. no estaba organizada la actual division de Parroquias, y en que 
se notan grandes faltas en los Libros Parroquiales; que mucho pues q*. no se encuentre 
la feé de Bautismo de Petrona Rocha, quando tampoco se ha encontrado la de la Novia 
Da. Estefania? El mismo contrario asegura qº. las feés de Bautismo no son un docu- 
mento incontestable de la limpieza de sangre, y en ningun caso podrá oponerme prt. 
esta falta una tacha que 4 ser legitima resultaria contra su propia hija. 

A mas de esto la expresada feé de Bautismo es absolutamte. inconducente: toda la 
duda sobre la limpleza de mi linage se ha fundado en mi visabuela Da. Catalina; las 
tachas qe. se oponian á esta dimanaban de la ilegitimidad qº. se suponia en su naci- 
miento; con qt. estando demostrado en autos pr. su fé de Bautismo qe. es hija legitima 
de Anto. Sanchez y Petrona Rocha, justificado el legitimo Matrimonio de estos por su 
fé de Casados y testimonio q*% nuevamente presento, quedan enteramente desvanecidas 
las calumniosas imputaciones que se dedugeron en autos contra Da. Catalina. 

Con estos Documentos quedan satisfhos. los deseos de esta Superioridad, que exigió 
justamente la justificacion del Casamiento de Antonio Sanchez con Petrona Rocha, por 
ser esto lo unico q*. faltaba para poner á toda luz la legitimidad del nacimiento de 
su hija Da. Catalina; y comparada la feé de Casamiento con las actuaciones que se 
practicaron en la Curia para verificarlo, no queda la menor duda sobre el legitimo 
nacimiento de la expresada Da. Catalina. 

Por las mismas diligencias testimoniadas se descubre, que mi Tatarabuelo Du. An- 
tonio Sanchez fue natural de la Ciudad de Corrientes, y esta circunstancia imposibilita 
la presentacion de la fé de Bautismo que ahora se pretende. V. E. no dejará de conocer 
qe. la confusion y entorpecimiento del negocio es el unico objeto qe. se propone el 
contrario, al exigir documtos. de antiguedad tan remota, mucho mas quando son refe- 
rentes á sujetos sobre qº. no se ha formado duda alguna en la sequela del pleito. 

No siendo el objeto de estos juicios el convencimiento judicial de los litigantes sino 
la instruccion privada de la superioridad, para dirigir el prudente arbitrio que debe 
reglar el otorgamiento del consenso supletorio, no tiene derecho Cortés para pedir mas 
6 menos documentos de los presentados, siempre qe. ante el justificado animo de V. E. 
sean estos suficientes para proceder á la decision de la causa; en cuya virtud — 


A V. E. pido y supco. se sirva proveer y mandar como en el exordio de este llebo 
pedido qº. es justa. juro lo necesario en dro. &a. (firmado) Juan Jose Martinez. 


Con fecha go de Marzo el Gobierno resuelve: Vistos: no ha lugar 4 la solicitud 
ultimamte. promovida por D. Juan Cortés en su escrito de p. 62; y atento lo resultibo 
de los Doccumtos. presentados por el suplicante D. Juan José Martinez, qe. desbanecen 
enteramte. los motibos en q* se ha fundado el discenso, se concede 4 Da. Estefania 
Cortes hija del primero, la avilitacion 6 permiso necesario pa. el matrimonio qº. intenta 
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contraer con el segundo: bajo de cuyo concepto, se dará pr. una vez al interesado qe- 
lo pidiese el correspondte. certificado, con insercion de este auto supletorio, y fecho se 
archibaran los de la materia con la combeniente reserba. Hay una rúbrica de Santiago 
Liniers. (firmado) Basavilbaso. 


Juan Cortés apela porque “ésta providencia (hablo con mi mayor respeto) me es en 
extremo gravosa y perjudicial al indisputable derecho q* me asiste para mi oposicion”, 
y el gobierno decreta: 

“Buens. ayrs. 8 de Abl. de 1808. No ha lugar, y cumplase sin mas dilacion lo 
mandado: cuidando el Essno. mayor de Govno. en los asuntos de esta clase, no solo el 
no admitir escrito alguno en qº. se interpongan semejantes inadmisibles recursos, sino 
tambien el no retardar jamas, á pretexto de ellos, los certificados del Auto Supletorio 
qe deven franquearse 4 los interesados. Rúbrica de Santiago Liniers. (firmado) Ba- 
savilbaso. 
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(ESCRITOS DE MARIANO MORENO) 


yo Alberto Crespo, voluntario granadero del Batallón de Galicia, y 
Mariano Miguel Gonzalez de Cueto teniente del Batallón de Monta- 
ñeses “despues de tantas penurias y atrazos sufridos quando nos dominaban 
los Ingleses; despues q* participamos del saqueo q*- estos hicieron en con- 
tornos de la plaza grande donde estan nuestras havitaciones ... corrimos 
precipitados a incorporarnos con las armas españolas preparadas a la re- 
conquista de la plaza que se alcanzó felizmente ... Despues que dimos las 
mas nobles pruebas de nuestro patriotismo y lealtad al Soberano con mar- 
char 4 nuestra costa a la otra Banda en la expedicion de auxilio 4 Monte- 
video, sin querer ni tomar el sueldo doble q* se dio á todos los voluntarios 
q* fueron y ultimamente despues q*- sacrificamos nuestros intereses y vidas 
en defensa de esta Capital concurriendo á quantos destacam'"- se han 
ofrecido, y entregandonos temerariam'*- al frente de los enemigos en unos 
terminos nada comunes como lo hicimos, Crespo en union de la comp*- 
de Granaderos de Galicia en Guerrillas p"- las calles y en el furioso ataque 
del Retiro, y Gonzales de Cueto con los Montañezes en Guerrillas y en 
Sto. Domingo, vinimos en conclusion de todo lo dicho q?*- verificamos sin 
pencionar al Erario en un centavo, quando crehiamos descanzar contentos y 
estar a la vista de nuestra corta hacienda á encontrarnos saqueados segunda 
vez p" los Ingleses q*- havian entrado en la casa á donde, ya escarmentados 
nosotros los haviamos depositado segun todo quanto hemos referido com- 
probaremos inmediatamt*- q* V. S. lo considere necesario á la favorable 
resolusion de la peticion q* haremos; mas p* constancia de alguna cosa, y 
de donde pueda V.S. inferir nuestros meritos, no omitimos de presentar con 
la solemnidad debida, Crespo el adjunto certificado del Cap": de Granaderos 
á conseq*- del decreto del Ser. Gral, y Cueto los q* se encuentran en el 
Baúl de su uso depositado en la R'- Aduana. 
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Ahora, pues, Sr- Super Intendte., con tantas perdidas, atrazos, sacrificios 
de haciendas y personas, viendonos sin arbitrios de reponer en parte nuestro 
giro, tratamos a vista de infinitos que marchaban á Montevideo, y tornaban 
con algun adelantamiento q*- se permitia en considerac”- á iguales atrazos 
q* en general han esperimentado aqui, de hacer lo mismo, no á similitud 
de los q* nos dieron margen, sino en terminos debidos, como fué con las 
correspondt*s- licencias del Se. Capitan Gral. ntros. Comadt*s- y Cap®- qe 
presento igualm'*- Yo Crespo, y Gonzales de Cueto en el Baul sobre dicho 
donde se hallan todos sus papeles y el Pasaporte p* España adonde no siguió 
el viage p"- no haver podido. 

Llegados q* fuimos a la de Montevideo veiamos á infinidad de per- 
sonas comprar efectos a los mismos Ingleses remitirlos 6 traherlos 4 esta, 
retornar y hacer lo mismo, teniendo en ello una considerable ganancia pues 
internaban los efectos libremente á pretexto de la franqueza con q* se 
daba entrada á lo pertenec'*- 4 uso propio y encargues particulares; pero 
nosotros, Señor, nosotros 4 pezar de lo q*- veiamos, reusamos tanto imitarlos 
quanto jamas lo verificamos, pues nos repugnaba demasiado dar dinero y 
utilidad á aquellos tiranos y perfidos enemigos de la Corona Española, 
repugnancia, a la verdad propia de nuestra característica lealtad y amor al 
Soberano, y del econo acia ellos q*- manifestamos y aun resuena en ntros. 
pechos. 

Mas despues q* dichos enemigos evacuaron la Plaza de Montevideo, 
q* vimos quedaban en ella sus efectos, y p"- consigt"- ya no cabia en nos- 
otros la dha. repugnancia, q* nos dominaba, y q* seguramt'- se perdia, 
[ (no pu)] con estarnos quietos mas tiempo allí no pudimos prescindir de 
emplear como defacto empleamos en efectos de aquella, en compañia las 
cortas cantidades q* el favor de varios hombres buenos y Caritativos nos 
franqueo p* q* adelantasemos Pero de q*- modo ? tal, q*- jamas dimos medio 
real á Ingles, sino á Españoles como lo son D®- Carlos Camuras y D”- Jose 
de Neyra, segun comprobaremos al momento q* V. S. lo determine si lo 
halla p"- conveniente. 


Con estos efectos pues comprados en Puerto Español y á tales dirigimos 
nuestra marcha por tierra a la Colonia sin q* se nos estorbase la salida ni 
el camino en la Campaña p"- la cortedad de ellos, y en esta los embarcamos 
acondicionados como pudimos p*- precaver siempre el modo como librarlos 
si cahian en poder de los Ingleses qt segun decian las gentes apresaban 
quantos efectos encontraban por el Rio, viniendo derechamt*- sin ocultacion 
alg" y a toda luz a la voca del Riachuelo con manifestado animo de in- 
troducir lo q? sabiamos aforaban y exigian el dro. de circulo; pero al punto, 
al momento q* llegamos nos sorprendio el Resguardo, y sin atender a nues- 
tras razones convincentes, y sin imponerse de lo q* trahiamos como y de 
q* manera introdujo en la R!- Aduana quanto trahiamos sin dejarnos accion 
ni aun a la ropa de nuestro uso, y a los encargues de varios conocidos, y mu- 
chos de los mismos individuos q* nos han fomentado y auxiliado en la oca- 
cion con prestarnos algun dinero. 

Hallandonos, pues ahora en este estado imploramos la recta adminis- 
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tracion de justicia de V. S. a vista de todo lo acaecido, q* suplicamos tambien 
detengan p"- un momento en ello, su concideracion, y si los estima algun 
tanto, si valen de algo tan buenos servicios, si son atendibles las circunst*- 
de haver sido saqueados p": Enemigos, y ultimamt*- si está manifiesto nuestro 
manejo aun en lo poco q* trahemos, se digne mandar se nos entreguen en 
los terminos mas equitativos y nada perjudiciales al R!- Erario, esto es 
pagando los derechos de circulo de aquellos q* no son de encargues, en- 
tregandosenos estos libremente, o ultimamente como V.S. tenga por mas 


convent*- y arreglado a justicia y equidad, pues asi lo exigen las circunst** . 


en q* se hallan estos dos buenos y acreditados vasallos de S.M.C., la cortedad 
á q* asciende todo ello y ultimamt*- las iguales introduciones ( o tal vez no 
tan legales como esta) q* se ha verificado en esta, sin haver esperimentado 
tanta detencion como nosotros, sin duda efecto de nuestra infausta fortuna. 
Por tanto 


A V.S. [(pido y suplico)] pedimos y suplicamos que haviendonos p" 


presentados al efecto, se sirva acceder á nuestra solicitud, en consideracion 


a los expuesto, y a la just*- y meritos con que reclamamos de la innata bon- 
dad de V.S. (firman) Juan Alberto Crespo — Mig'. Gonz*- de Cueto. 


El Administrador del Puerto José Proyet expresa que: “los efectos q°- 
reclaman Dº. Juan Crespo y D». Mig'- Cueto y trahen ellos mismos de 
Montevideo, aunq*- no se han inventariado todavia, constan de 3 relaciones 
q* han formado (y firmado) á instancia mia y las acompaño con los N* 1 4 
3. Las dos primeras no hay duda podrian admitirse en clase de encomiendas 
y entregarse contribuyendo los Dros. del circulo; pero para la entrega (de los) 
de la otra no es facil hallar camino a la justicia. Son en demasiada cantidad, 
y por su clase se echa de ver claram'*. q* se dirigen á una especulacion 
negociante, (circunstancia q* los mismos interesados confiesan en su relato), 
baxo cuyo aspecto, y siendo como son prohibidos absolutamt*- en todos tpos., 
no encuentro posible su admisicion; ni menos dexar de admirarme de la 
ignorancia q* afectan todos qtos. hoy van viniendo de Montevideo de q°- 
todo debe transportarse con guias de las Aduan"- sin exceptuar los equipages, 
y q* las cosas q* no lo son deben caer en comiso faltandoles ese requisito: 
cosa q* sabia todo el mundo y lo observaba hace 8 meses, y que parece se 
ha olvidado ya. B*- Ayres 5. de Oct*- 1.807. = Entre rengl*- — y firmado — 
de los — ve. (firmado) Jose Proyet. 


$ * $ 


Juan Alberto Crespo con fecha 4 de Agosto solicita autorización para 
trasladarse a Montevideo y el Capitán General Jacobo Adrián Varela re- 
suelve: Como Capitan de Granaderos del Tercio de Voluntarios de Galicia, 
no hallo reparo en que el ex™. sor- Capitan Gral. conceda la licencia que 
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se solicita, con concepto siempre a la vigilancia que debe haber sobre la 
fuerza armada p*- la defensa de esta Ciudad. (firmado) Jacobo Adrian Varela. 


Con fecha 1° de Octubre el teniente comandante del Resguardo expresa 
que en el reconocimiento de la balandra Maria Antonia, de don Mariano 
Rivas y procedente de la Colonia “varios bultos sin dueño como baules y 
caxones y algunos que contenian generos etc.. todo lo que se halla desde 
ayer depositado en los Almacenes de la Real Aduana. 


El director del puerto ordena su inventario; con fecha 10 de Octubre 
el fiscal Villota dice que “de los Inventarios formados aparece el que todos 
ó su mayor parte son de ilicito comercio y prohibida introduccion, que 
deben p"- las Leyes confiscarse 6 comisarse sin que obste el que se hayan 
comprado en Montevideo á Comerciantes Españoles, cuya circunstancia, ni 
se ha justificado, ni aun quando asi fuese seria bastante á indemnizarlos de 
la pena en que deben incurrir por ser de procedencia enemiga, y no haverse 
facultado su expendio é introduccion en esta Capital con la correspond - 
guia: En este supuesto el Ministerio no puede precindir de que se declare 
el Comiso no solo de los de Crespo y Cueto sino de todos los demas aun- 
que tengan nombre de encomiendas ó cualquiera otro, con particularidad 
respecto del baul Nº 49, compuesto de generos trahidos para negociarlos; 
pues el mismo vicio contienen en su origen y procedencia p*- su inadmision 
y prohibicion los unos que los otros habiendo tambien sido conducidos sin 
estar permitida su admision; precediendo p* mayor formalidad el que se 
forme antes el competente sumario p* acreditar su aprehension o manifesta- 
cion; no obstante q* no puede dejar de manifestar este Ministerio q*- si 
en el caso presente se pudiese tener consideracion, pocos se presentaran tan 
dignos de ella como los expresados Crespo y Cueto ya p" los distinguidos 
servicios que han hecho en repetidas campañas en defensa de estos Domi- 
nios sin reportar jamas interes alguno, ya p" el saqueo que han sufrido de 
los Enemigos, y ya por su actual escasa fortuna; pero como estas circuns- 
tancias que constituyen su merito exigen recompensas de otra naturaleza 
y no autorizan al Ministerio para dejar de pedir el cumplimiento de las 
Leyes tampoco puede por ellas escusarse la aplicacion de la pena en que 
han cahido dhos. efectos, 6 que sea mas conforme 4 just”. 


& $ * 


Tres dias después Mufioz y Cubero, Regente de la Real Audiencia. 
resuelve que el comandante del Resguardo “forme la sumaria correspon. 
diente”. Tomó declaración a varios testigos y a Juan Alberto Crespo y Mi- 
guel Gonzalez de Cueto; lo devolvió a la superioridad y el Regente dió vista 
al Fiscal que mantuvo el dictamen anterior. 

Por resolución del Superintendente se entregan a los interesados varias 
de las encomiendas, se ordena el inventario y se declaran “por decomiso 
los generos y efectos que resulta haver traido de Montevideo... y pasen los 
autos a Junta de Almonedas para que proceda al remate del comiso... 
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Crespo y Cueto apelan, se concede la apelacion y solicitan vista del 
expediente. 


S.S. de la Junta Superior. Du. Juan Alberto Crespo y Dn. Mariano Miguel de Cueto 
ante V.S.S. en la mejor forma de dro. paresco, y digo: que habiendosenos decomisado 
una corta cantidad de efectos por la Superintendencia de real Hacienda, apelamos en 
tiempo para ante esta Junta Superior, pidiendo se nos entregasen los autos para mejorar 
el recurso y expresar los agravios que creemos se nos han inferido; pero quando 'espe- 
rabamos, la providencia que tiene establecida la practica para esta clase de recursos, se 
nos há notificado un auto, en que denegandosenos los de la materia se mandan traher 
en relacion á esta Superior Junta. 


La injusticia de esta providencia sube de punto, por el conocimiento que tenemos de 
que se há trastornado el orden legal en odio solamte. de nuestras personas: aunque se 
nos hán reservado en la oficina las ultimas diligencias, sabemos, que al escrito de ape- 
lacion se proveyó primeramte. se nos diese textimonio de los autos para ocurrir á V.S.S.; 
y que por reparos del Sor. Fiscal á un auto sumamte. perjudicial á nosotros y ofensivos 
de la superioridad de esta Junta, cuya immediacion exige la remision de autos originales 
con suspension de todo ulterior procedimiento, se varió el pronunciamiento ordenandose 
que se pasasen los autos en relacion solamte. 


Esta resolucion no es menos agraviante que la primera, y quiza mas perjudicial, por 
quanto nos expone á ser juzgados sin que se nos oiga. El estado sumario de la causa 
há estorbado nuestra intervencion y audiencia; hasta ahora no hemos expuesto las ra- 
zones con que legitimamos la adquisicion de nuestros efectos; como pues sin oirlas podrá 
formarse concepto de la justicia 6 injusticia del auto apelado? 


El Sor. Fiscal confiesa en su dictamen que son recomendables nuestras personas por 
los servicios que hemos echo, y están acreditados en el mismo proceso; será acaso el pre- 
mio debido á nuestro merito, precipitar los tramites del juicio, propender á una vio- 
lenta resolucion, y manifestar en esta conducta, qe. incomodan nuestros reclamos, y que 
es ana la exposición de nuestros dros. por quanto antes de oirnos esta anticipada la 
resolucion? 


Nosotros suplicamos á VS.S. se sirvan darnos vista del expediente por el termino or- 
dinario para expresar agravios; pues si se nos han quitado unos efectos, que en mayor 
cantidad se hán entregado sin reparo por el mismo Sor. Superintendente á vecinos y 
comerciantes poderosos, no parece regular que se desprecien nuestros reclamos judiciales, 
del mismo modo que se hán despreciado nuestras personas. Por tanto — - 

A VS. S. pedimos, y suplicamos; así lo provean y manden, que es justicia, juramos 
lo necesario en dro. &s. (firman) Mig!. Gonzz. de Cueto — Juan Alberto Crespo. — (1) 


$ * $ 


Pocos días después presentan el alegato definitivo. 


S.S. de la Junta Superior. Dn. Juan Alberto Crespo y Dn. Miguel Cueto en prose- 
cucion de la apelacion interpuesta del auto del Sor. Regente Superintendente en que 
declara por decomiso los generos y efectos de dos pequeñas notas que traximos de Mon- 
tevideo, decimos: Que la justificacion de VS.S. se há de servir revocar el auto apelado, 
mandando que en la real Aduana se nos entreguen las notitas de nuestra pertenencia 
baxo la competente satisfaccion de los derechos que se le asignen. 


Quando la calidad de la causa no presentara por si misma sobrado fundamento 
para la revocacion solicitada, la sinceridad y buena fee con que hemos procedido nos 
manifiestan acreedores á las consideraciones de equidad qe. se han tenido presentes para 
otros asuntos de igual clase y quiza no tan recomendables. Trasladado Cueto 4 Monte- 


(1) Escrito de pufio y letra de Mariano, Moreno. 
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video no por miras mercantiles, sino con el unico obgeto de pasar 4 Espafia, vio repen- 
tinamte. desvaratado su viage por causas inesperadas, quedando precisado 4 restituirse 
á esta Capital. En los momentos precisos de su venida compró la notita que consta del 
proceso y empleó en ella de tal modo la corta cantidad que le habia franqueado su pobre 
Madre para auxilio del viage, que no puede imputarsele en rigor la menor responsa- 
bilidad. 

El no compró á Ingleses, ni los hubieron en Montevideo quando llegamos; la com- 
pra de ambos fué echa en el almacen publico de un Español; y esta circunstancia que 
estamos prontos á probar si VS.S. la consideran necesaria, nos liberta de toda responsa- 
bilidad. En Montevideo hay generos ingleses de licito comercio; las considerables negocia- 
ciones que se introduxeron á aquella Plaza con permiso real poco tiempo antes de su 
ocupacion por el enemigo están todabia subsistentes; las trabas que há padecido aquel 
comercio han estorbado su expendio; y para que fuesen ilegitimas las compras de estos 
efectos era necesaria una resolucion de la Superioridad, que fixando los limites de estas 
negociaciones sirviese de regla á los compradores. 


Lo cierto es, que esta providencia general se há pensado seriamte. que despues de un 
voluminoso proceso se expidio por ultimo; y siendo el momento de su publicacion (caso 
que se haya verificado) el que dá principio á la obligacion de los Subditos, no puede 
culparsenos por no haber observado fielmte. las reglas q®. en ella se prescriben, mucho 
mas quando tubimos poderosos fundamentos para considerar acertada nuestra resolución. 

Es público en esta Ciudad que con expreso permiso del Sor. Superintendente se hán 
entregado sin reparo en la real Aduana, aquellas facturas que no arguian una especula- 
cion comercial, sino que solamte. tenian por obgeto el alivio de las familias, proporcio- 
mandose este arbitrio para vertirse con alguna comodidad. Es igualmte. publico y noto- 
rio qe. la unica regla que se há seguido para graduar las facturas por encomiendas 6 
negociaciones mercantiles ha sido el interes y monto del valor á que ascendian; y lo es 
tambien que baxo esta medida ó regla se hán entregado á un solo sugeto facturas de 
dos y tres mil pesos de principal, considerandolas en clase de encomiendas para vestir 
las familias. 

Supuestos estos datos de que no puede dudarse, ¿que delito hemos cometido em- 
pleando el corto principal de mil pesos con el unico objeto de auxiliar y vestir á nues- 
tras familias? Yo deseara que se considerase la triste situación de una Madre viuda, ro- 
deada de innumerable familia, y que á la escases de su suerte há agregado el quebranto 
de un rigoroso saqueo que sufrió de los Enemigos. 

Estas consideraciones son bastantes 4 commover la notoria piedad de V. SS. y las 
que hace el Sor. Fiscal en su dictamen para recomendacion de nuestras (personas) de- 
cidirán seguramtte. 4 esta Superior Jun. 4 suspender el golpe destructor, que nos ame- 
naza el auto apelado. 

Seria doloroso que unos hombres que se han esmerado y distinguido en el servicio 
de su Rey, que abandonaron gustosos sus intereses y su giro desde el momento que la 
Patria necesitó de sus personas; que á costa de imminentes peligros y fatigas hán acre- 
ditado su fidelidad y vasallage, queden ahora arruinados y sugetos 4 una rigorosa con- 
fiscacion por un echo que habiendo sido concedido á muchos quedó legitimado para 
qualquiera que quiera emprenderlo. Los distinguidos meritos que hemos contrahido no 
serán suficientes para que se nos excepcione del rigor de la Ley; pero si son acreedores 
á que no se nos niegue una gracia que á tantos se há concedido. 

No puede comprenderse facilmte. que razon legal haya influido en la confiscacion á 
que se nos condena, habiendose concedido franca entrada á facturas de mayor entidad, 
propias de personas ricas, y que quiza no reconocian una adquisición tan pura como la 
nuestra. Si la buena fee qe. en aquellos introductores se suponia legitimo la entrega de 
sus negocios, la que nosotros tenemos acredita en el proceso y asentada en esta Ciudad 
legitima la adquisición y destinos de nuestros efectos. 

Considerese la situacion en que nos hallabamos quando hicimos esta compra, que 
estando en un Pueblo donde se vendia barato nos restituiamos á esta Ciudad donde la 
guerra ha fixado un precio exorbitante á los efectos, que sabiamos la generosa fran- 
queza con que se dexaban pasar encomiendas que no anunciasen empresas mercantiles; 
que volbiamos al seno de nuestras familias, pobres, numerosas, y desnudas con el saqueo; 
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y combinadas estas consideraciones juzguese, si deberá decomisarse nuestra corta factura, 
despues que se hán dexado libres otras, que no estaban sostenidas de tan recomendables 
circunstancias. 

Nunca nos quexaremos bastantemente de la desgracia con que hemos procedido en 
este negocio: en el inventario de nuestros efectos se agregaron los del Dor. Villanueba y 
Du. Manuel Ruiz; y este echo que anuncia un animo decidido á perjudicar, no solamte. 
produxo el efecto de aumentar considerablemte. el principal de nuestras facturas, sino 
que tambien descubrió el poco aprecio con que el Sor. Superintendente miraba nuestras 
personas, pues apenas creyó que era nuestra aquella nota la decomisó, sin atender á 
que no habia variado la naturaleza que tubo quando anteriormte. habia permitido su 


Por todas estas consideraciones esperamos de la justificacion de esta superior Junta 
se sirva revocar el auto apelado, mandando que se nos entreguen nuestros efectos baxo 
la correspondiente satisfaccion de los dros qe. se les fixen; 6 quando á esto no haya 
lugar, ordenar su devolucion á Montevideo, pues habiendose alli vendido publicamte. por 
Españoles y pudiendo ser legitima la venta con referencia á los efectos de permiso real, 
á aquellos vendedores toca esclarecer la calidad de estos efectes, hasta que el govierno 
nos prefixe sobre ellos una regla general. Por tanto — 

A VS. S. pedimos y suplicamos; asi lo probean y manden, que es justicia, juramos 
lo necesario en dro. &s. (firman) Juan Alberto Crespo — Miguel Gonzs. de Cueto. (2) 


Se da nuevamente vista al fiscal. 


SS. de la Junta Supor. — El Fiscal de S. M. en lo Civil y R!. Hacda. visto lo ex- 
puesto y alegado pr. los interezados en los generos comprehendidos en el auto apelado 
dice: Que sin embargo de lo qe. representan, subsisten los motibos qe. decidieron al 
Ministerio en sus antecedentes vistas pa. pedir la declaración del Comiso, que no puede 
menos que reproducir en este para que la Junta determine segun su merito si bien que 
en el dia obre á favor de los interesados la circunstancia de haverse havilitado al Co- 
mercio bajo el pago de los dros. de Circulo, los efectos Ingleses que quedaron en la 
Plaza de Montevideo al tiempo de su evaquacion. Buenos Ays. Diziembre 7. de 1807. 
(firmado) Villota. 

El gobierno con fecha 10 de Diciembre, resuelve que: “para mejor proveer, traigase 
p*- el dia mañana testimo. del auto qe. ha proveido la Supa. gl. (de acuerdo con la 
Capitania) en orn. á los efectos existentes en Montevo. comprados a los Ingleses; y que 
enuncia el Señor fiscl. en su vista”. Hay quatro rúbricas. — (firma) Velasco. 

Se recuerda el decreto de fecha 4 de Diciembre: Buenos Ayres, quatro de Diziem- 
bre de mil ochocientos siete - Meditado con detenida reflexion quando expresa el Señor 
Governador y Capitan General en su oficio de veinte y uno de Noviembre anterior para 
no prestarse a conseder el auxilio pedido y manifestar los inconvenientes y la insupe- 
rable dificultad de llevarse á efecto el Auto de tres del mismo Noviembre por los mo- 
tivos que enuncia y otros que reserva para elevarlos á los pies del Trono; considerando 
tambien que la dilacion en resolver este Expediente es en extremo perjudicial por los 
extravios, ocultaciones e introduciones clandestinas de efectos en circunstancias de ha- 
llarse este Real Erario tan exausto y sobrecargado de dispendiosas atenciones; y despues 
de haver tomado conocimientos oportunos sobre esta grave materia halló conveniente y 
necesario seguir el parecer que ha tenido a bien manifestar el Señor Governador y 
Capitan General en el mismo oficio. Por tanto vengo en resolver que desde luego se 
expida orden al Señor Governador Subdelegado de Real Hazienda de Montevideo, para 
que sin la menor demora se publique por Vando que todos los que tengan generos 6 
efectos de los que introdujeron los Ingleses en el tiempo que estubieron posesionados 
de aquella Plaza y que de sus resultas quedaron en ella, hagan manifestacion de los 
que sean en el termino de veinte dias con el fin de que marchamandose con el sello 
que se remitira por esta Superintendencia y pagando los derechos del Circulo la mitad 


(2) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
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de pronto y la otra mitad dentro de quatro meses queden havilitados para el Comercio 
general de estas Provincias en inteligencia de que no ejecutandolo así ademas de incu- 
rrir los contraventores en la Nota de alta traicion caeran irremisiblemente en comiso 
quantos generos y efectos se encuentren sin el marchamo aplicando a sus Dueños las 
penas a que haya lugar segun los casos debiendo presentarse duplicados exemplares de 
las Notas o Facturas de las manifestaciones para que quede uno en la Aduana, y otro 
se remita a esta Superintendencia y especificarse en ella si pertenecen al mismo que 
las presenta, 6 si de algun modo sea el que fuere son en el todo 6 parte de propiedad 
Inglesa á efecto de que llevandose los generos á la citada Aduana se haviliten en el 
primer caso al Comercio del modo expresado, declarandose en el segundo por confiscados: 
y como lo dispuesto en quanto á los generos que'hay en Montevideo debe ser exten- 
sivo á los que se hayan sacado fuera de dicha Ciudad con Guia ó sin ella por que todos 
los existentes han de marchamarse con el mismo sello y pagar el derecho del Circulo 
de que no pueden quedar exonerados aun los que han salido con Guia anteriormente 
provendra al Señor Governador Subdelegado que en todos los Pueblos de aquel Distrito 
se publique el mismo vando prefijando el termino de un mes ó algo mas si fuese preciso 
como tambien al Comandante de la Colonia por lo respectivo á aquella Plaza y demas 
parajes de su Distrito con la prevencion á este de que los efectos deben conducirse con 
Guias expresivas y circunstanciadas a esta Capital 6 Montevideo para que se marchamen 
y exijan los derechos y comunicandose esta resolucion al Resguardo y Aduanas con el 
en cargo mas eficaz sobre el celo y vigilancia con que deve prosederse en asunto tan 
importante y extraordinario para que no se perjudiquen los Reales Intereses se dara al 
Señor Governador y Capitan General aviso de haverse conformado esta Superintendencia 
con sus intenciones, sacandose despues á la mayor brevedad testimonio de este Expe- 
diente por triplicado para dar Cuenta á su Magestad con la devida instrucion - Lucas 
Muñoz y Cubero — Lo mando y firmo el Señor Regente de esta Real Audiencia Preto- 
rial en Buenos Ayres en el dia mes y año de su fecha doy fee — Pedro de Velasco 
Escrivano de su Magestad. 

En Buenos Ayres a sinco de Diziembre de dicho año hize saver el Decreto que 
antesede al Señor Fiscal doy fee — Velasco — En el mismo dia se expidieron las orns. 
al Señor Governador de Montevideo al Administrador de la Aduana de aquel Puerto 
al Comandante del Resguardo y al Comandante de la Colonia — En ocho del mismo 
se comunicó á la Real Aduana. 

Concuerda con el Decreto notas y demas de su contexto a que me remito. Y para 
que conste lo firmo en Buenos Ayres a onse de Diziembre de mil ochocientos siete — 
(firmado) Pedro de Velasco. SSo. de S. M. 


La Real Audiencia Pretorial resuelve: Buenos Ayres 11 de Dice. de 1807. Autos y 
vistos: Mediante 4 qe. por el auto de quatro del corrte. de la Super. Inta. gt. sub- 
delegado de R!. Hazda. agregado en copia 4 este expedte. y mandado publicar pr. van- 
‘do en la Plaza de Monto. se hallan en la actualidad avilitados pa. el como. gl. de estas 
Provas. los generos 6 efectos qº. introdujeron los Ingleses en dha. Plaza qdo. la pose- 
yeron: entreguense por esta RI. Aduana, 4 da. Juan Alverto Crespo, á dn. Miguel 
Cueto, á dn. Manuel Ruiz, y dn. Jose Anto. Villanueva y á da. Ana Almandos, los efectos 
qe. respectivamte. les pertenecn. detenidos en dha. oficina y fueron conducidos en la Ba- 
landra Maria Anta. su Patron Mariano Rivas, pagando estos en dro. del circulo, y mar- 
chamandose las pzas. en la forma acostumbrada, y satisfaciendo las costas de este expedte- 
y se deve. 4 la Super. Inta. gl. pa. el cumplimto. de esta Provida. 4 cuyo efecto pasara 
la correspondte. orn. al Admr. de esta R!. Aduana. Hay cinco rúbricas. — (firmado) 
Velasco. 


Finalmente con fecha 21 de Octubre Muñoz y Cubero ordena: 


Entregueseles a estas partes sus respectivas encomiendas; pero exigiendoles los co- 
rrespondientes dros; y para ello pasese esta providencia al Admor. de la Aduana. 
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PROCESO 
POR CONTRABANDO 


(ESCRITOS DE MARIANO MORENO) 


L encargado del destino del muelle Dr. Pantaleón de Hebra, en los 
E últimos días del mes de Octubre de 1807 da cuenta a su superior, el 
Comandante General interino de los Resguardos que ha enviado en deposito 
a la Real Aduana cuatro baúles que “condujo la chasquera desde la Colonia 
del Sacramto., cuio dueño se ignora por no haberse hapersonado”. 

El comandante interino don Joaquin Jaquotot ordena que se levante 
el sumario respectivo “por la sospecha de que contienen fraude respecto a 
no haversele apersonado individuo alguno a su reclamo”, y se tome declara- 
ción “al mencionado Hebra y a los dependientes Pedro Rodriguez y D. 
Joaquin Palomeque 4 efecto de dar cuenta instruída á la Superioridad”. 

Después de varias declaraciones sin mayor importancia, se eleva el suma- 
rio á la superioridad y el director de la Real Aduana D. José Proyet con fecha 
4 de Octubre dispone que se reciban en los Almacenes “los vaules de que 
se trata”. 


El comandante interino informa del hecho al Superintendente General 
de la Real Hacienda, “a fin de que en su vista se sirva mandar el imbentario 
y tazacion de los efectos que contengan y en su consecuencia declaran el 
comiso”. El Regente Muñoz y Cubero, resolvió al margen: B* Ay® Oct. 7 
de 1807 Pase al Admo"- de la R!. Aduana para que haga inventario y avaluo 
y fho. de cuenta”. 


© 8% $ 
El 2 de Octubre D. Pascual Blanco manifiesta en su escrito que estuvo 
“la semana anterior en la Colonia del Sacramento arrecaurar algunos picos 


que allí me debian y aviendolo berificado reciviendo efectos en parte de 
pago los conducia resueltam'*. en la presente chasquera”, y solicita que “re- 
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gulados los R!*s- derechos, quanto estoy pronto á satisfacer se me entreguen 
los expresados efectos”. 


El gefe del puerto don Jose Proyet informa con fecha 6 de Octubre 
de 1807. 


Entre dhos. generos no hay ninguno de los permitidos á comercio: todos son prohi- 
bidos y lo han sido en todos tiempos sus semejantes de fabrica extrangra. como lo 
seran sin (duda) estos. En la Colonia hay un Receptor Administor. de Alcabalas q* 
está authorizado pa. expedir (las) guias qe. se le piden como es notorio las expide todos 
los dias, y Blanco debió acudir 4 él solicitandola, porqe. sin ella un vecino de esta capital, 
como lo es el, no puede ignorar el riesgo qe. tiene el transitar con generos aun qº. sean 
de los permitidos 4 comercio: bien qº. esta ignorancia afectada es yá comun 4 todos los 
q* vienen de la otra vanda con generos ingleses. 


Muñoz y Cubero ordena que este informe se agregue al sumario. El fiscal 
Villota dictamina. 


Sor. Rexte. Superintendte. El Fiscal de S.M. en lo Civil y R!. Hazda. visto el sumario 
formado con motibo de haberse aprehendido por el Cabo del Resguardo Dn. Pantaleon 
Hebra en el muelle de esta Ciudad quatro baules de efectos conducidos en la Chasquera 
de la Colonia que reclama D. Pasqual Blanco, dice: Que segun el inventario pr. menor de 
dhos. efectos son de ilicito y prohivido Comercio y sin titulo lexitimo pa. la introduccion 
en esta Capital; en cuyo caso las Leyes y Reales disposiciones les imponen la pena de 
Comiso en que deve declararse han incurrido por hallarse justificada en bastante forma 
su aprehension, sin que obste la ecepcion de haver sido comprados en la Colonia á sus 
vecinos, 6 tomados en Cuenta de pago de varias cantidades que pasó 4 recaudar el refe- 
rido Blanco despues de la salida y expulsion absoluta de los Ingleses; pues á demas de 
no estar acreditado el citado hecho, aun quando lo estuviese siempre devió preceder á 
la introduccion el permiso respectivo de esta Superioridad, qualquiera que haya sido el 
motivo de adquirirlos los vecinos de la Colonia pues deven suponerse procedentes del Co- 
mercio que hicieron los Enemigos en aquella Plaza durante el tiempo de su ocupación; y 
aunque obra en favor de Blanco la circunstancia del merito qº. ha contrahido alistado en 
el Tercio de Galicia, y siendo uno de- los que se han portado con valor y exactitud en la 
defensa de esta Plaza sirviendo á sus expensas y con armas propias, haviendo franqueado 
ademas quatro fusiles pa. armar otros tantos Individuos sin embargo al paso que el 
Fiscal considera dignos de premio estos servicios con remuneracion proporcionada á ellos 
no puede presindir de pedir como desde luego pide la pena de comiso en que han incu- 
rrido dhos. generos y corresponde en el estado sumario de la causa sin proceder contra 
la Persona del introductor pr. las consideraciones que deja expuestas. Bus. Ays. Octubre 
10 de 1807. (firmado) Villota. 


Y el Regente de la Real Audiencia resuelve: 


Bs. Ays. Octre. 13. de 1807. Vistos, con lo expuesto por el Señor Fiscal se declaran por 
decomiso los efectos que resultan de estos autos; y por las consideraciones que hace el 
mismo Señor Fiscal, suspendase todo procedimiento contra la persona y bienes de D»- 
Pasqual Blanco, como correspondía, y devía hacerse segun las Rs. Disposiciones de la 
materia, por la criminalidad que le resulta en la perpetracion del Contravando: Y pasen 
los autos al Admor. de la R!. Aduana para que disponga se haga avaluo de los efectos 
en la forma acostumbrada; y verificado llevense a Junta de Almonedas, para que proceda 
a la venta y remate; dandose cuenta en este estado. (firmado) Muñoz y Cubero. 


Con fecha 16 de Octubre, Pascual Blanco apela. 
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Sor. Regente Superintendente. D». Pasqual Blanco vecino de esta Ciudad ante V.S. en 
la mejor forma de derecho paresco, y digo: que se me há notificado por el Escribano de 
Superintendencia un auto, en que se declaran por decomiso quatro Baules de efectos que 
conduxe en el Falucho chasquero y entregué á los dependientes del resguardo, para que 
conducidos 4 la Real Aduana se fixasen los dros. qº. debia satisfacer, atendida la naturaleza 
y legitimidad de su adquisicion, y siendo el expresado auto gravoso y sumamte. perjudicial 
(hablo con el debido respeto) apelo de el para ante la Junta Superior de real Hacienda; 
y pido se me entreguen los autos, para que verificando su mejora, pueda precaver los 
graves perjuicios, que por ellos se me infieren. Por tanto — 

A V. S. pido, y suplico; así lo provea, y mande qe. es justicia, juro lo necesario en dro. 
da (firmado) Pasqual Blanco. (1) 

Bs. Ays. Octe. 17 de 1807. Se admite en el efecto devolutivo menos en el suspensivo 
la apelacion que esta parte interpone para ante la Junta Supor. de R!. Hacienda dandosele 
para ello Testimonio del Expediente. (firmado) Muñoz y Cubero. 


Pocos días después Blanco expresa agravios ante la Junta Superior de 
Apelaciones. 


Ds. Pasqual Blanco vecino de esta Ciudad en grado de apelacion, injusticia notoria, 6 

el recurso que mas lugar tenga por dro. ante V.S.S.: paresco, y digo: que habiendo 
el Sor. Superintendente de real Hacienda declarado por comiso quatro Baules que traxe 
de la Colonia con un corto numero de efectos, interpuse on de esta providencia 
por ser sumamte. gravosa, perjudicial, y contraria á razon y á lo que actualmte. se practica; 
y habiendoseme concedido en el efecto devolutivo solamte. dandoseme al efecto textimonio 
de los autos, ocurro con ellos presentandolos en debida forma para que teniendose par 
mejorado el recurso, se sirva VS.S. revocar la providencia apelada, ordenando la debo- 
lucion de mis efectos baxo la satisfaccion de los dros. que correspondan á S.M. 

Solo una fatal desgracia pudo reducirme á la suerte que hé sufrido; arruinando de 
un golpe (el fruto de) los honrrados y penosos trabajos de muchos años. La legitima ad- 

uisicion de estos efectos, la buena feé con que los presente al govierno, y la cortedad 

valor de mis efectos: me aseguraban su libre transito, pero oponiendoseme embarazos que 
otros no han experimentado se me sugetó á una confiscacion rigorosa, infiriendoseme una 
verdadera injusticia que exige la revocacion de esta Junta. 

Dedicado hacen muchos años á licitos tragines en la banda Oriental de este rio, 
contraxe en ella varias acreencias, cuyo cobro quedó interrumpido por el bloqueo y ocu- 
pacion del Enemigo. Apenas cesó este embarazo pasé á la Colonia donde se hallaban dos de 
mis principales deudores; y habiendo recivido en dinera una pequeña parte de mi acreen- 
cia, me vi precisado 4 admitir algunos efectos para el total pago de la deuda. 

Yo no dudé de la legitimidad con que mis deudores habian adquirido aquellos efectos 
en un tiempo, en que estando sugetos á la dominacion inglesa les era licito su comercio, y 
necesarios estos tratos para el expendio de sus frutos; tampoco temi se me decomisasen 
en la Capital, por que prescindiendo de la gran question sobre si podrá ser ilegitima la 
conduccion á la banda occidental de efectos cuya conservacion Y consumo es ilicito en 
la banda Oriental de este rio, sabia ciertamte. que encomiendas de mayor (consideracion) 
y pertenecientes á vecinos ricos habian pasado, y no crei que solo esta despreciable factura 
de un hombre pobre pero honrado sufriese la proscripcion de un rigoroso zelo. Sin em- 
bargo para rar el exito, embarque los efectos con resolucion de presentarlos á su 
llegada al Sor. Superintendente, esperando qe. este paso 'de buena fee los salvaria, pagando: 
los correspondiente derechos á S.M. 

A consequencia de esta resolucion traxe mis baules en el falucho chasquero; los 
desembarqué en el muelle, 4 medio día, y 4 presencia de todos los Guardas, 4 quienes se 
entregaron immediatamte. para que conducidos á la real Aduana se fixasen los dros. que 
debian pagar. Es una injusticia, y que seguramte. há influido en la sentencia apelada, 

i en el proceso, que los Baules fueron aprehendidos ignorandose su dueño. El 


e o 
(1) Escrito de pufio y letra de Mariano Moreno. 
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dia dos de Octubre fué su desembarco, y con la misma fecha ya me había presentado yo 
á la Superintendencia, pidiendo se declarasen los dros. que debia satisfacer. 

Esta buena fee no merece seguramente la confiscacion á que se me há condenado, 
pues habiendo noticia autentica en estas Provincias de una resolucion de S.M. en que 
liberta de comiso los generos prohibidos que se manifiesten á su llegada, precisandolos 
solamte. á ser retornados al destino de donde fueron conducidos, seria la mayor pena á que 
pudo sugetarseme, devolberlos a la Colonia para que entregados de ellos sus primeros 
dueños reintegrasen de otro modo la cantidad que me estaban debiendo: pero aun esta 
providencia me hubiera inferido un verdadero agravio, por no haberse usado con otros, 
que quiza no se hallaban asistidos de circunstancias tan recomendables. 

La mas constante notoriedad, y una completa prueba que protexto dar en caso ne- 
cesario, acreditan que en la real Aduana se han entregado pagando el dro. de circulo, 
aquellas encomiendas que manifestaban no tener por obgeto el giro mercantil sino solamte. 
el rigor de las prohibiciones. 

Aunque es una gracia la que se hace en estas entregas, sin embargo es una injusticia, 
que singularizandose conmigo se me niegue lo qe. 4 todos se concede. En calidad de 
Encomiendas se há entregado á Dn. Domingo Ugalde valor de tres mil pesos, á Dn. 
Juan Viola un baul de efectos, á Dn. Miguel Villanueba dos, á Dn. Benito Gandara uno, 
Todas estas vinieron en una misma Balandra, y no há venido Barco de la otra Banda 
que no haya trahido otras muchas de igual especie. Pero aun hay otro echo mas particular: 
en el mismo falucho en que vinieron mis Baules, vinieron en mayor numero los del 
Coronel Dn. Agustin Pinedo, sin ae no.se registraron no se conduxeron á la 
real Aduana, ni se opuso a su transito el menor embarazo. 

No soy menos acreedor que otro alguno á estas gracias; el Sor. Fiscal en su vista 
recomienda mi merito y los notorios servicios que hice en la reconquista y defensa de 
esta Capital; pero no les asigna otro premio que libertarme de que se proceda crimi- 
nalmte. contra mi persona. Yo protexto á V.S. que arruinados una vez los cortos intereses, 
que aseguraban mis subsistencia, me son casi indiferentes los demas padecimientos, á que 
pudiera sugetarseme; y que acaso seria util una prision para asegurar los alimentos que 
se me quitan. 

Es doloroso, Señores, que despues de haber estado contrahido a los penosos prepa- 
rativos de la defensa de la Patria, despues de haber contribuido á ella con los mayores 
esfuerzos, exponiendo mi vida con abandono de los cortos biemes que tenia en la banda 
Oriental de este rio, conseguida la victoria, se me decomisen los escasos efectos que 
pude cobrar á mis deudores! 

Yo presento á VS.S. el libro corriente de mis cuentas, y en el encontraran los apuntes 
de aquellas acreencias, y la necesidad en que me vi de recivir aquellos efectos, por no 
tener otro medio de cobrarme, ni tener otros bienes adquiridos en muchos años de conti- 
nuo trabajo. Justificado asi el origen de esta adquisicion no parece regular sugetarme á 
un comiso, mucho mas quando ¡la cortedad de su valor lo reduce á una encomienda, 
menor que otras muchas á quienes se há dado libre transito. 

Estas consideraciones me han movido á elevar la quexa á VS.S. pues en la Superinten- 
dencia se hán mirado con tanto desprecio; que aun la apelacion se me há concedido con 
repugnancia y contra el orden legal, precisandome á sacar textimonio de los autos siendo 
asi que la immediacion de esta superioridad me libertaba de toda pension y de estos nue- 
vos perjuicios. En cuya vista espero que la justificacion de VS.S. se servirán revocar el 
auto apelado mandando se me entreguen estos efectos baxo la satisfaccion de los dros. 
correspondientes, del mismo modo que se há echo con las demas encomiendas, á cuya 
clase pertenece esta tanto por la cortedad de su valor quanto tambien por que la mayor 
parte venia destinada á razon de sus principales para vecinos de esta Ciudad que me 
habian encargado algunas cosas para vestir sus familias, á lo que no pude escusarme por 
ser sugetos que me favorecieron en el tiempo que lleno de miserias estube contrahido á 
la defensa de la Patria; consideracion qt. influyó no poco para haber admitido efectos 4 
mis acreeedores. Por tanto — 

A VS.S. pido, y suplico, asi lo provean, y manden, que es justicia, juro lo necesario eu 
dro. &s. (firmado) Pascual Blanco. (2) 


(2) Escrito de puño y letra de Mariano Moreno. 
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Se da vista al fiscal y este se expide. 


SS. de la Junta Supor. El Fiscal de S.M. en lo Civil y R!. Hazienda á la apelacion 
interpuesta pr. Dn. Pasqual Blanco. expresando agravios, del auto de la Superintends. qe. 
declaró haber caido en comiso los q baules de generos prohibidos aprehendidos en 
el Muelle pr. la Partida del Resguardo que se refiere en este Expedte. dice: Que la calidad 
de los generos de naturaleza prohibida, y su procedencia del Comercio de Enemigos son 
motivos mas que bastantes á justificar el auto apelado, y la equidad de haberse sobre- 
seido en quanto á la persecucion criminal; sobre que no solamte. no puede fundar agravio 
el apelante, mas ni aun colorir su recurso al efecto de obtener su entrega bajo el pago 
de qualquiera dro. y contribucion que resiste la entidad de la casa, manifiestamte. incapaz 
de considerar como porcion destinada a uso propio, 6 alguno otro suficiente 4 disimular 
y tolerar su introduccion; no pudiendole valer los exemplares que apunta, los quales si 
se hallaron en las circunstancias de este caso no podrian haberse permitido; ni pr. con- 
siguiente aqui podria dispensarse igual indulto, qe. así mismo se traeria pr. otros á con- 
sequencia p2. alcanzar la misma tolerancia, y por este medio se iria consumando la 
obra de una infraccion que en breve seria general; por lo que el Fiscal no puede menos 
qe- sostener los dros. de la causa de su representacion, no obstante la consideracion qe. 
le merecen los motibos qe. acreditan en el apelante el espiritu de Patriotismo, y las ges- 
tiones generosas con que explicó su lealtad en el empeño de la causa de la defensa, que 
no pueden dar un dro. á obtener una introduccion infractora de las prohibiciones qº. esa 
causa sostiene; y si esos motivos y esas consideraciones pudieran influir en la a hase del 
juicio qe- ha de pronunciarse con respecto 4 haber acreditado el apelante con la licencia 
qe. obtuvo del Govierno el titulo de la adquisicion de estos generos y el modo con que 
los obtuvo en pago, que tal vez puede presumirse, aunque no lo ha probado, no podria 
exceder la equidad del indulto de la concesion p*. retornarlos integramte. al lugar de 
su procedencia, con el pago de las costas del Procedimto. y bajo las precauciones qe. se 
encargasen al Admor. de Aduana, y Cabo de la Partida del Muelle, aplicando en su favor 
el que dispensa la R!. Orden que se cita, pr. las consideraciones q* puedan hacer aco- 
modaticia 4 este caso la gracia de su disposicion no publicada, ni de observancia en los 
Dominios de America, sobre qe. la Junta determinará como estime mas conforme á justicia 
y equidad. Bues. Ays. Octbre. 27 de 1807. (firmado) Villota. 


La Junta resuelve que justifique el interesado “los créditos q® dice tenia 
en la Colonia y q* se le hizo el pago con los efectos q* conduxo en los 
Baules” etc. 


Blanco presenta los comprobantes y solicita que se reconozcan bajo ju- 
ramento. 


Sor. Comandante. Dr». Pasqual Blanco ante V.S. en la mejor forma de dro. paresco, 
y digo: que para acreditar ante la Junta Superior de real Hacienda el origen de la pro- 
piedad de unos efectos que tengo en la Capital, conviene á mi dro. con arreglo á lo 
que la misma Junta tiene prevenido que la justificacion de Vd. se sirva mandar que 
Da. Pedro Palacios y Dn. Manuel Mendez comparescan y baxo la religion del juramento 
reconoscan la adjunta nota de acreencias, y la de efectos con que fué satisfecha; y que 
declaren, si es cierto de resultas de negocios que anteriormte. hemos tenido me debian lo 
que consta de la dicha nota, como tambien sí es cierto, que por no tener dinero efectivo 
me pagaron con estos generos, que habian adquirido de los ingleses en pago de frutos, 
que se vieron precisados á venderles. Por tanto. 


A Vd. pido y suplico, así lo provea, y mande, que es Justicia, juro lo necesario en 
dro. &a. (firmado) Pasq!. Blanco. (3) 


e 


(3) Escrito de pufio y letra de Mariano Moreno. 
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Con fecha 14 de Noviembre se expide el fiscal Villota. 


S.S. de la Junta Supor. El Fiscal de S.M. en lo Civil y R!. Hazienda vista la informa- 
cion producida por D2. Pasqual Blanco, y lo que manifiesta del Libro de compras y 
ventas que acompaña dice: Que aunque aquella informacion ha satisfecho de conformidad 
con las partidas del Libro el objecto, cuya constancia exigió el decreto de esta Junta; ya 
el Fiscal baxo el concepto de que se acreditase el hecho de haver comprado Blanco á 
los vecinos de la Colonia, ó tomado en cuenta de pago los efectos ilicitos que se han 
declarado por decomiso, pidió en sus antecedentes respuestas lo que juzgo conveniente, á 
sostener los derechos de su representacion; por que en circunstancias de hallarse prohivida 
la circulacion de efectos expendidos (expendidos) por los Ingleses de aquella á esta Vanda, 
debió preceder a la introduccion el permiso de esta Superintendencia haciendose aquella 
baxo la Guia competente, siendo lo ultimo á que podia extenderse le equidad, la con- 
cesion del retorno al lugar de su procedencia, donde segun la epoca de su adquisicion se 
sugetasen á las reglas grales. que entiende este Ministerio se han fixado ya pr. la Su- 
perintend®. sre. el destino de dhos. efectos cuyas respuestas reproduce, y V.S.S. resol- 
verá lo que conceptue mas justo. (firmado) Villota. 


La Junta revoca el auto apelado. 


Buenos Ayres 19 de Noviembre de 1807. Autos, y vistos: se revoca el auto apelado; 
Entregandose pr. el Administradr. de esta R!. Aduana á dn. Pasqual Blanco, bajo de in- 
ventaro. o Guia, y las precaucions. oportunas, á evitar el fraude, los efectos depositados, qe. 
personalmte. le corresponden 4 fin de qº. los condusca á la Colonia del Sacramto., para 
debolverlos á sus deudores, cuya debolucion executará con intervencion de aq!. Comandte., 
y acreditando despues en esta Aduana su cumplimiento. Y en orden á las encomiendas, 
qº. comprehende la nota presentada de foxs. veinte y seis, entreguense por el referido 
Administrador de Aduana á los respectivos interesados existentes en esta Capital, cobrando 
de ellos el dro. del circulo; y se debuelven p2. su execusion y cumplimiento. Hay cuatro 
rúbricas. (firmado) Velasco. ù 


Y el 21 de Noviembre Muñoz y Cubero pone el cumplase. 


El comandante del puerto indica a la Junta la conveniencia de permitir 
la venta en esta capital y aquella se expide favorablemente. 


Buenos Ayres 11, de Dice. de 1807. Visto: En atencion á qe. por hallarse bloqueados 
por los Ingleses todos los Puertos de este Rio, y con especialidad la Colonia, corre un 
inminente peligro de ser apresados los efectos qe. se mandan entregar 4 dn. Pasqual 
Blanco, p*. qe. los condusca á dha. Plaza de la Colonia al fin expresado en Provida. de 
esta Junta de diez y nueve de Nove. ultimo; y respecto qt. al preste. por auto de la super 
Inte. gl. subdelegda. de RI. Hazda. de quatro del corrte. mandado agregar en copia al 
expedte. obrado sre. los generos qº. condujo la Balandra Maria Anta. se hallan avilitados 
p*. el como. gl. de estas Provas. todos los efectos introducidos pr. los Ingleses en la Plaza 
de Monto. quando la ocuparon: entreguense pr. esta Ri. Aduana al citado da. Pasqual 
Blanco todos los efectivos qe. le pertenecen y constan de este expedte. pagando los dros. 
del circulo, y marchamandose las pzas. en la forma acostumbrada, y pagando las costas; 
verificandose tambien la entrega de las encomiendas como se ordena en el precitado auto 
de diez y nueve de Nove. y se devuelve á la Super. Inta. gl. pa, el complimto. de esta 
Provida. pasando al efecto la correspondte. orn. al Admr. de la R!. Aduana. Rúbricas de 
Anzoátegui, Villota, Ballesteros, Vega y Casamayor. (firmado) Velasco. 


El abogado Mariano Moreno obtiene un nuevo triunfo jurídico. 
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EL ESCUDO DEL CONSULADO 


E 7 de Julio de 1785 la Junta de Comercio de Buenos Aires resuelve 


Lu designar representantes ante el Rey para gestionar la creación del 
Consulado. 


“En el nombre de Dios amén. Sepan quantos esta Carta vieren como juntos nosotros 
los individuos del Comercio de esta mui noble y leal Ciudad de la Santissima Trinidad 
Puerto de Santa María de Buenos Aires que abajo firmamos convocados por Dn. Manuel 
Rodriguez de la Vega, Du. Bernardo Sancho Larrea y Dn. Martin de Sarratea nros ante- 
riores Apoderados, con presedente permiso del Exmo. Señor Virrey que se sirvió con- 
cederlo al efecto de forma esta Junta, impuesta su Superior Justificacion de su obgeto, y 
fines; se nos hizo presente por los mismos Apoderados que siendo este Puerto y el inme- 
diato de Montevideo de los Abilitados y de destino para el Libre y reciproco Comercio 
de los de España tenian por justamente necesario que en esta Capital se erigiese un Tri- 
bunal y Consulado que comprehendiese todo el distrito de este Virreymato del Rio de 
la Plata como lo hai en estas Indias en las Ciudades de Lima y Mexico. 

En esa misma sesion se resuelve que “se promueba y solicite la referida fundacion del 
Tribunal y Consulado de esta Capital que desde aora y para en todo tiempo la acepta- 
mos concentimos y queremos y a este efecto por nos y en nombre de todo este Comercio 
que al preste. es y en adelante fueren damos poder cumplido cual de Dro sea necesario 
a los mismos Dn. Man!. Rodriguez de la Vega, Dn. Bernardo Sancho Larrea y Dn. Martin 
de Sarratea y a cada uno in solidum para que puedan ocurrir y parecer ante el Rey nro. 
Señor y el Exmo. Sr. Virrey 6 ante quien con Dro. deban pedir y suplicar por el Estableci- 
miento y fundacion de dho Consulado etc.”. 


Con fecha 12 de Septiembre, los apoderados del Comercio comunican 
virrey marqués de Loreto su designación y solicitan su apoyo: 


“estamos asi mismo convenidos, en que permitiendo el Rey Nro. Sor. la ereccion de 
Ste consulado, se extablesca, y govierne bajo de las mismas ordenanzas que pa. aquel se 
sirvio aprobar por su real Cedula dada en Madrid 4 go. de Marzo de 1627. qe. las consi- 
deramos mas acomodadas á nuestro giro y Comercio: a menos que S. M. quiera darle 
Mas extenso conocimto. 4 este cuerpo Nacional. y que se empleen otras atenciones igualmte. 
Utiles: porque confesamos, con la mayor sumision y respecto, qe. todo depende de su 
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soberano arvitrio: y por lo mismo, y en este concepto deferimos en él, el titulo la elec- 
cion de Patronos, y el escudo de Armas de q*. deva usar este Consulado. 

El Fiscal resuelve que aun q*. desde luego se deja ver la utilidad de dhos estable- 
cimtos. como en España se ha reconocido... sierdo el asunto de los de mayor entidad 
pr. tocar en general a todos y en particular 4 los Tribunales y Juzgados de esta Capital 
como qe. se trata de qe. S. M. confiera una Jurisdiccion privativa con inhibicion de la 
ordinaria pa. las causas de Comercio etc.... considera preciso y combente. .... que se 
oyga 4 los Ministros Generales de R!. Hazda., al Ille. Cavildo Justa. y Regimto. de esta 
Ciudad, al Tribunal Maior de Cuentas y con especialidad y cuando se tenga por oportuno 
al Sor. Governor. Intendte. etc. Marquez de la Plata. 


e e e 


El Cabildo expresa que 


“nada puede conceptuarse mas bentajoso que el que la universidad de Negociantes tenga 
un Tribunal”... pero “de ninguna suerte halla conforme a la razon que forsosamte. se 
execute el establecimiento baxo de las reglas prescriptas en las ordenanzas del Consulado 
de Lima”. 


Eleva su resolucion al Virrey, rogandole 


“se digne protexer y promover con sus superiores facultades la efectiva ejecucion de este 
proiecto”. 


Y el marques de Loreto remite el expediente á informe del gobernador 
intendente Francisco de Paula Sanz. 
Los Ministros generales de Real Hacienda dicen que 


“si en aquellos Reynos (Burgos, Bilbao, Sevilla, México y Lima) se han mirado como indis - 
pensables estos establecimientos en ninguno otro mejor que en este excige con mas urgencia 
su plantacion... etc.”. 


El “Tribunal de Cuentas se pronuncia igualmente por su creacion. 


“Por el incremento que han tomado los contratos y negocios de esta Clase y numero 
de sus Mercaderes desde luego sera conveniente y util que se establezca”. 

Paula Sanz es tambien favorable al proyecto. “La falta de el en esta Capital esta 
causando señor Exmo. indecibles daños á su comercio...”. 


El proceso es largo. Finalmente con fecha 11 de Diciembre de 1793 
Diego Paniagua comunica desde Madrid 4 Rodriguez de la Vega y Sa- 
rratea que 


“se está poniendo en limpio la R!. Cedula de Ereccion de ese Consulado” y el 6 de Febrero 
del año siguiente Diego d Gardoqui (1) comunica al Cabildo que “deseando el Rey con- 
tribuir con todos los medios posibles al aumento y prosperidad del Comercio de esa ciudad 
y su Provincia etc.... se ha servido erigir un Consulado de Comercio.” La Real Cedula 
lleva fecha go de Enero de 1794. 


(1) Secretario de Estado y del Despacho Universal de Hacienda de España e Indias. 
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El 2 de Junio se efectuó la primera reunión del Tribunal en la sala 
de Ayuntamiento de S. M.I. Cabildo, y 


“todos juntos unanimes y conformes despues de manifestar la gratitud de tan distinguido 
beneficio... dixeron qe. por quanto su deseo era el de cumplir las Reales Intenciones ..... 
imploraban para su efecto la protección del poder divino por la intercesion de Nuestra 
Señora la Virgen Maria en su Purisima é inmaculada Concepcion, como Patrona de los 
Reynos de España y las Indias. 

La Real Cédula de Creación establecía en el último parágrafo que “usará por blason 
las armas de la Ciudad orladas con figuras alusivas a su instituto”, y en la sesion del 
6 de Junio el Consulado acuerda “verbalmente que ‘ratase el Sor. Prior con los S. S. 
Alcaldes Ordinarios para que manden franquear las Armas de la Ciudad qº. es el dis- 
tintibo qe. S. M. concede á este Consulado”. 


Corre el año, y el 22 de Octubre el Consulado se dirige al vitrey Arre- 
dondo solicitando una plancha de cobre para fundir el sello, y algun tiem- 
po más tarde el virrey resuelve que “habiendo en los Rs Almacenes varias 
Planchas de cobre... convendrá que el Artífice que ha de correr con la 
Obra de las Armas concedidas á este Tribunal elija la que fuese mas ade- 
cuada etc.”. 


El 22 de Noviembre de 1794 el Consulado insiste: nuevamente ante el 
virrey Arredondo: Exmo. Sr- Haviendo la Orla para las Armas de esta ciu- 
dad concedidas a este RI. Consulado pr S. M. con figuras alucivas a su 
instituto hemos hecho varias diligencias p* haver una plancha de Cobre 
en que se pudiesen pintar, á fin de ponerlas á la Puerta de la Casa en 
que se halla este "Tribunal pero como no hayamos podido por ningun me- 
dio encontrarla, y tengamos noticia que solo en los R*- Almacenes las hay, 
senos hace preciso molestar la atencion de V. E. á fin de que se digne 
mandar senos franquee la que necesitamos p"- el valor que se considerase y 
dispusiese V. Ex” Nro. Señor güe. a V. E. m*- as Buenos Ay* 22 de Novre- 
de 1794 — Exmo. S"- Jossef de Gainza. Ju. Es". de Anchorena, Juan An- 
tonio de Lezica — Exmo. S"- Virrey D”. Nicolas de Arredondo — 

Se pasa á informe del Guarda Almacen General Marcos Cordovés y 
este comunica que “existe en Rs Almazenes de mi cargo la Plancha de que 
haze referencia esta instancia.” 

El Ministro Factor del RI. Hacienda Felix de Casamayor aconseja “con- 
ceder la plancha que pide el Tral. de Consulado... al precio corrt*- de la 
Plaza y que el maestro Calderero Francisco Ricaldo tase la Plancha de qe 
se trata segun su leal saber y entender...” 


Finalmente se confió el diseño á Juan de Dios Rivera, 


y “Domingo Belgrano Perez á súplica de su hijo Du. Manuel Belgrano encargó 4 


ato de Castro, Procurador General en Potosí, “abrir dos cuños, uno grande y otro 
co”. 
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El día 15 de conformidad á lo prevenido en oficio del día 10, “el Tri- 
bunal remite el diseño del Escudo de Armas que se usaba antes de la rege- 
neracion política de estas Provincias a.los fines q” fuesen del Supremo be- 
neplacito”. 


El modelo de Juan de Dios Rivera se envía a Madrid para su apro- 
bación. Con fecha 7 de Octubre Diego Gardoqui acusa recibo: 


“he recibido el exemplar del Sello que V. S. ha mandado abrir en Potosí y contiene 
las armas de esa Ciudad que se concedieron al consulado orladas con figuras alusivas 
a su Instituto, como se previene en el art. 53 de la Real Cedula de eleccion”. 

En la sesion del 28 de Junio el prior del Cabildo comunica que se han recibido 
“los sellos de este Consulado, abiertos en Madrid y conducidos pr. el Conde Linier 
(sic) expresando que el Agente Dr. Diego Paniagua se los habia entregado; y se acordó 
que se archiven hasta la llegada del Correo sin hacerse mencion de ellos y sí unica- 
mente de los que existen en este Consulado y se hallan aprobados por S. M. 

En la del 19 de Noviembre se dió cuenta de la vista del Sindico “de fha 18 del 
que corre sobre los sellos que remitió D. Diego Paniagua y se acordo qe. se de cuenta 
a S. M. y a los Apoderados qt. habiendo Orn del Rey se le abonen á quien corres- 
ponda y entre tanto se pasen los referidos sellos a la Caxa de Depositos sin uso.” 


El Apoderado en Madrid Diego Paniagua, con fecha 8 de Febrero—, 
en respuesta á una comunicación del Consulado, expresa: 


“dispuesto a cometer el Poder qº. me tenia conferido, expresa que En obedecimto. 4 la 
orden de V.SS. manifeste a estos dos Señores del primero y seddo. lugar (Bernardo Sancho 
Larrea y Nicolas Fernz de Ribera) la orden original que en 2 de Junio de 795 me comu- 
nico da. Manuel Velgrano, Secretario de ese tribunal a nre. de V.SS. para que aprovados 
que fuesen por el Ministerio los exemplares de los Sellos qº. con la misma fha se remitian 
dispusiese Yo se habriese la Lámina con arreglo á ellos; y a este fin escribí a dn. Vicente 
Romero oficial de la Secretaría del Despacho Universal de Hacds. de esos Dominios cuya 
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mesa corresponde el negociado de consulados para que me avisase como lo hizo, si se 
aprovaban dhos. Sellos y me remitiese el Lacre en que benian impresos para mandarlos 
gravar lo que verificó y abrió el Artifice de esta Ri. Casa de Moneda dn. Jph. Ignacio 
de Macazaga a quien satisface 4 rs. v2. en 18 de Febrero de 1797..... e 


El Gobierno de Madrid no aprobó el diseño de Rivera. Por indisposi- 
cion del Sr- d=. Pedro Varela, el Príncipe de la Paz se dirige desde Aranjuez 
al Consulado con fecha 6 de Junio de 1797. 


Enterado el Rey de lo que V. S. expone en su representacion de 5 de Diciembre del 
proximo pasado Nº 17 en que da cuenta de haber acordado la Junta de Gobierno que se 
custodiasen en la caja de Depositos los sellos de ese Consulado abiertos en Madrid y re- 
mitidos por su Apoderado Dn. Diego Paniagua se ‘ha servido S. M. resolver que V. y. 
use de estos sellos, y no de los que se abrieron anteriormente en Potosi...”. (2) 


_ El diseño y los dos sellos acuñados en Potosí, costaron al Consulado 
“ciento noventa y tres pesos corr*-, siete y quartillos r*- Juan de Dios Ribera 
recibió por “el diseño de las Armas del Real Consulado de esta Ciudad de 
Buenos Aires cuatro pesos fuertes”. 
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El sello de Macazaga se utilizó hasta el año 1818. A pesar del movi- 
miento de Mayo y la declaración de Independencia no se modificó el sím- 
bolo de la Soberanía. El 2 de Octubre, el Prior del Consulado Joaquín 
Belgrano 


“presentó a la Junta un diseño de Escudo de Armas ps. la puerta de la Casa consular 
reformado pr. el qe. se usaba en el sistema monárquico y se acordó se consultase a S. E. 
su aprobación y el nema (sic) qe. debe circunscribirlo. 


Con fecha 6 se dirige al Gobierno: 


Habiendo de colocarse sobre la Puerta de la casa Consular el escudo de Armas qe- 
le está designado por su instituto á la corporacn., se ha estimado conveniente suprimir 
los geroglificos analogos al sistema de dependencia del poder de los Reyes de España, y 
sostituir los conformes al ser politico de estas Provincias, en la forma demostrada por el 
adjunto diseño, que este Tral. eleva á V. E., pè. su suprema aprobación, y a fin de que 
se sirva dictar la inscripcion qe. deba subrogar 4 la de “Real Consulado de Buenos Ayres” 


qe. se leía en el antor. (firman) Joaquin Belgrano, León Ortiz de Rozas y Angel Fernz. 
Blanco. 


Y finalmente el día 23 el Director Supremo há tenido a bien aprobar 
que V. S. en el Escudo de sus armas Consulares haya omitido, ciñendose a 
lo resuelto por la Asamblea General Constituyente, la corona símbolo de 
la antigua dominacion, pero dispone que en lugar del gorro que ha sobsti- 
tuido y marca el diseño, coloque el Sol y se inscriba: Tral. Consular de las 
Provincias Unidas de Sud América. = 


(2) Archivo General de la Nación. Actas del Consulado de Buenos Aires. Tomo 2.°. 
Archivo General de la Nación. Gobierno. Consulado S. V - C. VIII - A. 2- N.º 5. Afios 1812-1827. 
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El Consulado concede licencia a Manuel Belgrano para trasladarse a Eu- 
ropa. Nota en la que se advierte el escudo del Consulado de Macasaga. 


-Digitized'by Google 


EL GOBERNADOR 
JOSE JAVIER DIAZ 


(RENDICION DE CUENTAS) 


Hr coronel José Javier Diaz nació en Cordoba el 24 de Febrero de 1764. 

En la provincia de su nacimiento tuvo larga y agitada actuacion pú- 
blica. Poseedores sus padres de cuantiosa fortuna se dedicó en un princi- 
pio, á las tareas del campo, pero inclinado a la politica participó en todas 
las luchas del vecindario y adquirió pronto gran ascendiente, que influyó 
en su decision por la carrera militar. Contrajo matrimonio con la hermana 
del coronel Santiago Alejo de Allende quien le manifestó siempre gran 
afecto, y ejerció sobre él, influencia decisiva. (1) | 

Cordoba tomó, desde el primer momento parte activa en el movimien- 
to de Mayo. Liniers, Concha, Rodriguez, Allende y el obispo Orellana 
defendian la causa del Rey, mientras el dean Funes, su hermano Ambrosio 
y sus amigos trabajaban ardientemente para que se reconociera el nuevo 
gobierno. En el Cabildo el alcalde provincial Antonio Arredondo y el re- 
gidor Dalmacio Allende alzaban su voz solicitando la adhesion de ese cuer- 
po al movimiento revolucionario. 

A causa de sus vinculaciones personales el coronel Diaz —designado 
coronel el año 1803 por el emperador Carlos IV— formó en los primeros 
dias entre los defensores del Rey, pero a la muerte de Allende “tiró lejos 
su bandera”, se plegó decididamente a la Revolucion. A la llegada del 
coronel Ortiz de Ocampo á Cordoba rindió armas al frente de las fuerzas 
de la guarnicion y “desde ese momento figura entre los patriotas llamados 
a ocupar altas posiciones en el pais, por su prestigio, su fortuna y su ca- 
tegoria social”. 


(1) Perdió su esposa pocos años después y contrajo segundas nupcias con su antigua prometida doña To- 
Gonsdles. 
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El 29 de Diciembre (1810) La Junta Gubernativa le concede el grado 
de teniente coronel. El 2 de Mayo (1811) se constituye en Cordoba la 
primera Junta Provincial presidida por el gobernador José Diego de Puey- 
rredon y se eligen vocales a José Javier Diaz, Jose Antonio Cabrera, Jose 
Norberto de Allende, y Narciso Moyano... Trasladado Pueyrredon a Salta, 
Diaz ocupa la presidencia. 

En los ultimos dias de Marzo de 1815, por imposicion de Artigas el go- 
bernador Ocampo abandona el gobierno y un Cabildo Abierto elige gober- 
nador por 59 votos a José Javier Diaz retirado en su estancia de Santa Cata- 
lina. Diaz se traslado inmediatamente a la ciudad se hizo cargo del gobierno 
con el pomposo ceremonial de costumbre, y designó secretario a D. ‘Tomas 


Montaño. 
a * + 


Fue grande y justificada la popularidad del coronel Diaz; llegó un 
momento en que “tuvo en sus manos todo el poder y la fuerza que el 
pueblo mismo le habia entregado. Dueño de todos los elementos para con- 
vertir la provincia en un feudo prefirió, sin embargo, rechazar todas las 
tentaciones y los halagos y realizó una administracion de órden, trabajo y 
patriotismo”. Permaneció en el gobierno en la epoca mas dificil de la ela- 
boracion organica, graves disidencias pusieron a prueba su estabilidad y 
la asonada del capitan Juan Pablo Bulnes provocó su alejamiento defini- 
tivo. Murio el 19 de Julio de 1829. (?) 


El año 1819 el Tribunal de Cuentas de Buenos Aires, “opone reparos 
a la rendicion de cuentas de la Caja General de Córdoba presentada por 
su Ministro Contador Dn. Narciso Lozano y el tesorero Dn. Jose de Isasa”... 
Se les da vista “para que los contesten y satisfagan en el término de dos 
meses...”. 

La exposicion es minuciosa, detallada, precisa; los documentos com- 
probatorios revelan al propio tiempo, la integridad de la administracion del 
coronel Diaz y sus servicios á la causa de la revolucion... Vale la pena 
reproducir los mas importantes. 


Del reconocimto. de la cta. de la Caja Pral. de Cordova del año 1816 resultan en- 
tregados 1500 ps. al Sor. Corl. Dn. Cornelio de Zelaya pa. los gastos del camino á esta 
Capl. del Exmo. Sor. Director que era entonces Dn. Juan Martin Pueyrredon y no 
haviendo rendido cuenta de su distribucion ocurro de acuerdo del Tral. a V. S. pa. qe- 
teniendo a bien se sirba imponerme del destino acutal de aqk indibiduo a fin de qe- 
pueda expedir las providencias que sean de Justicia Dios Gue. a V. S. ms. as. Bs. As. 
Julio 22 de 1819 — Sor Gefe del Estado Mayor Gral. 

El general Nicolas de Vedia contesta en la misma fecha: “El coronel Dn. Cornelio 
Zelaya se halla en el Exto. auxiliar del Perú adonde el Tribunal puede ocurrir pa. 
los fines qe. expresa el OfO de V. de hoy...”. 


(2) Ramón J. CArcano. Perfiles contemporáneos. 
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El gobierno resuelve al margen: 


Bs. Ayres 24 de Julio de 1819/Agreguese a sus antezes. y pasese el oficio respectivo al 
Sor. Gral. del Egto. auxiliar del Peru pa. qe. el coronel Dn. Cornelio Celaya de cuen- 
ta de la distribuzon. de los 1500 ps. qe. recibio en Cordova para los gastos del trasporte 
a esta Capl. del Exmo. Sor. Director del Estado Dn. Juan Martin Puirredon. Tres rubricas. 

Oficio —En el reconocimto. de la cuenta de la Caja Gral. de Cordova del año 1816 
resulta qe. el Sor coronel dn. Cornelio Zelaia recibió 1.500 ps. pa. los gastos del trans- 
porte a esta Capital del Exmo. Sor. Director del Estado Dn. Juan Martin Puirredon y no 
habiendo dado cuenta de su distribucion ha acordado el Tral. en provida. de este dia 
hacerlo presente a V. E. pa qe. se sirva disponer qe. el expresado coronel Celaya rinda la 
nominada cuenta en resguardo de los intereses del Estado con la brebedad qe. sea posible 
y documentada en forma que corresponde. — Exmo. Sor. Gral. del Exto. auxiliar del Perú. 


4 ss $% 


ELECCION DE DIPUTADOS 


Acta — En la Ciudad de Cordoba a primero de Septiembre de mil ochocientos quince 
se dio principio a la votacion interrumpida por la sancion precedente, resultando de aque- 
lla a pluralidad de sufragios por Diputados electos para representar al pueblo Cordobes 
en el Congreso Nacional de proximo celebrable los Señores Dean Doctor Don Gregorio 
Funes. Licenciado Don Jose Antonio Cabrera, Doctor Don Nicolas Laguna, Licenciado 
don Geronimo Salguero de Cabrera y Cabrera, y Don Eduardo Perez Bulnes; sancionando 
en ceccion continuada por uniformidad de votos se les acudiese a cada uno de los expre- 
sados Diputados con las Dietas de dos mil pesos anualmente entretanto subsistan en la 
ciudad del Tucuman quedando autorizado el Poder Executivo o Govierno que hubiere 
en esta Provincia para aumentarles a prudente arbitrio la dotacion en el caso que el 
Congreso huviese de trasladarse a qualquiera punto del Alto Peru; señalando del mismo 
modo por fondos fixos y exclusivos que han de sufrir el abono delas ante anunciadas 
Dietas, el sobrante de fondos propios cubiertas sus primeras atenciones: el Ramo titulado 
de nuevos arbitrios con inclucion del derecho que contribuyen veinte Pulperias. y el de 
contribucion impuesta en el habasto de carne cubriendose qualquier deficit con calidad 
de reintegro por los fondos del Herario publico, y lo firmaron todos los Señores Electores 
de que damos fe — Licenciado Geronimo Salguero de Cabrera y Cabrera — Francisco 
Solano de Echenique — Licenciado Pedro Ignacio Gusman — Doctor Jose Saturnino Allen- 
de — Maestro José Julian Sueldo — Maestro Pedro Isidoro Vieyra — Maestro Francisco 
Solano Carvajal — José Arguello — Juan José Carranza y Avila — José Lascano — José 
Tomás Padilla — Francisco de Bedoya — José Benito Piñero — Felipe Gomez — Doctor 
José Roque Funes — José Isasa — Doctor José Norberto de Allende — José Fermin Sar- 
miento — Bartolomé Matos de Acevedo — Secretario de Azamblea — José Antonio Barros, 
secretario de Azamblea — 

Otra: En.la ciudad de Cordoba, á diez y siete dias del mes de Septiembre de mil ocho- 
cientos diez y seis años, juntos los señores de la Azamblea electoral, el Señor Doctor Don 
José Domingo de Allende, el Señor Cura maestro don Fermin Sarmiento,. el Señor Maestro 
Don Pedro Isidoro Vieyra; el Señor Prevendado Don Pedro Ignacio Gusman; Don José 
Lascano. Don Narciso Moyano, el Doctor Don José Norberto de Allende; el Sargento 
Mayor Don Faustino de Allende, el Sargento Mayor Don José Arguello; Don José Benito 
Piñero; Don José Gregorio Ibarbalz; Don Juan José Carranza; Don Francisco Solano de 
Echenique; el maestro Don José Julian Sueldo; el Señor doctor Don José Saturnino de 
Allende; el Doctor Don José Maria Fragueyro. Don José de Isasa y Doctor Don José Roque 
Funes se presentaron por los Señores de la Comicion permanente, Canonigo Licenciado 
Don Pedro Ignacio Gusman, Doctor don Jose Norberto de Allende, y tesorero Don Jose 
de Isasa, dos oficios uno del Señor Gobernador que exigia la reunion de la Corporacion 
Electoral para nombrar el quinto Diputado Nacional que debia representar este Pueblo 
en el Congreso Soberano que se halla reunido en el Pueblo del Tucuman; y otro en que 
el Curato del Rioseco, representado por sus pedaneos, elegia para su representante y con 
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las facultades de elector en lugar del Comandante Bedoya, al Sefior Cura Rector Doctor 
Don José Domingo de Allende, el qual leido y manifestado los Poderes por el expresado 
Sefior Cura se tuvo por legitima su representacion sin embargo de hallarse estendidos en 
papel comun por falta de sellado. En prosecucion de esta acta, y con objeto de llenar la 
eleccion del quinto Diputado anunciado en el acta de veinte y uno de Enero del presente 
año, se pasó a elegir sugeto que desempeñase este delicado encargo y salio elegido el señor 
Tesorero Don José de Isasa por trece votos. En este estado expuso el electo que él no 
queria ni deseaba servir a su Patria que lo havia consevido apto para este desempeño sino 
con solo el Sueldo que tenian los demas Diputados, y que este lo percibiria de las mismas 
rentas que tenia asignadas en la Tesoreria; reintegrando solamente el documento que 
sufria anualmente de Monte-Pio: media annata e imbalidos que serviria de Viatico para 
su transporte, y que igualmente pedia que la Plaza que obtenia de “Tesorero no debia 
perderla por la Comision a que se le destinaba — Y oida la exposicion resolvieron los 
Señores de unanimidad que sirviese la Diputacion con el Sueldo de “Tesorero que tenia 
asignado, y que se le reintegrase la parte que se le descontaba por media annata etcetera 
y que contase con la seguridad de su empleo, y lo firmaron de que doy fe — Doctor Jose 
Domingo de Allende — Licenciado Pedro Ignacio Gusman — Maestro Pedro Isidoro Vieyra 
— Faustino de Allende — Maestro José Julian Sueldo — Doctor José Norberto de Allende 
— Narciso Moyano — Fermin Sarmiento — Jose Arguello — Jose Gregorio Ibarbalz — Juan 
Jose Carranza y Avila — José Roque Funes — Doctor Jose Saturnino de Allende — Fran- 
cisco Solano de Echenique — Jose Benito Piñero — Jose Lascano — Jose Maria Fragueyro — 
Bartolome Matos de Acevedo Escribano del Estado publico de Cabildo e Hipotecas Sobre 
Renglon; Don Vale. 


La Soberana Asamblea Electoral de la Prov®. en comunicacion de 7 del presente, me 
encarga el cumplimto. del impuesto que sancionó en 1% del mismo, de un medio real 
sobre cada cuero al pelo de los que se extrajeren de esta Provincia; aplicando su producto 
4 los ingresos del Estado, cuyas erogaciones se hallan aumentadas en el dia con los nuevos 
sueldos qe. tiene que abonar a los Diputados de esta ciudad pa. el Congreso gral.; en su 
virtud se prebiene a Vmds. su exaccion á tiempo de dar la Guia Respectiva. — Dios gue. 
a Vmds. ms. as. — Cordova 20 de Sete. de 1815. Jose Xavr. Diaz — Sres. Mntros. Prales. 
de Hacda. 


¡IMPUESTO A LOS NAIPES 


La Honorable Asamblea Electoral de esta Ciudad en Oficio de 23 del preste. me dice 
lo que sigue: 

“A precencia del Oficio de V.S. y teniendo en concideracion esta Asamblea el aumento 
de un mil ps. más de dietas que sobre los fondos del Herario Nacional de esta Provincia 
acaba de asignar al Diputado Dn. Gregorio Funes, ha sancionado en Acta de esta fha, la 
imposicion del Derecho de un real exigible en cada Naype de los que se extrajesen, 
prosedentes de las fábricas de esta Provincia; y el de dos rs. en los q*. se introdujeren y 
extraigan de los mismos introducidos; quedando agregado este Dro. á los Ramos de 
Hacienda del Estado, sin otra permanencia que la duracion q*. tubiere la existencia de 
los Diputados en el Congreso Nacional. Lo aviso a Vs. de orden de esta Corporaca.”. 

Cuyo establecimto. he ordenado pr. Decreto de este dia se publique pr. Bando; y lo 
participo 4 Vmds. para su observancia en la parte qe. les corresponde. Dios gue. 4 V. ms. 
As. — Cordova 27 de Dicb. de 1817. Jose Xavr. Diaz — Srs. Mintros. Prales. de Hacienda. 


El Sor. Coronel Dn. Jose Xavr. Diaz Gobor. qe. fué de esta Prova. con fha. I? de 
Septre. último, me dice lo que sigue: 
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“El adjunto documto. constante de seiscientos sesenta y cinco pesos seis y medio reales 
firmado por Dn. Juan Thivaites residente en Buenos Ayrs. acredita existir en er de 
este Yndividuo la expresada Cantidad, y perteneciendo esta 4 la Hacds. del Estado pr. ser 
procedente de algunos cueros donados pr. el vecindario de esta Ciudad á veneficio del 
establecimto. de Amonedas. y q*. se le remitieron a aquella Capital, se servirá V.S. dispo- 
ner ba percibo, y avisarlo a este Ministerio de Hcda. pa. qe. conste la procedencia de 
ese ito”. 

Lo transcribo 4 Vmds. pa. q*. tengan constancia de dho. documento qe. fué remitido 
con exorto al Sor. Gobor. Intendte. de la Capital de Buenos Ayres pa. qe. se sirva mandar 
q*. previo su reconocimto. compela al expresado Thivaites al entero de su importe, dando 
al efecto voz y conocimto. al Sor. Fiscal pa. q*- lo active como deuda del Estado, y pa. qe. 
se sirvan asi mismo disponer qº. pagada dha. cantidad se ponga en manos de Dn. Jose 
Ma. Fragueiro a quien avisé pa. su remision o libranza a favor de esta Caxas con la misma 
fha. del exorto de 17 de Octbre. ppdo. Dios gue. á V. M. ms. as. — Novre. 7 de 1818 — 
Manuel Anto. de Castro — Jl. Igno. Lozano — SS. Mintros. Prales. de Hacda. de esta 
Ciudad. 

El Sor. Gobor. Yntendte. de la Prova. de Buenos Ayrs. con fha. 12 del corrte. me dice 
lo qe. sigue: 

“Despues de haber reconocido judicialmte. el Yngles Dn. Juan Thivaites la obligacion 
importante seiscientos sesenta y cinco pesos seis y medios reales pertenecientes a la Caxa 
provincial de esa Ciudad. qt. me dirigio V.S. con oficio de 17 de Octbre. ultimo, se le 
intimó el pago de esta cantidad dentro de tercero dia bajo apercivimto. de execucion y 
embargo con cuyo motivo se presentó Thivaites exponiendo, como tambien lo habia 
hecho en el acto de aquel reconocimto., qt. dha. suma debia haber quedado disuelta, y 
pagada pr. Dn. Pedro Pablo Piñero y pidiendo qe. pa. exigir de este los conocimtos. nece- 
sarios en la materia se le diese el término no competente; y habiendosele concedido el 
q* se contempló bastante al efecto, ha dispuesto ultimamte. este Gobno., pr. no haber 
Thivaites acreditado dentro de el, la satisfaccion de la referida deuda qe. se proceda 4 
la execucion hasta hacer efectivo el pago deducido contra el. Lo qt. comunico A V. S. en 
contextacion á su Oficio de 24 de Abril Ppdo. — Lo transcrivo a V. V. pa. su inteligencia. 
Dios gue. 4 V. V. ms. as. — Corda. Mayo 28 de 1819. Manuel Anto. de Castro — Jl. Igno. 
Lozano — S. S. Mintros. Prales. de Hacia. de esta Ciudad. 


El presidente del Congreso de Tucuman, solicita tenga preparado un 
coche para el traslado del comisionado del Corro á Santa Fe. 


“Consagrado el Congreso al bien de las Provincias qe. le forman, y siempre atento á 
los medios de calmar y aniquilar el ponzoñoso germen de la discordia, ha destinado en 
Secion de este dia una mision capaz de impedir el funesto progreso de los disturvios, y 
guerra cibil que desgraciadamte. existe en el Territorio de Santa-Fé. V. S. y su Provincia 
como todas las demas de la Union, tienen el mas alto interez en la consecucion de tan 
sagrado objeto: en esta virtud espera el Congreso apreste V. S. al punto de recibir este 
un coche, y quanto sea necesario para el transito á Sta. Fe del Comisionado Dr. Miguel 
del Corro — Dios gue. á V. S. muchos años Tucuman Abril 13 de 1816. — Dr. Pedro Me- 
drano — Presidente — Dr. Jose Mariano Serrano — Diputado Secretario — Sor Gobernador 
Intendente de la Ciudad y Provincia de Cordova — Es Copia. Hay una rúbrica. (Fir- 
mado) Lozano. 


Se resuelve levantar un Empréstito en Córdoba. 


La urgencia con que al preste. executan varios objetos de indispensable atencion en 
medio de la deficiencia de fondos y rentas que han apurado las necesidades del Estado, há 
ocupado la mas seria de.iberacion del Congso. y combencido de la necesidad de tocar 
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extraordinarios recursos, há venido en decretar un emprestito forzoso de Quarenta mil ps. 
que deve V. S. exigir y hacér efectivo de los Españoles Europeos, vecinos y havitantes en 
esa Ciudad y jurisdiccion de su Gobierno, al exemplo y modelo de los qe. en repetidas 
ocasiones se han impuesto y practicado en otras partes del Territo., dexando al prudente 
arvitrio y discrecion de V. S. la regulacion de la qiiota y modo 4 que haya de acomodarse 
la distribucion y exaccion que siempre deve nivelarse por medidas proporcionales al ta- 
maño de las facultades de los prestamistas: con la calidad de que este Emprestito se satisfará 
al año de la paz que termine la guerra, en que el pais se halla empeñado pr. la causa de 
su livertad, y en él caso de no poderlo verificar pr. la estrecha situacn. del Erario, se les 
hará efectivo desde este plazo el pago de intereses corrientes. 

Lo comunico á V. S. a nome. del sobro. Congo. para que empeñando su celo y eficacia 
á su mas pronto y cumplido efecto disponga se recivan y tengan en esas Caxas las canti- 
dades que se vayan entregando á disposicion de este Sobo. Cuerpo, dando cuenta de lo 
que resulte. Sala del Congreso en Tucumán 4 24 de Ab!. de 1816. — Dr. Pedro Medrano 
Presidte. — Juan Jose Paso Diputado Secreto. Al Gobor. Inte. de la ciudad y Prova- de 
Cordova. Es copia. (Firmado) Tomas Montaño. Seco. 


El gobernador Diaz da cuenta de la realizacion del Emprestito 


El Soberano Congreso Nacional por Dto. de 24 de Abril ulto. de que acompaño copia 
con el N. 1% ordenó á este Gobo. la exaccion de un Emprestito forzoso de Quarenta mil 
ps. de los Europeos Españoles recidentes en esta Prova. con la fha. 14. de Mayo encargué 
al Diputado de Comercia de esta Ciudad, qe. asociandose de dos Españoles vecinos de esta 
“misma Ciudad, hiciese la regulacion exaccion y entero en cajas del Emprestito indicado. 
Habiendome pasado dha. distribucion en 6. del preste., qe. original acompaño bajo el 
N. 2, tube por combente. en consideracion al escasisimo numero. q®. se advierte en esta 
Prova., rebajar la tercera parte del monto de este Emprestito; y que las otras dos las exi- 
viesen los prestamistas: la primera en el dia de la notificacion, y la segunda dentro de 
quince dias sigtes. y qe. el qe. asi no lo verificase seria excluido de aquella gracia como se 
previno al Diputado de Comercio en 7. del qe. rige. 

De todo lo qº. instruyo 4 Vmds. para la persepcion y atesoramto. de este Emprestito. 

Dios gue. á Vmds. ms. as. Corda. 10 de Junio de 1816. (Firmado) Jose Xavr. Diaz. 


* * * 


A consecuencia de la disminucion de los ingresos el gobierno del coro- 
nel Diaz reduce el sueldo de la tropa. 


Con esta fha. hé proveido el Decreto del tenor siguiente. 

“Teniendo en concideracion la suma escasés de ingresos de esta Caxa Nacional, y él 
aumento diario de erogaciones inevitables que ocasiona 4 esta Prova. la Guerra en que se 
halla empeñada por su independencia, con las demas de la Union; vengo en resolver, que 
durante dha. Guerra, solo se abone á la Tropa de esta Guarnicion, mensualmte. y sin 
descuento algo. seis ps. al Sargento, quatro al Cavo, y dos al Soldado, fuera del Vestuario 
annual y del Rancho para su manutencion diaria. Y respecto 4 que desde Marzo de 1814, 
segun informe del Ministerio de Hacienda, se les há estado subministrando por la Caxa, 
á buena cuenta del Prest que nuebamte. devia señalarselés cantidades proporcionadas á 
los exiguos fondos de ella; liquidensé los abonos de la Tropa desde la fha. citada con 
arreglo á los sueldos expresados en este Decreto, él que se comunicará al Comandante de 
la Guarnicion para que lo haga notorio á la Tropa en la orn. del dia, y al Ministo. de 
Hacienda para su govierno y cumplimiento”. Lo transcribo 4 Vmds. para su intelga. y 
cumplimiento. Dios gue. á Vmds. ms. as. Cordava y Junio 22 de 1816. (Firmado) Jose 
Xavr. Diaz. 
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El general Rondeau da cuenta del desastre de Sipe-Sipe y solicita el 
auxilio de 500 caballos. 


El contraste que sufrieron las Armas de la Patria en Sipesipe, qe. 4 la verdad ha 
importado más, una dispercion que una derrota, no lo he comunicado 4 V. S. oficialmente 
qual debiera, para qe. los Patriotas de esa Provincia miren en su verdadero aspecto nuestro 
actual estado, y los mas solidos principios en que se fundan hoy mis esperanzas; por la 
premura del tiempo, y el cumulo de atenciones forzosas para reponér á las Tropas en el 
orden que perdieron desgraciadamte. para concerbar y aun exaltar la efervescencia de los 
Pueblos, para entablar las comunicaciones, y preparar subsistencia para los Tercios que 
vienen á mi auxilio. Hé dado al Publico un manifiesto documentado de mi conducta 
invocando el juicio imparcial de mis conciudadanos, él de todos los hombres, justos, 6 
iniquos, pensadores, 6 superficiales; resignado en justicia que me es respectiva, 4 oir con 
serenidad su fallo sevéro ó equitativo. — En todo el Marzo debo tener en este punto un 
Exto. de cinco mil soldados, sin contar con las Divisiones de Valle grande, Sta. Cruz, y 
Zungas, ni con los muchos Comandantes de Naturales. Mas para dár el impulso conve- 
niente á la nueba campaña es necesario, que haga esa Provincia del mando de V. S. un 
esfuerzo á favor de este Exto., proporcionandolé el pronto auxilio de Quinientos caballos 
serranos, por havernos evidenciado la Cxperiencia que la caballeria es nra. arma preferente, 
y la mas temida para el enemigo. Y que consulte tambien en la manera que sea mas ase- 
quible la provision de tres mil fresadas 6 Ponchos, y seiscientos pares de Botas. Su importe 
como ya hé dicho á V. S. en mi anterior comunicacion le será abonado asi que sea recu- 
perado Potosí o en datas si no alcanzan sus exfuerzos á hazer este suplemento. — Dios 
gue. á V. S. ms. as. Quartel general de Moraya á 6 de Enero de 1816. — Jose Rondeau — 
Sor. Gobernador Intendente de la Provincia de Cordova Dn. Jose Xavier Diaz. Hay una 
rúbrica. Es Copia (Firmado) Lozano. 


El general Rondeau agradece el envío de los caballos. 


Me ha sido sumamte. agradable, la noticia oficial que me transmite V. S. de haver 
caminado yá con direccion al Exto. á mas de los Trescientos caballos escogidos, otros 
doscientos igualmte. buenos, anunciandomé tanto la compra de los ciento que saldrán 
muy pronto, como el apresto de las Mulas mansas y chucaras, con que se ha propuesto 
auxiliarnos generosamte. Yo vivire reconocido para siempre, á esta virtuosa deferencia, á 
la noble franqueza con qe. V. S. á la vista de los peligros, redobla sus exfuerzos en nuestro 
socorro. Yo miraré como una prueba de su adhesion á la causa del Pais y á la distincion 
que le meresco, este rasgo generoso; y me haré un dulce deber de manifestarlo á todas 
partes para imitacion de algunos, gratitud y admiracion de todos. — Dios gue. 4 V. S. 
ms. as. Quartel gral. en Guacalera Febrero 13 de 1816. — Jose Rondeau — Sor. Govor. 
Intendente de la Provincia de Cordova Dn. Jose Xavier Diaz — Hay una rúbrica. Es Copia 
(Firmado) Lozano. 


Agradece nuevamente el auxilio del gobierno de Cordoba 


Cada comunicac®. de V. S., abre mi alma 4 las esperanzas mas lisongeras. En cada 
una de éllas, veo el interes mas energico, los homenages mas puros por los progresos del 
Exto., de parte de esa tan benemerita, como decidida Provincia; Pueda algun dia recibir 
las demostraciones expresivas de todos los hombres libres! Pueda hallar en si misma, 6 
en los pechos generosos y reconocidos la recompenza qe. demandan sus sacrificios inse- 
tantes! — Dé pues V. S. en mi nombre las gracias mas ardientes, con un elogio sin limites, 
á esos recomendables ciudadanos; transmitales mis mas simceros votos por su prosperidad 
y sus intereses. Hableles V. S. el lenguage de la persuacn. y el convencimiento, y en la 


153 


P A P E L E S D E L A R C H I v O 


imposivilidad de recompensarles como quisiera, sus exfuerzos magnanimos, sea V. S. mismo 

r una vez, el organo verdadero de mis sentimientos — No obstante creo muy oportuno, 
que hasta Jujuy haga V. S. conducir por una persona de confianza, y sumamente interezada 
en su conservacion quantos caballos y mulas me remitiere en lo succesibo, para manifestar 
al mundo, por un medio mas directo la suma exacta de sus sacrificios, y de los afanes 
succesivos de essa digna Provincia á favor del Exto — Dios gue. á V. S. ms as. Quartel 
general en Guacalera Febrero 22 de 1816. — Jose Rondeau — Sor. Gobor. Intendte. de la 
Provincia de Cordova. — Es Copia. Hay una rúbrica. (firmado) Lozano. 


Reitera su agradecimiento 


Aunque avisé á V. S. el 22. del presente de la conveniencia qe. ia seguirse al 
Exto. y á esa digna Provincia de embiarse los caballos y Mulas hasta Jujuy; la circuns- 
tancia de hallarse yá en Tucuman el comisionado del Exto. Coronel Dn. Hilarion de la 
Quintana, las mayores erogaciones que tendría que hacer esa Caxa en mas de cien leguas 
de diferencia, me mueven 4 decir á V. S., que se consultan todos los objetos que me pro- 
puse, con la entrega al expresado Xefe. — La peticion de arrieros que se hizo 4 V. S. el 
$1 de Diziembre, no tubo otra causa qe. la manifestacion que me hizo algun vecino de 
| esa ciudad, de existir suficiente numero de éllos. Las circunstancias han mejorado extra- 

ordinariamente. V. S. há hecho las remesas excediendo noblemente mis esperanzas y mis 
ordenes. Si algun dia me fuesen nesesarios, gas advertido en las ciudades que deven 
encontrarse. — Yo doy á V. S. sin cansarme de repetirlo las mas encarecidas gracias por 
los nuevos sacrificios que cada dia consagra á la libertad de la Patria y á la rehorganizacion 
de mi Exto. Yo me penetro de la extencion inmensa de sus deseos, y estoy altamte. com- 
bencido que el unico termino qº. los limita, és la imposibilidad de realizarlos. — En este 
concepto y á que deven venir de la cap!. todos los sables necesarios pa. engrosar nra. fuerza 
de caballeria, ya no urge la remision de los que pedí á V. S. en aquella fha., sumamte. 
agradecido á los que están proximos á llegar de esa benemerita Provincia. — Dios gue. á 
V. S. ms. as. Quartel general en Guacalera Febrero 27 de 1816. — Jose Rondeau — Sor. 
Govor. Intendte. de la Provincia de Cordova. — Es Copia. Hay una rúbrica. (Firmado) 
Lozano. 


Por conducto del Audor. de Guerra de este Exto. y Diputado de esa Provincia cerca 
de mi Persona, he sabido las generosas, como interesantes demostraciones de V. S. asi en 
el auxilio de Doscientos Caballos, que ha harvitrado ingenioso me remita el Governador 
de Tucuman con cargo de reponerselos V. S. con trescientos: como del embio de los 200. 
sables de esa Fabrica, que deven conducirse por las carretillas de fuciles á su Transito por 
esa. — Una y otra demostracion me es tan lisongera quanto oportuna. Ambas han sido 
determinadas sin presencia del contraste de nras. armas. Con noticia de él espero doblará 
V. S. sus empeños, quales exige la Nacion en estas circunstancias sin desistir un punto de 
tan importante objeto como el de nra. livertad que nos hemos propuesto, en cuyo obsequio 
creo establecer de nuevo una campana con mejor pie que antes tubimos, y escarmentar 
al Enemigo de un modo, que asegure nro. continente, como fue mi objeto, que si antes 
no pude lograrlo, ahora me lo prometo, con las medidas, y recursos que se presentan en 
nuestro alivio — Dios gue. á V. S. ms. as. Quartel general en Suipacha 29 de Marzo de 
1816. — Jose Rondeau — Sor. Governador Intendente de Cordova Coronel Da, Jose Xavier 
Diaz. — Es Copia. Hay una rúbrica (Firmado) Lozano. 


Con esta fha. y á Virmd. de Orn. de este Govno. Intends. se ha auxiliado al Sargto- 
de Dragones Franco. Lopez, con diez ps. ps. la manutencion de la Partida de Desertores 
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q* del propio Cuerpo conduce al Exto. del Perú. — Dios gue. 4 Vmds. ms. as. Cordova 
y Marzo q. de 1816 .— Narciso Lozano — Jose de Isasa — Sor. Comisario de Grra. del 
Exto. Auxiliar — Es Copia (Firman) Narciso Lozano — Ambrosio Funes. 


El general Rondeau da cuenta de la llegada de algunos reclutas y 
desertores 


Quedo enterado por el Oficio de V.S. del veinte y quatro anterior de la remision 
de ochenta y dos reclutas con que auxilia esa digna Provincia al Exercito, para las 
Compañías de Cordova, y de los veinte y dos Desertores correspondientes á los cuerpos. 
El conductor de unos y otros Dn. Cipriano Arguello me avisa desde el Tucuman con 
fecha quatro del corriente de su llegada, y de su pronta salida con el objeto de entre- 
garlos — Dios guarde á V.S. ms. as. Quartel General en Jujuy Abril quince de 1816. — 
Jose Rondeau — Sor. Governador Intendte. de la Provincia de Cordova — Es copia. Hay 
una rúbrica. (Firmado) Lozano. 


“ 


El Teniente de Exersito Dn. Cipriano Arguello ha entregado en este Quartel general 
nueve desertores del N. 2, uno del 6., uno del 3., uno de Dragones, uno del 9., y quarenta 
Reclutas que han sido destinados á engrosar la Division auxiliar de esa ciudad, quedando 
advertido que V.S. se prepara á hacer muevas remesas — Dios guarde á V.S. muchos 
años Quartel general en Jujuy Abril veinte y seis de 1816. — Jose Rondeau — Sor. Go- 
bernador Intendente de la Provincia de Cordova. — Es Copia. Hay una rúbrica. (Firma- 
do) Lozano. 


El general Belgrano, solicita el envío de ponchos y frazadas 


El numero de Ponchos y fresadas que V.S. pueda .conseguir en su Provincia á be- 
neficio del Exercito de mi mando, y las Lanillas á proposito para camisas á la Tropa, 
son artículos que me veo en la necesidad de pedir á V. S.: No dudo de su actividad y 
esmero que me los facilitará con la posible anticipacion. Asi mismo quantas Mochilas 
de piel de cabra le sean posibles, segun el adjunto diseño — Dios guarde á V. S. ms. 
as. Tucuman Agosto 26. de 1816. — Manuel Belgrano — Sor. Govor. Intendte. de la 
Provincia de Cordova — Es Copia. Hay una rúbrica. (Firmado) Lozano. 


La suma desnudez y desabrigo que padece la Tropa de mi mando, y mas sensiblemte. 
sus enfermos, me impele hoy á ocurrir al Zelo, y eficacia de V. S. para qe. esforzando 
qualquiera recursos que estén á sus alcances, se sirva á la posible brevedad, proporcio- 
nar al intento indicado siquiera hta. el numo. de mil entre ponchos y fresas; advir- 
tiendo que seria mas oportuno si la calidad de aquellos se presentase adaptable para 
hacerles Pantalones cuando los necesiten. — Dios gue. á V. S. ms. as. Tucuman y No- 
viembre 22. de 1816. — Manuel Belgrano — Sor. Governador Intendte. de la Provincia 
de Cordova. Es Copia. Hay una rúbrica. (Firmado) Lozano. 


Se aprueba la rendición de cuentas 


Señores de la mesa mayor. El Ministro fenecedor de la cta. de Hacienda de la Tesoreria 
ral. de Cordoba correspte. al año de 1816, pone en la consideracion de VS. que aunque 
os Ministros que la rindieron, han satisfecho el alcance liquido que les resultó de su 

examen, no lo han verificado en orn. á las prevens. deducidas por depender estas no- 
ticias de aquel Gobierno Intendencia, á quien ocurrieron en solicitud de ellas, como 
manifiestan los datos que presentan. Por lo mismo y en atencion á que ofrecen el embio 
de los pedidos en oportunidad, no oponiendose esto al fenecimto. y aprobacion final 
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del manejo en dho. periodo, puede VS. teniendolo á bien proceder al pronunciamto- 
del auto respectivo — Bs. as. Noviembre 15 de 1819 (Firmado) Antonio de Poziga 


Buenos aires Noviembre 15 de 1819 — Resultando del informe precedente satisfechos 
los reparos producidos del reconocimto. de la cuenta (del año de mil ochocientos diez y 
seis) enterado en aquella Tesa. por los Ministros el alcanze liquido deducido, y en la 
obligan. estos de pasar á este Tribunal las noticias pedidas en el pliego de prevenciones, 
extiendase a continuacion (de la citada cta.) el auto de aprobacion, y entera conclusion. 
— entre renglones — del año de mil ochocientos diez y seis'— vale — entre renglones — 
de la citada cuenta — vale. Hay dos rúbricas. Ante mi (Firmado) Bruno Anto. Reynal, 
Eno del Triv!. de Ctas. En la misma fha. se sacó testimonio de este auto, y se le remitio 
al interesado de que doy fe. (Firmado) Reynal. 
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EL EMPRESTITO FORZOSO 
DEL AÑO 1818 


E: interesante recordar, el empréstito del año 18, sancionado por el Con- 
greso y realizado por el director supremo Pueyrredón. Sus antecedentes 
revelan que se puso a prueba el patriotismo de los hombres de la hora inicial. 
El país sentía el sacudimiento de los días de Mayo; los recursos se habían 
agotado, los ingresos eran escasos, y San Martín urgía el envío de fondos para 
dra See libertadora... Con fecha 26 de Noviembre de 1818 le decía al 
gobierno: | 


“En el caso más urgente que ha ocurrido hasta hoy desde el principio. de nuestra 
sagrada lucha ocurro a V. E. por $00.000 pesos a buena cuenta de los 500.000 conveni- 
dos, para cuya conducción mando al pundonoroso oficial don José Caparros” ........ Augu- 
TO pues a V. E. a nombre de la patria para que se empeñe de todo su posible a que 

inmediatamente Caparros de regreso con la suma pedida, de la manera que pueda 
ser más pronto”. 


LAS DISTINTAS FECHAS DEL EMPRESTITO 


El Congreso de las Provincias Unidas del R. de la Plata, que presidia en 
ese momento D. Pedro Carrasco, diputado por Cochabamba, accediendo a 
lo solicitado por el director supremo, con fecha 3 de Marzo, “tomaba en 
consideración la nota del Supremo Poder Ejecutivo, que por las mismas razo- 
nes que el general Belgrano pide al Soberano Congreso se le faculte para un 
empréstito forzoso de 200.000 pesos sobre el comercio y vecinos pudientes de 
esta ciudad, el Congreso Nacional resolvió: “Acceder a lo solicitado por el 
Supremo Director, debiendo pagarse dicho empréstito en la Aduana, con los 
derechos de introducciones marítimas”. 
_ Con fecha 24 de Marzo, presidiendo el Congreso José Andrés Pacheco, 
diputado por Tupiza, se aumenta el empréstito en 500.000 pesos. Habiendo 
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manifestado el Supremo Director “la importancia de obrar en las circuns- 
tancias presentes de la victoria de Maipo, más que nunca en orden a la segu- 
ridad del país con una actividad que sea capaz de estrellar las nuevas em- 
presas que tentaran sin duda los enemigos sobre el Estado, y no siendo pro- 
porcionados a los gastos que esto demanda los ingresos del Estado, solicita 
del Soberano Congreso la facultad de imponer a este comercio un empréstito 
forzoso de 500.000 incluídos los 250.000 para que ya estaba facultado por 
sanción fr. 2 de Marzo y con las mismas condiciones a favor de los acreedores 
el Congreso Nacional resolvió: facultar al Supremo Director para el expre- 
sado empréstito. | 

El Director Pueyrredón confía al Tribunal del Consulado la tarea de 
cumplir con la ley del Empréstito. Joaquín Belgrano, León Ortiz de Rosas y 
Angel Fernández Blanco, sus miembros, fueron encargados de la tarea, y a 
pesar de las muchas dificultades que encontraron y debieron vencer para 
llevarle a la práctica, lograron recaudar una gran parte. Se distribuyó entre 
los comerciantes y vecinos más acaudalados una circular en la que se indicaba 
la cuota con que dedía contribuir cada uno y en los últimos días del mes de 
Julio, el Tribunal del Consulado elevaba al D. Supremo la primera liquida- 
ción, informándole que “queda probada que el caudal que recibió el Consu- 
lado a cuenta del empréstito después de las bajas manifestadas ascendió a 
221.650 pesos, dos y medio reales, y que igual cantidad ha entrado en las 
arcas de la Hacienda pública, etc”. 


EL DECRETO DE PUEYRREDON 


La urgente necesidad de sostener la libertad jurada de las provincia de la unión. 
dar impulso a los ejércitos que la defienden y poner en respetabilidad nuestra actual 
constitución con otros interesantes y graves objetos de la salud pública no determinaron 
contra mis deseos de solicitar el S. Congreso la facultad de exigir un empréstito forzoso en 
cantidad de quinientos mil pesos, con que ocurrir, a las expresadas atenciones; y habiendo 
sido con efecto facultado por las soberanas deliberaciones de 3 de Marzo y 24 de Abril del 
presente año; urgiendo ya demasiado la afectación de aquella suma he venido en comi- 
sionarle al gobernador intendente de esta provincia para que la haga de los prestamistas 
en la cuota que a cada uno le ha correspondido según la regulación hecha por el Tri- 
bunal del Consulado o quien por su instinto y conocimientos y con el mayor deseo del 
acierto cometí el reparto que ha pasado a mis manos en comunicación del 1% del presente 
después de haber practicado por su parte todo cuanto ha estado a sus alcances y le ha 
dictado su celo para adquirir las mejores nociones en tal delicada operación conciliando 
en ella como ha conciliado el menor servicio del Estado con el menor posible gravamen fr. 
de los prestamistas. 

En su virtud y para que la satisfacción del empréstito a que quedan afectados y 
responsables los fondos del Estado, se verifiquen con la exactitud y escrupulosa religio- 
sidad que me propuesto en honor del mismo Estado he resuelto lo siguiente: 


19 Los prest. harán los enteros por tercias partes en la Tesorería del Consulado, la 
primera a los cuatro dias de recibida la orden que les comunica a el gobernador inten- 
dente, la segunda el 1% de Agosto y la tercera el 1% de Setiembre, siendo absolutamente 
improrrogables estos términos. 

2° Luego que hayan entregado la primera parte de la cuota recibirán allí mismo el 
competente documento firmado por mí y refrendado por mi secretario de Hda. contra 
la Tesorería de la R. Aduana, en que será admitido luego que se presente abonando su 
importancia en cuanto de los derechos de introducciones marítimas y terrestres como dint- 


160 


EL EMPRESTITO FORZOSO DEL AÑO 1818 


ro efectivo para pago de las dos terceras partes que prescribe el artículo 1% del decreto 
de 19 de Junio último con más el medio ojo de interés mensual que deberá correrle desde 
la fecha del mismo documento, el que tendrá la calidad de endosable para cualquiera que 
sea el tenedor. 

3° Los individuos que no quisieran aceptar documentos contra Tesorería de Aduana 
abonable en la forma que prescribe el artículo anterior serán satisfechos integramente en 
dinero con el interés aplicado al año de este decreto. Comuníquese a quien corresponda, 
tómese razón en el Tribunal de Cuentas y publíquese en Gaceta. Dado en la Fortaleza 
de Buenos Aires a 4 de Julio de 1818. — Juan Martín de Pueyrredón. Esteban Agustín 
Gascón. 


RONDEAU REEMPLAZA A PUEYRREDON 


La mayoría de los documentos del empréstito lleva la firma del general 
Rondeau. El Director Supremo, debió alejarse del Gobierno y solicitó del 
Congreso, presidido en ese momento por “Tomás Godoy Cruz, diputado por 
Mendoza, la licencia correspondiente: “El Exmo. Supremo Director don Juan 
Martín de Pueyrredón hallándose en su casa de campo sufrió la desgracia de 
que se le incendiase un polvorín de metal que tenía en la mano, haciéndole 
en ella y en otras partes menos nobles del cuerpo un estrago muy inferior al 
que pudo ser pero suficiente para dar cuidado a su salud. En su consecuencia 
e imposibilidad para firmar el despacho consultó al Soberano Congreso quién 
debería hacerlo por su impedimento y resolvió su Soberanía que los señores 
Secretarios en su respectivo Departamento con la siguiente antefirma: De 
orden y por impedimento de S. E.”. 


Pero posteriormente “creció la imposibilidad de atender el despacho” y se dirigió 
nuevamente al Congreso, manifestándole que “el amor del orden y de la causa pública 
que me obligaron a admitir el elevado destino con que se sirvió honrarme Va. S. me han 
hecho continuar en él, en medio de una salud achacosa, deteriorada progresivamente en 
el difícil ejercicio del cargo, sin más esperanza que la de ver acercarse el término natural 
de su duración y contribuir a la gloria de dejar el país permanentemente constituído” y 
termina solicitando su relevo. Considerada en el día su nota oficial, con fecha 18 de Di- 
ciembre, se acuerda por unanimidad su licencia y se designa “en su lugar al general José 
Rondeau, jefe del Estado mayor, con el sueldo de mil pesos incluyendo el que disfruta de 
su grado, sin aceptar el S. C. el generoso desprendimiento que hace V. E. del que goza 
por la Dirección Suprema. 


El general Rondeau se hizo cargo del Gobierno, y dió un manifiesto 
solicitando el pago del segundo empréstito de 500.000 pesos. “Las momen- 
táneas ocurrencias de nuestra emancipación política en circunstancias de 
hallarse próxima su consolidación exigen cada día nuevos y duplicados 
esfuerzos de este Supremo Gobierno que cuenta para efectuarlos con la buena 
disposición y generosos sacrificios a que en todo tiempo se han prestado los 
beneméritos habitantes de estas provincias etc.”. 


LOS SUBSCRIPTORES DEL EMPRESTITO 


Es sumamente interesante conocer los nombres de los subscriptores del 
1er. empréstito forzoso. Casi todos ellos se conservan todavía, y figuran 
todavía en el mundo social, político, universitario, industrial, etc. 
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Domingo Antonio de Achaval, Pedro Díaz de Vivar, Antonio Obligado, Cipriano de Sa- 
gastizabal, Domingo Mendiburu, Angel de Arechabaleta, Benito Carballido, Benito Serantes, 
Agustín García, Julián S. de Agúero, José Miguel Díaz Vélez, Antonio Villaabrille, Gabriel 
Real de Azúa, José de Zeballos, Ignacio Freire, José A. Galup, José M. Ribera, José Ne- 
vares, Luis de Acuña, Hilario de Ibarra, Juan B. de Zelaya, Manuel López Seco, Ma- 
nuel Capdevila, Nicolás Rodríguez, Joaquín Correa Morales, Fernando Bosch, Ramón de 
Durañona, Manuel de la Serna, Jaime Llavallol, José Idoyaga, Simón Lejarza, Juan Ga- 
llardo, Julián Villar, Julián del Molino Torres, Pedro García Díaz, José M. Estévez, Ni- 
colás de Llano, Martín Gregorio Yaniz, Juan Simón Gómez, Manuel Ortiz de Basualdo, 
Francisco Leloir, Joaquín Vivanco, Julián Domínguez, Jaime Alsina, Cristóbal Aguirre, 
Francisco Antonio Paz, Félix Constansó, Ramón Burzaco, Celedonio Pereda, Celedonio de 
Garay, Francisco de Apellaniz, Joaquín de Rezával, José Martínez de Hoz, Modesto de 
Uribelarrea, Domingo Alcayaga, Antonio Soler, Manuel Pérez del Cerro, José Julián de 
Ydoyaga, Martín Sagastume, Francisco Elizalde, Juan A. Zamborain, Francisco Javier de 
Riglos, José Ignacio de Garmendia, José Pondal, Tomás Salas, José Gabino Salas, José M. 
de la Torre, Vicente Castex, Francisco Santa Coloma, José María de Zavalla, Juan Cano, 
Jorge Zemborain, Luis Dorrego, Miguel Irigoyen, Antonio Rodríguez Peña, Félix Ignacio 
Frías, Pedro Lezica, Manuel Arana (1.000 $), Francisco del Sar, Guillermo Ford, Miguel 
Fernández Blanco, Domingo Matheu, Joaquín Cazón, Ruperto Alvarellos (1.000 $), Lucas 
González, Rafael Pereyra de Lucena, Francisco Atucha, Juan Iriarte, Francisco Ramos Me- 
jía, Antonio F. Leloir, Agustín Leloir, D. Araña, Pedro José Etchegaray, Raymundo Real, 
Francisco Javier Paz, Bernardo Posadas W. Lynch, Zimmerman y Cº (2.668 $), Manuel 
del Mármol, Francisco de Lezica, Juan Arriola, Luciano Gaete, Ambrosio y Manuel de 
Lezica, Nicolás Giráldez, Norberto de Quirno, José María de las Carreras, Diego de La- 
rrea, Ramón y Manuel Durañona, Diego González, Santiago Esperón, Lázaro de Elortondo 
y Cía. Manuel de Arribalzaga, Diego Agüero, Juan Manuel Moreno, Manuel Aguirre, 
Esteban Villanueva, Carlos Somosa, Juan Peña, Juan José Cristóbal de Anchorena, etc. 


Sancionados por la Soberana Asamblea General Constituyente en 5 de 
julio de 1813. 

1816 para el rescate de esclavos. 

Préstamo a la Com. de Exto. el año 1815 a virtud de la proclama en 22 
de mayo; otro 14 de junio. 

Empréstito para el hospital el año 1815. 

Empréstito a virtud del decreto de 14 de junio de 1815. 

Empréstito 10 de enero de 1816. 

Empréstito a virtud del Bando de 28 de marzo de 1820 que corrió a 
cargo del Excmo. Cabildo. 

Empréstito voluntario a virtud de iniciativa del gob. intendente en 1819, 
pagadero en los primeros fondos. 

Empréstito a la Com. para aprestos navales en el año 1819. 

Empréstito de policía en el año 1819. 

Empréstito de 22 de diciembre de 1818. 

Americanos: En dinero 36.115.2; en libranzas y conocimientos 8.456, 
44.571.2. 

Europeos: En dinero 174.440; en libranzas y conocimientos 25.610, 
244.621.2. 

Mayo 11|819. 


LOS “EXONERADOS” 


Pero no todos los contribuyentes pudieron satisfacer la cuota que les 
adjudicé el Tribunal del Consulado. Fueron muchos los que apelaron ante 
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el D. Supremo solicitando una disminución o la exención total. En sus notas 
ponían de relieve su situación económica y hacian invariablemente las ma- 
yores protestas de su adhesión al S. Director, y su amor a la Patria. Cual- 
quiera de ellos muestra un interés excepcional y revela el espíritu de los 
hombres de aquella época. Esta que publicamos refleja exactamente aquel 
ambiente de los días iniciales. 


“Exmo. Sr. — Pedro ...X de este vecindario, de Nacion Europeo, de 53 años de resi- 
dencia en estos Reynos de 31 años y me acompañaban siete hijos quatro barones y tres 
mugeres la maior casada y con familia, amás mi esposa Da. Manuela Arevalo habitualmte. 
enferma, ante V. E. con mi rendido respeto me acojo a su suprema benignidad y digo: 
Que segun expuse a los SS. del Tral. Consular en 22 de Mayo anterior en contestación 
a una Circular que se digno pasarme para que atendiendo a las Urgentísimas atenciones 
del Estado entregare la cantidad q. me fuera acequible; no tenia giro alguno desde el 
año 805 q. solo me sostenía en union de mi numerosa familia con los restos de mil limi- 
tadas atenciones y negocios de Comision y los alquileres de la casa de nuestra havitacion, 
estando amás en adeudo de varios q. han suplido á mi urgencia como podrán informar 
otros S.S. del Trinal. Consular. Asi es ha venido sorprendido al observar q. en el actual 
prestamo se me mandase entregar un mil doscientos pesos quando es tan notoria mi 
expresada situación q. a maior prueba daré cuentas justificaciones sean necesarias. 

Mi amargura pr. la imposibilidad en q. me encuentro de cumplir aquel mandato 
es sin límites como lo son mis deseos de ser util a la Patria y en tal conflicto no me 
queda otro advitrio q. ocurrir a la acendrada rectitud de V. E. en reberente suplica de 
q. sea dignado disponer se me redusca aquel señalamiento a la cantidad de tres cientos 
pesos q*. e podido conseguir con el interés de 12 ojo y no ha sido poca suerte encontrarlo 
a mas de este modo pra. demostrar mis deseos en la obediencia de los supremos manda- 
tos de V. E. A mérito de todo lo q. a V. E. rendidamente pido y supco. q. el señalamto. 
echome en el presente emprestito se reduzcan arriba expresado de los trescientos pesos 
por no haber podido hallar mas y en ello recivirá con mis hijos una especial gracia y 
equidad q. imploro jurando no proceder de malicia con lo mas en derecho neccesario. 
— Exmo. Sr. Pedro ...X Para informcn. mejor conocimto. hagase saber a esta parte de las 
justificaciones q. tiene ofrecidas ante este Tribl. Decreto de Pueyrredon: 


Para justificar su situación ante el “Tribunal del Consulado y demostrar 


sus sanos propósitos, agregó en su solicitud estas cartas cambiadas con su 
paisano y amigo: 


Sor. Dn. Pedro Alfaro: Carisimo Paisano: La calamidad de los tpos. me ha conducido 
a los humbrales de sus puertas y a abusar de la caridad de los amigos, entre otros puse 
mi confianza en Vmd. seguro de que si puede quando no sea en el todo a lo menos enpte. 
su aliviara a este paisano y amigo que siempre lo ha estimado y estima. La cosa es que 
me beo precisado a entregar a un yndibiduo de mros semex. tes seiscientas onzas, que 
me dio a guardar, de ellas gasté la maior p. te aora me las pide, y mi hombria de bien 
quiere primero sacrificarse que dejar de cumplir, tengo en benta la casa (como Vm. d 
habrá notado) y mientras quisiera me facilitase de ocho a diez mil. p. s pagando los 
yntereses mientras efectuo la benta de dicha casa suxetandola al pago: esta es la grande 
Obra buena que se puede hacer por un amigo a otro maxime quando es publica mi 
conducta y que no lo he malgastado, y si con la sonda en la mano atendiendo solo a 
aquello mas preciso a nra. decencia. 

Quedo seguro y confio hara por mi todo lo que le sea posible, y que no pudiendo 
lo propondra a algun amigo de su confianza y mientras ruego al cielo Prospere su vida 
los años de mi maior agrado. De esta su casa, sepre. 5 de 818. 

B. L. M. a Vd. su Amo. y affmo. paisano Pedro... X. 

Sor. Da. Pedro... X Tocayo y Amigo: Beo por su muy apreciable a lo que las cir- 
cunstancias de Tpo. han reducido a los hombres mas de bien qe. se puede imaginar! beo 
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tambien el honor que me hace en dirijirse a mi solicitando su alibio, sin embargo de 
que creo ignora Vm. d mi situazon. que en una palabra es la de todos; yo bien quisiera 
tener parte en su alibio pero mis facultades son limitadas, quisiera tener de principal pz 
sostenerme, con mi familia la cantidad que Vm. d solicita; el valernio de Amigos es pre- 
dicar en desierto, todos estamos como dice el refran prestame una vela te debolbere un 
cavo, con que sera abochornarme en solicitud del ajusto alibio que me pide ya si le 
suplico vajo nra. amistad, me dispense que si fuese cosa de cien o dos cientos pesos pa. el 
sosten de su familia le aseguro no saldría desconsolado de los quales puede disponer como 
y quando guste. como asi mismo de la fina voluntad que le profesa este su aftmo. Tocayo 
e intimo Amigo Q. S. M. B. — Pedro Alfaro. — De esta su casa Sepre. 6 de 818. 


El Tribunal del Consulado estudia el caso, eleva su informe al D. Su- 
premo y éste, con fecha 4 de Diciembre, decreta: “Con arreglo al informe 
que antecede del Tribunal del Consulado, se le exonera al suplicante de la 
entera de los mil doscientos pesos que le tocaron de empréstito, a cuyo fin 
enviara con este decreto al referido tribunal, previa anotación en secretaría. 
Rubrica dos: — Pueyrredón, Gascón. 

Como este caso se registran muchos otros. Todo el comercio respondió 
al llamamiento del Director Supremo y aunque la realización del empréstito 
demoró algún tiempo, pudo auxiliarse al ejército de los Andes y salvar las 
necesidades más apremiantes del país. 

Para terminar, y como el mejor comentario sobre el primer empréstito 
forzoso, podría repetirse el primer párrafo del manifiesto del Soberano Con- 
greso, redactado por el Deán Funes, comunicando al país la sanción de la 
Constitución del año 19: “Cuando presente la historia a las edades venideras 
el cuadro de nuestra revolución no podrán excusarse de confesar que hemos 
andado esta carrera con esa majestuosa simplicidad en que da sus pasos la 
naturaleza”. 
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EL TRATADO DE 1825 


E 2 de Febrero de 1825 se firmó en Buenos Aires un tratado de comercio 
con Inglaterra cuyo artículo 1º establecía que “habría perpetua amistad 
entre los dominios y súbditos de S. M. el rey del Reino Unido de la Gran 
Bretaña e Irlanda: y las Provincias Unidas del Río de la Plata y sus habi- 
tantes” (1). La disposición se ha mantenido inalterable a través del tiempo. 

Es oportuno recordar los antecedentes de aquel tratado que nos vinculó 
para siempre con la Gran Bretaña. Se conocen, la intervención del cónsul 
Parish y el ministro García; la buena voluntad del ministro Canning y la 
cooperación de Rivadavia, embajador especial—, pero resulta interesante 
reproducir la Memoria que envió al gobierno el secretario Ignacio Núñez. 
En élla se encuentran detalles desconocidos y curiosas disposiciones que se 
han suprimido posteriormente, y como podrá apreciarse, revela que la prensa 
anticipó todas sus cláusulas y cuando el texto original llegó a Inglaterra, ya 
se conocía y se había comentado extensamente. 


Legación de las Ps. Us. del R. de la Plata, Londres, 21 Mayo 1825. 

Cuando el Paquete Camden arrivó a Falmouth, que fue el dia 6 de Mayo, ya habia 
llegado el Paquete Lord Hobart que salió de Buenos ayres muy posteriormente al 
primero y por consiguiente ya se habia publicado en los periódicos de Londres el tra- 
tado de 2, de febrero copiado del Argos de Buenos Ayres donde estaba inserto sin en 
menor caracter oficial. Esta circunstancia hizo perder la impresión que el arrivo del 
tratado original debió producir en Europa, y principalmente en Inglaterra: ya aquélla 
se había anticipado, aunque de un modo bastantemente expresivo en favor de la im- 
Portancia de este documento. 


LAS PRIMERAS NOTAS 


Aun cuando el Secretario arrivó a Londres a las treinta y siete horas de su llegada 
a Falmouth, el 8, el señor Rivadavia no recibió los despachos oficiales hasta la mañana 
eee meo 


(1) El conflicto de las Malvinas no logró empafiarla nunca. 
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del 9, que le fueron remitidos por el Señor Planta Sub-Secretario de Relaciones Ex- 
teriores en esta Corte; ellos vinieron acompañados de una carta privada por medio 
de la cual el Señor Planta congratula al señor Rivadavia por el arrivo del tratado 
original y le manifestaba en nombre del Señor Canning secretario de relaciones exte- 
riores sus deseos de realizar el canje de las ratificaciones, para cuyo acuerdo ponía a 
disposición del Señor Rivadavia cualquier hora siguiente a la de la una del día en el 
despacho público. 

Bajo el mismo carácter de privado el Señor Rivadavia contextó inmediatamente 
agradeciendo sus congratulaciones en los términos de la más rigorosa urbanidad; y des- 
pués de presentar sus respetos al Señor Canning se permitió indicar la hora de las 
tres de la tarde del día siguiente para la conferencia preliminar al cange a que había 
sido invitado por dicho Señor, en razón de estar el Señor Canning en Coombe Wood 12, 
millas distantes, convaleciendo de una enfermedad bastante delicada. En dicha hora el 
Señor Rivadavia pasó a la oficina de relaciones exteriores, en donde después de recibir 
las más expresivas demostraciones, ya de consideración a la persona del Señor Rivada- 
via en su carácter de Plenipotenciario, ya también de placer y congratulación por 
todos los términos del tratado, se conferenció y convino con el Señor Planta sobre los 
puntos que en seguida se expresan. 

Conforme a los deseos que hahía manifestado el Señor Canning, si el tratado era 
ratificado al día siguiente por el Rey según se había pensado, y si la salud de dicho 
Señor mo lo impedía, el día doce el Señor Rivadavia debía pasar después de medio 
día, a la casa de campo conde convalecia el Señor Canning para presentar a dicho 
Señor su credencial y poderes, y cangear los tratados. Para este efecto el sería instruido 
al día siguiente por el Señor Planta de las formalidades que con arreglo a la cos 
tumbre de la Corte Británica, debían reglar los actos acordados. 


LOS PRESENTES DE CANCILLERIA 


En seguida el Señor Planta expresó con la delicadeza que le fué posible, los pre- 
sentes que en los casos en que se celebraban tratados entre dos o más poderes, estaban 
establecidos entre los ministerios y Secretarías de Relaciones exteriores, declarando que 
estos eran rigorosamente recíprocos; el Señor Rivadavia pidió al Señor Planta tuviese 
la bondad de explanárselo todo en una nota confidencial. 

Después de esto y algunas otras explicaciones sobre forma, el señor Rivadavia juzgó 
oportuno aprovechar la primera ocasión que se le presentaba para obtener luces que 
condujesen a iniciar con el mayor acierto ia negociación que los intereses de las Pro- 
vincias Unidas dictan respecto de la libertad de la plaza de Montevideo, reintegración 
de todo su territorio y establecimiento de sus limites con la solemnidad y seguridad 
posible; así lo ejecutó, y el señor Planta mo sólo mostró una opinión y disposición 
conforme a los intereses de las Provincias Unidas, más también declaró que para 
negociación él creía que los momentos actuales eran los más oportunos, agregando que, 
a su juicio, el señor Rivadavia haría bien en iniciarla con el señor Canning. 

En esta conferencia se trató igualmente sobre el Paraguay, corrigiéndose en ella 
algunos errores y exponiéndose lo que el caso singular en que este asunto se presenta 
demanda a fin de subordinarlo a los intereses nacionales. . 


LOS DOS EJEMPLARES DEL TRATADO 


El día 11, a las 2 de la tarde, se presentó en la legación el señor Bergne, de la 
Oficina de Relaciones Exteriores, conduciendo los dos ejemplares del tratado, el que 
correspondía a las Provincias Unidas y el de S. M. B., ratificado ya éste y firmado por 
S. M.; el proyecto de recibo y certificado que debían firmarse por el señor Canning y el 
señor Rivadavia, y una nota privada del señor Planta, en que instruía de los presen- 
tes que, en casos tales, se acostumbraban hacer, tanto entre las maciones de primer 
orden como las de segundo, indicando que en su opinión, por lo que hace al presente 
que debía hacerse a las secretarías, podría en este caso reglarse por la cantidad que 
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daban las naciones de segundo orden, que es el de quinientas libras esterlinas; inde 
pendientemente del presente a los plenipotenciarios que habian formado el tratado, los 
cuales en todo caso eran siempre los mismos, esto es, de una caja de valor de mil 
libras esterlinas. El señor Planta decía, además, en la precitada nota, que el señor 
Canning estaría dispuesto a recibir del señor Rivadavia, en la mañana del día siguiente, 
a cuyo efecto se presentaría para acompañarle el señor Griffiths, individuo correspon- . 
diente al consulado británico en Buenos Aires y pidiendo por último que el secretario 
de la legación, con el señor Bergne, de Relaciones Exteriores, confrontasen los dos 
ejemplares del tratado ratificado, a fin de verificar su perfecta conformidad; esto se 
realizó; y corregidas dos solas diferencias que se notaron, el señor Rivadavia manifestó 
allanarse con la forma que se había proyectado para extender el certificado del canje 
y del recibo del presente para la secretaría; en consecuencia, quedó en la legación el 
ejemplar del tratado ratificado por el gobierno de las Provincias Unidas, y el señor 
Bergne se retiró a las 3 de la tarde con el ejemplar del gobierno británico. En seguida 
se presentó el señor Griffiths, y quedó acordada la hora en que el señor Rivadavia 
debía pasar a la casa del señor Canning el día siguiente. | 


RIVADAVIA Y CANNING 


El doce a las dos de la tarde, el Señor Rivadavia pasó a la casa de campo del 
Señor Canning acompañado del Secretario de la Legación “y del Vice-Cónsul: allí fué 
primeramente recibido por el Señor Planta, y por el Secretario íntimo del Señor Can- 
ning: en seguida fué presentado a dicho Señor Canning, a quien después de manifes- 
tarle todas las consideraciones y respetos debidos, el Señor Rivadavia le entregó la 
carta de introducción y recomendación del Señor García, Ministro Secretario de relacio- 
nes exteriores de las Provincias Unidas, y el diploma que acreditaba sus plenos po- 
deres, también le fué entregado el nombramiento del Secretario de la Legación. El 
Señor Canning luego que se instruyó de estos documentos observó que con arreglo al 
carácter que se confería en dichos poderes, suponía que el Señor Rivadavia tuviese la 
carta para el rey que correspondía; mas obligado dicho Señor a declarar que no la 
había recibido, el Señor Canning expresó que no era conveniente embarazar el acto 
del cange de los tratados: que en otra ocasión trataría sobre este particular con el 
Señor Rivadavia, así como sobre el establecimiento de las relaciones futuras, y demás 
que importe a ambos Estados. En su virtud se efectuó el cange y los Señores Canning 
y Rivadavia firmaron el certificado y el recibo de que se ha hecho mención anteriormente. 

En seguida el Señor Canning presentó al Señor Rivadavia la caja que se envía 
con el tratado, expresando ser dirigida de parte de S. M. B. al Señor Dn. Manuel 
García, ministro plenipotenciario de las Provincias Unidas para la celebración del tra- 
tado de 2 de febrero. El Señor Rivadavia prestando la aceptación que correspondía, 
hizo también las protestas que eran tan debidas en el nombre de dicho Señor; 
se cangearon después los recibos y los certificados; y se entretuvo en seguida una 
hora en una conversación entre los Señores Canning y Rivadavia sobre todos los 
Puntos que más importan a los intereses de las Provincias Unidas; principalmente con 
respecto a la libertad de Montevideo, comunicación e incorporación del Paraguay. El 
Señor Canning prometió por último que así que su salud se lo permitiese pasaría a 
su oficina, y llamaría al Señor Rivadavia en primer oportunidad para oirle y acordar 
sobre todos los puntos que solicitaba, con lo cual se concluyó este acto, retirándose 
el Señor Rivadavia con el presente, documentos citados y con el tratado retificado por 
S. M. B.; y dejando en poder del Señor Planta los otros ejemplares, y además, con 
el objeto de que fuesen debidamente reconocidos y registrados, los diplomas tanto 
del pleno poder, como del nombramiento del Secretario; el Señor Planta, devolvió estos 
últimos el día diez y seis con una nota de remisión. 


EN LA CAMARA DE LOS COMUNES 


El mismo día diez y seis el Señor Canning haciendo un grande esfuerzo, pues 
que aun no se había restablecido completamente, presentó en persona a la cámara 
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de los Comunes una copia del tratado de 2, de febrero; se ha hecho notable el modo 
como la cámara se pronunció concluída la lectura de dicho tratado; de todos los lados 
de la casa salieron los mayores gritos de aplauso, repetidos sin interrupción por algún 
tiempo. Los papeles principales de esta Capital del día 17, también lo anuncian ha- 
ciéndose notable en ellos que el Courier encabeza el número de dicho día con este 
documento que llama papel de Estado, no obstante que ya antes lo había copiado del 
Argos de Buenos-ayres; y que el Cronicle, a pesar del carácter de este papel se pro- 
nuncie a este respecto bajo el mismo sentido que el Courier, lo que contribuye a jus- 
tificar que la opinión del pueblo británico, y la de la mayoría ilustrada de su go- 
bierno, es sinceramente decidida por mantenerse en buenas relaciones con los Estados 
Americanos. Se atribuye a descuido involuntario la omisión que se advierte en el Times 
del precitado día 17, esto es, que en el relato de esta sesión no refiera como los otros 
los aplausos que se hicieron al tratado en la Cámara, a la cual parece que pasa este 
tratado solo para su conocimiento, como es de práctica. Ig. Núñez. (2) 


Conforme a lo que había manifestado Rivadavia a Mr Plante para que 


explicara por nota el detalle referente a los obsequios, aquél le escribió con 
fecha 11 de Mayo. 


Mi querido Señor: Le adjunto la lista de los presentes de Cancillería en uso en Europa 
como le había prometido. Y como tuvo ud la amabilidad de pedirme que le mani- 
festara cual era en mi opinion la suma indicada en este caso, mencionaré la de qui- 
nientas libras como la mas apropiada. Tengo el honor de ser de ud S S J. Plante. (3) 

Monto de los presentes de Cancillería usuales entre las potencias de Europa: Fran- 
cia, Austria, Rusia, Prusia y España: 2.000 ducados, 6 sean aprox 1.000 £-Paises Bajos, 
Portugal, Las Dos Sicilias, Suecia, Dinamarca, Cerdeña y Baviera: 500 £ cada una. 
Rivadavia debió acatar la costumbre establecida; no opuso naturalmente la menor oh- 
jeción y una vez efectuado el cange de los tratados escribió con fecha 12 de Mayo 
que recibió del Secretario de Relaciones Exteriores de S. M. B.: en primer lugar el 
presente de una Caja valor de 1.000 libras esterlinas acordada a la persona de dicho 
señor Ministro secretario, por el Gobierno de S. M. B. en razon de su intervencion en 
el precitado tratado bajo el caracter de Ministro Plenipotenciario y con arreglo á la 
práctica seguida en tales casos. 

En segundo el presente de quinientas libras esterlinas que segun la misma prac- 
tica ha acordado el Gobierno de S. M. B. á la Secretaria de Relaciones Exteriores, de 
las Provincias Unidas. 

5 n los conocimientos obtenidos del señor Plante sub-secretario, agregaba, la dis- 
tribucion de dichas quinientas libras debe hacerse entre los oficiales de la Secretaria 
de Relaciones Exteriores que servían al tiempo de firmarse el tratado siguiendo el ór- 
den siguiente: las dos terceras partes al sub-secretario y la otra tercera distribuida entre 
los demas oficiales, en proporcion al rango que cada uno ocupe en el expresado de- 
partamento de Relaciones Exteriores. De este modo es que se ha practicado y practica 
en las oficinas de S. M. B.”. (4) 


El 17 de Julio el ministerio de Relaciones Exteriores informaba al de 
Hacienda que se habia dispuesto se entregaran por Tesoreria al Oficial 
mayor de Gobierno Dn. Domingo Olivera la expresada cantidad, y con fecha 
27 se dictó el siguiente decreto: 


“El Gobierno ha acordado y decreta: 1º El presente de goo libras esterlinas hecho por 
el Gobierno de S. M. B. á la Secretaria de Relaciones Exteriores con motivo de la 


(2) Archivo General de la Nación. 
(3) Archivo General de la Nación. (El original en inglés). 
(4) Archivo General de la Nación. 
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celebracion del tratado de 2 de Febrero, dividido en 16 parte entre los oficiales que 
servían ese Ministerio, está distribuido en la forma siguiente: 


Al oficial. mayor Dn Ig. Núñez 

Al oficial 1° Dn Manl Yrigoyen 

Al idem auxiliar Dn Eustaquio Torres 

Al idem de la razon Dn Hilarion Moreno 
A los dos oficiales del Depto de Gobierno 
Dne “Tomas Luca y Dn Estevan Moreno que 
auxiliaron al Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, al tiempo de la celebración del tratado Es 


m= N A QU 


Y finalmente el 23 de Mayo Rivadavia cumplida ya su mision, escribía 
a Dn. Manuel García: 


“Por el señor Lezica (Sebastian de Lezica) recibira ud el tratado ratificado y la 
Caja que S. M. B. le dirige. Yo he gozado de la más viva satisfacción al veer que mi 
amigo empieza a recibir el premio de sus talentos y servicios; felicito a ud con la ex- 
presion mas grata de mi corazon y no puedo dejar de pedirle que continue sirviendo 
a nuestra patria con la ilustracion y energia que la situacion exige”. 


Conceptos que, sin duda alguna, pueden repetirse ahora y aplicarse con 
toda justicia al embajador (5) que ha sabido responder tan dignamente a la 
confianza del gobierno, a sus antecedentes de hombre público y a la ilustre 
tradición de su apellido. También se le puede pedir que “continúe sirviendo 
a nuestra patria con la ilustración y la energía que la situación exige.” 
Mayo de 1933. 


Se 
(5) Dr. Julio A. Rocca. 


ANA PERICHON DE O’GORMAN 


(ANTECEDENTES HISTORICOS) 


La monografía de Liniers resultaría incompleta a 
faltarle la página femenina. 


P. GROUSSAC. 


Ra a esa época colonial, a “las costumbres sencillas, los paseos 
por la Alameda, las tertulias en la acera del próximo boticario, en la 
fonda de los Tres Reyes, o en el café de “musiú” Raymond, cuenta Groussac 
que de vez en cuando un escándalo social de tamaño mayor rompía la telaraña 
de la crónica diaria: era una humorada de Anita P. la capitosa criolla de la 
isla de Francia, muy festejada por los hombres y abominada de las mujeres. . 
que más tarde habria de dar mucho que hablar a la gente y mucho que hacer 
al Cabildo con motivo de sus originalidades, sus caprichos y su vinculación 
con Liniers”. 

Su historia —que se repite por cierto—, es interesante. En los primeros 
dias del año 1803, “causó sensación la llegada del súbdito francés M. Jean 
Baptiste Perichon y Vandeuil o Vandevil, en compañía de su esposa, tres hijos 
varones y la joven Anita, cuya elegancia estrepitosa daba realce a su belleza 
ardiente y volcánica, como la isla Mauricio donde había nacido.” 

“La familia salvó, sin gran esfuerzo, el circulo de rancias preocupaciones 
de la severa aldea colonial, y la encantadora criolla, brillantemente educada 
y muy desenvuelta, llegó a gozar de mayor prestigio en las tertulias de hom- 
bres que en los estrados mujeriles.” 

Al poco tiempo murió su padre y Anita quedó soltera, pero, al fin cayó 
por estos mundos, allá por el año 1804 un joven irlandés, Edmundo O'Gor- 
man —sobrino de nuestro protomédico—, que se casó con ella y que por su 
suerte y su don de gentes, despertó tan marcada simpatía que Berresford, tam- 
bién pagado de sus aptitudes le confió la administración del ramo de Taba- 
cos, y firmada la capitulación, tuvo que ponerse en “cobro” en un buque de 
Popham para eludir la rendición de cuentas. (1) 


(1) Respecto del casamiento de Anita Perichón existe una confusión que es difícil poner en claro. Mientras 
Groussac nos dice que se casó con Edmundo O’Gorman, el Cabildo, en su representación a la Junta de Sevilla, 
informa que era la esposa de Tomás O'Gorman y que Edmundo O'Gorman, “Comisario de efectos”, que huyó 
después de la capitulación con Berresford y regresó luego con Witelocke, era un pariente de aquél. 
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Anita Perichon no lo acompañó en su viaje: acaso lo vió alejarse sin 
pena. Lo cierto es que para olvidar su ausencia una tarde, de pie en el balcón 
de la calle de la Merced y San Nicolás, arrojó su bordado pañuelo al jefe 
vencedor y después, dueña ya y señora, atrevida, insinuante y graciosa, dió 
fiestas brillantes y turbulentas y una noche, en que unos españoles al pasar 
oyeron cantar en la casa más bulliciosa del barrio de la Merced una canción 
contra España, fué tan grande el escándalo, que muy a su pesar, Liniers, se 
vió obligado a decretar que “su amada y su familia saliesen inmediatamente 
de los dominios de España”. 

Ana Perichon se instaló en Río, donde también “levantó roncha en los 
corazones”, y en poco tiempo “su casa fué el refugio de los argentinos expa- 
triados, y tan celebradas sus fiestas que, celosa de sus éxitos, la princesa Car- 
lota (que en pleno palacio real se quitaba el zapato para educar “in natibus” 
al futuro don Miguel), exigió su alejamiento y, arrojada así de todas partes, 
navegó de Río a Buenos Aires a bordo de los buques ingleses, hasta que 
gracias a las gestiones del comandante Ramsay, de la goleta Misletoc, la 
Junta Gubernativa del año 1810, permitió que madame O'Gorman bajara a 
tierra y se internara en su chacra, algo distante de la capital.” (2) 

Qué hizo después... El resto de su vida se pierde en el silencio y el 
olvido. Liniers la recordó siempre con “una indulgencia caballeresca”, y 
sintió sin duda el sacrificio cruel que le impusieron las circunstancias... Nada 
tendría, pues, de extraño, que en su busca llegara hasta Córdoba, y allí se 
encontrara el día triste de la catástrofe. 

Lo que es indudable es que con sus encantos, su inteligencia y su cultura 
ejerció gran dominio sobre Liniers; que obtuvo para ella y los suyos todos 
los favores, y no solamente hizo que sus hermanos fueran incorporados con 
grados elevados al servicio del ejército y la marina, sino que consiguió que al 
menor de los tres le diera su hija en matrimonio... “punto que pudiera rozar 
de veras su delicadeza, pero cuyas razones se ignoran”. 


` 


EL DESTIERRO 


Liniers dictó el decreto y Anita Perichon, “la pobre cigarra, fué a cantar 
a Río”. Allí no tardó en imponerse por su belleza y su inteligencia, y mereció 
en el primer momento el apoyo del marqués de Casa Irujo, embajador de 
España, quien, según parece sin conocerla, hizo de su destierro una cuestión 
de Estado. 

Como “no admite la majestuosa historia, estas ojeadas indiscretas a la 
vida íntima, y por eso permanecen inexplicables ciertos acontecimientos”, 
tampoco se encuentran en los archivos mayores antecedentes y no existen en 
el nuestro sino simples referencias. Algo se ha recogido, sin embargo, en sus 
legajo. 

El marqués de Casa Irujo otorgó a La Perichona un salvoconducto para 
desembarcar en Buenos Aires, pero el virrey Cisneros se opuso y la devolvió 
con expresiva nota: 


(2) Paul Groussac - Santiago de Liniers conde de Buenos Aires. 
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“El mismo Bergantín portador de ésta que arribó a esta playa mé presentó su coman- 
dante un Pasaporte de V. E. en que permitia pasar a esta ciudad a Madama Ana Perichon 
de Ogorman y su familia y considerando que V. E. en este hecho fué sorprendido como 
ageno de las circunstancias graves que me han impedido a recivir a dicha señora y suplicar 
al Comandante inglés la retorne a ese puerto, espero que V. E. no lo gradue desaire y me 
disculpe igualmente con el Almirante de esa escuadra Inglesa de quien también trahia el 
permiso, hasta tanto que enterado V. E. como lo haré en otro Pliego se combensa de los 
motivos poderosos que han dictado mi providencia..” 5 de Setiembre de 1809. 


El embajador sorprendido igualmente, contestó con otra nota: 


“Exmo. Señor. Ayer tarde tuve el gusto de recivir la ne Carta de V. E. del 25 
de Septiembre último en que se sirve acusarme el recivo de la mía del 5 del mismo y comu- 
nicarme algunos incidentes de que yo tenía alguna noticia, de todos modos estimo mucho 
la atencion de V. E. en hacérmelo saber por su parte. Madame Perisson a quien di pasaporte 
para volver a esa se determinó a verificarlo más por sugestión mía que por sus deseos. Esta 
sugestión (que le fué hecha por tercera persona pues yo jamás la he visto) dimanó así de 
ignorar yo ciertas particularidades que V. E. me insinúa y de que he tenido una idea más 
clara después, como por q*. tenia bastante antecedentes para sospechar que si ella como sus 
alateres tuviesen comunicaciones o sirviesen de canal para ellas con perjuicio de los derechos 
del Rey y eventualmente de la seguridad de esas Colonias. 

Como el despacharla yo de aquí y en no recivirla V. E. ahí, hemos tenido los dos el 
mismo objeto no puedo mirar como desayre el que mi pasaporte no le haya dado la pro- 
tección regular en los casos ordinarios”. 

Dios gue. a V. E. Ms. As. Rio de Janeiro a 8 de Noviembre de 1809. Firmado Marqués 
de Casa Irujo. Exmo. Sr. dn. Balthasar Hidalgo de Cisneros. 


Con fecha 5 de Enero de 1810 el Gobierno comunica al embajador de 
España en Río de Janeiro: 


La pertinaz permanencia de Madama Ana Perichon de Ogorman en este Rio abordo 
de los buqs- Ingleses desde qe. le negue su bajada a esta Cap!. ni a ningun otro punto del 
Virreynato, y los abisos qe. he tenido del perjuicio qe. de elle resulta y puede resultar al 

i ublico qe. felismte. se ba consolidando en esta Ciudad, me obligó 4 operar con el 
Comte. de la Corbta. de SM. B. Doyle, exponiendole la nesesidad de qe. dha. Sra. se le pase 
de este Rio y qe. se cumpla la oserbe qe. me hizo el de mi misma nacion qe. entonces 
mandaba la remitiria con el mismo Bergn. qe. la trajo de esa, respecto a que ella no quiere 
separarse de la proteccn. del Pabellon Ingles (cosa bien extraña en una francesa) el Comte. 
Doyle me a contestado cerá remitida a ese Puerto con el mismo Bergn. citado a cuyo bordo 
se alla, y si esto se berifica (q* aun lo dudo) inpongo á VE, en dha. ocurrencia p*. su 
debido conosimto. y Gobierno. Dios Gue. &. 


En Abril de 1810, “Carlos Martinez de Irujo, Tacon, Erice y Cárdenas, 
Marques de Casa Yrujo, Cavallero Pensionado de la Real y Distinguida Orden 
Española de Carlos III:, Consejero Honorario de Estado, Secretario del Rey 
con exercicio de Decretos del Consejo de S. M. y Su Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario cerca de S. A. R. el Señor Principe Regente de 
Portugal”, escribe al virrey Cisneros en Abril de 1810: 


Bolvió aqui Madme. Perigom con sus dos hermanos, despues de su inutil perseverancia; 
para desembarcar en ese Rio. En su casa se han juntado por supuesto los Españoles descon- 
tentos de ese Govierno, y profugos de ese Pais; pero donde sus Juntas han sido mas frequen- 
tes, ha sido en una casita de campo donde vive Puigredon, á un quarto de legua de esta 
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Ciudad. Es bastante natural, que personas de la misma Nacion, victimas como ellos se llaman 
por la misma causa, y lo que es conciguiente de conformidad de ideas, se junten viviendo 
en un Pais extrangero; pero las Juntas de la Gamboa, han sido demasiado frequentes para 
no sospechar, tenian algun objeto particular. Por esta razon yo denuncie á S. A. el Sor. 
Principe Regte. estos conciliabulos, a que parece asistía tambien Dn. Josef Proget Adminis- 
trador interino, que fue de esa Aduana, y que segun me han dicho se venía por aqui, para 
transferirse á España por la via de Portugal, por donde como Frances de Nombre, y Naci- 
miento, creia correria menos riesgo su Persona. La Señora Princesa Da. Carlota, tubo tambien 
noticia de estas Asambleas, é informó de ellas ál conde de las Galveas, Ministro de la 
Marina, y del ultra Mar, y aun habló tambien al Principe sobre la importancia de asegurarse 
de repente de dichas Personas. Yo esforzé este paso con el Sr. Principe Regente, y le con- 
vencí tan completamente de su importancia y utilidad, tanto con relacion á las Posesiones in- 
mediatas del Rey, como eventualmente á las suyas propias, que me prometio rotundamente, 
que todos serian arrestados, tomados y examinados sus papeles, colocadas sus personas en 
diferentes Fortalezas dexando á estos malos vasallos del Rey á mi disposicion, para embarcarlos, 
y dirigirlos 4 la de V. E. por el paquete correo, que segn. lo que me tiene escrito, espero 
p"- instantes. Este negocio estaba tan adelantado, que habiamos formado una nota de sus 
moradas, y estaba determinado el dia, y hora en que debian ser arrestadas estas personas. 
Para trabajar este negocio con la perspectiva de algun exito, había sido necesario dirigirse 
al Principe en derechura, y no al Secretario de Estado, pues sabiamos muy bien, que éste 
hera un patrono y defensor de Peña, así por haber éste servido á los Ingleses (recomendación 
muy distinguida pa. con el Conde de Linhares), como por haber ayudado con su consejos, 
y noticias los proyectos de invacion de Montevideo, y sus campañas, quando esta corte muy 
resentida de la de España, se transfirió á este continte. Por otra parte, se tenían sospechas 
fundadas de que el Lord Strangford, que como Ministro de Inglaterra, tiene aquí la mayor 
influencia, pues han imbuido al Principe la idea de que, solo de la Gran Bretaña, es de 
quien tiene que temer, ó que esperar, hera succesion de cierto oficial de Marina, en el 
afecto de Madme. Perigom, y no podia dudarse que así el Ministro de Estado, como el de 
Inglaterra, si tenian noticia de lo que se tramaba, desiciesen por esta razon nuestra tentativa 
de coxer á toda la trinca, y sus papeles”. 
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Le adjunta el parte de la policia con los domicilios de los presuntos 
conspiradores: D"- Saturnino Rodriguez Peña, morador Rua S*- Pedro á o pé 
d'Igreja do mesmo Santo. D”- Martin y d”. Juan Andres Puirredom, hermanos, 
moradores na Gamboa da punta da Saude.. D®- Francisco Argeric, mora com 
os Sobreditos Puirredom.. D". Luis, d”. Eugenio, y D*- Ana Perigom, todos 
tres herm: morao Rua dos Pescadores en fronte del N. 4, é tem criados fran- 
ceses. D". Carlos Josef Guesy morador Rua S”- Juaquin N. 8- Dr- Josef Prochet 
morador rua Direita N. 48- | 


Con fecha 10 de Junio Casa Irujo comunica una nueva entrevista con 
el Conde de Linhares quien “se erige como Juez y procede á juzgar y decir 
sobre asuntos q* ni son de su competencia ni sobre los quales ha podido 
lograr mas que datos parciales quiza de los mismos interesados en desfigurar 
y adulterar los hechos”. 

Agrega que ha recibido “noticias importantes de una nueva tentativa de 
Bonaparte para sembrar la discordia... pues habia abordo de la corbeta de 
guerra francesa la Tilsit una tropa de Emisarios de Napoleón...” “Uno de los 
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principales emisarios debe tocar en Rio de Jan™- este instrumento de Buena- 
parte conste es una hechura de Liniers y debe tener aqui algunas conexiones. 
Peña, Puigredon, Madame Perigom y sus hermanos, son notoriamente de la 
misma Trinca.” | 


PROTESTA DEL CABILDO 


El Cabildo vivió en perpetuo conflicto con los virreyes, y, desde luego, 
con Liniers, por razones muy explicables (su origen y su correspondencia 
con Napoleón) fueron siempre mayores y más frecuentes las disidencias. 

Martín de Alzaga, “seguramente el español de más prestigio de la ciu- 
dad”, en defensa de los derechos de su rey había tomado participación activa 
y brillante en la Defensa, y, no vió nunca con buenos ojos que Liniers, 
más afortunado, se llevara toda la gloria ... Alcalde de primer voto y “leader” 
puede decirse del Cabildo, inició desde el primer momento enérgica campa- 
ña contra su gobierno, y cuando las ocurrencias de Anita Perichon llegaron 
á ser la comidilla diaria de la indignada colonia, obtuvo que aquel elevara 
a la Junta de Sevilla una representación dando cuenta de “los males que 
afligen al país y pidiendo “remedio pronto y eficaz contra tanta ruina” (3), 
y en la cual agregaba: 


Este Cavdo. no pudo menos de horrorizarse al ver estampadas en esos partes las ex- 
presiones, de que se daban á Napoleon con el fin de que por este medio reciviese antes las 
noticias que por conducto de nuestra Corte; que el llamado reconquistador y defensor 
de Bs. Ays. se hacia mas honor con ser Frances que con sus servicios á nuestro Soberano; 
y que el Emperador de los Franceses formase los detalles qe. pudiera desear sobre estas 
interesantes comarcas, pues que al efecto iba suficientemte. instruido el Edecan da. Juan 
Perichon Wandevil de nacion Frances y conductor de los pliegos. 

Este es precisamte. hermo. legitimo de la Francesa Madama O'Gorman muger de 
un Irlandes dn. Thomas O'Gorman, cuia casa en esta Ciudad nos há ocasionado tanto 
cumulo de males qe. no admiten guarismo. Há sido el almacen y deposito de innumera- 
bles negociaciones fraudulentas, la que abrio las huellas al estrangero, la que há servido 
de hospedage y asilo á muchos que sócolor de Irlandeses hán sido verdaderos espias, 
entre ellos dn. Edmundo O'Gorman pariente de la casa, quien despues de obtenido el 
cargo de comisario de efectos mientras dominó esta Plaza el general Berresford, se pro- 
fugó quando fue restaurada, y regresó á invadirla en clase de oficial en el exercito de 
Whitelocke; esa misma casa con el auxilio del actual Virrey, Comandte. entonces de las 
armas, salvó 4 Edmundo O’Gorman todas las propiedades que no pudo escapar en su pre- 
cipitada fuga. (4) 

Ella há sido la proteccion y el amparo del traidor Ingles Guillermo Whait: este 
individuo que antes de la entrada de Berresford corria entre nosotros en calidad de Ame- 
ricano, descubrio lo q*. era en los quarenta y cinco dias de nuestro cautiverio, fue la 
confianza .toda de Berresford, Comisario de presas, y el arbitro de sus operaciones, hasta 
el grado de qº. recuperada la Plaza, 4 él fue 4 quien se exigieron los libros, papeles, 


(3) Borradores del Cabildo. Archivo General de la Nación. 

(4) Sin embargo, durante las Invasiones Inglesas ‘‘su casa se convirtió en un cantón. Francisco Segui, en 
“Los últimos cuatro afios de la dominación española” dice refiriéndose a los Patricios que murieron muchos 
en la misma calle de la Pas casa de Madama o Gorman (conocida por la Perisona)... Carlos Roberts en las 
ideia Inglesas del Rio de la Plata expresa que: también notaron todos que en la casa de la señora 


(La Perichona) en la calle Reconquista entre Sarmiento y Corrientes flameó todo el día la ban- 
dera francesa. 
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cuentas, y documtos., fué confinado á las campañas de esta jurisdon. quando el geni. 
Achmuti asaltó 4 Montevo. burlo la vigilancia de las guardias, se trasladó á aquella Plaza, 
y vino tambien incorporado al exercito de Whitelocke en clase de Capitan, despues de 
haver dado planes para invadirnos, siendo un cargo que se há formado á Whitelocke el 
no haverlos seguido: durante el termino de los tratados emprendido gruesas negociacio- 
nes en aquella Ciudad coligado con algunos malos vasallos, y tuvo la osadia de quedarse 
entre nosotros para continuarlas. El actual Govor. dn. Xavier Elio lo persiguio y puso en 
prision formandole causa; pero el Virrey avocó á si el conocimto., pidio la causa y el reo; 
y vimos con el maior asombro qe. este delinqte. el mas criminal se desembarcó en coche 
de Madama O'Gorman, fue conducido á su casa, y desde ella por la noche al quartel de 
miñones, donde por algun tiempo guardo un arresto de pura ceremonia, y hoy se pasea 
libremte., por las calles de Bs. Ays. girando y regirando en el contrabando con burla y 
escarnio de los magistrados, hasta el inaudito exceso de haver sacado la cara en uno 
qe. pocos dias ha se le tomó, y obtenido providas. del govno. para la suspension de los 
remates hechos en publica forma y por orn. del mismo govno. 

Esa muger, con quien el Virrey mantiene una amistad que es el escandalo del Pueblo, 
que no sale sin escolta, que tiene guardia en su casa de noche y de dia, que emplea las 
tropas del servicio en los travajos de su hacienda de Campo igualmte. qe. los Peones, 
Caballadas y atalajes del Tren volante costeados á expensas del R!. Erario que se man- 
tienen dentro de la Ciudad sin urgente necesidad, y con solo el destino de ocuparse en 
sus reiterados paseos y Carabanas á aquella casa de recreo, donde pasa los dias el Virrcy, 
cuia comunicacion no hán podido cortar ni las insinuaciones ni los consejos de las auto- 
ridades, ni el zuzurro ni los gritos del Pueblo, esa muger en fin despreciable y criminal 
por todas sus circunstas. es la arbitra del govno. y aun de nuestra suerte. No hay cosa, 
por injusta que sea, que na se alcanze y consiga por su conducto. El empeño y el dinero 


són agentes mui poderosos para con ella, en nada trepida, y asi se ven montruosidades | 


en el mando, desordenes sobre desordenes transcendentales al mismo Pueblo, en quien los 
Magistrados no pueden administrar justicia por que se escuda con la conducta del gefe. 
Tantos y tan justos motivos, para que el vecindario tenga por sospechosa á esa muger y 
toda su familia, especialmte. en el dia, en que el infame Napoleón há usado la bas- 
tardia que es notoria, no són bastantes á hacer variar de ideas al Virrey, antes por el 
contrario lo empeñan mas y mas en dar nuevo merito á maiores sospechas. Acaba de 
llegar otro hermano de esa Muger dn. Luis Perichon, á quien se dice despachó tambien 
el Virrey con pliegos para Napoleon y fue hecho prisionero por los Ingleses; joven de 
veinte años, inexperto, sin los menores conocimtos. y le há conferido el delicado em- 
pleo de aiudte. genl. de campo con ciento y mas ps. de sueldo mensuales. Asi se procede 
en todo, y asi se prodigan los fondos de un vecindario sacrificado y los de la R!. Hacda. 
bien q*. en esta parte no hay caudal que sufrage á la multitud de plazas inutiles y su- 
perfluas que há creado el Virrey en los Cuerpos voluntarios y en todo lo concerniente á 
la milicia. 

Esa misma muger há sido y es la protectora de otro Frances Luis N. Ainard: este 
individuo que sirvio de comisario de viveres en el exercito de Whitelocke, hoy lo tiene 
V.A.S. de Edecan del Virrey y Teniente con sueldo de la primera compañía del Cuerpo 
de granaderos levantado con el nombre de Liniers. Aqui es preciso hacer una advertencia 
de mucho bulto en la actual constitucion. Es primer Comandte. del Cuerpo el mismo 
Virrey Frances de nacion, es segundo Comandte. un hijo de Frances dn. Florencio Terrada, 
es primer teniente el citado Ainard, es oficial de la misma clase otro hermano de Mada- 
ma O'Gorman dr. Eugenio Perichon, edecan tambien del Virrey, y lo són varios otros de 
la misma nacion. Considere V.A.S. el concepto á que se hace acreedor el gefe versandose 
de este modo en las circunstas. en que se halla nuestra nacion con la Francia, con 
el antecedente de las intimaciones hechas por Napoleon á estas Colonias, y con el cono- 
cimto. de lo que mandan las leies respecto de los extrangeros. (15 de octubre de 1808). 


Con fecha 29 de Abril de 1809 el Cabildo elevó otra protesta a S. M. 


“qe. haviendo el Govor. de Montevideo causado á este mismo Wait y puestolo en 
pricion por datos ciertos de infidencia y por haver constancia de qe. formó planes ps. 
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la invasion de esta Ciudad, lo reclamó el Gefe con su causa y con la qualidad de qe. 
no quedase testimonio, y se havia desembarcado en el Moelle con Coche de Madama 
Ana Perichon de O'Gorman, con qn. el Gefe há mantenido y mantiene una amistad 
qe. es el escandalo del Pueblo; y qe. por ultimo lo há dejado andar libremte. tole- 
rando un giro publico en consorcio con el Frances Luis Ainard, á qn. hizo su Ede- 
can y Tente. del Cuerpo de Granaderos de Liniers y es un contrabandista declarado, 
despues de haver servido de comisario en el exercito de Witeloc. 

Veian 4 este Gefe todo contraido a la amistad de Madama O'Gorman, cuia casa 
há sido el almacen y deposito de quantos contrabandos há introducido en esta el 
Extrangero: Advertian la publicidad con qe. esta muger era la arbitra del Govno. qe. 
en su mano estaba la distribucion de grados y premios; qe. la maior justa. se sofocaba 
poniendose ella de por medio; qe. en la ciudad y en el campo paseaba con escolta; 
que en su casa mantenia guardia; qe. en otra de recreo qe. tiene á cinco leguas de 
esta Ciudad servian de peones los Soldados voluntarios á sueldo; que los Juezes y 
Magistrados sufrian vejamenes por la administración de justa. siempre qe. se inter- 
ponia esta muger por alga. de las de su clase, ó por otros reos dignos de castigo; y 
qe. por último nada se hacia fuese tuerto ó derecho sino lo qe. ella mandaba, y 
qe. nra. suerte pendia de una Francesa qe. há causado indecibles males á esta America. 


“ss. ses ac veses vao Cessna... onte... casa nata nuas. ... 


Reparaban qe. se erigian nuebos Cuerpos desorganizando los antiguos y qe. ademas 
se hacian nuebos reclutas en el Tucuman y Corrientes, qdo. no alcanzaban los fon- 
dos del Erario ni los del Pubco. pa. pagar las Tropas qe. estaban sobre las armas; 
que se figuraban compañias sin qe. acaso huviese un soldado, y completo si el nº de 
oficiales; qe. estos pasaban de mil y quatro cientos qdo. el exercito voluntario no com- 
ponia el nº de cinco mil; qe. con este desorden se dilapidaban los intereses del Erario 
aun grado que jamas se há visto en la America ni quizá en otra parte alga. qe. 
gozaban sueldos crecidisimos de 80, y de 110 ps. los hermanos todos y aun los hijos 
de Madama O'Gorman Franceses por caracter y por nacion, en clase de Edecanes, Ayu- 
dantes de Campo, y Oficiales del Exercito; que todo era un despilfarro, y un crimen 
el proponer la reforma y arreglo. 
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Bien pudo entrar en el proyecto á vista del desmedido desorden qe. notaba y de 
las sospechas qe. por todas partes embiaba la conducta del Virrey arbitrariedad y des- 
potismo de qe. se prevalia en todos los asuntos hta. el caso de haver intentado cons- 
tituir porembiado en la Corte del Brasil a su concuñado dn. Lazaro Rivera, sugeto de 
cuias extravagantes qualidades tiene los bastantes conocimtos. nra. Corte; y haver con- 
tra el tenor de nras. L. L. municipales ligado en matrimonio á una hija suia con el 
Frances recidte. en esta dn. Juan Pericho Bandevil hermo. legitimo de Madama Ana 
O'Gorman, y á qn. el Virrey despachó con pliegos al mismo Napoleon y con instruc- 
ciones reservadas á qe. se refiere en el parte de nra. defensa del cinco de Julio de 807. 
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Con fecha 13 de Diciembre de 1808, insiste. 

“No puede el Cavdo. de B*- Ays- mirar todo esto sin horror, ni dejar 
de recelar de un Virrey que se arroja á tan graves excesos, despues de haver 
cometido los q*- constan del testimº n°- 29, despues de haver comunicado 
á Napoleon directamte. unos partes sospechosos de nuestra reconquista y de- 
fenza, despues de haverse resuelto 4 despachar á su concuñado d2- Lazaro 
Rivera en calidad de Embiado á la Corte del Brasil, despues de haver de- 
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terminado se continuase exigiendo el dro. de almirantazgo, suprimido ya 
ese tribunal y quando há borrado de sus titulos el de Delegado 6 Teniente 
que exercia; despues de sostener como sostiene, porqe. conforme con sus 
ideas, al govor. mas malo q* conocen las americas. al de Potosi d”- France 
de Paula Sanz, quien desde luego tiene casi arruinados aquellos ricos mine- 
rales, y á todas estas Provincias en el estado mas deplorable, despues de 
haver concedido licencias francas para el comercio con el Brasil, aunqe. hoy 
se dice están ya recogidas; despues de tolerar y aun apadrinar toda clase de 
crimenes por el favor y empeño de su cortesana Madama O'Gorman, y des- 
pues por ultimo de lo que hoy está executando con la Ciudad de Montevideo. 


EL CASAMIENTO 


Aquella tarde que “la capitosa criolla” arrojó desde el balcón su bor- 
dado pañuelo, se apoderó seguramente del corazón ... y la voluntad del jefe 
vencedor. Liniers había cumplido 53 años, y a esa edad es dificil resistir los 
halagos de una sonrisa. No tiene, pues, nada extraordinario que lograra el 
casamiento de su hermano Juan con María del Carmen, hija predilecta 
del flamante virrey. (3) 

8 . e 


El Cabildo indignado dejó oír su protesta; en la reunión del 31 de Diciem- 
bre de 1808 en su Sala de Acuerdos, “considerando que habiendo el Excelen- 
tísimo señor Virrey procedido a dar estado a su hija contra la expreso y termi- 
nante dispuesto por la Ley ochenta y dos "Título 16 Libro segundo de la 
Recopilación de estos Dominios y concordante con otras varias y aún de Cas- 
tilla y esto con la agravante qualidad de haberlo verificado con un Francés 
advenedizo y notoriamente sospechoso qual lo es don Juan Wandemil Pe- 
richón, habia incurrido en la pena que aquélla establece en este caso y por 
consiguiente quedaba el virrey privado de su empleo, etc.”, consulté a la 
Real Audiencia si debía solicitarle la confirmación de las elecciones y como 
aquella contestara que lo hiciera “en los mismos términos que se ha prac- 
ticado siempre, sin hacer novedad, elevó más tarde una extensa representa- 
ción a S.M. que, entre otras cosas, decía “haber contra el tenor nras. L.L. 
municipales ligado en matrimonio a una hija suia con el francés recidte. 
en ésta, Juan Bendevil, herm"º- legítimo de madama O’Gorman y a quien 
el Virrey despachó con pliegos al mismo Napoleón y con instrucciones re- 
servadas” ... 

El 16 de Enero de 1809, los capitulares se dirigen nuevamente al Rey 
en una extensa nota en la cual detallan la situación de Buenos Aires, y pro- 
testan contra el virrey Liniers: 

“La interposicion de madama Ana Perichon de O'Gorman con q: el 


(3) La hija de Liniers se casó con el mayor Juan Perichon y Vandeuil, así consta por la nota del Cabildo 
a S. M., y por el acta de matrimonio que se conserva en la iglesia de la Merced... Pero en ella se dice que 
“es hijo de Esteban Perichón” y como se recordará, Groussac cuenta que causó sensación la llegada del súbdito 
francés Jean Baptiste Perichón, etc. 
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gefe sigue una correspondencia muy notada y criticada del pueblo ha sido 
y es el mas reelevante merito p*- la consecucion de grados, empleos y dis- 
pensación de toda clase de favores.” 


Se há tolerado contra el tenor de las Leyes la libre residencia de (tadas 
los extrang"s- q* han querido introducirse) [ (toda clase de estrangeros)]. No 
se há dispensado un medio de quantos pueden contribuir á la ruina del 
comercio y vezindario.” 


Ramsay, comandante de las fuerzas navales de S. M. britanica, y capi- 
tan de la goleta Misletoe, tomó bajo su proteccion á La Perichona, a la 
cual no se le permitia desembarcar en Buenos Aires. 


Goleta S. M: B: Misletoe, 23 Octubre 1810. Exmo. Señor. Habiendo escrito los dias 
pasados al Sor. Dn. Juan Larrea respecto a la desgraciada Madama O'Gorman, quien ha 
estado por algun tiempo baxo proteccion Inglesa por motivos de humanidad, y aun de 
reconocimiento á las grandes atenciones prestados á Oficiales Britanicos y otros de su 
Nacion que padecian las desgracias acompañadoras de la Guerra; me adelanto á repre- 
sentar su situacion tambien á V. E. y suplico su atencion si se pueda permitir á mi indi- 
viduo como un favor personal hecho á mi mismo. : 


No puede vivir esta desgraciada Muger con honor 4 si misma 6 independiente de 
sus proximos en otra parte alguna que en su propia casa de campo, en donde si fuera 
del gusto de V. E. y del Gobierno permitirla bolver vivirá con la circunspeccion y retiro 
que la sea prescritos; no recibira visitas sino las mas correctas, y de facto conducirse 
en todo al agrado del Gobierno. — 


Se hará cargo V. E. que una Muger desgraciada sin los medios de incomodar no 
pueda causar otro sentimiento que el de la lastima; efectivamente estoy persuadido que 
V. E. y el Gobierno piensan conmigo de la misma manera. 


Ningun conocimiento tuve de esta Dama hasta que estuvo afligida, y que la vi poco 
tiempo hace en casa de un amigo en el Rio Janeiro acompañada de su Madre y Hermana; 
resulta de lo que me dixeron V. E. y el Sor. Dn. Juan Larrea á su favor que ahora se 
halla aqui; hace un año que anda errando de un lugar á otro, ha naufragado, y ha 
padecido otros males que suelen acompañar á los desgraciados, y lo que siento, tambien 
mucha calumnia. | 


El Hombre puede superar sus desgracias con medidas energicas, por su labor manual, 
6 empleando sus facultades 4 su mayor ventaja, pero una pobre Muger arrojada 4 la 
piedad de un mundo insensible es el Ente mas desgraciado y destituido que pueda ima- 
ginarse. — 

Tengo el honor de ser V. E. — Obediente Servidor (Firmado) R. Ramsay. Exmo. 
Señor Don Cornelio Saavedra. ' 


El presidente de la Junta contesta con fecha 3 de Noviembre. 


La interposicion de los respetos y consideraciones devidas á la persona de V en 
favor de Madama O-Gorman no há podido menos qe. inclinar á la Junia á prescindir de 
Ciertos motibos qe. tenia pa. la subsistencia de sus providencias prohivitibas de qe. vajase 

tierra: las medidas que V. propone se tomen con su persona pa. evitar todo perjuicio, 
son muy oportunas, y bajo su seguridad espera el Govierno qe. reducida á habitar en 
su Casa de Campo, pa. lo qual há dado yá sus orns, haya formar con su conducta un 
concepto diverso del qº. antes se le há atribuido, y qe- las circunstancias de los tiempos 
Pasados han persuadido. Dios &a. Nove. 3. de 1810. Sor. Comte. de S. M. B. Rampsay. 
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¿Cual fué el final de tanto episodio sentimental y novelesco? Guarda 
absoluto silencio la historia, y ni entre los “bastidores diplomáticos” se des- 
cubre un solo rastro de aquel idilio ... Groussac dice que, “desvanecida la 
ilusión que le trajera un mundo de olvido, el oscilante virrey quedó a solas 
con su melancólica vejez”. 

De ella, la inquieta, ni el menor recuerdo, y en los legajos del Archivo, 
como para evocar aquellas horas inolvidables, algunos decretos de ascensos 
de Adolfo y Tomás O'Gorman, Eugenio y Luis Perichon, revelan que fué 
muy grande la pasión de Liniers y mayor el dominio que sobre él ejerció 
La Perichona. 

La familia francesa, cuya llegada a principios del siglo causó general 
sensación, ¿desapareció después o antes, del trágico epílogo de la Cabeza 
del Tigre? 


Muchos años más tarde en 1832, aparece Ania Perichon en Buenos 
Aires, como testigo en el juicio de reivindicación del esclavo Juan de la Cruz, 
soldado en el cuerpo de Cazadores Río de la Plata. 

“Yo el Presbitero d”. Basilio Garcia, Cura y Vicario de la Parroq* de 
la Purisima Concepcion del Buen Viage de la Villa de Moron — 

Certifico que en el Libro de Bautismos que dá principio en Agosto de 1794 
al f. 551, se encuentra una Partida que copiada literalmente es como sigue 


“El dia Veinte y Siete de Noviembre de mil ochocientos diez, 
“en la Parroqua de N.S. del Buen-Viage, de que soy Cura y 
“Vicario, el Presbitero d". Manuel de Orta y Azamor, con mi 
“licencia, bautizó Solemnemente á Juan de la Cruz, hijo lexitimo, 
“nacido el veinte y cinco, de Felix y de Maria negros esclavos 
“de d*- Ana Perichon, de esta feligresia: Su Madrina. Maria Do- 
“rotea Anacleta fué advertida del parentesco y obligacion con- 
“trahidas: y por verdad lo firmo — D"- Juan Manuel Fernandez 
“de Aguero — 

Está conforme con la original á q® me refiero. Parroq* de Moron 

Dic"*- 17 de 1832. (Firmado) Basilio Garcia. 


Al año siguiente presta declaración. 

En Buenos Ayres a veinte y siete de Febrero de mil ochocientos treinta 
y tres: Don Tomas O-Gorman para la información que ha ofrecido por sus 
escrito de fojas seis, y se le há admitido, presento por testigo á Doña Ana Pe- 
richon de O-Gorman de este Vecindario, a quien yo el Escribano Mayor en 
virtud de la comision que me está conferida recibi Juramento que prestó 
en devida forma ofreciendo vajo de el decir berdad de lo que supiere sobre 
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lo que fuere interrogada: Y siendola por lo que produce el citado escrito 
dijo: Que en mil ochocientos diez y seis donó a su hijo lexitimo Don Tomas 
O-Gorman dos esclavos nacidos en su casa, el uno Varon llamado Juan de 
la Cruz de veinte y dos años en el dia, y la otra muger nombrada Juana 
que hoy tiene veinte y cuatro años, ambos hijos de Felix y Maria, tambien 
sus esclavos, los cuales hasta esta fecha existen en poder de la declarante. 
Siendo todo lo que lleva declarado la Verdad en cargo de su Juramento, en 
que se afirmó y ratificó, exponiendo que aunque le comprehenden las ge 
nerales de la Ley, por ser legitima Madre del expresado Don Tomas O-Gor- 
man, como lo dexa indicado, no por eso há faltado en lo menor á la berdad, 
en esta su deposicion, y lo firmó de que doy fe. (Firmado) Ana Perichon de 
O'Gorman — D”- Josef Ramon de Basavilbaso. 


El 26 de Abril se resuelve la demanda á favor de O'Gorman. 

Pase este Expediente al Ministe- de Hacienda p* que se avone á D» 
Tomas O Gorman los novecientos pesos valor del criado de su propiedad 
llamado Juan de la Cruz que sirve en el Bato- Rio de la Plata, oficiandose 
al Ministe- de Gob®®- p*- que por la Escribania Mor. se estienda la corres- 
pondiente carta de libertad que conservará en su poder el Gefe del Cuerpo 
p^ entregarla al interesado al vencimt”- de los tres años de recargo en el 
Servicio que se le impone, de que se dará aviso 4 la Insp". General — Rú- 
brica de Juan Ramón Balcarce. 

En 1835, encontramos como Ayudante de policía de don Bernardo Vic- 
torica, a Juan Bautista Perichon, que es muy posible fuera el yerno del 
Conde de Buenos Aires. 
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FUNDACION DE 
“EL TELEGRAFO MERCANTIL’ 
Y LA SOCIEDAD PATRIOTICA 


L A Junta de Historia y Numismática Americana — Academia de la 
Historia — publicó el año 1914, “en homenaje al primer periódico edi- 
tado en Buenos Aires”, la reproducción facsimilar de “El “Telégrafo Mercan- 
til”. Hicieron seguramente obra patriótica y útil los señores José Antonio 
Pillado y Jorge A. Echayde, miembros fundadores de aquella institución. 


Pero acaso para no extenderse demasiado, han omitido algunos antece- 
dentes de positivo valor histórico y hasta cierto punto de oportunidad. Sólo 
hacen referencia a la aprobación del virrey Avilés y a la vista del síndico del 
Real Consulado, D. Bentura Marcó del Pont, y pasan por alto la solicitud 
de Cabello, digna de reproducirse íntegramente. Con el fin de llenar ese 
vacío, sin espíritu de crítica y simplemente para comprobar una vez más que 
el Archivo General de la Nación será siempre fuente inagotable, entrego al 
estudio de los investigadores esta documentación inédita. 


El coronel Francisco Antonio Cabello, “primer escritor periódico de 
Buenos Aires y Lima”, editor en la Ciudad de los Virreyes del “Diario Eru- 
dito, Económico y Comercial” (1790) y partícipe en el “Mercurio Peruano”, 
que apareció al año siguiente, llega a esta ciudad y al poco tiempo propone 
al Virrey la fundación de “El Telégrafo Mercantil” y una Sociedad Patrió- 
tica, Literaria y Económica. 

La nota revela la capacidad literaria de Cabello. Su estilo y sus concep- 
tos señalan al autor y la época. Marcelino Menéndez y Pelayo y Juan María 
Gutiérrez, que han recordado su labor literaria, coincidieron en que no era 
Precisamente un hombre de letras. Sin embargo, vale la pena conocerla. 


“A los Señores de la Real Junta Político - Económica y Gubernativa del Consulado de 
Stas Provincias. 
“Ciudadanos Ilustres: Una obra que se apronta oy a correr el uno y otro Mundo, y 
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a pasar muy rigorosa Revista al frente del poderoso Exercito Literario, felizmte. alcanzará su 
passe, y visto-Bueno vajo la singular protección de esta Real Junta: Si: La gloriosa elec- 
ción (q*-) de los Sublimes talentos de sus Individuos, supo hacer un Congreso ilumina- 
do, para el exito de las materias tan criticas, como dificiles, y en que (puede decirse con 
verdad) pende interinamente la Opulencia y prosperidad de estas Provincias; al paso que 
a todos simultaneamte. condecora, a mi no menos me favorece, y honrra si alcanzo que 
mis tareas salgan vajo su protección famosa. 

“Recivid; ¡Ó Ilustres Compatriotas! mi pequeña ofrenda; más sin reparár lá pluma, 
qe. la dedica si no ál obgeto peregrino que á sus Altares presenta. 

“El Telégrafo mercantil (de que acompaño los correspondientes Exemplares de su Ana- 
lisis) es la mas digna ofrenda que puedo ahora inmolar à esta R!. Junta; pero no he 
dicho bien, que otro mayor incentivo tiene mi Alma laboriosa, y que hace mas honrroso 
y noble mi atento Sacrificio. 

“Una Sociedad Patriotica-Literaria y Economica... ya lo dige: Esta es la grande 
empresa que ansioso solicito, y para la qe. mas principalmente implóro la proteccion de 
esta Junta; pues sin ella, de necesidad serian muy lentos los progresos de mi Sociedad 
y aun tambien desistiría de establecerla. Pero siendo el obgeto qe. me muebe casi igual en 
el todo al que S. M. ha encomendado a esta Real Junta, creo qe. vajo su proteccion 
inmediata podrán cavalmente adelantarse nuestra Geometria, Aritsmetica, Algebra, Logar- 
rithmotechnia, Trigonometria, Optica, Astronomia, Mecanica, Hidrostatica, Hidraulica, Ar- 
quitectura Civil, Navál y Militar, Perspectiva, Pintura, Historia natural, y finalmente nues- 
tro Comercio, Navegacion e Industria, nuestra Agricultura, y Fabricas. 

“Asi, no intento que mi Sociedad forme un Cuerpo enteramente apartado de la RI. 
Junta, si no que por el contrario, se establesca con la presisa calidad de que sea Protector 
de ella el Exmo. Señor Ministro de Hacienda de Indias, y su Sobstituto el muy respetuoso 
á Ilustre Congréso de esta Junta. Vajo de estos presupuestos, y qe. de acuerdo con ella 
procederé a formar las Constituciones que deben reglarla segun se me encomienda por 
él Superior Decreto del Exmo. Sor. Marqués de Avilés, virrey de estas provas. espero que ad- 
mitida esta dedicatoria de mis tareas literarias vajo la proteccion y amparo de la Real 
Junta, me franqueará magnanima los auxilios qt. necesite y tanto exigen para su per- 
feccion y fomento. 

“Y quando (que no espero) mis ideas propuestas no fuesen adaptables, siempre habré 
por lo menos acertado en manifestár mi incesante anhelo, mi aptitud por lo que valga, 
y mas q. todo mi reconocimiento a una Ciudad q*. tanto me honrra. 

“Dios gue. a V. S. ms. as. Buenos Ayres y Noviembre 26 de 1800. — Franco. Antonio 
Cabello. — Dicbre. 19 de 800. — Acordado de Junta: Vista al Sr. Sindico Dr. Castelli”. 


Con fecha 27 de noviembre el marqués de Avilés, previo informe del 
regente de la Real Audiencia, Benito de la Mata Linares, se dirige al Real 
Tribunal del Consulado pidiéndole su apoyo: 


“El Coronel Dn. Francisco Cabello se há propuesto establecer en esta Capital una 
Sociedad Patriotico Literaria y Economica, e interin puede verificarse bajo las reglas, y 
seguridades necesarias con vista del Plan y Constituciones de ella que há ofrecido formar 
y presentar, le hé concedido Licencia para hacer y publicar un “Telegrafo Mercantil, Ru- 
ral, Politico-Economico é Historiografo del Rio de la Plata”, de cuyos obgetos se impon- 
drá V. S. por los adjuntos Exemplares de su Analisis, y Papel que para este efecto há 
puesto en mis manos. Y siendo constante el infatigable celo con que S. M. procura el 
mayor adelantamiento en las Ciencias y Artes, recomiendo á V. S. esta empresa como tan 
propia para lograrlo, y tan conforme a los obgetos de su instituto; á fin de que franquée 
al Autor todas quantas noticias y auxilios necesite, y sean del resorte de ese Tribunal para 
asegurar así los utiles efectos a que se dirigen sus Tareas. 

“Dios gue. á V. S. muchos años. — Buenos Ayres, 27 de Noviembre de 1800. — El Mar- 
qués de Avilés. — Al R!. Tribunal del Consulado”. 
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El síndico del consulado, Bentura Marcó del Pont, se expide en un 
extenso dictamen: 


“Señores de la Junta de Gobierno: El Sindico de este RI. Consulado 4 la vista que 
se le há dado de la Dedicatoria que hace á V. S. da. Franco. Antonio Cavello y Mesa Co- 
ronel de Milicias Provinciales en los Reinos del Peru, del Periodico Economico é Histo- 
riografo del Rio de la Plata. Dice: Que este buen Patriota en su Dedicatoria de 26 de 
Noviemre. ultimo trae dos obgetos, uno dedicar á V. S. el Periodico Telegrafo Mercantil, 
y otro implorar la protección de este Cuerpo Nacional para la Sociedad Patriotica, Litera- 
ria y Economica á fin se le franquéen los auxilios que necesite. Ambas empresas conspi- 
ran al engrandecimiento y prosperidad de estas Provincias y su Comercio. El autor de 
éllas dn. Franco. Antonio Cavello ha querido en este rasgo hacer paralela esta Capital 
a la de los Reies en el Perú y á nuestra misma Corte en Madrid. En Lima Capital de 
los Reyes en el Perú solo se han visto igual Periodico y Sociedad Patriotica despues de co- 
rridos mas de dos siglos de su ilustracion, grandeza y opulencia. La R!. Universidad de 
Sa. Marcos fuente propia de todas las Ciencias y la R!. Audiencia origen y centro de 
la politica y todas sus relaciones, se establecieron en aquella Capital a mediados del siglo 
16., y el R!. Consulado, signo el mas seguro de la opulencia de las Naciones, se erijió 
alli en principios del siglo 17,, Y con todo la Sociedad de Amantes del Pais y esos Pe- 
riodicos con que -nos há instruido y enrriquecido el mercurio Peruano solo se han mere- 
cido acia los fines del siglo 18,, En nuestra Corte de Madrid solo por Nº de 1775, se des- 
vió el establecimto. de la Sociedad Economica y Amigos del Pais a las instancias de dh. 
Vicente Ribas, da. Jose Faustino de Medina y da. Jose Almarza segun el R!. Decreto de 9,, 
de dho. mes y año. Y Buenos Ayres que apenas cuenta 16,, años de la Erección de su Rl. 
Audiencia Pretorial y 6,, de Consulado, sin universidad hasta áhora, ni mas que unos 
Estudios particulares de Gramatica, Filosofia y Teologia, que por esto ni se aproxma. ni 
se aproximará en muchos años a las Ciencias decoraciones y riquezas de Lima, se vé oy como 
un parangon de élla con las loables empresas del Periodico y Sociedad Patriotica. 

“Este es un puro honor que devemos reconocer a su Autor da. Franco. Antonio Ca- 
vello. A nosotros por nuestro propio conocimiento toca el confesar que no merecemos 
tanto honor, y desconfiar de la subsistencia de tan grandes obras por nuestra propia devi- 
lidad y falta de fondos, de Ciencias, y Dineros para coadyubar a su perpetuidad. Pero 
esto no deve ofuscar en ntros. corazones la excelente virtud de reconocimiento y gratitud 
al Autor del Periodico y Sociedad Patriotica exforsando toda la cortedad de nuestras 
facultades al progreso constante de tan grandiosos obgetos. 


“Asi crée el Sindico que en quanto al Periodico Telegrafo mercantil se subscriva 
esta Junta por tantos exemplares, quantos corresponden a los ssres. Prior y Consules y 
Conciliarios, Secretario “Tesorero, Contador, Sindico y al Archivo; tomando regla para esto 
en la Ri. orden fha. en Sa. Lorenzo 4 24,, de Sepre. de 1794, por la que mandó S. M. 
por punto general que todos los Consulados de sus Dominios subscriviesen al Periodico 
correo Mercantil por el numero de Exemplares necesarios para distribuir al Prior y Con- 
sules, Conciliarios y Archivo: Y en quanto a la Sociedad Patriotica-Literaria es mui propio 
que V. S. acepte su proteccion como tan interesante a los obgetos de su instituto. Este 
es el caso en que por el articulo 34,, de la Cedula de Ereccion se puede disponer de los 
caudales y fondos de este Consulado y de éllos podrá V. S. para que la proteccion que se 
implora no sea solo nominal y esteril consignar alguna cantidad en cada año, ya sea para 
reparos y proporción de una Biblioteca economica como lo hizo la Emperatriz de la 
Rusia Cathalina 2a. quando franqueó su proteccion a la Sociedad libre economica de 
San Petersburgo en 9g,, de Noviemre. de 1773, despues de permitirle el uso del Sello y 
Armas Imperiales con otras exelencias propias de la Magestad, yá para premios teniendolo 
a la vista lo que egecutó nuestro glorioso Monarca de feliz memoria el Sor. Dn. Carlos 30. 
en el citado Decreto de g,, de Novre. de 1775, mandando que por su Tesoreria mayor se 
suministrasen anualmte. a la sociedad economica Matritence 3 ,) rs. vn. para dos premios: 
yá con mas propiedad para los gastos que son indispensables al entable y conservacion de 
este Establecimto. en Buenos Ayres donde se carece de otros muchos fondos y auxilios que 
abundan en aquellas Cortes de Europa. Bien que en quanto á esta erogación esta Junta 
obrará convinando las estrechas y recargadas circunstancias de los fondos Consulares, y la 
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grande utilidad que traen a los obgetos del instituto Consular los establecimtos. por que 
implora la protección de V. S. dn. Franco. Antonio Cavello. Dandose Cuenta de todo á 
S. M. para su soberana aprobación, manifestando con energia el merito singular de este 
autor. À quien deverán pasarse inmediatamte. la aceptación de sus nobles empresas con 
un certificado de la Acta de esta Sesión: y que en los terminos correspondientes se con- 
texte al Exmo. Sor. Virrey al oficio de 27, de Nove., si es que no se huviese contextado 
hasta áhora. Esto es lo que conceptua el Sindico. Pero V. S. resolverá lo mas conforme. 
— Buenos Ayres, Febrero 16,, de 1801. — Bentura Migl. Marcó del Pont.” 


Con fecha 27 de febrero de 1801, el Real Consulado despacha favorable- 
mente la solicitud de Cabello: 


“Bs. Ays. febro. 27 de 1801,, 

“En esta fha. se leió la anterior respta. del Sor. Sindico de 16 del corrte. sobre el 
Papel Periodico titulado Thelegrafo mercantil &a. y establecimto. de una Sociedad Patrio- 
tico-Literaria qe. promuebe D. Franco. Cabello de Mesa y se conformo la Junta con dha. 
respuesta, y que se dé cuenta á S. M. observandose los progresos anunciados en el Ana- 
lisis pa. ver los terminos modo y forma con que este Consulado pueda auxiliar y fomen- 
tar tan útiles pensamtos. a proporción que lo permitan sus fondos y urgentes atenciones de 
su instituto.” 


Y el 19 de abril de 1801 apareció el primer número de “El Telégrafo 
Mercantil”, cuya existencia fué breve. Su fundador, vinculado a Berresford, 
en connivencia, parece, con Manuel Aniceto Padilla y Saturnino Rodríguez 
Peña, redactor de la sección española de “The Southern Star”, que se publi- 
caba en Montevideo en 1806, regresa más tarde a España y muere en el ban- 
quillo. Pero es justo dejar constancia que dejó huella amable de su paso, y 
la fundación de “El Telégrafo Mercantil” y la Sociedad Patriótico - Literaria 
y Económica, obra suya exclusivamente, bien merece un recuerdo. 


(Archivo General de la Nación. Legajo Consulado de Buenos Aires: 1799-1800; expediente N.º 32). 
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EN LA CALLE DEL 
NUEVO COLISEO... 


E~ una de las calles más céntricas y concurridas de la aldea; a pocos me- 
tros de la plaza Mayor y la iglesia de la Merced, se registra, el 26 de 
septiembre de 1814, un episodio que constituye por varios días la comidilla 
de todo el pueblo. 


Referido muchas veces sin mayores detalles, es, sin embargo, una página 
que no ha debido mantenerse en la penumbra de la historia. Revela el tem- 
peramento de su protagonista, la vehemencia de su carácter, la irritabilidad 
de que diera tantas pruebas durante su vida y se acentuara, con síntomas 
inconfundibles, en sus últimos años. No es una mala nota en su foja de 
servicios, no afecta su dignidad, ni empaña su gloria. Es un simple episodio, 
reflejo de la época, de la agitación de aquellos días de incertidumbre, de la 
exaltación de aquellos hombres que tenían sobre la conciencia todo el peso 
de su responsabilidad. Brown, primer vigía de los barcos confiados a su pe- 
ricia, con la vista fija siempre en el horizonte impenetrable, vivía en perma- 
nente insomnio, sufría frecuentes alucinaciones, predispuesto al arrebato 
fácil, y no es un secreto que perdió con frecuencia el control de sí mismo y 
fué luego el primer arrepentido. 


Aquel día, entre 10 y 11 de la mañana, se encuentran casualmente, en 
la calle del Nuevo Coliseo (1), el coronel Guillermo Brown, jefe de la escua- 

anclada en balizas, y el comisario pagador, D. Guillermo White. 

Sus relaciones no debían ser muy cordiales; lo dicen los respectivos ale- 
gatos. Brown advierte de lejos a White y lo llama; lo detiene y lo interpela 
violentamente. Le echa en cara su demora en el pago de la oficialidad y le 


ee 
(1) Así se llamaba a la calle Reconquista. 
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reprocha haber puesto inconvenientes a la distribución de presas, y entrega 
de su parte en el premio de 100.000 pesos, ofrecido por el Gobierno. 

White, sorprendido, rechaza el cargo con igual energía. Se alteran rápida- 
mente los ánimos, se eleva el tono, se cambian ásperas expresiones en inglés, 
y ante el duro apóstrofe, en los dos idiomas —, White replica con una bo- 
fetada. 

Los pacíficos vecinos han oído los gritos y han asomado a las puertas y 
ventanas. Un rato después, alejados los actores, los dependientes de Larrea, 
los remendones de la cuadra, las comadres del barrio, las beatas de la Mer- 
ced, los testigos, los transeúntes y los chicos de la calle comentan el hecho en 


voz baja. 
* +% & 


Esa misma tarde D. Guillermo Brown inicia el proceso ante el escribano 
Baltasar Burgos. (?) 


“Llamó a White —dice el escrito— e hizo conversación sobre la morosidad que notaba 
en pagar a los oficiales y comandantes. A esta reconvención, hecha de un modo co- 
medido, contestó White que “se callase porque tenía por qué hacerlo”, y como le in- 
crepara su falta de respeto, lejos de contenerse, cometió el delito gravísimo de darle 
una bofetada, y echando a correr se metió en casa del secretario de Hacienda. 

“Para proceder a su castigo debía mandar y manda que se levante información 
sumaria del hecho, y respecto a lo escandaloso que ha sido, se prenda inmediatamente 
al reo y lo ponga a bordo de uno de los buques de su mando, dando cuenta al Su- 
premo Director”. 


Y sin más trámite, constituído en juez y parte, hace comparecer a Gui- 
llermo Baird (o Beard), un escocés, marinero de la goleta Juliet, que “se 
halló presente en el suceso referido”. El testigo, en presencia de Brown, de- 
clara que: 


“doblando de la plaza Mayor hacia la calle de la Merced, se encontró al Sr. Comte. 
Gral. con don Guillermo White que estaban hablando parados fuera de la vereda, y 
repentinamente vió que White le dió una bofetada al Sr. Comte. Gral. en la cara e 
inmediatamente huyó”. 

e e e 


La primera declaración es favorable al jefe de la escuadra. Pero como “me es muy 
doloroso que se hayan hecho en V. E. impresiones contrarias al concepto con que siem- 
pre se ha dignado distinguirme y que yo creo no haber desmerecido”, hace entrega 
de “la sumaria que estaba formando contra el comisionado para abastecer y habilitar 
la escuadra y a quien tenía preso a bordo de la goleta Santa Cruz, por haber tenido 
la insolencia y osadía de darme una bofetada en la cara...”. 

Más adelante se manifiesta afectado, no oculta su resentimiento, pero “lo recon- 
forta la justificación de V. E. y la razón que lo acompaña”. Le ha parecido que se 
interesaba el decoro de las Provincias Unidas en que el mundo supiese que el Co- 
mandante General de su Escuadra había sufrido impunemente una bofetada en el 
rostro de mano de un individuo del fuero de marina... y siendo su empleo de auto- 
ridad y jurisdicción firme, estaba facultado para refrenar y escarmentar a un delin- 
cuente que lo ha ultrajado. No se había creído de condición inferior a ningún juez 
ordinario, y para que se vea que no es de su interés sino únicamente de su honor y 


(2) Archivo General de la Nación. Sumarios Militares, ley 4, letra B, 1814. 
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de el de todas las autoridades castigar este atentado, se desprende de la causa del reo 
y todo lo pone a disposición de V. E”. 

Se notifica más adelante de la orden de libertad de White, transmitida por el secre- 
tario de Guerra, que “cree debe obedecer pero también que puede suplicar que con- 
tinúe en su prisión hasta que V. E. determine la satisfacción que el delincuente deba 
darme porque ni como Comandante General ni como Guillermo Brown puede mirar 
con indiferencia la libertad de un hombre que ha ofendido su rostro en plena calle”. 


Con fecha 4 de octubre se constituye el tribunal. El testigo Guillermo 
Beard —por intermedio del intérprete Federico Dowling— ratifica su decla- 
ración anterior. Juan Bautista Fastimano, natural de Canadá, coincide con 
Beard. El negro esclavo José Patricio Ballesteros, oficial de zapatería, 


“oyó voces descompasadas y movido por la curiosidad se asomó a la puerta y vió que 
el Sr. Com. Brown hablaba con otro en inglés y que saliendo del almacén varios mo- 
zos, que ahora no los recuerda, se llevaron al uno a dicho almacén. Vió también que 
el comandante Brown, dando muestras de incomodidad, se acercó a un hombre que 
pasaba y le quitó el palo”. 

Clemente Alderete, tucumano, como el anterior, oficial de la zapatería, “oyó las 
voces, se asomó a la puerta” y vió lo mismo que el negro esclavo. Son más explicitos 
en sus declaraciones Juan Manuel Figueredo y Francisco Baldrich, empleados del al- 
macén de Larrea, y José Roland, que se encontraba allí. 

Figueredo, que en ese momento escribía, se levantó “con el propósito de evitar 
algún lance ruidoso, y en esa circunstancia se entró White en el escritorio y echó mano 
de un plumero que allí había, quedando Brown en la vereda, inmediato a la puerta, 
donde se expresaba en inglés en tono insultante, profiriendo en español las expresiones 
de “este hombre es un pícaro, es un ladrón”, lo que se persuade decía con el objeto 
que se entendiese lo que hablaba en inglés”. 

Añade que “al oír White estas expresiones” le tiró un palo con la caña del plu- 
mero, que lo alcanzó en el ala del sombrero y dió en el hombro, y alejándose Brown 
precipitadamente, volvió a los pocos momentos con un bastón que le pareció de caña 
de la India, desafiando a White en inglés, y acercándose entonces a Brown le suplicó 
que se retirara, como lo consiguió. Después de esto, quedándose White en el escritorio, 
le notó alguna sangre en la boca y le advirtió también hecha pedazos una bota de 
la casaca”. 


Baldrich y Roland expresan en sus declaraciones lo mismo que aquel 
testigo. i 

Don Bernardo Artayeta, conocido industrial de la ciudad, llamado a 
declarar, refiere que 


“retirándose esa mañana a su casa, por la calle nueva del Coliseo hacia la Merced, le salió 
al encuentro el Sr. Com. Brown y le pidió atentamente la caña de la India, y advirtiendo 
en su rostro que venía incomodado, procuró escusarse a largársela, y entonces se la arrancó 
de un tirón. Luego cuando Brown le devolvió la caña y se retiró, trató de informarse, y 
mientras él estuvo presente no le oyó proferir palabra alguna en español, por cuya razón 
no se enteró de lo que decía”. 


o $ $ 
Las declaraciones no arrojan mayor luz. Brown niega haber inferido el 


agravio de White, y éste se funda en él para justificar su actitud. En extenso 
alegato refiere los hechos a su manera. Acusa a Brown de proposiciones 
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increíbles; le recuerda al Gobierno que cuando resolvió poner sobre el Río 
de la Plata una fuerza naval capaz de batir y aniquilar la del gobierno de 
Montevideo, se le confió la provisión y apresto de todos los buques; hace 
constar que no ha tenido intervención alguna en la distribución de las 
presas; que Brown le había exigido repetidas veces su parte y que cami- 
nando ese día desde la Fortaleza para la casa del secretario de Hacienda se 
encontró con él e insistió en sus pretensiones. 


“Mis comedidas respuestas —agrega— exaltaron su cólera, y como si yo fuese el inmediato 
responsable se produjo asegurándome que esperaba verse libre de pícaros y ladrones, y como 
le exigiese más explicación, que determinase quiénes eran los pícaros y ladrones, me contestó 
que yo el primero. 

“Escuchando yo el convicio mas grave y contumelioso con que puede ser insultado 
un hombre, no pude desentenderme de semejante ultraje si no era renunciando a todos 
los sentimientos de honor y propia estimación; así es que en el momento de mi pro- 
fundo resentimiento y extremado enojo, no teniendo más armas con que repulsar ta- 
maña injuria, le tiré un bofetón, a que él me contestó con otro”. 


Al día siguiente, dispuesto Brown a dar a White su merecido, lo espe- 
ró en el bajo del río, lo hizo detener y lo envió preso a bordo. 

White dice en su querella que “estando descuidado en el bajo del río 
se presentó con dos oficiales de su mando y siete marineros de su fragata 
mercante la Hércules, despedidos ya del servicio del Estado, y sorpren- 
diéndolo, con la más escandalosa violencia, lo condujo al muelle, desenvai- 
nando su estoque que traía en el bastón, por si acaso trataba de resistir su 
enorme atentado”. 

Añade que “en vano imploró el auxilio y la protección del oficial del 
muelle pidiéndole que lo mantuviese en seguridad mientras daba cuenta 
a V. E.; pero el oficial cívico, ignorante de su obligación, cedió a las persua- 
siones del coronel Brown, tolerando que fuese, como fué, conducido a la 
goleta de guerra nombrada Santa Cruz, con orden de ser asegurado con 
prisiones y dos centinelas de vista, hasta que noticiado V. E. se sirvió orde- 
nar inmediatamente su soltura”. 

Cuenta también que “habiéndole recibido Brown una orden suprema 
de oficio, que condujo un ordenanza de la Fortaleza y se la entregó en casa 
de Dn. Tomás Telar, se impuso de ella y tuvo la delincuente osadía de 
cerrarla por estar fresca la oblea y devolverla por el mismo conducto, en- 
cargando a su dependiente respondiese que no lo había encontrado. Lo 
acusa luego de abuso de autoridad y solicita sea admitida su querella para 
hacer uso de su derecho”. 


Es muy hábil el escrito de White; lleva la duda al espíritu del juez. 
¿Quién dijo la verdad? La sentencia establece que “resultando de las decla- 
raciones recibidas la ambigúedad del crimen acusado a Dn. Guillermo P. 
White, pues aunque a favor del coronel Brown hay el ejercicio de un tes- 
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tigo que por su calidad y naturaleza (así como respecto de los que indem- 
nizan al citado White) es imposible arribar al justo concepto que debe 
preceder y concurrir para toda resolución. : 


Por esto y otras consideraciones que en mí reservo, vengo en mandar, administrando justi- 
cia, que se sobresea en la presente causa, advertido el expresado White que esta providen- 
cia emana de la imposibilidad de esclarecer el delito, pero que en todo tiempo ha de res- 
petar la persona del Coronel Brown conforme a su graduación y demás circunstancias que 
lo hacen acreedor a la consideración aun del simple ciudadano o transeúnte”. E 
Como se ve, la “ambigiiedad de las declaraciones” impidió al juez (el Director 
Supremo) apreciar exactamente los hechos, y amparado en ella impone a White con- 
sideración y respeto, pero lo exime de dar la satisfacción personal que Brown exigía. 


Así terminó la incidencia de aquella mañana en la calle nueva del Co- 
liseo. ¿Se estrecharon después la mano? No se encontró nunca antecedente 
al respecto, pero su gravedad permite suponer lo contrario. 

¿Quién era D. Guillermo P. White? Un ciudadano americano del estado 
de Massachusetts, cuya actuación en el Río de la Plata, agitada y múltiple, 
llenaria, si se escribiera, muchas páginas. Aparece allá por el año 1804; viene 
de El Callao a bordo del navío El Príncipe o Concepción, y en el puerto de 
Montevideo entabla pleito sobre despojo y solicita su embargo. En 1807, 
comisario de presas y encargado del “surtimiento de víveres”, se vincula en 
las invasiones inglesas con los jefes del ejército; interviene, con Saturnino 
Rodríguez Peña y Manuel Aniceto Padilla, en la fuga de Beresford; el virrey 
Elio lo encierra en la cárcel de Montevideo por sospechoso, y en 1809 se halla 
complicado en el levantamiento contra Liniers: “Proceso de independencia”; 
en 183; recibe una pensión alimenticia concedida por el gobierno de Rosas, 
ee se acuerda el pago de sus cuentas” y muere en los primeros dias 

e 1843. 
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LA CONJURACION 
DE ALZAGA 


Gia los últimos dias de Junio del afio 12. Todo está preparado, pero 
don Martín de Alzaga desea que el levantamiento coincida con el ani- 
versario de la retirada de Whitelocke. 


A ese fin habían formado sus compañías con los correspondientes oficia- 
les. El padre betlemita, fray José de las Animas, tendria el mando en jefe 
de la caballería. El hospicio de la Convalecencia sería el punto de reunión 
de todos los conjurados. (1) 


“A este fin habían formado sus compañías y tercios con los correspondientes oficiales. 
El padre Bethlemita Fr. José de las Animas, tenía el mando en jefe de la caballería. El 
hospicio de la convalescencia debía ser el punto de reunión de todos los conjurados. Su 
primera diligencia era tomar el santo de la guardia de Barracas, que tenían ya comprada, 
y como contaban con el auxilio de todos los retirados españoles, debían ocupar todos los 
puntos encargados a su custodia, poniendo sus armas en los conjurados más conocidos por 
su valor y pericia. Inmeditamente se destacarían patrullas numerosas para sorprender a las 
Nuestras que encontrasen por las calles, y aumentar de ese modo su armamento. La caba- 
lleria estaba destinada a sorprender el parque de artillería y custodiar los extramuros, para 
que nadie pudiera escaparse. La infantería debía dirigirse a sorprender el cuartel de arti- 
llería, el de los tercios cívicos, y el del regimiento número 2. Desde allí marcharía reunida 
a tomar el fuerte, para cuyo intento tenían meditado sacar de su casa al sargento mayor 
de la plaza y obligarlo a que llamase y pidiese que se le abriera la puerta principal de la 
fortaleza, en cuyo momento debían cargar sobre ella un cuerpo de goo hombres, y otro de 
400 atacaría por la puerta del socorro, de cuya cerradura habían tirado los diseños en cera, 
Y tenían la correspondiente llave. Si esta tentativa no surtía el efecto deseado, pensaban 
fortificarse en la recoba y rendir por hambre a la guarnición. La empresa debía realizarse 
a las dos de la mañana, con el fin de aprovechar todas las ventajas de la confusión. Luego 
que amaneciese harían sus señales para que los marinos baxasen los auxilios convenidos; 
y a efecto de evitar todo movimiento por parte de los americanos, y hacer más respetable - 
su fuerza, y el triunfo más seguro, se publicaría a aquella hora un bando, imponiendo la 
Pena de muerte al hijo del país que saliese de su casa, y al español europeo que no se les 


(1) La Gaceta de Buenos Aires. 
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reuniese con todas sus armas. Estos eran los medios acordados para realizar la sublevación. 
Pasemos ahora al objeto. 

Conseguida la victoria serían arrestados, fusilados y colgados inmediatamente todos los 
individuos del gobierno, los primeros magistrados, los ciudadanos americanos de crédito y 
patriotismo y los españoles más adictos al sistema. Posteriormente serían enviados a Monte- 
video, y a otros puntos todos los hijos del país, los indios, las castas y los negros; porque 
el proyecto era que no hubiese en esta capital un solo individuo que no fuese español 
europeo, exceptuadas las familias de los conjurados, haciendo venir a los europeos de los 
pueblos interiores para llenar el vacío que resultaría necesariamente dé esta medida. Como 
ellos no dudaban de la victoria, tenían ya formado el manifiesto político-moral, para jurar 
la regencia, tranquilizar al pueblo, y consolar a las afligidas madres, hijas y esposas que 
debían perder a sus hijos, padres y maridos en esta empresa sanguinaria y diabólica. La 
capital sería mandada en xefe por el autor de la conspiración, Martín Alzaga, sin reconocer 
dependencia del gobernador de Montevideo hasta la decisión de las Cortes; porque el fin 
era restablecer el ascendiente de los españoles, y volver a los americanos a una situación 
mil veces más servil que la pasada. (“Gaceta de Bs. As.”, viernes 10 de Julio de 1812”). 


Pero antes de seguir adelante, es oportuno recordar algunos antecedentes 
de Martin de Alzaga, el español más encumbrado de la ciudad. ¿Fué en 
realidad la causa de España, la fidelidad a su rey y la defensa de sus do- 
minios en América lo que lo llevó a la horca, o pagó con su vida su “im- 
paciente ambición” como la califica Mitre? (?) 

Acaso una y otra cosa. Lo indudable es que, efectivamente, Alzaga go- 
zaba de gran ascendiente en la colonia y su actuación durante las inva- 
siones inglesas aumentó considerablemente su prestigio. Nada tendría, pues, 
de extraño, que la posición que había alcanzado le despertara incontenibles 
y, si se quiere, legítimas aspiraciones. Nadie valía más que él en la colectivi- 
dad; autoritario y soberbió disponía a su antojo del elemento español, y como 
alcalde de primer voto, tuvo influencia decisiva en el Cabildo, de cuyas deli- 
beraciones era el alma”. (3) 

Espíritu inquieto y rebelde; enemigo de todo lo que no significara abso- 
luta sumisión a su rey, celoso y altivo al propio tiempo, es explicable que 
después de la noche de Miserere, “de la que fué el alma”—, no viera con 
buenos ojos que “el francés” Liniers se llevara toda la gloria, y de acuerdo 
con Elio organizara el movimiento del 1 de Enero de 1809, que se malogró 
gracias a la oportuna y enérgica intervención de Cornelio Saavedra. 

Se formó con tal motivo un proceso conocido en la historia por “Proceso 
de Independencia” (*), que se falló en definitiva el año 1810, con una sen- 
tencia absolutoria que vale la pena reproducir: 


“Que los acusados Felipe Centenac, don Miguel Ezquiaga y don Martín de Alzaga sean 
puestos inmediatamente en libertad, haciéndose pública su vindicación e inocencia, con 
arreglo a ordenanza; que don Felipe Centenac y don Miguel Ezquiaga sean recomendados 
a S. M. por la indemnización de los perjuicios que han sufrido en la suspensión de sus 
empleos, igualmente que don Martín de Alzaga, para que su soberana munificencia se sirva 
dispensarle las gracias que sean correspondientes al justo resarcimiento de los daños que 


(2) Mitre. Historia de Belgrano, Cap. VII. La Reacción Española, pág. 240. 

(3) Mitre. Historia de Belgrano. Cap. V: La noche triste. Incidencia de Alzaga con el cadete del Rgto. Fijo 
de Infantería. (Acuerdos del Extinguido Cabildo. 1808). 

(4) Archivo General de la Nación, Proceso de Independencia. 
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deve haberle causado la presente causa y sean también análogas a los dignos premios de 
que le han hecho acreedor sus importantes y distinguidos servicios, etc.... y que el señor 
Juan de Vargas, primero fiscal en este proceso, sea reprendido debidamente por los nota- 
bilísimos defectos que se advierten en las actuaciones practicadas por él, en los apercivi- 
mientos de ordenanza. Buenos Ays. 24 de Julio de 1810. Bernardo Lecocq, Nicolás de la 
Quintana, Martín Rodríguez, Juan Florencio Terrada, Francisco Rodrigo, Juan Bautista 
Bustos y Agustín de Arenas”. 


Como se ve, Martín de Alzaga, alta autoridad en el Cabildo en aque- 
lla fecha, fué absuelto de culpa y cargo. Nada se pudo o se quiso probar, 
pero inquieto siempre, enemigo implacable del elemento nativo y del nuevo 
orden de cosas, reincidió en sus planes subversivos, y en la segunda tentativa 
pagó con su vida la audaz aventura, y con él cayeron también: su fiel adicto 
Felipe Sentenach y otros cómplices que no tuvieron participación alguna 
en el movimiento del 1 de Enero. 


El momento es grave, y en el gobierno, profundas disidencias separan a 
Pueyrredón y Chiclana... Pero Rivadavia vigila. 

El 19 de Julio llega al despacho un pliego cerrado; es la primera denun- 
cia, la declaración del negro Ventura al alcalde de Barracas. (°) Casi en segui- 
da se recibe otra: la de un clérigo patriota que da cuenta de que frente a su 
casa, en la panadería de Luque, se reune los sábados después de las doce de 
la noche, gente sospechosa. Rivadavia informa a sus colegas, pero éstos lo 
atribuyen a intrigas políticas. El en cambio, tiene ya la seguridad de que la 
conjuración existe... 

Dos o tres días después, los hechos se precipitan. Hipólito Vieytes y 
Nicolás Peña, llevan a su presencia a la comadre de Alzaga. No hay duda ya. 
Sin mayores vacilaciones procede rápidamente. El 3 de Julio redacta la sen- 
tencia de muerte del carretillero Francisco Lacar; después la de Alzaga en 
rebeldía, su yerno de la Cámara y D. Pedro de la “Torre. Cámara dió pruebas 
de una abnegación y un espíritu de sacrificio dignos de mejor causa. Interro- 
gado por Agrelo, dijo “que el no sabía donde se hallaba don Martín de Alza- 
ga; que no lo ve desde el último día de fiesta, ni sabía que se había ocultado 
hasta anoche mismo a la oración, etc.” y como “se le apercibió en ese estado 
con el último suplicio, dijo que lo sufriría inocente y estaba dispuesto a todo”. 

“El buen sentido, la perspicacia y la serena energía de Rivadavia salvó 
a la Revolución de los mayores peligros”. (6) 

Ese mismo día el gobierno dicta el siguiente decreto: 


“Visto este expediente con los antecedentes de la referencia y en consideración a lo 
que arroja la pruralidad de denuncias demasiado individualizadas y por lo que de las demás 
diligencias judiciales resulta en el, actual estado en que se halla y sin perjuicio de su conti- 
nuan. hasta el perfecto esclarecimto. y castigo de los factores y cómplices de la terrible 
conjuraron. y qe. se ha descubierto y que seguramente ha constituído la Patria en el más 
inminente riesgo de una sangrienta escena en q. confundidos los inocentes con los crimi- 
nales hubiese quedado llena de luto y amargura, y siendo un deber de los primeros del 


= F Re de la Nación. Legajo ‘Conspiración de Alzaga”. — 1812 S. V. C. 8. A. 4, N. 4. 
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Govno. ejemplarizar un atentado de esta naturaleza de un modo proporcional a las conside- 
raciones, multiplicadas de equidad y tolerancia con q*. en dos años consecutibos ha procu- 
rado retraer a sus obstinados enemigos de las tentatibas con q. ha probocado y biolentado 
el carácter suave y pacífico de sus hijos, atribuyendo a devilidad e insultando la misma 
moderon. con q. se les ha tratado; se condena a los reos de lesa Patria, Pedro de la Torre 
y Martín Alzaga en la pena ordinaria de muerte de orca q. se executará inmediatante. de 
dos horas de su intimación y, respecto a que el último se halla oculto y coopera a esta sus- 
tracon., su yerno Matías de la Cámara, reiterando con este hecho una nueva hostilidad en 
mantener abrigado dentro del seno mismo de la Patria un enemigo q. la despedaza y atenta 
tan enormente. contra los más sagrados dbos. de sus hijos y de los Pueblos, sustrayéndolos 
de la autoridad en los momentos más peligrosos para bolberlos a constituir en otros iguales; 
se condena en igual pena de muerte a dho. Matías Cámara que la sufrirá en el día para 
escarmiento de encubridores de esta especie hasta tanto que pueda ser aprendido Alzaga, 
y executada en su persona la que se le tiene decretada; a cuyo fin se le llama pr. edicto y 
pregón sin perjuicio de librarse las requisitorias y providcias. que conduzcan a su aprehen- 
son., para lo que executada esta sentencia buelban los autos al Agente Comisionado para 
que continúe con igual brevedad las declanes. de Luis Porrua y demás indicados dando 
cuenta periódicamente de los que resulten combictos. Martín de Pueyrredón, Feliciano 
Antnio. Chiclana, Bernarno. Ribadavia”. 


Pueyrredón firma el decreto pero se muestra incrédulo todavía y amena- 
za con su renuncia; Chiclana, convencido ya, solicita autorización para pren- 
der a D. Martín Alzaga, prófugo. 


... Con ese fin se dicta el siguiente decreto: 


El Gobno. Superior de las Prov. del Río de la Plata. Por cuanto es sumamente impor- 
tante al bien de la Patria el pronto castigo de los q. han conspirado horriblemente contra 
ella y sea conveniente al efecto la persecución y aprehensión de las personas complotadas 
a la execución de ese crimen, por lo tanto resultando justificado plenamente que Martín 
Alzaga como cabeza principal de los conspiradores se ha hecho reo de alta traición y qe- 
para evadirse de la justa pena a qe. ya se le ha condenado ha fugado de esta captal. ha 
venido este Supor. Gobierno a fin de conseguir su prisión, en comunicar a D. Domingo 
Martínez autorizándolo a virtud del presente despacho para qº. con la gente que reuna, 
salga en busca del indicado Alzaga y de las personas qº. lo acompañan, especialmente del 
Pe. Fr. José del ord». Betlemista, y se dirija a los parajes y lugares qe. le parezcan oportu- 
nos al intento, sin reserva, por privilegiado que sea, para cuyos fines ordena y manda esta 
superioridad que todo individuo de todo estado que le franquee sus auxilios quando los 
pida so cargo de que no haciéndolo responderá inmediatamente a ella en el modo que 
haya lugar. Así como lo faculta al expdo. Comisionado para qe. aprese toda persona q£- 
sea sospechosa a la justa causa o presuma qº. reune indicación de ocultación o fuga aunque 
goze fuero u otros privilegios. Y por que es del sumo bien del Estado que en el desempeño 
de esta comisión se proceda con el mayor celo, actividad e interós, reencarga a Vmd. este 
Supor. Gobrno. qe. no omita medio ni recurso alguno que no ponga en acción a los fines 
indicados en qe. hará un servicio especial a la patria. Dado en Bs. Ayres a 5 de Julio de 
1812. — Feliciano Antño Chiclana. 


Para cumplir su misión Chiclana obliga al cura Dr. Nicolás Calvo, 
párroco de la Concepción, a revelar donde se halla oculto Alzaga y designa 
al edecán de Gobno. Floro Zamudio y al escribano Núñez para que vayan 
en su busca. Estos no tardan en dar con él; de acuerdo con la declaración 
del Presb. Calvo, lo encuentran en casa de una tal Rosa Piñero, y lo condu- 
cen a la cárcel. Chiclana da cuenta inmediatamente al Gobno. “Exmo. Señor: 
A esta hora, q* son las doce y media de la noche, ha sido aprehendido el reo 
Martín Alzaga y se halla en la cárcel de la Cuna, a disposición de V. E. Dios 
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go. a V. E. ms añ*, Bs. Ays. 6 de Julio de 1812. Al pie se puso la siguiente 
resolución: Bs. Ays., 6 de Julio 1812: A la una de la mañana, el Agte. de la 
Cámara tomele al reo Martín Alzaga su declaración, con cargo y dé cuenta 
inmediatamente (Rúbricas de Pueyrredón y Rivadavia). El juez Agrelo agre- 
gó: Bs. Ays., 6 de Julio de 1812: A la una y media de la mañana. Cúmplase 
en el acto lo dispuesto por S. E.”... 


Y a estas horas, porque no había tiempo que perder, Alzaga, sereno, entero, sin inmu- 
tarse, prestó declaración. “En Buenos Ayres, a seis de Julio de mil ochocientos doce años. 
En virtud de lo mandado por los autos antecedentes, pasó el Señor Juez Comisionado a la 
casa de la Cuna, donde se halla preso D. Martín de Alzaga. Y siendo las tres horas de la 
mañana lo mandó comparecer a su judicial presencia, y por ante mí le recibió juramento 
que lo hizo por Dios nuestro Señor y una señal de la cruz conforme a derecho bajo cuyo 
cargo ofreció decir verdad de lo que supiera y fuese preguntado, y siéndolo por el tenor 
de las preguntas siguientes, responde. 

Preguntado quién lo ha prendido, dónde lo han preso y si sabe o presume la causa 
de su prisión, dijo: Que el edecán D. Floro Zamudio lo ha preso a las doce: de la noche 
de orden del Exmo. Gbno.; que lo han preso en la casa de una doña Rosa, mujer de un 
retirado por el barrio de la Concepción, donde se hallaba durmiendo en cama; que ignora 
la causa de su prisión pero supone que sea por causa del levantamiento de los europeos de 
que le avisaron el martes de la semana próxima pasada, expresándole que en una denuncia 
hecha sobre ello al Señor Alcalde de segundo voto, se le suponía caveza de dha. conjuración 
por cuyo motivo y teniendo en consideración la tropelía que había recivido poco hace, 
procuró ponerse en salvo hasta dar tiempo que se averiguase la cosa y los mismos actuados 
justificasen su inocencia o pudiese él vindicarse con más sinceridad, y responde: 

Preguntado si bajo el juramento que tiene hecho afirma y ratifica en que no ha tenido 
parte en esta conspiración y no ha sabido de ella cosa alguna, dispuéstolo por sí, acordado 
su plan, ni dado paso en el asunto, que pueda perjudicarle dixo: 

Que no ha tenido en ella parte alguna y aunque ha oído un rumor.sordo hace tiempo, 
se afirma en que no la ha dispuesto por sf, ni ha pintado planos con persona alguna, ni 
tenido en una palabra, la menor intervención, y responde: 

Preguntado si no ha concurrido a su quinta en este tiempo, ni tratado con él alguna 
cosa sobre tal conspiración, el padre Betlemita Fr. José o algunas otras personas en cuyo 
caso digan quiénes sean, y qué le han dicho sobre el particular, dixo: Que con el padre 
fray José que se le expresa, no sólo no ha tenido trato jamás, pero que ni lo conocía. Que 
antes de su fuga sólo estuvo en su casa dos veces; la una de bisita con don Francisco Valde- 
pares y la otra un día cerca de Oraciones, con motivo de ver si podía facilitarle unos cueros 
de desecho para rastras. Que en ninguna de las dos veces le habló sobre tal conjuración, 
sino sobre asuntos muy diferentes. Que al día siguiente en la noche en ie prófugo. y 
resuelto ya a separarse de su casa para evitar el primer golpe, fué al hospital de la Conva- 
lecencia donde se hallaba este padre, a suplicarle le proporcionase un lugar seguro donde 
ocultarse. Que el padre le dixo que se quedase en el mismo hospital donde le proporcio- 
naría un cuarto, pero que no considerándose el declarante seguro, así por la mucha gente 
como porque sospechaba que allí pudieran ir a registrar por la magnitud e inmediación 
de la casa, le suplicó que viese si podía proporcionarle algún otro lugar, como con efecto 
lo hizo, llevándolo por la noche a casa de una da. Petrona, muger de un barraquero de 
Lecica, a qn. ha oído llamar “Pache”, y que parece estar hoy en Montevideo. Que en esta 
casa se mantuvo hasta el viernes a la noche, y que en este tiempo lo visitó también el padre 
dos veces que han sido las últimas que lo ha visto; pero que jamás le ha hablado de tal 
conjuración, y responde: 

Reconvenido, como dice que está inocente de toda complicidad en la referida conspi- 
ración quando su misma orden de conducta lo está convenciendo de su delito, pues que 
aun no había convencimiento alguno de él, quando solo advertir frustados todos los horro- 
rosos planes de su sanguinaria conspiración ya él mismo se confiesa delincuente poniéndose 
en fuga, bajo un insensato temor de un delito que no había cometido, según su opinión, 
y bajo un gobierno, cuyas consideraciones hacía su persona como a todos los demás irrecon- 
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ciliables enemigos de la patria, habían experimentado aún mas alta es lo que merecían 
como se ve y como asegura no haber tenido con el Pe. Fr. José, íntimo anterior trato y 
comunicación quando el mismo hecho de irse a valer de él en un asunto de esta naturaleza 
supone racionalmente una satisfacción particular del carácter del sujeto que lo asegurase 
del buen éxito de su confianza. Por todo lo que se le apercive, diga la verdad respetando 
como debe la gravedad del juramento que ha prestado, dixo: Que ya ha dicho que fugó 
por huír de una violencia como la que antes había experimentado y no porque se conside- 
ráse delinquente; y que la confianza que hizo del padre fray José, no tuvo más principio 
que el creer que no le faltaría a ellas, ratificándose en que no ha tenido con él más tratos 
que los que he expresado y responde: 

Preguntado si sabe dónde se halla en el día el padre fray José, dijo que no sabe; que 
deberá existir en su chacra y responde: 

Preguntado cómo llegó a sus oídos el rumor de la conjuración que ha expresado, por 
qué conductos llegó y qué tiempo hace que lo sabía, dixo: Que el rumor sordo que llegó 
a sus oídos fué de que se disponían para si venía Bigodet, o los de. Montevideo, reunirse. 

Que esto lo oyó hará como quince días y que lo despreció y que no sabe dar razón a 
quien lo oyó y responde: 

Preguntado si en ese rumor no oyó decir por ventura si los que aquí se dispónían para 
reunirse a los de Montevideo estaban de acuerdo e inteligencia con ellos; si se comunicaban 
y por dónde; si debían ser auxiliados de armas, municiones, etc., o si ya lo habían sido y 
dónde las tenían o si acaso también tenían algunas armas reservadas y ocultas no obstante 
las órdenes dadas por el gobierno para su recojo y dónde puedan hallarse éstas en el dia, 
dixo: Que ignora absolutamente todo el contenido de esta pregunta porque mirada la cosa 
con desprecia no trató de examinarlo, y responde: 

Preguntado si entre los que se disponían a esta reunión o alzamiento, no oyó decir o 
sabe quiénes sean cómplices o factores de ella, dixo: Que jamas oyó nombrar a persona 
alguna y que ignora asimismo el contenido de la pregunta, y responde: 

En este estado y no adelantándose cosa alguna sobre los particulares que se tratan 
esclarecer mando el Señor Juez suspender esta diligencia y cerrarla firmándola con el reo 
por ante mí de que doy fe. — Martín Alzaga. — Agrelo. — José Manuel Godoy. — Esno. 
receptor. 


* + 


Nada pudo sacarse en limpio. Seguro de su suerte, Alzaga altivo y no- 
ble, negó todo para no comprometer a nadie; era inútil toda insistencia y 
así lo entendió el Juez, suspendiendo el interrogatorio. Al pié el gobierno 
extendió un breve decreto. 


“Visto con los antecedente intimese al reo Martín Alzaga la sentencia que contra él 
se tiene pronunciada en quatro del corriente y se execute sin perjuicio de seguirse en los 
ulteriores esclarecimientos pendientes. — Ribadavia. — Chiclana. — Pueyrredón. 


“Lo proveyeron y mandaron los S. S. del Exmo. Super. Govno. de estas Pvcias. en Bue- 
nos Ayres a seis de Julio de mil ochocientos y doce años, a las quatro de la mañana de 
que doy fe. José Manuel Godoy. A la misma hora y trasladado el reo Martín Alzaga de la 
Cuna a la Capilla de la Cárcel, le intimé la sentencia pronunciada contra él en quatro del 
corriente que corre af.... del quaderno 1° de estos sumarios, y quedó en capilla con todos 
los auxilios espirituales de que doy fe: Godoy. 


A las 10 de la mañana se cumplía la sentencia: 


“En Buenos Ayres, a seis de Julio de mil ochocientos y doce años, a las diez de la 
mañana fué executada en la persona de Martín Alzaga la sentencia de muerte en que 
estaba condenado, habiéndosele intimado a las quatro y media de ella y dispuéstosele los 
correspondientes auxilios espirituales de que doy fe, como que se le mantuvo en la horca 
en la forma ordinaria. — Josó Manuel Godoy”. 
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Alzaga pagó con su vida la adhesion a su Rey y a la causa de España. 

“Asistió el pueblo a presenciar las ejecuciones de los reos con aquella 
majestad que le distingue. En el acto de verificarse la justicia se oía un grito 
unísono y concentrado que decía viva la patria”, etc. (“La Gaceta”). 
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Descubierta y dominada la conjuración, fusilados y colgados en la horca 
lo cabecillas, condenados a varios años de prisión o confinados los cómplices, 
y desaparecido todo peligro, en los últimos días de Julio el gobierno a inicia- 
tiva de Rivadavia (escribe A. Lamas), dictó una proclama que comenzaba 
así: El gobierno al Pueblo: “Ciudadanos, basta de sangre”, y que aquél jugó 
indispensable para volver el país a la tranquilidad. 


El g de Agosto se celebró una solemne función en acción de gracias en 
la Catedral, de acuerdo con el siguiente Bando: 


El Govierno Supror. Provisional de las Provincias unidas del Río de la Plata, a nombre 
del señor Don Fernando Séptimo. Por cuanto ha determinado, que el próximo domingo 
nuebe del corriente se celebre en la Santa Iglesia Catedral una Solemne función en acción 
de Gracias al Sor. Supremo por la muy especial protección que se ha dignado dispensar a la 
Patria en el descubrimiento de la horrorosa conjuración que hiban a executar contra este 
ilustre y benemérito Pueblo, algunos españoles malbados y enemigos del nombre americano 
para disolver el Estado, destruír su Govierno y entregar las Provincias a la Venganza de 
los Tiranos después de haber derramado la sangre de los ciudadanos más recomendables 
por sus virtudes patrióticas; Por tanto manda el Superior Govierno que concurran a un 
acto tan devido, todas las autoridades, vecinos y havitantes de esta Capital, solemnizando 
su regocijo con iluminación general extraordinaria en los días ocho, nueve y diez del co- 
rriente y con demostraciones de patriotismo en que se guarde el orden y se consulte el 
decoro y la dignidad que forma el carácter del Pueblo eroico de Buenos Ayres y que se 
haga saber esta determinación por Vando que se publicará y fijará en la forma de estilo. 
Buenos Ayres, siete de Agosto de mil ochocientos doce. — Feliciano Ano. Chiclana. — Martín 
de Pueyrredón. — Bernardino Ribadavia. — Nicolás de Herrera, Srio. 


Finalmente con fecha 13 del mismo mes de Agosto, se dictó el siguiente 
Bando: | 


El Govierno Spor. Provisional de las Provincias Unidas del Río de la Plata, a nombre 
del Sr. Dn. Fernando Séptimo. Por quanto en celebridad del triunfo de la patria sobre los 
conjurados que intentaban aniquilar su existencia, ha determinado este Superior Govierno 
que se pongan en livertad todos los oficiales y soldados de los cuerpos de la guarnición 
que se hallan actualmente presos por delitos que no tienen señalada la pena de muerte, 
indultando a todos los desertores que se presenten dentro de un mes desde la fecha de 
esta disposición. Por tanto y para que llegue a noticia de todos, se publicará por Vando en 
la forma ordinaria, fijándose exemplares en los parajes de estilo e incertándose en la Ga- 


zeta. Buenos Ayres, trece de Agosto, de mil ochocientos doce. — Ber. Ribadavia. — Feliciano 
Annio. Chiclana. 


Así terminó ese trágico episodio que pudo tener influencia decisiva en 
los destinos de América... La serenidad y energía de Rivadavia, impidieron 
que Alzaga y los suyos dieran en tierra con el Gobierno Provisional y las con- 
quistas alcanzadas desde el año 10 hasta esos días. 
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Ejecutado Alzaga el juez Agrelo dictó, con fecha 15 de Julio, la si- 
guiente providencia: 


“El S. Ayudante de Plaza don Norberto Manterola pasará ahora mismo 4 casa del 
finado Alzaga y requerirá a sus hijos que entreguen las pistolas y el puñal q- el uno de 
ellos llevó de lo del clérigo Salas como así mismo todas las demás armas de toda especie 
q: halla en la casa y sus dependencias, sean de uso particular o de venta juramentándolos 
al efecto, como a los criados y familia y haciendo un prolijo reconocimiento sobre ello y 
dará cuenta inmediatamente. Bs. Ays. 15 de julio de 1812. Pedro José Agrelo. El alcalde 
de Plaza se trasladó inmediatamente a casa de la familia de Alzaga. “El cumplimiento 
de la instn. que antecede del Sr. D. Pedro de Agrelo, pasé a casa del finado Alzaga a 
quien ante mí le tomé juramento pr. Dios ntro. Sor. y una señal de la cruz, á su hijo 
Do. Cecilio de Alzaga, a fin de qe. entregase el par de pistolas qe. llevó y un puñal de 
lo del clérigo Salas, como igualte. declarase y entregase qualesq®. otra arma qe. tenga 
en su casa, dijo qe. pr. lo qe. respecta al par de pistolas existen en una quinta y qe. 
el puñal lo tiró una hermanita del referido don Cecilio al común de dha., y en su casa 
no existe arma alguna, y qe. proceda para mi satisfacción 4 un requiso de casa y ha- 
viéndolo puesto en exercicio no he encontrado arma alguna, solamente cincuenta y cuatro 
cajones de cuchillos flamencos de marca chica cavo de palo, marca del pajarito: cuya 
introducción dice consta en la Aduana, así mismo encontré dos Barricas que dicen 
igualmte. constan en la Aduana, su introducción: que las pistolas el día hará la diligencia 
de ber si existen en la Quinta y desde luego las entregará; todo que firmó conmigo en 
Buenos Aires a diez y seis de Julio de mil ochocientos doze. Norberto Monterola. — 
Cecilio de Alzaga. 


El presbítero Salas conocía todos los antecedentes del movimiento; se 
los había revelado Alzaga durante la confesión, y llamado á declarar pre- 
tendió ampararse en el “sigilo Sacramental”. 


“Inmediatamente se hizo comparecer al Presbto. Dn. Pablo Salas a quien el Sr. Juez 
por ante mí exigió juramento que hizo “in verbo saserdotis facto pectore”, bajo del cual 
ofreció decir verdad de lo que se le pregunte y siéndole pr. las preguntas sigtes. responde: 


Preguntado cuándo fué la última vez que estuvo en lo del reo Martín Alzaga, en la 
quinta donde avita el declarante, con qué motivo fué allí, que dijo, que tpo. estuvo, 
quando se fué, pt. donde, qué armas llevó a la casa; si las dejó allí ó las bolvió á llevar 
consigo, dijo: Que el día de San Pedro, de siete á siete y media, de la noche, fué á casa 
del declarante, el contenido Alzaga, al tiempo que estaban resando con su compañero 
Marull, que viéndolos en aquel exercicio saludó con la acción é hizo seña que continuasen, 
como lo verificaron; que concluído el reso expresó que iva allí por una precaución, como 
satisfaciendo la novedad que podía causar la ida: que el declarante se puso á jugar 
malilla, dejando a Alzaga en el quarto con su compañero; que antes de esto y havien- 
do visto sobre una cómoda unas pistolas y un puñal ó cuchillo, que allí los dejó; que 
bolvió de zenar al quarto y que encontrando acostado a Alzaga y viendo que las pistolas 
se mantenían sobre la cómoda donde se pone la luz, las recojió y puso en un cajón, con 
el cuchillo: que al día sigte. le suplicó Alzaga que lo confesase como lo hizo y se fué, y 
responde. 

Pregdo. en ese acto especialmte. si las pistolas las llevó Alzaga 6 las dejó y 4 quién 
Jas entregó después, dijo que no podía declarar sobre esto porque se atravezaba el sigilo 
Sacramental de la confesión que le oyó, con lo que se suspendió la diliga. que firmó 
con el Sr. Juez de que doy fe. Areglo. — Pablo Annto. Salas. — Juan Corttes”. 


El juez Agrelo sostuvo que el presbítero Salas no podía ampararse en el 
secreto de la confesión, pero resolvió dar vista al provisor y vicario capitular. 
“Sin embargo, de que la pregunta que se le hace al presbítero D. Pablo 
Salas, por su naturaleza y en el modo que se le hace, de ningún modo pa- 
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Cédula del virrey Melo de Portugal concediendo el retiro de teniente. de 
Milicias de Infantería a don Martín de Alzaga. 
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rece que puede perjudicar el sigilo Sacramental de la confesión, pues que 
entra en los objetos, fines y comunicados que puede haberle hecho el pe- 
nitente sobre dhas. armas, para mayor seguridad infórmose de ello al señor 
provisor y vicario capitular, y procédase sobre su resolución. Pedro José 
Agrelo”. | 

El vicario capitular, Diego E. de Zavaleta, evacuó la vista con suma 
habilidad con el fin de contrariar al gobierno y salvar, al propio tiempo, 
la responsabilidad del presbítero Salas. “Inmediatamente y habiéndose pa- 
sado recado de lo anterior al Sor. provisor y vicario capitular por la pre- 
mura del tiempo, se sirvió S. Sría. pasar en persona a imponerse del caso e 
inteligdo de la declaración, naturaleza y estado de la pregunta, dijo: que a 
primera vista la interrogación no parece que tocaba a las comunicaciones 
sacramentales que el penitente le huviese hecho: mas siendo privativo del 
juicio del confesor el determinar si la respuesta, directa o indirectamente 
por razón de algunas circunstancias que huviesen precedido antes, o en el 
acto de la declaración judicial pudiese perjudicar el sigilo sacramental, le 
parecía más conforme y aun necesario dejarlo al juicio del mismo confe- 
sor declarante, mucho más cuando. él insistía en que se exponía a la in- 
fracción de dicho sigilo, y lo firmo su señoría por ante mí, de que doy fe. 
Diego E de Zavaleta. Juan Cortes”. Al pie de estas declaraciones aparece 
un decreto en el cual se condena a muerte a Carlos Doval, Mateo Fernández, 
José Carracelas y Juan Maurin y Pasos, y se resuelve que: “sean expulsados 
del Reyno en primera oportunidad los presbíteros don Francisco Marull y 
don Pablo Salas, hasta cuyo tiempo se los pase en depósito a Jacha, adonde 
deberá salir don Pablo Salas, y a la Carolina, don Francisco, dentro de seis 
días de la intimación”. 


INTERROGATORIO DE FRAY JOSE DE LAS ANIMAS 


A los ocho días del fusilamiento de Alzaga, “el cinco de Julio y en la 
misma plaza de la Victoria, en que él destinaba poner los patriotas pren- 
didos por las barbas en las verjas de fierro de la columna 25 de Mayo, fué 
tomado también el fraile barbón, fray José de las Animas y sometido in- 
mediatamente a detenido interrogatorio”. 


“En Buenos Aires 4 once de Julio de mil ochocientos doce. El señor Juez Comi- 
sionado Dn. Pedro José Agrelo, pasó á la casa de la Cuna y mandó comparecer ante... á 
un hombre que se halla preso en ella, a quien para que declare y confiese, le exigió ju- 
ramento que lo hiso por Dios nuestro Señor y una señal de la Cruz, conforme á derecho, 
bajo el cual ofreció decir verdad en lo que supiese y fuese preguntado; y siéndolo por el 
tenor de las preguntas y reconvenciones siguientes, responde. 

Preguntado cuál es su nombre y estado, dónde lo han prendido y quién lo prendió, 
dixo: Que se llama Fray José de las Animas, Religioso Betlemita del Convento de esta 
Ciudad, que lo han prendido en la Chacra de Caseros, distante cinco leguas de esta 
dha. ciudad y que lo prendió una partida de soldados que no sabe de qué cuerpo, y 
responde: 

Preguntado qué hacía en aquella casa á tanta distancia de esta Ciudad y porqué no 
está con sus hábitos y dónde los tiene, dixo: Que estaba escondido, que no está con sus 
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hábitos porque la noche que profugó, asi porque pesaban como por no ser conocido los 
dejó con una fresada tirador, cerca de una zanja en el potrero de Dn. Juan Manuel Alzaga, 
en el Bañado, y responde: 

Preguntado cuando se huyó y porqué se huyó, dijo, que se huyó la noche del viernes 
tres del corriente, porque supo que havían prendido a Francisco Lacar y porque oyó 
decir que esa noche iban á prender á muchos juntamente con el declarante y tubo miendo 
y responde: 

Preguntado porque decían que iban á prenderlo y que tenía él con don Francisco 
Lacar, para recelarse cosa alguna y quien se lo dixo, respondió que le dixeron que lo 
iban á prender porque estaban tildados de ser cómplices en la toma de la ciudad que 
iba á suceder, en la compra de los Quarteles y que en el hospicio donde él estaba se 
iba a reunir la Cavallería. e esto se lo había dicho antes de su prisión el Señor Fran- 
ciscó y que la parte que tenía con dho. Francisco en esto, era que le había propuesto que 
se reuniesen allí los Quinteros en lo que el declarante no había consentido, y responde: 


Reconvenido, como si no había concentido se huyó, quando tenía en su mano en- 
cararle la disculpa aunque Francisco tratase de complicarlo, sin advertir que con su fuga 
abonaba cuanto se dixese contra él, lexos de justificarse: Que conoce que es exacto, 
pero que como se decía que Fray José reunía la Cavallería tuvo miedo y huyó sin refle- 
xionar, y responde. Reconvenido sobre que el miedo era infundado no siendo delin- 
quente con realidad por lo que se le apercive diga la verdad, y confiese que disposi- 
ciones tomó y con quien, para la toma de esta Ciudad, pues que uniformemente todos 
los testigos deponen ser el declarante el principal encargado de la dha., dijo: Que él 
en tal proyecto, y responde. Reconvenido como dice que no ha tomado parte en la 
Conjuración, quando por declaración de Ferrando Gómez Barraquero, del reo Martín 
Alzaga, consta que en la conversación entre dho. Alzaga, Lacar, el Barraquero y el de- 
clarante, se habló y trató del modo de tomar los Quarteles; que el mismo declarante 
designó a Fernando el día en que debía realizarse la conjuración asegurándole que para 
el efecto reunía gente por fuera, por lo que de nuevo se le apercive diga la verdad y 
no falte a la Religión del juramento que ha prestado, expresando todas las disposiciones 
que haya tomado, a quienes citó, con que armas y municiones contaba, dónde existen 
éstas, quiénes más estaban complotados con él y con Alzaga, como todo lo demas que con- 
duzca al exclarecimiento de los hechos, a salvar los inocentes y 4 descargar su con- 
ciencia en una materia tan delicada, dijo que no ha hablado cosa alguna con Alzaga, 
ni con las personas que se le expresan sobre tal toma de Quarteles, pues que ni 
visitaba a Alzaga; que no ha designado el día propuesto a Fernando Gómez, ni le ha 
dicho que reunía gente, y que ellos eran los que querían reunirse allí, cuyas diligencias 
corría Lacar, sin que el declarante sepa que otras Personas estubiesen en este asunto 
metidas, ni de Armas, ni municiones que tubiesen, las que ni él ha tenido ni sabe que 
los haya, y responde: 


Reconvenido como dice que no ha visitado a Alzaga, cuando consta por deposición 
de Fernando de Valdepares y el mismo Alzaga que lo ha visitado, añadiendo Valde- 
pares que también en su presencia se trato de esta conjuración por lo que reiterada- 
mente se le apercive diga la vedad, dijo: Que no ha estado en lo de Alzaga sino un 
domingo y no más con Valdepares; que no se trató cosa alguna de esta conjuración; 
que diga Valdepares lo que quiera que vale que está ya muerto, y que de aquí no 
sale, y responde: Preguntado quién le ha dicho que ya ha muerto Valdepares dijo que 
aquí en la prisión lo ha savido por un oficial y responde. Preguntado quando Lacar 
le hablaba para que se reuniese en el Hospicio gente. sino le dixo también, quienes eran 
los comprometidos y si tenían armas, y donde, dixo: Que lo oyó decir que tenían qui- 
nientos fusiles, pero no le dixo donde, que le nombró a Tellechea, asegurándole que 
havía otros Ricos y personages ocultos porque el declarante le dijo que no fuesen a hacer 
cosa de niños; pero que a ningún otro le nombro y responde. Reconvenido como ha 
dicho que no sabe de municiones quando el mismo Lacar asegura que le dió al decla- 
rante cartuchos en el quarto del medio, entrando a la izquierda en la casa del Hospicio, 
por lo que se le apercive diga de donde sacó aquellas municiones y donde las tiene, dixo: 
Que no ha tenido tales municiones y que no sabe donde las haya ni ha entrado jamás 
en la obra del tal Lacar. Reconvenido como puede ser esto quando el mismo asegura 
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que Lacar era el que andaba proponiéndole la reunión de gente para cuyas diligencias 
era regular que lo visitase y tubiese probablemente proporción de entrar en las habi- 
taciones y verle las veces que expresa dixo: Que Lacar fué solamente dos veces a su 
casa a proponerle la reunión de gente y que estas dos veces lo vió en la Cancha sin 
entrar en la casa y responde. Preguntado quando fué la primera vez que supo la con- 
juración y quien se la comunicó dixo: Que toda la noticia la ha tenido por Francisco 
Lacar que le habló la primera vez ahora quince o veinte días expresándole que los Euro- 
peos trataban de levantarse pero sin hacer muertes para cuyo fin tenían comprados los 
Quarteles, y la gente de acavallo querían que se ocurriese en el Hospicio para con el 
reo Alzaga que no lo ha visitado, ni patrullar y que con ninguna otra Persona ha ha- 
blado sobre este asunto, y responde. 


Reconvenido como dice que no ha tratado comunicado quando resulta por de- 
posición del mismo Alzaga y de la muger Petrona González que el declarante le dispuso 
la fuga desde el Hospicio a donde acudió le buscó la casa de dha. Petrona para que 
se ocultase todo lo que convence su íntima relación y que ha faltado a la verdad quando 
ha dicho, que no tenía relación con el al mismo tiempo que el hecho de ambos en 
fugarse y auxiliarse demuestra su mutua conplicidad en el crimen y ser los Gefes y 
Cavezas de el como uniformemente se asegura a los Sumarios por lo que se le aper- 
cive por último diga la verdad y exprese todos los planos de la conjuración que han 
meditado, declare los Complices, designe las armas, municiones, dinero, comvenios y 
demás tratados y recursos con que contasen especialmente sobre la inteligencia que 
tenían con los de Montevideo para el efecto porque conductos se mantenían esta co- 
rrespondencia de que modo debía verificarse el hecho, con todo lo demás que sepa 
en este órden y puede minorar su culpa, bajo apercivimiento formal que de lo con- 
trario el proceso se parará en su actual estado todo el perjuicio que corresponda por 
derecho dijo: que es cierto todo lo que pasó con Alzaga para llevarlo a casa de Da. 
Petrona pero que esto no prueba que fuese complice, como ni su fuga porque ya ha 
dicho los motivos que tubo para hacerla: que se ratifica en que nada sabe de tal con- 
juración que en valede se causan, que ha dicho la verdad y mo sabe mas. En este estado 
y no pudiéndose adelantar cosa alguna mando el Sr. Juez cerrar esta diligencia y la 
firmo el reo de que yo el presente Escrivano doy fe. J. N. Godoy. — Fr. José de las 
Animas — Agrelo. 


El 12 de Julio a las seis de la noche se comunicó a fray José de las 
Animas, su condena a la pena ordinaria de muerte de horca, precedida la 
absolución de la excomunión que haya incurrido por la apostasia, “y no- 
tificado, manifestó que tenía que declarar para descargo de su conciencia”. 


Constituído el juez en la capilla donde se halla, se le recivió juramento qe. lo hizo 
p"- Dios nuestro Sor. y una señal de la cruz conforme ha derecho, etc., y poniéndolo 
en execución dijo: Que en el Garpón de la paja, en una de las Bentanas qe. cae al 
Sur, están escondidas once o doce armas entre fusiles, carabinas y pistolas, dos sables, 
una Balloneta Inglesa: un poco de Pólbora y unas balas, las que tenía dispuestas para 
el efecto de la conjuración: que de ellas, quatro fusiles se trageron con la Polbora y 
balas por el Capataz de la Estanzuela y Dn. Manuel, casado con la viuda de Buceta 
y vive en el fondo de los Mataderos del Alto de la Barranca de Dn. Bentura Marcó: 
que éstos mismos darán razón de dónde trageron Dn. Manuel una pistola, y el capataz 
una carabina; y que las demás heran de su propiedad: que las armas de lo de Marcó 
las mandó traer el declarante pr. que D2. Manuel le dixo que se las había ofrecido el 
capataz de la Barraca de dho. Marcó, y responde: 


Preguntado quien fué el primero que le habló pa. la conjuración, qué tiempo hace, 
qué le dixo, qe. personas le designó, a qué quedó comprometido el declarante y qué 
disposiciones tomó, dixo: que el primero que le habló pa. ello habrá dos meses fué Dn. 
Carlos Blanco, qº. vive junto á la Plaza Nueba, mandándolo llamar de propósito pa- 
este fué á su casa con motivo del conocimto. qe. havía tomado con el declarante quando 
estando en la Cadena fué enfermo al Ospital: Que él le figuró qe. hera uno de los 


211 


Pr e PT ee 


AAA 


P A P E L E S D E L A R c H I v O 


caudillos, diciéndole que después de arreglado todo se havía de avisar al Caps. Gral. 
de Montevo. y qe. el declarante procurase reunir y citar toda la caballería posible en 
el obraje, cada uno con las Armas que tubiese; que la cosa quedó así pr. entonces algo 
fría, porque también haviendole dicho Blanco qe. iría un Domingo pr. su casa no 
fué: que después se revivió el proyecto qdo. Franco. Lacar comensó á hajitarlo y en- 
tonces citó el declarante a Felipe Condes, Felipe Castellanos, á su primo Annio. Cas- 
tellanos, á D. M!. el yerno de Camosa, llamado Da. José, al rubio Carlos del Monte 
Castro, y éstos quedaron de citar á otros que no fuesen Borrachos, porque éstos debían 
ser citados a lo último, y responde: 


Preguntado si Blanco y Lacar, 6 en las conversaciones y acuerdos que resultan 
haver tenido con el reo Martín Alzaga, no le dijeron éstos quienes más acaudillaban 
la conspiración, 6 si él lo supo pr. algún otro conducto, diga verdad p®. que pueda 
recaer el castigo en quien corresponde y no se sacrifiquen una porción de familias, pr- 
ocultarla, Dixo: Qe. los principales andaban ocultos y así se lo dixo siempre Lacar 

uien sólo le nombró ha Telechea pa. designarle que los otros eran como él y qe 
Itimamte. quienes andubieron en la danza, vicitando y tratando 4 Alzaga y aún ape- 
llidándose ellos mismos Gefes, como se lo dijeron al Declarante aunque nunca lo creyó, 
fueron un Da. Domingo que vive y tiene Pulpería dos quadras o tres pa. el Retiro de 
la Panaderia de Sebastián López y un D2. Manuel qe. vive en la misma quadra de 
Blanco, rubio de pelo, y que nunca le oyó nombrar a Alzaga los sugetos ocultos. En 
este estado dixo qe. con Dn. Domingo andaba diligenciando E do Ramos, como 
que un día estubieron en el obrage ahora dos semanas benían de era de citar gente 
desde el Monte Castro, y así se lo digeron, y responde. 

Preguntado qual era el día destinado pa. la rebolución que le designó el declarante 
4 Fernando Gómez, y quien se lo dixo, quando y cómo lo acordaron, y con quiénes, 
dixo que se le designó a Fernando el día sería el mismo día Jueves dos del corriente 

r. qº. ese día fué que vinieron Domingo, y Juan Ramos diciendo que habían citado 
a gente y qº. combenía hadelantar ya la cosa pr. qe. en el Pueblo ya se rugía y era 
preciso no dar lugar 4 que tomasen precauciones: qº. antes nada se havía tratado sobre 
el día, pr. qe no havía día fixo, y responde: 

Preguntado si se ratifica en qt Lacar no le dixo dónde estaban las quinientas armas 
q* le expresó haver, y si a Alzaga ó algún otro no le oyó decir noticia de esto y dónde 
existen, dixo: que no le dixo donde estaban ni le ha oydo á Alzaga, ni á ningún otro, 
y responde: 

Preguntado qdo. fué la primera vez qe. habló con Alzaga sobre este asunto, qué tiem- 
po hace, quiénes estaban presentes, que comunicaciones mantubieron posteriormente y 
qué trataron, dixo, que hará un mes poco más, qe. haviendo ido a casa de Alzaga con 
Baldepares, encontró allí á Franco. Lacar, 4 Domingo y al rubio Andaluz qe. lleva 
citado arriba, los quales estaban tratando del asunto, ajustando cada uno sus planes par- 
ticulares sobre el modo: que entonces el declarante llamándolo aparte a Alzaga le 
dixo, 4 lo que le respondió qe. estaba bueno que citase toda la que pudiese, y siguió 
la conbersación en que él expresaba qe. havía tanta gente ya que la mitad sobraba: que 
posteriormente ya no bolbió pr. qe. el mismo Alzaga les encargó que no concurriesen 
p"- qt. tenía expias y qº. con esta consideración las comunicaciones se mantenían por 
medio de Franco. Lacar. 

Preguntado sino ha sabido qe. ps. la conjuración se contase con auxilio de Monte- 
video, ge. acuerdos y combenios tenían sobre esto y cómo se correspondían, dixo, que 
nada ha savido en esta coda. y sólo pr. el mes de Mayo pa. la Asensión supo que fué 
á Monto. con otros dos un tal D. Fermin Sopeña, que no acuerda bien si es Fermin, 
pero que está cierto que su apellido es Sopeña con estados de la tropa é instrucciones 
sobre la constitución actual de la Plaza: que lo supo pr. qe. el mismo Sopeña se lo 
dixo en el obrage delante de otro qº. iba con él, que no conoció: que á dho. Sopeña 
lo conoció en Gualeguaychú; que con este motivo fué al obrage de paseo una tarde, y di- 
ciéndole que se iba pa. Montevo. como el declarante le objectase qe. el Puerto estaba 
cerrado le dixo qe. se iba oculto, y supo q*. en efecto se fué llebando dhos. Estados y 
relaciones pr. qº. así corrió, entre los conocidos y responde: 

Preguntado si qdo. Alzaga fué al Ospicio p. qº. le ocultase no le hiso algunas comu- 
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nicaciones quales eran éstas ó si después de estar en la casa de Petrona González le 
encargó algo, digalo todo con berdad, dixo: que sólo le encargó que le digese 4 Fernando 
que recogiese unas pistolas qe. estaban en poder del Clérigo Manuel, y un cuchillo 
qe havia dejado en su casa donde havia dormido la, noche antes, y que le dixese a 
Juan Ramos qe. apurase la rebolución pr. qe. ya lo sabían en el Govno. y que con golpe 
de gente pasase pr. donde el estaba llebándole otras armas, pa. reunirse el pr. qe. supo- 
nia y esperaba que la cosa se hiciese en aquel mismo día, y responde: 

Preguntado si tenía algo más que decir, dixo qe. no se le ofrece más; que lo dho. es 
la verdad de quanto puede y deve declarar pa. descargo de su conciencia: Que se ra- 
tifica en ello, y lo firmó con el Sr. Juez pr. ante mí de que doy fe. 


Después de aquella declaración y comprobada su complicidad la sen- 
tencia no se hizo esperar. 


Vista con todos los antecedentes sumarios en que resulta el padre Fr. José de las Ani- 
mas, uniformemente convencido de uno de los Gefes de la horrible conspiración medi- 
tada, y dispuesta contra la Patria, y su Govierno por un considerable número de Euro- 
peos, de esta ciudad, se. le condena a dho. religioso en la pena ordinaria de muerte de 
horca; la qe. se executará el día de mañana precedida la absolución de la excomunión qe. 
haya incurrido por la apostasía y demás ceremonias qe. correspondan con arreglo a las 
constituciones de su orden: a cuyo fin se den los avisos y órdenes necesarias. — F. A. 
Chiclana. — J. Martín de Pueyrredón. — Bernarno. Rivadavia. (12 de Julio). 


Una vez más Rivadavia se mostró inexorable. Era indispensable salvar 
el principio de autoridad y dar al pueblo la sensación de que nada ni nadie 
lograría desviar al gobierno del camino trazado, y el betlemita siguió la 
misma suerte de Alzaga, Matías de la Cámara, Valdepares, Thelleechea; etc. 
El hábito no consiguió salvarlo de la horca. (7) 


rc e 


(7) Ver El Alcalde Alzaga - La Tragedia de su Vida. Héctor C. Quesada. El Ateneo 1936, 


UNA INCIDENCIA EN 
LA BIBLIOTECA 


E* los primeros días de enero del año 1818 fray Luis Joseph Chorroarín 
se dirige por nota al director supremo: “Necesitando —dice—recorrer 
con la vista los apuntes hechos en la Biblioteca en una cantidad de libros 
que en dos distintas ocasiones remití a ella, pasé allá el día 27 y encargué 
al oficial Santiago Miro que me los tuviese prontos, y tuvo el comedimiento 
de ofrecerme una copia”. | 

Vuelve al día siguiente en su busca y “se halla con la novedad que 
el doctor Zapiola (1) tenía guardados dichos apuntes, y habiéndoselos pe- 
dido el oficial se había negado a franquearlos ... No le extraña este insulto 
después de otros gravisimos que ha disimulado y silenciado”. 


Es duro el agravio. Pero antes de presentarse en queja, en la duda 
“si la negativa fuese a sólo el oficial, iría a ver al doctor Zapiola, con la 
esperanza que a mí mismo no me negaría los apuntes”. Se informa que 
está en compañía del canónigo Segurola, y resuelve esperar. “Mas con- 
siderando que el tiempo pasa, podían demorarse, Segurola tiene satisfac- 
ción con ambos y el asunto no era reservado”; se presentó sin aviso previo 
“en la pieza donde se hallaban, y allí fué humillado y ultrajado del modo 
que va a exponer”. É 

Zapiola lo recibe “sentado en su silla; apenas devuelve su saludo con 
una corta inclinación de cabeza, sin brindarle mi proporcionarle asiento”. 
De pie, “disimulando tan grosera desatención y con voz moderada”, ex- 
plica su presencia: 

—Señor doctor, el objeto de mi visita es saber de Vm. por qué motivo 
no quiere franquear los apuntes que he remitido para la Biblioteca. 

Zapiola, “con rostro severo y voz grave”, interroga a su vez: 


o 
(1) Domingo Zapiola, vicedirector de la Biblioteca (1818-1822). 
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—¿Vm. viene a pedirme satisfacción? 

“Tan no esperada pregunta, si fué bastante para sorprender al resig- 
nado canónigo no lo fué para alterar su tranquilidad y moderación. Con 
el mismo tono que al principio” respondió: 

—SÍ; quiero que Vm. me satisfaga de los motivos. 

Por toda respuesta, Zapiola, “levantándose arrebatadamente de su asien- 
to, con semblante airado y extendiendo el brazo en ademán de mostrarme 
la puerta, me expelió a voces con estas palabras”: 


“Ca ... Múdese Vm. de aquí; váyase Vm., que no lo reconozco para 
nada. Yo soy aquí director, bibliotecario y gefe ... Yo soy todo en esta casa 
y Vm. no es nada”. 

Añade Chorroarín que “después de un ultraje de esta naturaleza, y 
no tomando en el acto la satisfacción a que se le provocaba, debió retirarse, 
pero la sorpresa le embargó esa deliberación y tuvo el candor de pre- 
guntarle”: 

—¿Quién lo ha puesto a Vm. aquí? 

—¿Y a Vm?—fué la respuesta. 

—El Gobierno. 

“Desde allí ya no puede decir lo que pasó. Zapiola lo acusó de ha- 
berle usurpado el cargo y engañado al Gobierno; que si había callado ha- 
bía sido por no aparecer denunciante, y para no manifestarme los apuntes 
siquiera como a bienhechor y donante (nótese que no invoca título de fun- 
dador) le hizo toda clase de reproches, retirándose cubierto de humillación 
y de ultrage”. 

La nota revela la humildad y mansedumbre evangélicas del ilustre ca- 
nónigo. Se queja de “los insultos y desatenciones”; recuerda al director su- 
premo que “días antes se le había remitido el oficio, en el cual el Gobier- 
no io reconoce director de la Biblioteca y acepta su propuesta de Dn. Ma- 
riano Perdriel para segundo bibliotecario”, y añade más adelante que 
“Zapiola pudo expresarle que no lo reconocía para nada y él era el gefe, 
pero acaso para hacerlo más solemne juntó el ultraje de arrojarlo de la 
pieza, mandándolo salir a gritos como pudiera hacerlo con un negro, y 
hollando con este modo ignominioso todos sus respetos que debía consi- 
derar, al menos los de representante nacional en el Honorable Congreso”. 


Y como el incidente “ha pasado a presencia del Dr. Segurola, y el 
oficial de la Biblioteca, aunque no estaba presente, se hallaba a distancia 
en qe. pudo oír algo, y en caso que se esclarezca la verdad de mi expo- 
sición V. E. verá si pa. remedio de semejantes males tendrán lugar los ar- 
tículos 23 y 25 del reglamento provisorio”. 

Termina solicitando su reposición: “Lo que urge antes de todo es qe. 
V.E., haciendo entender al Dr. Zapiola que me tiene y reconoce por di- 
rector y gefe de la Biblioteca, le ordene y mande qe. él y demás empleados 
de ella me hayan y reconozcan por tal y guarden todas las atenciones y 
consideraciones qe. corresponden a esta: calidad ...”, etc. 

“Así lo exigen la causa pública, el interés de la autoridad de V. E. y 
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Autógrafo de fray Luis José Chorroarín. 


UNA INCIDENCIA E N L A BIBLIOTECA 


el de la justicia que reclaman la restitución del empleo al exercicio de qe. 
he sido desposeído” (2). Esta nota lleva fecha 4 de marzo de 1818. 


¿Cómo se explica esta incidencia? ¿Se hallaba intervenida la Biblio- 
teca? ¿Fué un simple desacato de Zapiola? ¿Dió curso el director supremo 
a la nota y repuso en el cargo a Chorroarín? Nada se encontró hasta la 
fecha en el archivo. Groussac no la menciona en “La Biblioteca de Bue- 
nos Aires”; tampoco el doctor Martínez Zuviría en la memoria citada... 
Es éste, seguramente, uno de los tantos episodios que se pierden en la 
penumbra de la historia. 


ALGUNOS ANTECEDENTES SOBRE LA BIBLIOTECA 


Mariano Moreno ha sido consagrado fundador de la Biblioteca Na- 
cional, (nada puede discutirse á ese respecto mientras no aparezca algún 
documento que pruebe lo contrario). 

Pero tampoco es posible poner en duda que Fray Luis de Chorroarín su 
primer director, prestó todo su apoyo a la iniciativa del activo Secretario 
de la Primera Junta. 

Es por eso interesante reproducir esta documentación que revela dedi- 
cación y el desinterés con que durante largo tiempo ejerció el cargo. 


El Supremo Poder Executivo me há ordenado remita á V. la adjunta 
llave del baul, que desde el sitio de Montevideo há conducido D*- Ignacio 
Pinillos, [ (como perteneciente)] con las obras de literatura (y otras especies) 
[ (que)] correspondientes al donativo que hizo p* esa Biblioteca pubs. el 
Presbitero D”. Bartolome Muñoz: y espero se servirá V. avisarme de su 
recivo, acompañando [ (me lista de los libros que co)] una razon de su con- 
tenido. Sete: 29 de 1813. Al Dr: D». Luis José Chorroarin. 


Bs. As. Oct*- 13 de 1813. El primer Director de la Biblioteca D"- Dr”. Luis 
José Chorroarin. Que promovido á Canonigo, hizo renuncia de su empleo 
de primer Bibliotecario, quedandose, á pesar de sus ocupaciones, con la pri- 
mer parte directiva; y propuso respecto á la renuncia del 2% Bibliotecario Dr- 
Segurola p* aquel empleo al presbitero D". Damaso Ant” Larrañaga. Que 
V. E. se conformó, pero el titulo seguramt*- se equivocó en Secretaria, y re- 
sulta que en la Tesoreria de Cabildo no quieren pagar á Larrañaga, Pide 
que se despache 4 este titulo de Subdirector 1*- Bibliotecario en lugar del 


de representa, con aq” fecha y que se avise al Cabdo. 
cte 13. 


(2) Archivo General de la Nación. Gobierno Nacional. Guerra. (1818). Leg. N.° 4. 
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Contextese que el Govierno está conforme con la exposicion que con- 
tiene su oficio, pero que p*- proceder á ello és necesario presentar en Secret* 
el [ (antº-)] Despacho librado á favor de D". Damaso Ant” de Larrañaga. 


En 15 remitió el Despacho de Larrañaga, y se le expidió en la fha. con 
abono del sueldo desde 7 de Julio ulte de Subdirector primer Bibliotecario; 
y se pasó aviso al Exmo Cab*- 


Exmo Se. En 5 de julio ultimo pasé oficio á V. E. haciendole presente 
la necesidad de nombrar un primer Bibliotecario q* me succediese en este 
cargo, en consideracion á q*, promovido yo á Canonigo de esta Sts- Iglesia, 
no podia ya prestar á la Biblioteca una asistencia asidua como antes, ni 
atender al gobierno economico y por menor de ella; por lo qual, y por no 
haber entonces quien hiciese mis veces, respecto á q* el Subdirector ó sege 
Bibliotecario D"- Segurola habia hecho poco antes renuncia de este empleo, 
era de consiguiente urgentisima la necesidad de nombrar en mi lugar un 
primer BiBbliotecario: y p*- tal propuse á V. E. al presbitero D. Damaso 
Ant” Larrañaga: añadiendo, q* no por esto me eximiria de todo cuidado, 
y de hacer quanto pudiese á beneficio de este establecimto-: ofreciendo desde 
luego atender al gobierno por mayor, llevar la correspondencia, y practicar 
quantas diligencias estubiesen en mi arbitrio p aumentar y enriquecer la 
Biblioteca. 


V. E. conformandose enteram*: con mi solicitud y propuesta, mé dice en 
oficio de 7 del mismo julio: “Quedando satisfechos del laudable conato q*- 
Vm. ha consagrado á los interesantes fines de aquella institucion, nuevam'*- 
nos satisface el zelo con qº se ofrece á prestar sus luces y miras en obsequio 
del progreso de ella, no obstante las obligaciones á q*- lo contrae su actual 
ministerio: siendo de nro. mayor agrado y aprobacion q* continúe en la 
clase de primer Director baxo los terminos q* propone”. 


Sin embargo en la Secret*- se trastornaron los terminos de mi propuesta, 
sin duda por el cumulo de negocios que ocurririan, y en lugar de exten- 
der titulo de Subdirector y primer Bibliotecario p* el sobredicho Dr: Dama- 
so, p*- q* me succediese, y con el sueldo q* yo disfrutaba, se le extendio de 
Subdirector en lugar del D"- Segurola, con la asignacion q* á este corres- 
pondia: resultando de aqui, 6 q® se me conserva en los mismos terminos, y 
q* no ha sido admitida mi renuncia, contra lo mismo q* expresa el citado 
oficio de V. E., ó q” está vacante la plaza de primer Bibliotecario, q* es la 
q” debe proveerse con preferencia, como mas necesaria, p* la que propuse 
á d* Damaso Larrañaga, y la q* está desempeñando 4 satisfaccion mia: 6 
por mejor decir, está desempeñando ambas plazas, pues es el unico Biblio- 
tecario. | 


A consequencia del titulo expedido á D”. Damaso Larrañaga, hablé con 
el Sr- vocal Dr- Ant® Alvarez Jonte, q™ me aseguró de la mente de V. E., 
confesando la equivocación, y diciendome q* se desharia en estando V. E. 
mas desembarazado. 
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Ha llegado el caso de acudir al Cabildo por un trimestre vencido de 
los sueldos de los Bibliotecarios, y el Tesorero q*- está pronto á entregar los 
doscientos cinquenta p*- correspondientes baxo mi firma, se resiste á entregar- 
los baxo la firma de D. Damaso Larrañaga; porg® si bien pasó oficio V. E. 
al Ayuntam®. avisandole del nombram*. de dho. d*- Damaso, fue como nom- 
brado en lugar del D"- Segurola, y no en el mio. 

En estas circunstancias pido 4 V. E. disponga q* rehaciendose el titulo 
-de D. Damaso Larrañaga baxo la misma fecha, se exprese en él q*- por re- 
nuncia mia del cargo de Director y primer Bibliotecario, le nombra V. E. 
Subdirector primer Bibliotecario, p* q* me succeda, con la asignacion q* 
me correspondia; y q” 4 consequencia pase oficio V. E. al Cabildo, avisandole 
haber nombrado en mi lugar á D. Damaso Larrañaga primer Bibliotecario, 

q* en virtud de él entregue el Tesorero al mismo Larrañaga los sueldos 
de los Bibliotecarios en los mismos terminos q* antes me los entregaba á 
mi. Dios gue. á V. E. m* as Buen* Ayr* 13 de Oct*- de 1913. (firmado) Luis 
Jph. Chorroarin. 


Está conforme este Gob"º. con la exposicion que contiene el Ofº- de V. 
[ (reci)] de [ (ayer)] oy, pero p* proceder 4 dar el nuevo titulo de Bibliotecario 
es necesario, que se presente en Secretaria el librado á favor de D”. Damaso 
Antonio de Larrañaga. Oct*- 13 de 1813. , 

Oct 15 de 1813. Al Cavto- 

Por renuncia del D"- Chorroarin se nombra Subdirector 1°. Biblioteca- 
rio con él goze de la dotacion desde 7 de Julio al Presbitero Larrañaga. 

Con motivo de la renuncia que ha (hecho) el Canonigo D"- D»- Luis 
Jose Chorroarin del cargo de 1º. Bibliotecario, se há nombrado p* que lo 
desempeñe al Presbitero D". Damaso Ant” Larrañaga; asignandole la mis- 
ma dotacion que disfrutaba su antecesor, y que deberá abonarsele (por esa 
Tesoreria) desde el 7 de Julio ultº- que entró 4 servirle. Oct* 15 de 1813. 


Nota. 
Resulta de representacion del Director D"- Chorroarin. 


Sor. D». Man!- Moreno. 

El Sup™*- Poder Executivo en oficio de antes de ayer me dice: “que p* 
Proceder 4 dar nuevo titulo de Bibliotecario, es necesario q* se presente 
en Secret*- el librado á favor de D. Damaso Ant” Larrañaga”; en cuya vir- 
tud lo dirijo 4 Vm: pidiendole al mismo tpo. disponga q*- al portador se le 
entregue un baul q* contiene el donativo del Presbitero D". Bartolo Muñoz, 
q* existe en poder del Edecan de semana, y cuya llave me remitio Vm. dias 
pasados. Dios gue. á Vm. m- a® Buen* Ayr* 15 de Oct® de 1813. (Firmado) 
Luis Jhp. Chorroarin. 

Eln 8 de Set*- ult® escribió (desde el sitio de Montev® el Presb* D*- Bar- 
tolome Muñoz) al Sup™. Poder Exec” lo sigte- 
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(Sobre la remision del Baul (del donativo) de libros con D"- Ignacio 
Pinillos) 

[ (Y por dn)] Y lo transcribo á V. por disposicion de S. E. en contexta- 
cion á su of” de hoy, en que echa de menos algunos articulos, en el baul 
remitido. Oct*- 25 de 1813. Se contextó al Presbitero, en 27 de Oct* 

Exmo. So". con fha. de 29 del mes proxime pasado recibi una llave, acom- 
pañada de oficio del Secret” de Gobierno, por el q* me decia ser aquella 
de un baul q* desde el sitio de Montevideo habia conducido D. Ignacio 
Pinillos, y q*- contenia el donativo hecho á esta Biblioteca por el Presbitero 
D. Bartolome Muñoz: pidiendome al mismo tiempo aviso del recibo del baul, 
y razon de su contenido. Entregué la llave ál Bibliotecario D. Damaso La- 
rrañaga p* q* qi se recibiese el baul, examinase como inteligente los ar- 
ticulos en él contenidos, y tomando razon de ellos la cotejase con la razon re- 
mitida anteriormt*- por el donante, de q® se me habia pasado copia por la 
Secret*- de hazienda con fha. de 3o de Julio. 

Mas de 17 dias hemos esperado el baul; y viendo q* nadie parecia con 
él, averigué el paradero del conductor, y por el supe, q* juntamente con 
la llave lo habia entregado en el Fuerte á un Edecan. Continuando la averi- 
guacion, encontré el baul en la pieza destinada al Edecan Semanero: y 
conducido de alli á la Biblioteca, y abierto en mi presencia por D. Damaso 
Larrañaga, se procedio al reconocimt” de su contenido, y se halló en la 
mayor parte conforme con la nota 6 razon q* se me pasó en copia, excep- 
tuando algunos articulos comprehendidos en dha. nota, q*- faltan, y desde 
luego se hecharon menos; los quales se contienen en el adjunto papel q* 
incluyo á V. E. p*- q*- le conste de su falta, y quede enterado de no haberse 
recivido en esta biblioteca todas las especies ofrecidas por el Presbitero D. 
Bartolome Muñoz: añadiendo q* habia lugar sobrado p* ellas en el baul, 
pues habia en él como una quarta parte de vacio, no obstante q* con el 
donativo venian algunos libros de D. Damaso, q*- pidio p* su uso, y algu- 
nos p*- regalarlos á la Biblioteca, como ya lo ha verificado. Dios gue. á V. E. 
m5- as- Buen* Ayr* 25 de Octubre de 1813 (Firmado) Luis Jph. Chorroarin. 

Articulos donados á la Biblioteca por el Presbitero D. Bartolome Mu- 
ñoz, contenidos en la nota q* el mismo dirigio al Sup™ Poder Executivo, 
que faltan en el baul q* se ha recibido en esta Biblioteca. 

Un gran anteojo acromatico q* sirve p*- observaciones astronomicas. 
Un plano de Buen* Ayr*- Otro id. de Cordoba del Tucumán. Otro id. de 
Montevideo con su sitio actual, cinco reductos &c. Otro id. general del Rio 
de la Plata, Parana y Uruguay con sus confluencias, mejorado y corregido. 
&c. La portentosa vista del salto de I'Guazú. Todos estos articulos aun no 
se han recibido. Buen* Ayr* 25 de Oct® de 1813. (Firmado) Luis Jph. Cho- 
rroarin. 

+ + e 


Es la primera noticia, q* tiene este Gobro. de la generosa oferta del 
Cura Dr- Juan Jose Ortiz la q* comunica V. S. p" su Ofº: de hoy; y siendo 
de tanto interés al bien publico [ (con esta misma fha. se le anuncia (avisa) 
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al referido Cura)] se hace indispensable tomar todas las medidas conducen- 
tes á su realizacion. Al efecto se le avisa con esta misma fha. haber recibido 
de V. S. la comunicación, á q*- se contexta, y se le dan las gracias, [ (y en 
cierto modo se le)] De su resultado [(a)] se avisará á V. S. [inmedia- 
tamte)] p*- los fines consig'*. Ds- gue. ka. En® 3/814. Al D"- Dr. Luis José 
Chorroarin. 

El Director de la Biblioteca avisa con esta fha. haber leido carta de Vd., 
en la q°- expresa q* en el año pp" hizo Vd. oferta de todos sus libros, y de 
2000 p* en dinero á beneficio de aq'- establecimto- literario. Esta es la pri- 
mera y unica noticia qº. há tenido el Gobierno de un acto tan generoso; y 
este es igualmt*- el motivo de no haber contesxtado oportunamt*-: en reem- 
plazo [ (de este de)] se adelanta ahora guiado de aq'- conocimtº á tributar 
á Vd. á nombre de la Patria las más expresivas gracias, esperando de su 
acreditado zelo p"- el bien publico tomará las medidas [ (convt*s-)] q* crea 
convtes- á la realizacion de un donativo tán util como generoso, dando [ (avi- 
so)] á su tiempo el aviso competente. D*- gue. &a. En” 3/814. Al Presbitero 
D”. Juan José Ortiz. 


D=- Juan Josef Ortiz, cura de la Matriz de Montevideo, en carta de 28 
de Agosto del año anterior, escrita á Dr. Damaso Larrañaga, le dice lo si- 
guiente. — “Considero á Vm. embelesado en su publica libreria; y ojalá hu- 
“biera podido yo embarcar todos mis libros p* aumentarla, no en volume- 
“nes, sino en obras... Por esto fue que quando hice la obracion de todos 
“mis libros 4 favor de esa libreria, decia que facultaba al director de ella p*- 
“qº- se enagenase de todos ellos sino los hallaba utiles, y con su dinero com- 
“prase otros. Asi mismo ofreci dos mil p* para comprar nuevas obras en 
“aumento de la libreria, no p*- oblarlos prontamt*-, sino en distintas canti- 
“dades conforme pudiese: y en caso de muerte se sacase de mis bienes, sino 
“la habia satisfecho antes. No recivi contextacion, pero supongo la tomaria 
“el gobierno de Montevideo, como me tomaron otras cartas, y no me las 
“entregaron”. 

Por este capitulo de carta vengo en conocimt”. de q* el mencionado 
Cura ha dirigido á V. E. la oferta de q* trata: y suponiendo haberla reci- 
bido V. E., atribuye la falta de contextacion 4 q” la haya interceptado el 
gob"" de Montevideo. Yo la atribuyo mas bien á q* no ha llegado á manos 
de V. E. el oficio q* incluia dicha oferta, por no habermela comunicado V. E. 
como me comunicó la q*- hizo el presbitero D. Bartolome Muñoz, siendo 
inferior á la del Cura. Sin embargo puede ser q* ambos nos engañemos, y 
q* habiendo recibido efectivam'*- V. E. la oferta, no contextase de pronto 
por haber llegado en circunstancias q* demandaban toda la atencion del 
gobierno, y q* despues no se haya tenido presente. 

Como quiera q* sea, el donativo es muy considerable, y digno de q* 
sea aceptado por V. E., y de q°- yo practique por mi parte toda diligencia p*- 
asegurarlo de modo q*- tenga alguna vez efecto, y no lo pierda la Biblioteca, 
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como perdio el donativo precioso del Arzobispe de Charcas por causa del 
gobierno q*- no le contexto. 

Como el Cura no solo no haya recibido contextación de V. E., pero ni 
aun carta mia, siendo el director de la Biblioteca, se halla cuidadoso sobre 
el como se ha recibido su generosa oferta, segun me ha significado su her- 
mano el Dr. D. Fran. Ortiz; y no sabiendo que escribir con certeza, ocurro 
á V. E. suplicandole tenga á bien comunicarme si ha recibido ó no la oferta 
del Cura; y en caso de haberla recibido, disponer q* se le contexte acep- 
tandola, como se hizo con el presbitero Muñoz; pues en caso de no haberla 
recibido V. E., la reiterará, y de uno ú otro modo se asegurará este quantioso 
donativo. Dios gue. á V. E. m* as Buen* Ayr*: 3 de Enero de 1814. (Fir- 
mado) Luis Jph. Chorroarin. 

Exmo. Sup”º. Poder Executivo. 
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(EPISODIOS COLONIALES) 


E* la segunda quincena del mes de Enero de 1801 el marqués de Avilés 
se dirige por nota al capitán de Artillería don Juan María del Pino: 
“Hallándose arrestado en la Ciudadela de Montevideo —le dice—, el capi- 
tán de Artillería y teniente coronel graduado de Infantería don Francisco 
de Arze por haber hecho fuego “sin precedente orden”, desde la batería 
de San Carlos sobre la fragata Amazona, de la marina Real de S. M. F. que 
entraba en el puerto con su pabellón y gallardetes largos, se trasladará vmd. 
inmediatamente á aquella plaza y tomará las informaciones y declaraciones 
que convengan, dándome oportunamente aviso, etc.”. 

La orden es perentoria; debe cumplirse en breve plazo. ¿Por qué hizo 
fuego el capitán Arze? 

| © © è 


Gran Bretaña se halla en estado de guerra con Francia y España. Due- 
ña de los mares hace sentir á las colonias de América las consecuencias; el 
bloqueo es permanente y efectivo. En Buenos Aires y Montevideo se vive 
en perpetua ansiedad. El Gobierno “del Jeneiro”, vecino y amigo, comu- 
nicó más de una vez que navíos ingleses suelen aparecer, sospechosos y 
esquivos, frente a las costas del Brasil. Los vigías de Maldonado anuncian 
con frecuencia que “se advierten velas enemigas a la vista”. Reina expli- 
cable alarma y la plaza está, día y noche, en acecho. El gobernador militar 
don Josef de Bustamante y Guerra, mantiene cebadas las baterías de la 
costa. El “Diomedes” de bandera inglesa, especie de buque fantasma, que 
mantuvo el bloqueo, y en el mes de Diciembre se ausentó “al Jeneiro” en 
busca de provisiones, ha sido visto, esos días: en las aguas de Santa Catalina. 

El día 15 á las dos de la tarde, en circunstancias que departían de 
sobremesa, el gobernador militar y el capitán de la real Armada Don Juan 
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Gutierrez de la Concha, llegó de improviso don Manuel Cipriano de Melo, 
capitán interino del Resguardo. Iba a dar cuenta que “aclarado el hori- 
zonte, invisible durante la mañana” se había descubierto una fragata na- 
vegando a toda vela en dirección al puerto. Sin mayor dilación Gutierrez 
de la Concha sube á la azotea, observa unos minutos con el anteojo y “le 
parece que puede ser un navío de guerra del porte de cuarenta cañones”. 
Así opinan también el comandante y ‘los oficiales de la corbeta francesa 
“La Pastora” que desde la azotea de la casa del doctor Magariños observan 
la fragata, y “por el gallardete blanco y azul que trae al tope mayor”, con- 
funden con un buque de su nacionalidad. 

Sorprende é intriga su presencia imprevista, el gobernador, “receloso 
de un ardid de guerra”, dá orden de “tener prontas las cuatro cañoneras 
de su mando”. La noticia ha corrido rápidamente por la ciudad, y en las 
calles que corren hacia el puerto y en las orillas de la bahía, se ha reunido 
mucha gente, imprudente y curiosa. 

Francisco de Arze, retirado en su casa, elude á esas horas en plácida 
siesta, los rayos del sol. Allí conoce el rumor de la calle; el soldado de 
infantería Domingo Gonzalez le refiere que “hay novedad en el pueblo; 
un buque inglés está á la vista...”. 

Arze viste rápidamente su uniforme y sale “para cerciorarse de lo di- 
cho”. Toma el camino de la muralla por el muelle, y á poco andar se 
encuentra con Gutierrez de la Concha, y el capitán de fragata Fernando 
Ordóñez. Saluda, inquiere, ofrece sus servicios, y sabe por un paisano “don 
fulano Conde”, que detrás de la fragata venía otro buque”. Sigue adelante 
en compañía de Gutierrez de la Concha, la mirada fija en la bahía, y cuan- 
do llega al ángulo saliente del revellin del fuerte San José, a cuyo frente 
se halla, el Teniente José Michan, divisa “una fragata que navega a toda 
vela”. El rumor es cierto, un barco enemigo intenta forzar el bloqueo. 


Se separa de Gutierrez de la Concha; llega inquieto, hasta el fuerte 
San Carlos, y desde el “glacís” pregunta á un sargento de brigada que ad- 
vierte al pié, si la guarnición está en su puesto. Ante la negativa solicita 
rápido y ejecutivo, doce artilleros, y se hace cargo de la batería. No hay 
tiempo que perder; la fragata sospechosa ha llegado a la altura de Punta 
Brava. ¿Quién es? ¿Qué insignia flamea en el asta de popa? Es difícil dis- 
tinguirla, pero como “días antes se presentó un navío inglés casi á la pro- 
pia hora; y los ingleses acostumbran izar banderas amigas para sorprender 
á los que confían en ellos; no se tenía remota idea de la llegada de un 
buque portugués, y una real orden (*) prohibía la entrada a esos puertos 
de buque alguno extranjero, él gefe accidental de la fortaleza mandó por 
su cuenta y riesgo, disparar un cañonazo con bala y por elevación, con el 
fin de que se contestara con otro, afirmando su bandera”. 


Pero no hizo la señal de práctica; nadie se dió por aludido. “Lejos de 
mostrar su amistad, puso su costado paralelo á la batería y acortó su vela 
en actitud de combate”. El fuerte hizo fuego de nuevo, y minutos después 

(1) Real orden de 11 de septiembre de 1797, 
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dos disparos consecutivos, “con una sola cuña para intimidar simplemente 
si era fragata amiga”. Esta vez recogió la advertencia; detuvo la marcha 
y echó el bote al agua. Arze ordenó alto el fuego; los artilleros regresaron 


a su cuartel. 
$ $ $ 


A bordo fueron terribles en el primer momento, la confusión y el des- 
concierto. La “Amazona” navegaba sin novedad, alegre su tripulación a la 
vista de Montevideo y ajena a toda agresión, cuando el eco de un estam- 
pido repetido, corrió por los flancos del Cerro y se perdió lejos, en el fondo 
de la bahía. Una bala “sin alcance” cayó en el agua; la otra pasó arriba 
entre el bauprés y el palo mayor. | 

¿Qué había sucedido? ¿A quién iban dirigidos esos disparos? Prudente 
y sagaz, el comandante Luis da Motta Feo, ordenó “cargar las velas, aferrar 
los juanetes y echar el ancla”. La marinería sorprendida realizó a medias 
la maniobra; corrió atemorizada á refugiarse en el “cumbes” (combés). Otro 
disparo alejó toda duda; dió en el blanco: “averió el mastelero de juanete 
de proa, y cortó el brandal y la jarcia de velacho”. El tercero partió el 
“estay de gavia y un barrote de trinchera; causando la muerte del centinela 
del portalón de estribor, que cayó al agua”. Con el astillazo hirió en una 
pierna al primer teniente Custodio José de Silba Menezes, y levemente en 
un brazo al segundo comandante capitán de fragata Josef de Velazco. El 
cuarto dió en una banda, sin causar mayor daño. 

Apenas guardó silencio la batería, el segundo, capitán Velazco, bajó a 
tierra a presentar la reclamación correspondiente. Llegó “a la posada del 
gobernador”, acompañado por el alferez de navío de la Real Armada An- 
tonio María Calbillo. Llevado a su presencia, expresó “en tono bastante alto 
que iba a exigir una satisfacción del insulto a la bandera portuguesa”. El 
gobernador excusó mayores explicaciones; “jefe de la plaza sólo trataría esos 
asuntos con el comandante de la fragata”. Al día siguiente celebró larga 
entrevista con el jefe portugués. “El no dió orden de hacer fuego, no de- 
bían pues, tomarse como insulto de la plaza los cañonazos de una de sus 
baterías. Pero el puerto se hallaba bloqueado hacía tiempo por los enemi- 
gos con cuyos buques podía confundirse el de su mando, y 4 los de Amé- 
rica no podían arribar buques de guerra de potencias extrañas, aún cuando 
fuesen amigas, sin expresa órden de S. M., ó preciso urgente motivo”. El 
señor comandante debió dar previo aviso de su entrada; así lo había hecho 
días antes el gefe de las tres fragatas francesas, dando fondo 4 la vista de 
Maldonado”. Poco después de medio día recibió parte de avistarse una 
embarcación que con fuerza de vela y viento fresco, entraba al puerto, y 
sospechó que fuera la “Diomedes”, favorecida por el viento y su ventajoso 
andar. Sin embargo de haberle parecido que tremolaba la bandera portu- 
guesa dió orden de cebar las baterías, y reunirse en el muelle los oficiales 
de las lanchas cañoneras. Cuando la fragata hacía su derrota navegan- 
ÃO A , con riesgo de varar sobre la Punta, advirtió por el uniforme de la 
gente de maniobras, que era efectivamente portuguesa y entonces..., dijo 
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a su oficial que saliese en la falúa a inquirir los motivos de su arribada. 
En ese momento oyó desde su habitación, algunos cañonazos que supuso 
fuese el saludo, y supo después que contra su órden terminante, habían 
disparado de la batería San Carlos”. El comandante de la Motta Feo no 
se dió por satisfecho. El gefe de la plaza, envió preso a la Ciudadela al 
capitán Arze y comunicó el hecho al virrey. Este con fecha 20 de enero 
resuelve “que se le forme la correspondiente causa para que sea juzgado 
en Consejo de guerra de oficiales generales”. 


El capitán del Pino se hace cargo del sumario. Por intermedio del se- 
cretario Pedro Antonio Duran, teniente del Regimiento de Infantería de 
Buenos Aires, reúne antecedentes, toma declaraciones, escucha la confesión 
del acusado, solicita informes al comandante da Motta Feo y á su oficia- 
lidad; al capellán y al cirujano de a bordo, etc., y presenta su dictamen. 
“Del examen parcial y comparativo de los incidentes dimana naturalmente 
el poco fundamento de la pretensión del gefe portugués que al exigir sa- 
tisfacción de un hecho que graduó de insulto con concepto equivocado, 
pues es indubitable que para poderlo calificar de tal debió cuando menos 
concurrir la deliberación. Las equivocas circunstancias en que este oficial 
se halló, la honrosa determinación que en ellas abrazó; el objeto que se 
propuso y la conducta que observó hacen desde luego resaltar el celo y 
pundonor que le animaron y la prudente cautela con que quiso esclarecer 
la incertidumbre que aquel buque ocasionaba en la pública opinion. Aten- 
diendo pues, al complexo de antecedentes y causas que concurrieron al es- 
píritu de pundonor, prudencia, y buena fé con que se justifica haber pro- 
cedido, y últimamente á que recae en un oficial de quien las mentes y 
servicios han merecido la aprobación del soberano: Concluyo por el rey, a 
que declarándose indemnes el crédito y el honor del acusado don Francisco 
de Arze, sea puesto en libertad y restituído al ejercicio de las funciones de 
su empleo. Montevideo y ocho de Febrero de mil ochocientos uno. 


Con fecha 6 de Febrero se formó Consejo de guerra a Francisco de 
Arze y éste nombra defensor a “don Santiago Liniers, caballero de la órden 
de San Juan, capitán de navío de la Real armada, comandante de las lan- 
chas cañoneras y Obuseras del río de la Plata”. 

El alegato es persuasivo, concluyente. Los antecedentes justifican la ac- 
titud de su defendido. El comandante portugués no pudo presentar recla- 
- mación alguna. “El importante y delicado encargo en que me hallo consti- 
tuído de vindicar la conducta de un oficial á quien se acumula haber abu- 
sado del uso de las armas del Rey contra un buque de una Nación amiga 
y aliada... me parecería la mas temeraria empresa, cuando semejante hecho 
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fuese emanado de una determinación meramente arbitraria. Pero, “¡cuan 
remotas son las apariencias á la realidad!... Debo este testimonio á la 
verdad: que alucinado en el primer momento... vituperé la conducta de 
el apreciable oficial quien con más maduro exámen me parece indemne de 
todo cargo...”. 

“De todas las prerrogativas anexas a la causa militar ninguna me pa- 
rece más apreciable que la de ser juzgado en sus causas por los individuos 
de su profesión... Penetrado de esta aserción, y que la más irresistible elo- 
cuencia es la sencilla exposición de los hechos, sin más aparato que la acri- 
solada verdad, voy á referir... los motivos justificados que hallo en la con- 
ducta de don Francisco de Arze hacia la fragata de S. M.F. La Amazona”. 


Liniers hace enseguida, minuciosa relación del episodio. “En la mañana 
de ese día se generalizó la noticia de que el vigía de Maldonado daba par- 
te: de haber reconocido un buque de guerra, fondeando frente a la isla de 
Lobos... y que una sumaca española había arribado á este puerto hu- 
yendo del citado buque... Con esta noticia nos fuimos á nuestras casas 
llenos de la idea que tal vez á la tarde tendríamos una segunda aparición 
del Navío Británico el Diomedes”. 


“Nota mi parte, que el buque solo llevaba de distintivo a popa una 
bandera portuguesa y al tope un “grinpolón” listado de blanco y azul (que 
pudo ser un distintivo entre la nación portuguesa pero insignificante para 
cualquier otra). Dos hechos de que se había hallado testigo: el uno en 
Collimbre donde dos fragatas francesas bajo la bandera inglesa se habían 
aproximado á la playa en la que estuvieron á pique de causar infinitas 
averías en nuestro ejército engañado por las apariencias, y el segundo en 
Cadiz en cuyo puerto entraron atrevidamente dos fragatas inglesas con ban- 
dera francesa á secundar la escuadra del General Richeri, y últimamente 
el lance acaecido el año pasado en la bahía de Manila en la isla de Luzon, 
de dos fragatas inglesas (Sibil y Fox) quienes con banderas francesas se 
tomaron dos lanchas cañoneras, — se le presentaron de pronto a la ima- 
ginación... ¿Quienes de Vds. atendiendo a todos los antecedentes ya ex- 
puestos no halla autorizada, estimulada y prescrita la conducta que tuvo 
dn. Francisco de Arze?”. | 

“Su intención fué solo de asegurarse si el barco era amigo 6 enemigo, 
que de ninguna manera se pueden caracterizar de hostilidad pues los ca- 
ñones sin objeto de herir son el ¿quién vive? de un centinela,... y este 
idioma es bien práctico a los de Nación Portuguesa. 


“El año 1778 en plena paz, fué a abrigarse en Faro, fondeadero al este 
del cabo San Vicente, la fragata San Francisco de Paula con cuyo motivo 
largó bandera y gallardete español y de la fortaleza le dispararon varios 
tiros con bala. En 1786 dos fragatas de S. M. Santa Perpetua y Santa Bár- 
bara, fueron recibidas a balazos en el puerto de Lagos; el g de Abril de 
1779 dispararon en el “río Jeneiro” tres cañonazos con bala á la polacra 
San Feliciano que iba a dicho puerto a llevar prisioneros portugueses, y 
al fin del año próximo pasado entró en el “río Jeneiro” la fragata espa- 
ñola la Joven María Josefa armada en guerra, y mercancia para Juan Ig- 
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nacio Martinez del comercio de Montevideo, y su capitán Larragoyti quien 
habiendo recibido a su bordo el capitán del Puerto y mandado su bote al 
Castillo se atravesó sobre las gavias para esperarlo pero notando que las 
corrientes lo abatían demasiado “marcó” para sostenerse sobre los bordos 
cortos y del castillo le dispararon dos cañonazos... habiendo solicitado 
después el gobernador que le pagase el importe de los intempestivos tiros. 


Sería abusar de la alta atención de tan ilustre Consejo referir todos 
los casos en que los buques españoles han sufrido tiros de las fortalezas 
portuguesas. Siendo ley o costumbre en sus costas, ¿cómo demuestran tanto 
resentimiento el comandante y oficialidad de la fragata Amazona, de una 
. desgracia casual, a la cual dieron lugar con la poca precaución con que 
se arrimaron en tiempo de guerra á las baterías de una plaza bloqueada? 

Por otra parte si V. E. paran la atención de lo estipulado en que to- 
das las naciones de Europa se comprometen a conservar la inmunidad de 
los puertos de la América en el famoso Congreso de Utrecht... ¿qué mo- 
tivo de queja puede formar un gefe que quebranta los tratados de un país 
aparentando una urgencia que pocos días después desmiente, solicitando 
con el mayor desprecio de lo observado entre todas las naciones cultas, salir 
inmediatamente en seguimiento de la corbeta francesa Le Bergere... sin 
esperar las 48 horas de costumbre...? Me parece que V. E. quedarán con- 
vencidos que don Francisco de Arze... dió una prueba no equívoca de su 
celo, actividad y amor al Real Servicio y que las averías y desgracias acae 
cidas a la fragata portuguesa son un raro efecto de casualidad que diaria- 
mente sucede sin que se puedan formar cargos a sus autores. La noche del 
28 de Agosto de 1781 fuí comisionado por el duque de Crillon, general en 
gefe del Exercito Español que bloqueaba los castillos de San Felipe, La 
Reina y Malbrut, (después de haber conquistado gloriosamente la isla de 
Menorca) para quitar a los Ingleses hasta seis embarcaciones que habían 
retirado á una “calita”... El general de línea... marqués de Casa Cagigal 
recibió la orden de avisar los puestos avanzados de la expedición... y una 
partida de voluntarios de Cataluña... tomándonos por lanchas inglesas nos 
hizo un vivísimo fuego y tuvimos varias desgracias, pero lejos de hacer car- 
gos al comandante se alabó su diligencia. Estos hechos los he traído para 
demostrar la aserción que tengo sentada: que no se deben juzgar los echos 
por sus resultas sino por la intención y circunstancias que los motivaron. 

No cumpliría con la obligación de defensor sino manifestara sus par- 
ticulares méritos y distinguidos servicios. Actuó en los ejércitos y campaña 
del Rosellon y Cataluña... hasta la paz con Francia. Se halló en la fun- 
ción de Masdeu; en la toma de Argeles. Anteriormente en la funcion de 
Canoes donde murió su hermano Juan de Arze. En el mes de Noviembre 
fué de Figueras a Llanza, al frente de dos piezas de artillería. En la segun- 
da campaña de 1794 tuvo a su cargo..., la batería situada en Cheret en 
la altura de Capuchino; tomó parte en varios ataques y en la retirada de 
primero de Mayo a Figueras; en el adelantamiento de la línea a Villaértoli; 
en los ataques del 17 y 20 de Noviembre salvando la mayor parte de la 
artillería que condujo a Rosai. En esta plaza permaneció durante toda 
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la defensa habiendo sido herido en la cabeza por una granada, pero sin 
embargo continuó la noche del 3 de febrero (1795) en que se embarcó con 
las tropas y pasó al cuartel general. Poco después pasó de comandante 
de artillería de la plaza de Lérida, etc. 

En el año gy habiendo S. M. provisto el Gobierno de Montevideo y 
la comandancia de Marina del río de la Plata en el brigadier de la Real 
Armada don Josef de Bustamante y Guerra, hizo este oficial presente las 
ventajas que resultarían para la defensa de estas Provincias, de la Artillería 
de a Caballo, lo que aprobó S. M. y fué destinado don Francisco de Arze 
a esta importante comisión que ha desempeñado con el mayor lucimiento, 
organizando este poderoso medio de defensa... 


Siendo demostrado que la fragata “Amazona” dió sobrado lugar a la 
desgracia que le subsedió por haber faltado a la precaución de anunciar 
por aviso de que era amiga, y que don Francisco de Arze no procedió sino 
con arreglo a la que dicta la pericia militar... habiéndole estimulado a 
cubrir la batería de San Carlos un recomendable zelo que léjos de vitu- 
perarse se debe exitar en todos los oficiales pues en el momento que se 
trate de limitar las facultades y prerrogativas y se reduzcan a las de un 
soldado raso, resultaría de esta restricción apagar el entusiasmo militar 
origen de las mejores hazañas y no podría menos de producir las mas fu- 
nestas consecuencias el que el oficial pudiese en todo momento titubear 
entre lo que le dicta el honor y el amor a la patria, con el temor de verse 
comprometido. 

Por tanto no dudo que este ilustre consejo apreciará en su justo va- 
lor el proceder de mi parte distinguiendo la gran diferencia que existe 
en amonestar por tiros por elevación a un buque para que dé muestras 
de sus intenciones pacíficas ú hostiles, — a batirlo; que por consiguiente no 
ha inferido del hecho de que trata ningún agravio á la bandera portuguesa. 


“Convencido como estoy que V. E. hecho cargo de las circunstancias 
que motivaron el proceder de este oficial, que a la flor de la edad des- 
pués de haber pagado a la patria el tributo de la vida de un hermano y 
derramado su sangre en su defensa, ha dado muestras del mayor valor y 
pericia militar, unirán sus votos para acrisolar su conducta... y le harán 
presente a S. M. declarándolo indemne de toda pena y colocándolo en su 
primitivo destino en el cual no puede menos de hacer nuevos distingui- 
dos servicios. Que atendiendo el vejamen que ha sufrido en su honor... 
en dos meses de prisión por un hecho mas digno de aplauso que se cen- 
sura, decretarán que se le atienda en el primer destino de cuando que 
se proporcione a fin de dar por ese medio un testimonio público que un 
tan digno oficial ha mantenido ilesa su opinión y fama, y lejos de haber 
merecido castigo se ha hecho digno de nuevos premios estando intima- 
mente combencido que sólo por este rasgo de justicia de este Ilustre con- 
sejo podrá el delicado pundonor de dn. Francisco de Arze no decaer del 
grado de energía y concepto, a que se hallaba elevado antes de sufrir la 


alternativa a que lo ha expuesto su celo y un apreciable patriotismo. San- 
tiago Liniers. 
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El 16 de Marzo en casa del Exmo señor marqués de Avilés virrey y 
gobernador y capitán general de estas provincias, —‘‘después de haber oido 
la misa del Espíritu Santo”,— se reunió el Consejo de Guerra. Cada uno 
de sus miembros fundó su voto. Primero lo hizo el coronel de artillería 
Francisco de Orduña, y luego sucesivamente D. Bernardo Lecot, coronel 
de ingenieros; Pascual Ibañez, brigadier; el marqués de Sobremonte; el 
brigadier coronel Miguel de Texada; el mariscal de campo D. Antonio 
Olaguer Feliú, y finalmente el marqués de Avilés. Fué absuelto por una- 
nimidad. “El Consejo declara que en atención a los justos motivos que 
la fragata portuguesa dió para considerarla enemiga, así anteriormente a 
la vista de Maldonado por sus maniobras sospechosas, como después por 
su manejo a su entrada en Montevideo, respecto a no haberse dado a co- 
nocer preventivamente antes de ponerse a alcance de los fuegos de la pla- 
za y después por no haber correspondido como era de esperar con alguna 
demostración perceptible y bastante a poderla graduar amiga, al primer 
balazo que se le tiró por elevación; en circunstancias en que el Bloqueo 
que padecía este río, tiempo havía, los incidentes ocurridos anteriormente, 
y particularmente el de la llegada del navío Diomedes a parlamentar á la 
proximidad del puerto de Montevideo pocos días antes; el corte y aparejo 
de la misma fragata y demás razones que extensamente constan de los autos 
justificaban el fundamento de los recelos para graduarla de enemiga: no 
hubo el insulto pretendido por el gefe de División Portugués, comandante 
de dicha fragata, y que por lo que respecta a la falta cometida por el 
acusado en no esperar la orden del gobernador de la plaza para el hecho 
a que sin esta circunstancia se resolvió por sí mismo, se considera y sen- 
tencia por bastante compurgada con el tiempo que lleva hasta el día de 
prisión: Sin que por esto deba redundarle perjuicio en sus méritos, con- 
cepto y opinión para lo subsecivo poniéndosele desde luego en libertad. 
Buenos Aires 18 de Marzo de 1801 — El marqués de Avilés = Antonio 
Olaguer Feliú = Miguel Texada == El marqués de Sobre Monte = Pas- 
cual Ibañez = Bernardo Lecot = Francisco de Orduña = 


El comandante de Mota Feo elevo su protesta al virrey Aviles, y este 
ordena inmediatamente, el proceso. 


“Tenho ahonra de partecipar a V. Exa. que no dia 15 do Corrente tendo procurado o 
Porto desta Cidade para me refazer devarios Generos de boca para surtimento desta 
Fragata do meu Comando; inesperadamente sofri tres tiros de Bala de hua das Baterias 
desta Cidade, apuzar de trazer o Pavilhaó Portugues insádo a ama. insignia, de que 
seguio amorte de hum soldado, oferimento de algums Officiaes meus, e hua pisquera 
Avaria na Insársia, e mastareo de proa fasto este tao singulár como novo entre Nacoes 
amigas e alliadas nao podendo deforma algua disfarçar hum semelhante insulto mui 
principalmente pello respisto que sedeve ter á Bandeira de S. Alteza Real, como ainda 
mesmo pella Offensa feita amimmesmo e atoda ama. officialidade, dirigi hum Officio 
circunstanciado ao Brigadeiro Govor. deste Porto D. Jose de Bustamante, onde lhe fazia 
vér aenormidade do delicto cometido pello Official Que Comandava a sobredita Bateria, 
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Cuja Copia ou Original fico certo odo. Governador será emviado a V. Exa., pedindolhe 
hua satisfaçao capás de apagár para sempre hua semilhante Offença, mas como por 
Offo. que omesmo Governador me dirigio em datta de 16 do Corrente, vejo naó Caber 
masua jorisdigao mais do que reter o referido Offal. em quanto de V. Exa. se espéra 
anórma necegaria do Castigo; devo Lembrar a V. Exa. que este fasto hé horrorozisimo, 
e que sem duvida merece a mais severa punigao; expediente este que justamente eu 
devo esperar dos conheismentos e talentos de V. Excellencia. Ds. Guarde a V. Exa. ms. 
ans. Bordo da Fragata de S.A.R. — Amazona curta no Porto du Monte Vedio 17 de 
Janeiro de 1801,, Luiz da Motta Feo. Cheffe de Devigao., 


Hé recibido el oficio de VS de 17 del corte. en que avisandome su arrivo á ese Puerto 
con la Fragata de su cargo en solicitud (de viveres) me participa igualmte. el mui (desagra- 
dable) [ (sensible)] acaecimto. de haver sufrido tres tiros de cañon con bala de [ (las)] una de 
las Baterias de esa Plaza [(con las resul)] de que resultó la muerte de un soldado del mismo 
Buque, quedar lastimados (varios) [(algunos)] oficiales (de él) y con algun corto daño su 
jarcia y un estartelero. 

El Comte. de Marina y Govor. de esa Plaza me há dado instruidamte. cuenta de esta 
ocurrencia que se me hace tanto mas [(desagradable)] sencible qto. (la) considero evitable 
con la reflexion de las circunstas. del bloqueo en que se halla este Rio por Buques de una 
Nacion que no emite ficcion alguna para lográr sus insultos y designios. [(Y aun)] 

([Con esta)] En esta ocasion dispongo que se forme Proceso al Caps. de Arte. dn. 
Franco. Arce que mandó disparar aquellos tiros á fin que sea juzgado y sentenciado en 
Consejo de Guerra segun ordenanza. 

Asimismo prevengo al citado Govor. y Comandte. de Marina franquee á VS todos los 
víveres y auxilios que necesite para su avilitacion: y espero que VS durante su mansion en 
ese Puerto velará el buen porte de la dotación de dha Fragata así en él como en tierra 
haciendoles observ y sugetarse 4 la Leyes de este Pais en que se hallan. Eno. 20/801. 


División Colonia - Comandancia de Guerra y Marina 1798 - 1803. 
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E" los primeros días del mes de Julio de 1805 llega a Montevideo pro- 

cedente de Río de Janeiro, la fragata la Rosa del Río. El capitán Anto- 
nio Machado Carvallo se presenta por nota al Gobierno: Con el debido 
respeto dice que ... “concivió el gran proyecto de traher a este país la 
vacuna recien propagada en el Janeiro, puerto de su procedencia ... La 
conduxe no solo en vidrios sino tambien de brazo en brazo por los ne- 
gros de su cargamento inoculando a los ultimos en cinco de Julio dia de 
su arrivo. — Al tiempo regular se presentó en un brazo de estos el grano 
bacuno”. 


Hace interesantes consideraciones: 


“Este suceso que ofrezco á esta gran parte del Mundo con antelacion a la Expedicion 
de la vacuna despachada por su Magestad Catolica, el mayor bien fisico que hasta se conoce 
y al suplicante la lisongera esperanza de que iban á cumplirse sus deseos estuvo a punto 
de malograrse. No sabe que fatalidad hizo que se tratase mal y aun casi se destruye 
el grano bacuno y se despreciase el mismo dia en que principiaba a madurar y a per- 
feccionarse prefiriendo para embacunar el humor de los vidrios el cual por otra des- 
gracia no ha tenido efecto. 


Ante este fracaso se lamenta más adelante, de la hostilidad y la ma- 
ledicencia con que se recibieron los primeros ensayos, y agradece la opor- 
tuna intervencion del profesor Montufar. 


“A consecuencia de estos infortunios mi opinion, mi honra ha estado comprometida 
diciendo unos que el humor era viruela ordinaria y sospechando otros la infame perfidia 
de haber trahido con el la verdadera peste”. 

“En este triste y desgraciado estado permaneceria la reputacion del suplicante y sus 
sanas intenciones quedarian eludidas di la Divina Providencia no hubiese determinado 
al Doctor Cristobal Martin de Montufar a examinar con atencion y madurez el expresado 
grano bacuno”. 
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Montufar inoculó el virus a “cuatro muchachos”, “prende” la vacuna y Machado 
expresa con tal motivo: “Si señor Gobernador ya tiene Montevideo y todo este basto 
continente de Su Magestad Catolica el inestimable preservativo del mortifero contagio 
varioloso. Once granos lo contienen en los dhos brazos de estos cuatro muchachos. 
Mas adelante solicita la formacion de una Junta General de Profesores presidida por 
un Juez y presenta el Sindico General de la Ciudad, y se le de testimonio de lo que 
ella resuelva. 


El Gobierno designa 4 Cristobal Martin de Montufar, Juan Perez y Jose 
Carmona para formar parte de la Junta y esta se reune por primera vez el 
2 de Julio. 


“En Montevideo ... Hallandose en Junta la Sanidad don Pascual Ruiz Huidobro, 
Brigadier de la Real Armada Caballero de la Orden de Calatraba, Gobernador militar 
y politico de esta Plaza, y Comandante General de marina de este apostadero, el capitan 
de Fragata de este Puerto don Fernando de Soria de Santa Cruz, el Regidor Doctor don 
Jose de Rebuelta y Sanchez, el Sindico Procurador General de Ciudad don Miguel An- 
tonio Vilardebó, el asesor ordinario de este Govierno Doctor Don Miguel Gregorio de 
Zamalloa y los Facultatibos en Medicina Doctor Don Jose Curo, el Licenciado Don 
es Cayetano de Molina, el Doctor Don Juan Perez, Doctor Don Cristobal Martin 

ontufar y el Licenciado don Jose Carmona, manifesto el escribano en nombre del 
Gobierno que el objeto primordial de esa Junta era establecer si era verdadera la 
vacuna y determinarse si podia propagarse si inconveniente”. 

El informe es favorable; expresa que “no cavia duda de que la bacuna de que se 
habla así la conducida de brazo en brazo como en vidrios, era la verdadera como 
habia podido comprobarse por las pruebas realizadas “en casas del vicario don Juan 
Jose Ortiz, Don Andrés Yañez, Don Jose Antonio Zubillaga ... conforme en todo a las 
doctrinas de los autores que de ella hablan. 


Enseguida se trató la forma de encontrar el medio para que no se extinguiese v 
“antes bien se propagase a toda la provincia”. Cada uno hizo conocer su opinion y se 
resolvio finalmente, que continuando el uso en debida forma, se reunieran de quando 
en quando los dichos facultativos, “e informaran al Gobierno para “las providencias co- 
rrespondientes. Que cada facultativo llevase razon circunstanciada de los casos a su 
cuidado, el número y nombre de los vacunados, y relacion detallada de las observaciones 
que hicieran, y “en la primera oportunidad se enviaran algunos bacunados a Buenos 
Ayres para su propagacion, si el Superior Govierno lo tuviese por conveniente. 

Resolvio tambien que se hicieran vaxar á la ciudad algunos niños con el medico 
respectivo para inocularles la vacuna y aquel aprendiera “el modo de operar en ello” 
y las observaciones que debían hacerse para el mejor asierto y mas “luego que la estacion 
del tiempo sea mas benigno se facilite la expedicion de un Regidor y Facultativo para 
que corran la campaña... 


El Gobernador de la Plaza, Pascual Ruiz Huidobro, con fecha 24 de 
Julio da cuenta al virrey Sobremonte de la llegada de la vacuna y las me- 
didas adoptadas para su mejor aplicacion. 


“Exmo. Sor. Una de las primeras providencias para asegurarme de si era 6 no 
berdadera la vacuna que Dn. Antonio Machado de Carballo Dueño de la Fragta. Por 
tuguesa nombrada la Rosa del Rio condujo á este Puerto en ella, de brazo á brazo cn 
los negros que transportaba desde el Janeyro en el mismo Buque, fue hacer que los 
tres negros que ultimamente habia vacunado al llegar á este Puerto se depositasen en 
el Hospital provisional, en uno de los Quartos separados de los enfermos, en obser- 
vancia de lo que S.M. ordena en R!. Orden de 20 de Mayo del año próximo pasado 
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para que los facultativos en Medicina los obserbasen y me diesen cuenta del resultado 
qe. notasen: así lo berificó por Dn. Josef Giró, y Dn. Juan Cayetano de Molina quienes 
al tercer dia me dieron parte haverse manifestado la viruhela natural en uno de los 
tres negros, y que á los otros dos no les encontraban en los brazos granos vacunos con 
el identico caracter que describen los autores, pero que sin embargo continuaban sus 
observaciones vacunando algunas criaturas con el virus extrahido del brazo de uno 
de los negros, y qe. haviendo hecho la misma operacion con el virus que el dicho 
Machado habia trahido entre vidrios tampoco havia resultado efecto alguno; de tales in- 
formes y de otros posteriores qe. tube de los mismos facultativos en que me aseguraron 
que á ninguno de los vacunados del brazo del negro ni con el virus de los vidrios se 
advertian señales del contajio, estube al punto de persuadirme que la vacuna no éra 
legitima 6 que se habia desvirtuado, 6 por haver pasado mucho tiempo, por falta de 
precaucion ó por algun otro accidente. 

El Publico que se impuso de estas dudas empezó á desconfiar, y los menos pru- 
dentes dijeron algunas expresiones picantes al Conductor de la vacuna”. 


Este éra el estado de tan interesante asunto quando Machado qe- habia dado al 
Cirujano Montufar algunos vidrios se acercó 4 saver si habia aplicado el virus de ellos 
y qual éra su resultado, pues como estaba seguro que habia conducido la berdadera 
vacuna se hallaba penetrado del mas vivo sentimiento no viendo el exito del beneficio 
que se habia comprometido hacer 4 estas bastas Provincias, sin poder atinar la causa 
q*- hubiese contribuido pa. ver frustrados sus laudables designios, pero Montujar le 
mitigó su pesar asegurandole que quatro niños á quienes habia aplicado el Pús de 
los vidrios tenian la verdadera vacuna con todo el caracter que la describen los au- 
tores, tan identico que podia disuadir de toda duda aun al menos inteligente. Inme- 
diatamte. se me presentó Machado pidiendo le hiciese la gracia de celebrar Junta de 
facultativos presidida por la Persona qe. nombrase pa. que se tratára en ella deteni- 
damte. sobre el particular y qe. se le diese Testimonio de lo consultado. Antes de 
combocar aquella en el mismo dia que se presentó Machado, habia dispuesto se jun- 
tasen Dn. Josef Giró, Dn. Juan Cayno. Molina, Da. Juan Perez 1ºr. cirujano de la Ar- 
mada, y Dn. N. Carmona qe. lo es del Navio mercante la Concepción, y que en com- 
pañía de Dn. Martin Montujar pasasen á la Casa del Sor. Vicario de esta Ciudad, donde 
se hallaron los quatro niños vacunados pr. este facultativo, á hacer prolijo examen del 
caracter de los granos vacunos, y de qualqs8. otro sintoma q*. notasen. Cumplióse esta 
disposicion y tube el singular placer de que se me informase pr. los mismos Giró y Molina 
que asi ellos como los demas facultativos que en cumplimto. de mi orden habian con- 
currido estaban firmemte. persuadidos á que los quatro referidos niños se hallaban ver- 
daderamte. vacunados á no quedar la mas leve duda. Con este conocimto. celebré ayér 
tarde Junta de Sanidad extraordinaria, haciendo concurrir á ella los mismos facultativos, 
como V.E. si gusta podra enterarse pr. el testimonio de ella que adjunto, en la qe. 
ratificandose los mismos facultativos en su ultima opinion se acordaron en conseqa. los 
puntos que se expresan. 

En virtud de la seguridad con q*. poseemos este preserbativo desde luego me propuse 
hacerlo transcendental 4 esa Capital pa. que se difundiese tan singular beneficio en la 
extenon. de estas bastas Provas. contribuyendo por mi parte á hacer participes á los ha- 
vitantes de esta vanda del mismo apreciable preserbativo en el momento qe. recibo la 
Supor. orn. de V. E. del 16 de este en qº. me previt. remita 4 esa Capital el Virus vacuno 
en la primera ocasion en cumplimto. de la qe. hé acordado con el capitan de Navio Dn. 
Santio. Liniers qe. en las Goletas de su cargo conducirá dos 6 mas vacunados y algun 
virus en vidrios, pr. si no se logra pr. alguna casualidad qe. llegue el de los brazos. 


Sin embargo de qe. V.E. conoce perfectamte. bien el grado de beneficio qe. el 
dho. D». Anto. Machado de Carballo há proporcionado 4 la generon. preste. y la futura 
de estos bastos dominios de S.M. con la comunicaon. de un tan conocido como eficaz 
preserbativo del mal virolento, no puedo prescindir de recomendar á V. E. este digno 
hombre qe. guiado pr. principios de humanidad há verificado este distinguido servo. 
cuyos efectos de bondad serán incalculables y son conformes á la paternal solicitud con 
qe. S.M. dispuso la Expedon. anunciada en su 'Sobero. rescripto de 1% de Septe. de 803 
para la felicidad del todo el continente Americano. 
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Sobremonte, dos días después, informa al Protomedicato y solicita su 
opinión. 


“El Señor Governador de Montevideo me há pasado el adjunto oficio y Testimonio 
que persuaden ser verdadera Bacuna la conducida a aquel Puerto en la Fragatta Portu- 
guesa La Rosa del Rio. Y los dirijo á V. para qt. con su devolucion y dentro del dia 
6 4 la mayor brevedad me informe lo que se le ofresciere y pareciere. 


El Protomedicato se expide con fecha 27 de Julio. 


“Exmo. Sor El R!. Protomédicato enterado de lo que á V.E. informa el Sor. Gob”. 
de Montevideo con su Oficio de 24. del actual, y testimonio que acompaña, sobre lo 
practicado en aquel destino acerca de la Inoculacion del Virus Vacuno, conducido por 
Ds. Antonio Machado de Caravallo, así en vidrios, como en Negros sucesivamente inoat- 
lados desde el Rio Janeyro, puerto de su precedencia, dice: que no debe dudar que el 
citado fluido vacuno sea verdadero en atencion á lo expuesto por los Facultativos de 
la Junta; pero no puede menos que manifestar á V.E. que le faltan datos fijos para 
asegurarlo, respecto á que dichos Facultativos no han especificado ninguna de las se 
ñales y caracteres de la postilla desde su principio hasta la completa formacion de la 
areola, que generalmente se hace el decimo ó undecimo dia, contando desde el primero 
de la inoculacion; porque pasando este termino no sirve la materia; pues aunque co 
munica y forma postilla y areola, estas son muy distintas de las verdaderas, y por 
tanto llaman espurias, que no aseguran; ni libertan de la infeccion de las viruelas na- 
turales, segun la experiencia de su autor, y de las observaciones de la Sociedad Jenneriana 
de Londres que há escrito prolijamente sobre el particular, como lo hará ver a V.E 
en una Instruccion compendiada dentro de tres dias, que por lo pronto puede set 
util á los de Montevideo y de la otra banda; reserbandose, luego que llegue la vacuna 
á esta Siudad, de practicarlo y enseñarlo á todos sobre los mismos Pacientes y aun de 
formar otra Instruccion mas circunstanciada, y al alcance de todos, para el resto del 
Vireynato; con lo qual contexta por ahora el Oficio de V.E. del día de ayer, devol- 
ciendo á sus Sups. manos él de dic o Sor. Gobor. con el testimonio que acompañaba. 
(firman) Dr. Miguel Gorman — Licdo. Agustin Eusebio Fabre. 


En la misma fecha, el virrey se dirige al Gobernador de Montevideo. 


“Pasado al Tribunal del R!. Protomedicato de esta Cap!. el Oficio de V. S. de 
24 de este mes numo. 151 que trata de los experimentos hechos en esa Ciudad con el 
Virus Bacuno que condujo D. Antonio Machado dueño de la fragata Portuguesa Larrosa 
del Rio y sus resultados me acaba de exponer que aungº. no deve dudarse que sca 
verdadero el citado fluido bacuno, hecha menos los datos fixos para asegurarlo res- 
pecto a que los facultativos qe. concurrieron á la Junta qe. V. S. me remite no han 
expecificado ninga. de las señales y caracteres de la postilla desde su principio hasta la 
completa formazn. de la areola que generalmte. se haze el decimo ó undecimo dia, con- 
tando dese. el primo. de la inoculazn. pr. qe pasando este termino no sirve la materia; 
pues aunqe. comunica y forma postilla y areola, estas son mui distintas de las verdaderas, 
y por tanto se llaman espurias que no aseguran ni livertan de la infeccion de la vi: 
ruelas naturales: ofreciendo formar una instruzn. compendiada que por lo pronto pueda 
ser util á esos Facultativos, y q®- remitire á V.S. oportunamte. 


Machado de Carvallo con fecha 14 de Agosto de 1805 solicita que á los informes 
del Protomedicato que se remitieron al Virrey y en los cuales “se acreditara haver in- 
troducido ... la verdadera vacuna que tanto se deseaba en estos Reynos como uno é 
el mas expecial antidoto que los mortales an descubierto en el presente siglo para pre 
serbatibo del mortifero veneno de las viruelas que tanto extrago ha causado en la hu 
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manidad, se agregue el del R!. Tral. del Protomedicato de esta capital” etc. El Go- 
bierno resuelve como lo pide y el protomedicato informa: Exmo. Sor. El R!. Protome- 
dicato, en cumplimto. del Supr. Decto. de V. E. del dia de hoy, pa qe. informe lo que 
se le ofrezca y parezca acerca de la solicitud de dn. Anto. Machado de Carvallo, relativa 
4 la introducción qº. hizo del Fluido Vacuno 4 este Reyno, sus progresos y buenos efec- 
tos, debe exponer: que dicho Fuido es verdadero, respecto á que los varios Enxertados 
con él en el Ri. Palacio y en esta Cap!., asi por los Comisionados por V.E., como por 
los demas Profesores de Medicina y Cirugía han tenido la verdadera Vacuna, conforme 
en todo al caracter, periodos y demas señales patognomónicas que tan sabiamente des- 
criben su Autor y la R!. Sociedad Jenneriana, confirmadas aquí por las repetidas ex- 
periencias, observaciones y Diarios de tan habiles Facultativos; que, así como este 
Tral., viven sumamente reconocidos al Introductor del mayor y mas grande específico 
descubierto desde la primer epoca de la Medicina: Que es quanto puede informar 4 
V.E. sre. el particular. Bs. Ayrs. 14 de Agto. de 1805. Exmo. Señor. (Firmado) Dr. 
Miguel Gorman — Licdo. Agustin Eusebio Fabre. : 


Para señalar la seriedad de su propuesta y los servicios prestados en Rio 
de Janeiro y Montevideo, presenta una serie de certificados que firman An- 
tonio de Berraondo, alferez de navío de S. M. Catholica, Bernardo Antonio 
de Mello capitán y maestre de la fragata S”- Juan Bautista, José Simón En- 
seña, contador de la R' Aduana de Montevideo, Gerardo Esteve y Llach 
capitan de la fragata N. S. del Pilar y Soledad, Feliciano Coll y Masoni ca- 
pitán y maestre de la fragata Anfitrita, José de Bustamante y Guerra gober- 
nador militar y político de Montevideo, Juan Antonio de Lanz capitan de la 
Fragata Vegoña, Francisco Bernadet capitan y Facundo Fernandez Salomon 
maestre y sobrecargo del bergantin “La madre de los hombres”. 


Finalmente el Real Consulado de Buenos Aires, Juan José de Lezica, 
Jayme Alsina y Verjes, José Riera y Manuel Belgrano, Prior, Consul pri- 
mero, teniente del Segundo y Secretario por S. M. del Real Consulado de 
esta capital “Certificamos que habiendo hecho presente á la Junta de Go- 
vierno Don Antonio Machado de Carballo, de Nacion Portugues, trece Do- 
cumentos que acreditan en debida forma los particulares, y distinguidos ser- 
vicios que há practicado con varios Individuos de Nuestra Nacion en los 
Dominios de S. M. F. con los que há manifestado su amor á la España, y 
su celo eficaz por atender á los Vasallos de Nuestro Rey, y Señor, y con mas 
particularidad, auxiliando familias de sus empleados, socorriendo á comer- 
ciantes y Tripulaciones desvalidas arrojadas en aquellas Costas, por los ene- 
migos de la Corona contribuyendo á salvar los intereses nacionales por me- 
dio de oportunos avisos, y al auxilio de las embarcaciones españolas que por 
accidentes de Mar han arribado particularmente al Rio Janeiro; reconocida 
ma misma Junta á esas demostraciones de afecto á Nuestra Nacion, que 
acaba de comprobar con el singular beneficio de habernos trahido á esta 
Capital, á su costa, y con el mayor cuidado el pus de la vacuna, cuyos 
marabillosos efectos ya se estan experimentando en Montevideo, y en estos 
habitantes, segun que todo consta de las noticias que tocante á este particu- 
lar refieren los Semanarios á los Numeros 152 y 153 acordó certificar estos 
buenos, y acreditados servicios con precedente vista de su Sindico, con el fin 
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de que los eleve, hasta la presencia del Soberano, que no duda sabra pre- 
miarlos dignamente, usando de su Real Beneficencia, para que todos los 
demas Individuos de su Nacion, y de las demar extrangeras añadan este 
exemplo á los muchos con que Nuestro Rey, y Señor ha sabido premiar á 
los Vasallos de diferentes Potencias, que se han distinguido en obsequio de 
la Nacion Española; y para que conste donde convenga, damos este a vir- 
tud de ese acuerdo citado, firmado de Nuestro propio puño, y sellado con 
el Sello Mayor de este Cuerpo En Buenos Ayres á 22 de Agosto de 1805. 
(Firman) Juan Jph Lezica — Jaime Alsina y Verjes — Jph Riera y Mant 
Belgrano, Scrio. Sello que dice: R!- Consulado de Buenos Aires. 


Con fecha 19 de Agosto Machado Carvallo se dirige al Cabildo solici- 
tando “testimonio auténtico q* en todos tiempos acredite el reconomiento 
y gratitud q* se le ha dispensado en nombre de la Patria por un tan 1 Cuer- 
po ocurre a V. E. con todo su respeto a fin de que se digne mandar informe 
a continuación de esta respetuosa Representacion q* se le ofrezca y piensa 
acerca de la Verdad de su contenido”. 


El Cabildo “para mejor informar da vista al Cavallero Sindico procu- 
rador general” que se expide con fecha 22. 


El Sindico Procurador general a la vista que se le ha conferido de la an- 
terior solicitud de D”. Antonio Machado, remitida por el superior govierno 
á informe de V. S. Dice que quando las noticias comunicadas en papeles 
publicos del feliz descubrimiento de la Bacuna, especifico el mas eficaz con- 
tra la Peste desoladora de las Viruelas, excitaban nuestra emulacion, y pro- 
ducian en nosotros los mas fervorosos deseos de disfrutar de un tan grande 
beneficio, quando solo contabamos con mas ezperanzas debidas al amor, y 
zelo del benemerito Cura Parroco del Baradero D°- Don Feliciano Puei- 
rredon; á causa de haverse inutilizado quantos arbitrios se tomaron para pro- 
pagar este especifico de la maior utilidad; y quando por ultimo nos miramos 
acometidos de una Epidemia de Viruelas, la mas cruel por sus síntomas, y 
circunstancias: Entonces es que D. Antonio Machado Carvallo de Nacion 
Portugues, ese hombre bien echor, nos presento la berdadera bacuna yá en 
algunos Negros bacunados, ya tambien en Vidrios con el virus bien conser- 
vado, debiendose á su beneficencia los repetidos maravillosos efectos que en 
el dia tocamos, y de que son testigos fidedignos los havitantes todos de este 
Pais, y los mismos facultativos quienes con la maior eficacia se hán empeña- 
do en conservar y propagar este don inestimable. 


Al Sindico le parece ocioso entrar al por menor de las ventajas que 
produce á esta Providencia la feliz introducción de la Bacuna, y las que 
puede rendir á todo el continente meridional, donde será facil su propa- 
gacion por que son demasiado palpables. Y baste decir que D. Antonio 
Machado Carvallo ha sido el introductor de este precioso antidoto contra 
la peste de Viruelas, p* q* se le tribute un eterno agradecimiento, se le 
tenga p™ el verdadero amigo del hombre, y se le concidere acreedor a las 
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mayores gracias, premios, y liberalidades por un servicio que no reconoce 
igual. Asi podrá V. S. informarlo, o del modo que estime mas conveniente. 
(Firmado) José Hernandez. , 


El Cabildo agrega al pie: 


No puede ser ni mas notorio, ni maior el servicio qº. há hecho 4 la nacion da. Anto. 
Machado Carvallo con la introducon. de la bacuna en este continente; cuios maravillosos 
efectos sentimos ya y tocamos mui de cerca. Bajo de este concepto reproduce el Cavdo. 
por via de informe la anterior vista del Sindico Procor. gen!. Sala Capitular de Buenos 
Ayres Agto. 27 de 1805 — (Firman) Igno. de Rezaval — Franco. de Thellechea — Tho- 
mas de Balenzategui — Mathias de Cires — Juan Ignacio de Ezcurra — Juan Bapta. de 
Elorriaga y Juan de Llano. 


En el mes de Septiembre “a' causa de su actual situación, su desgraciada 
suerte y grabes perjuicios en la carrera del Comercio” solicita la libre in- 
troduccion de 600 6 700 toneladas de generos o efectos de comercio permi- 
tidos y extraer con igual libertad de derechos los frutos de retorno baxo 
el pabellon portugues” etc. | 


El fiscal Villota expresa que “en premio de los detrimentos q* ha pade- 
cido su fortuna a.causa de los muchos beneficios q* ha dispensado con ero- 
gación de dinero etc. y en reconocimiento. y correspondencia q* implora por 
el singular interesante beneficio de haberse conducido á traher a este con- 
tinente el liquido vacuno”... aconseja que “por no caber en la mas extraor- 
dinaria y elevada Potestad de V. Ex*- el arbitrio y facultad q* requiere esta 
gracia reservada unicamente al poder soberano... se digne V. Ex*- informar 
recomendando la instancia, calidades y meritos del exponente al fin de 
inclinar su Real Animo a la concesion de una proporcionada gracia, com- 
patible con los derechos de la Real Hacienda y mas conciliable con los in- 
tereses del Comercio Nacional ó como sea de su Superior agrado. 


El virrey resuelve “informar a S.M. en los terminos que propone el 
Sor. Fiscal”. 


+ 


El afio 13 el Gobierno designa al Dr. Saturnino Segurola director de 
la vacuna. 


Por quanto es necesario nombrar un Director general para la propagacn. y con- 
servacn. [(y)] del virus bacuno en esta cap!. y su campaña [ (ese)] cuya operac®. actualmte. 
esta al cargo del Dr. D». Saturnino Segurola: Por tanto y atendiendo al distinguido 
merito que há contrahido en el Desempeño de esta ocupación en qº. ha manifestado el 
mas eficaz zelo por el bien gen!. [(de estos domini)] há venido en acuerdo de esta fha 
en elegirlo y nombrarlo por tal Director [(g!-; y en su)] ordenando se le reconozca y 
guarden todas las exenciones y privilegios que le pertenecen, [ (auxili)]) y qe. se le auxilie 
con qto. necesite para la mas pronta propagacn. de tan benefico especifico. A cuyo 
efecto se le há hecho expedir este Título, firmado del Gobno. sellado con el sello de sus 
armas y refrendado del Infrascripto Secreto. En Buenos Ays. á 4 de Mayo de 1813. 


Poco tiempo después Segurola redacta el Reglamento correspondiente. 
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Beneficencia ppc. 


Reglamento que formó el Dr. Dn. Saturnino de Segurola par precaber á los ha- 
bitantes de esta Capital, y las Provincias Unidas de los extragos de la Virhuela natural, 
pr. medio de la conserbacion, y propagacion del fluydo Vacuno; [ (el qual fue)] aprobado 
por el Supremo Exmo. Govierno Executivo de las Provas. Unidas del Rio de la Plata. 


Articulo 19 


29 


Se señalará por el Govno. una Casa en el Centro de la Ciudad que tenga 
desaógo, decencia, y comodidad suficiente pra. las operaciones de la vacuna, 
y abitaciones correspondientes para el director, y sus dependientes si gustaren 
habitarla. t 

El director de la vacuna en esta Capital será el Doctor Dn. Saturnino de 
Segurola, quien se ofrece á conserbarla, y administrarla con el mismo desin- 
teres que hta. el presente. El Estado se ofrece á auxiliarle de los fondos 
publicos, para la habilitacion de la casa, y de los utiles necesarios. 


39 El gobierno nombrará á propuesta del director, un oficial ausiliar que estará, 


4º 


5? 


[ (6° 
6° 


7 


89 


vaxo las ordenes de éste, y a quien se le expedirá el Titulo correspondte. 
(pr-)] 

El auxiliar tendra una gratificacion anual de dos cientos pesos situada sobre 
los fondos Capitulares, en cuya Tesoreria se le satisfaran, a consequencia 
de Libranza, que gire el director, en la qual certifique el desempeño de su 
comision. 

El director fijará los dias, y las óras en que han de concurrir los niños á 
vacunarse, haciendolo saber al publico del modo que juzgue mas combeniente. 
Que para cerrar la puerta)) 

Deverán vacunarse todos los qe. no ubieren pasado la virhuela, ni recibido 
la inoculacion, pra. cuyo efecto habran los Alcaldes de varrio de formar pa- 
dron o tomar razon en sus respectivos Quarteles; asi de los propietarios, co- 
mo de los inquilinos que hán de ser vacunados para compelerlos á la ope- 
racion, en caso que pr. preocupación, 6 ignorancia, 6 por otros motivos se 
nieguen á élla. | 

Que para cerrar la Puerta á todo engaño con que pudiera procederse en la 
materia, se obligue á los que comprende el anterior artículo, a presentar 
cada uno una papeleta impresa pr la qual conste haber sido vacunado, y 
al mismo tro. haberse presentado oportunamente, para el reconocimto. preciso 
de la Virhuela. 

Que han de ser comprendidos en el anterior articulo todos aquellos que 
échase de ver el Director que anteriormte. no se sugetaron ál éxamen pre- 
ciso, para graduar si fue falsa, 6 lexitima conminando 4 todos con álguna 
multa, ó pena irremisible, aplicada á beneficio del establecimto. 


9º Que haya de ser una obligacion subcesiba, en todo vecino dar parte a su 


10 


11 


ee 


respectibo Alce. de Varrio de los niños; o personas Adultas, que tengan en 
su Casa, y muy particularmte. de los niños, o criáturas, que hayan cum- 
plido los dos meses: de lo que me darán parte dhos Alcaldes. 

Los Sres. Coroneles serán prebenidos pr. el govno. para que hagan una 
completa indagacion (entre) los reclutas 4 fin de saber si han pasado la 
Virhuela, o disfrutado del veneficio de la vacuna, pra. [(en Caso de no)] 
remitir [(selos)] al Director los qe. no la hayan pasado. 

Quando el govno. tenga pr. Combeniente, será obligacion del auxiliar, llebar 
la vacuna a las inmediatas campañas, pero en la distancia sola de seis le- 
guas de esta ciudad, en cuyo caso se le costeará de fondos publicos todo lo 
que impendiese en el exercicio de esta comision. 

Para hacer extensibo este beneficio á los Pueblos de las Provincias interiores, 
y demás, se les prebiene que ocurran, al Director por el fluydo vacuno, por 
medio de sus áyuntamtos. donde los hubiere, y de nó por los comandantes, 
6 Alcdes. de sus jurisdicciones, para évitar con esto el que se malogren 
las remesas por su mala administraccn. y falta de precaucion. 


(Archivo General de la Nación. Hacienda. Leg. 24. Expte. 3132). 
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13 Si apesar de las antecedentes diligas. legáre pr. algun acontecimto. á ásaltar 
la vir[ (h)Juela, á álguna casa de este vecindario, deverá darse parte, por el 
Alcalde de su respectibo Quartel, al [(Superr.)] Govno. quien librará las 
providencias que juzgare [(por)] mas combenientes. 

Aprobado en todas sus partes. Buens. airs. Mayo 18 de 1813 — Hay tres 
rubricas — Garcia. 


‘LA VACUNA EN MONTEVIDEO 


Exmo. Sor. Acordados en Junta de sanidad extraordinaria que se celebró en esta 
Plaza el 22 de Julio proximo pasado los medios de conservar y propagár en esta Ciudad 
y su campaña el virus vacuno qe. conduxo del Janeyro en bidrios, y de brazo á brazo 
el benefico Portugues Antonio Machado en la Fragta. de su propiedad mombrada la 
Rosa del Rio, elevé á esa Superioridad Testimonio de dichos acuerdos con oficio de 
24 de Julio anterior: Desde aquella fecha se han vacunado en esta ciudad seiscientos 
individuos de ambos sexos y de diferentes edades segun resulta por las relaciones pre- 
sentadas por los facultativos, que quedan en este Gobierno en las que se encuentra una 
observacion particular del efecto que produjo el virus vacuno en una criatura afectada 
de humor herposo, el qual fué desapareciendo al paso que la vacuna se manifestaba 
en su progreso, de forma que al concluir la supuracion los granos vacunos, desapareció 
enteramente el afecto herposo, quedando perfectamente sana aquella; de lo qual de- 
duce el Facultativo que el virus vacuno deve curar todo mal cutaneo; — pero á mi pa- 
recer se necesitan mas exemplares para confirmacion de esta experiencia. 

A los Pueblos de Maldonado, Sn. Josef, y Pintado se remitió el virus vacuno en 
bidrios por no haver sido posible conseguir viniesen algunas criaturas para qe. lo con- 
dujesen en sus brazos instruyendo á los sangradores en el modo de hacer la operacion, 
y de lo demas conveniente á la deseada propagacion: Del Canelon vinieron tres niños 
á quienes se vacunó, y devolvieron con el sangrador instruido tambien; de Sn. Juan 
Bautista no han ocurrido hasta la fecha, ni tampoco de la Colonia, sin embargo de qe- 
como á los demas Pueblos les avisé de la felicidad que se disfrutaba en esta Ciudad, con 
la posesion de la verdadera vacuna, preservativo de la viruela inveterada que tantos 
males há causado. Resta ahora Sor. Excelentísimo para complemento de los acuerdos de 
la Junta de sanidad que salga la comision que en ellos se propuso á principios del mes 
proximo pa. difundir en la Campaña aquel singular beneficio, para ello está ya nom- 
brado el Alcalde de 1er. voto á quien relevará al mes el de 2% y sucesivamte. seguirá 
este turno por todos los miembros de Cabildo por haverse asi acordado en él con el 
obgeto de evitar los perjuicios qe. pudieran inferirse si nombrado uno este hubiese de 
seguir hasta concluir la comision. El Facultativo es Dn. Juan Perez sugeto que merece 
la aprobacion de los Doctores Dn. Josef Giró, y D. Juan Cayno. Molina por su inteli- 
gencia y disposicion para el encargo que se comete. 

He creído muy conveniente autorizar esta Expedicion con un Oficial y ocho solda- 
dos, si fuere de la aprobacion Supor. de V.E. quienes al mismo tiempo que sirvan de 
escolta en las muchas leguas de Campaña qe. han de transitar, pues me hé propuesto 
que el limite sea Sta. Teresa, Cerro-Largo, Rio-Negro y Colonia hasta volver á esta 
ciudad; auxilien á los Jueces comisionados que han de combocar, á los puntos donde 
se haua de efectuar la vacunación, 4 los respectivos havitantes de la Jurisdon. de cada 
uno de aquellos. Para realizar este pensamiento con la brevedad y seguridad que con- 
viene es indispensable que los gastos de esta comision se hagan por cuenta de la RI. 
Hacienda, pues qualquier arbitrio es moroso, de dudoso exito, y en la demora pierde 
mas el Estado en los que perezcan del mal de viruelas que la cantidad que irrogue la 
decente manutencion de los individuos que forman la comision, el Facultativo deve ser 
compensado de lo que deja de percibir en la Ciudad durante su ausencia por sus visitas, 
y el Oficial y Tropa por resarcimiento de las incomodidades, y destrozo de Ropa en una 
comision que no es de su instituto, y al Baqueano que es indispensable ps. dirijirla por 
su trabajo; con esto me persuado que todos irán gustosos, y que esto es muy conve- 
niente pa. conseguir la propagacion de un beneficio cuyos resultados serán de incalculables 
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ventajas á la Poblacion: me parece que con veinte y cinco ó treinta pesos diarios haya 
suficiente para los obgetos indicados, y aunque por el Supor. Oficio de V.E. de 10 del 
corriente podria considerarme autorizado para resolver este gasto, hé creido mas con- 
beniente proponerlo á V.E. pues que el tiempo no apura á que salga la comision para 
obtener su aprobacion. | 


Al Diputado de Cabildo no le considero gratificacion alguna por que siendo Padre 
de la Patria parece estar en la obligacion de hacer algun sacrificio en obsequio de su 
amada Hija. 


Queda formandose el Itinerario en el interin recivo contextacion de V. E. y para 
sacar algun fruto mas de la comision en caso que V.E. la aprueba en los terminos pro- 
puestos, el Oficial destinado á ella formará un diario con arreglo á la Instruccion que 
le daré, en la que será uno de los principales articulos que forme un Padron de todos 
los havitantes, y estantes con distincion de Partidos, valiendose pa. ello quando mas no 
pueda de las noticias que adquiera de los comisionados. Dios gue. á V.E. ms. as. Mon- 
tevideo 21 de Agosto de 1805. (Firmado) Pasq!. Ruiz Huidobro. Exmo. Sor. Marqués 
de Sobre Monte. 


Respuesta del marques de Sobremonte 


Por el Oficio de V.S. de 21 del corrte. quedo impuesto del numero de Individuos 
bacunados de los habitantes en esa Plaza y en algunos Pueblos de su jurisdica. y de 
las disposiciones qº. acordo y otras qe. há meditado para extender este preservatibo 4 
la Campaña desde Santa Teresa y Cerro largo hasta la Colonia. Todas me parecen mui 
acertadas y convenientes y pr. lo mismo combengo que las llebe V.S. 4 efecto, pero cn 
quanto á los gastos que causen y sobre que consulta V. S. manifestando su dictamen 
no hallo correspondte. que lo sufra la RI. Hazienda sino los arbitrios Propios y ramos 
Municipales como establecidos en beneficio y utilidad publica; lo qe. acordará V.S. con 
el Cavildo de esa Ciudad dandome cuenta de la resultas — Dios guarde a V.S. muchos 
años Buenos Ayres veinte y tres de Agosto de mil ochocientos y cinco — El Marques de 
Sobre Monte — Señor Govor. de Montevo. Es copia. (Firmado) Gallegos. 


4 


Real Orden creando una comision para aplicar en las Indias, la vacuna 


Exmo. Señor — Deseando el Rey ocurrir á los estragos que causan en sus Dominios 
de Indias las epidemias frequentes de viruelas y proporcionar a esos sus amados vasallos 
los auxilios que dictan la humanidad, el Bien del Estado, y el interes mismo de los 
particulares, asi de las clases mas numerosas, que por menos pudientes sufren mayores 
daños como de las otras acrecdoras todas a su Real beneficencia: se ha serbido resolber 
oydo el Dictamen del consejo, y de algunos sabios, que se propague 4 ambas Americas, 
y si fuere dable á las Islas Philipinas a costa del Real Erario, la inoculacion de la vacu- 
na, acreditada en España, y casi en toda Europa como un preservatibo de las viruelas 
naturales — A este fin ha mandado Su Magestad formar una expedicion maritima com- 
puesta de Profesores habiles, y dirigida por su medico honorario de camara Don Fran- 
cisco Xabier de Balmis, que debera hacerse a la vela quanto antes del Puerto de la Co- 
ruña llebando numero competente de Niños, que no hayan pasado viruelas para que 
inoculados succesibamente en el curso de la nabegacion pueda hacerse al arribo á In- 
dias la primera operacion de brazo á brazo que es el mas seguro medio de conserbar, y 
comunicar el verdadero fluido vacuno con toda su actividad Despues de haber girado 
la expedicion por las Islas de Barlovento, por nueba España tierra firme, y Virreynato 
del Peru, formando divisiones para introducir en quantos puntos sea posible de los 
Dominios del Rey tan precioso descubrimiento, pasaran algunos Individuos al Reyno 
de Chile, y los restantes á esa Capital: para este caso tendra Vuexa anticipadas ordenes 
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circulares á los Pueblos de su mando a fin de que preparen vagages en que sean con- 
ducidos los facultatibos los Niños, y sus equipages de cuenta de la Real Hacienda, y 
para que lo alojen comodamente, si quicieren los ayuntamientos, corresponder en este 
corto obsequio al beneficio que reciben; y quando no, a costa de la Real Hacienda 
que asi mismo satisfará el gasto de la asistencia, y manutencion de los Niños pero la 
de los comisionados sera la suia propria: a todos hará Vuexa pagar en las Cajas Reales 
donde arriben las mesadas que lleben debengadas de sus respectibos sueldos, que co- 
miensen a disfrutar en primero del presente mes segun el estado, ó lista que acompaña, 
y con las deduciones que manifiesta, sacando de unas, para otras los ajustes, documentos 
de solbencia, y que tambien se le abone al Director el gasto extraordinario de la co- 
rrespondencia de la comision y algun otro menor, é imprevisto de ello, presentando cuen- 
ta, y mereciendo aprobacion — Durante la residencia de los comisionados en esta Ca- 
pital y en los Pueblos principales del transito se ocuparan en comunicar gratuitamente 
a los naturales, y habitantes del fluido vacuno: en enseñar la practica de la operacion á 
los Facultatibos, y demás personas que quieran aprobecharse de esta oportunidad, repar- 
tiendo con acuerdo de Vuexa. 6 de los respectibos Magistrados en los transitos entre 
los mas addictos á ella algunos vidrios, y libros de los quinientos exemplares que llena 
el Director costeados por la Real Hacienda del tratado historico de la vacuna, obra la 
mas completa, é instructiba en esta clase, escrita por Moreau de la Sarthe, y traducida 
por el mismo Balmis; y en reponer algunos Niños en caso que el Director los pida, 
precediendo el consentimiento de los Padres, si los tubieren conocidos; y habiendo ofre- 
cido Su Magestad mantener y educar hasta que tengan ocupacion, 6 destino con que 
vivir a los que salgan de España, y lleguen á esas Probincias: recomiendo á Vuexa el 
cumplimiento de aquella oferta, y que a este fin los coloque en alguna casa de edu- 
cacion publica conforme 4 su clase, 6 donde pueda conseguirse. el objeto con mas fa- 
cilidad y economía haciendo, que sean debueltos a los parages de su naturaleza los que 
se hubiesen sacado con esta condicion — Introducida la practica de la vacuna en esa 
Capital, aprovechará Vuexa. la primera ocasion de Buque de la Real Armada, corrco, 
o mercante que salga de Montevideo para España a fin de que regresen los Individuos, 
que hubiesen residido en ella, y llegado del Reyno de Chile, ajustando, y pagando el 
pasage, y mesa, si fuere en Buque particular, habilitando los de los sueldos que pueden 
debengarse en la nabegacion y consultando en todo la economia del Real Erario — Fi- 
nalmente espera el Rey del celo acreditado de Vuexa á su Real serbicio que con la per- 
suacion, y demas medios suaves que juzgue oportunos contribuya a establecer y conser- 
bar en todos los Pueblos de su mando esta saludable practica, haciendoles notoria la 
expedicion, para que la protejan y a sus Individuos con todos los auxilios que dictan 
la humanidad, y la importancia del obgeto, y para que envien á esa capital faculta- 
tivos, que aprendan la practica de la inoculacion, y lleben el fluido; 'en la inteligen- 
cia de que la obligacion del Director, y de sus subalternos se limita á las capitales, á 
los Pueblos del transito y á algun otro punto, que se estime preciso; y que dará las 
demas providencias que requieran las circunstancias, asi durante su residencia, como 
para que regresen a España y comunicandome a su tiempo las resultas para noticia 
de Su Magestad Dios guarde 4 Vuexa muchos años San Ildefonso, y septiembre primcro 
de mil ochocientos tres — Josef Antonio Caballero Señor Virrey de Buenos Aires. Es . 
Copia: (Firmado) Pedro de Velasco. . : 


Se ordena al gobierno de Montevideo el gasto para la propagacion de 
la vacuna 


Buenos Ayrs. 18 de Sepre. de 1805. Agreguese copia de la r!. orn. de primo. de 
de Sepre. de mil ochocientos y tres pr. la ge. S. M. manda se progague en ambas Ame- 
ricas, el beneficio de la Bacuna, costeando pr. cuenta de su rl. Herario, una expedicion 
dispendiosa para el efecto; y en atencion á qe. haviendose trahido desde el Janeyro el 
virus Bacuno pr. el Portugues dn. Anto. Machado, se puede difundir en los parages de 
la otra Banda de este Rio tan importante beneficio á la humanidad, por medio de la 
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Comision proyectada, y acordada, qº. se nuncia en este Expedte. con notable ahorro de 
la Ri. Hazda. respecto del gasto qe. esta sufriria si se ejecutase pr. los comisionados, qe- 
ha nombrado S. M. y de qe. trata la citada R!. orn. mandada agregar: Podrá S. E., sin 
perder de vista la economia posible q*. exige el estado decadente, y apurado de la RI. 
Hazda. hacer con los fondos de esta el preciso gasto pa. la propagacion de la Bacuna, en 
el distrito del Govno. de Montevo. y demas lugares qº. tenga pr. combente.; y tomese 
razon en Cajas rs. y en el Tral. de Cuentas. Hay cinco rúbricas (Firmado) Velasco. 


Tomose razón en el Tribunal y Auda. R!. de Cuentas de este Virrto. Buens. Ays- 
Sepre. 30 de 1805. (Firmado) Somellera. 

Tomose razon en la Contada. gral. de exto. y Real Hazda. de este Virreynato. Bue- 
nos Ayres 30 de Septe. de 1805. (Firmado) Carrasco. 
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F: año 1845, prudente consejo del presidente Montt decide á Sarmien- 
to a efectuar un largo viaje por Estados Unidos y Europa para estu- 
diar los distintos sistemas de educación. 

Se aleja de Chile, donde su intromisión en la política había provocado 
explicables reacciones, y en los primeros días de Diciembre llega en escala, 
a Montevideo. En esta ciudad se pone en contacto con el grupo de emigra- 
dos unitarios que conspiran contra el gobierno de Rosas. 

Por indicación de Florencio Varela escribe al general Paz una larga 
carta, que amplía poco tiempo después en “duplicata”. En ellas como se 
verá, refleja vigorosamente su temperamento incontenible, su vehemencia de- 
cidida, su estilo incisivo, el fuego de sus pasiones. Expone con crudeza la 
triste situación de las provincias de Cuyo, hace la biografía del general Be- 
navidez, le indica la conveniencia de “entenderse con él directamente”, y en 
cuatro líneas históricas, revela porque y con que fin escribió Facundo. 


Montevideo Diciembre 22 de 1845. Exmo. Señor: El Señor D". Florencio 
Varela a creido oportuno q* subministre a V. E*- los datos q* mi posision i 
larga residencia en Chile como asi mismo mis conexiones con las Provincias 
de Cuyo an podido subministrarme. S. E*- dará a ellos el valor q*- a su juicio 
merezcan. 

Escuso todo detalle sobre los planes de invasion de nuestros amigos Rojo 
i Paunero, desde la frontera boliviana, i a los q* e estado asociado durante 
dos años, persuadido de q*- ya le son enteramente conocidos. 

E mantenido relaciones directas con las provincias de Cuyo, q* dejo en 
el siguiente estado: Mendoza — Gobernada oi por un simple propietario, sin 
espiritu de dominacion ni de guerra a perdido toda influencia militar; carece 
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de armas, desde la invasion de Pacheco, i no podria proveerselas sin dificultad 
desde Chile. La administracion obedece pasivamente a Rosas, i nada intenta- 
ria contra sus intereses. “Todos los federales lo detestan; pero le tiemblan al 
mismo tiempo. Ai pocos emigrados en Chile q* puedan intentar nada sobre 
Mendoza con suceso: no serian segundados ni por las masas ni por los propie- 
tarios, tanto mas q* los ombres influentes estan ligados en Copiapó por los 
intereses comerciales. Carece así mismo de caudillo de importancia, sino se 
considera como tal a Rodriguez, ombre brutal, de valor, sanguinario pero 
sin capacidad de influir. El gobierno actual llama a muchos emigrados, sobre 
todo a los de 1831. La Provincia en lo militar está a las ordenes del Jeneral 
Benavides, i es una sucursal de San Juan. 


San Luis. Se a asegurado en Chile q*- Rosas abia mandado un armamento 
a aqella provincia q* abia en cajas treinta i sinco mil pesos de economias. 
Allí no ai ni ombres ni intereses adversos a Rosas; es un pueblo empobrecido 
i barbarizado al estremo. 


La Rioja, Aniqilada i destruida, es nula en todos sentidos. La chusma 
es por lo jeneral ostil a Rosas, pero impotente para dar resultado ninguno. 
Abia en ella un caudillo, el Chacho q*- gozaba de influencia i nos pertenecia. 
La emigracion lo fastidió i esta oi a las ordenes de Benavides, de buena fe i 
tan adicto a sus intereses como antes lo estuvo a los nuestros. E un ombre 
inabil, sin ninguna de las cualidades del caudillo, [ (tan)] inutil como amigo, 
menos temible como enemigo. Benavides se lo reserva como un poderoso 
medio de influencia sobre La Rioja. San Juan. Unico poder militar en el 
interior de la Republica, despotizado blandamente por Benavides, qien goza 
de un inmenso prestijio en todas las provincias de la costa de los Andes, i 
domina a Mendoza i la Rioja. Posee como dos mil qinientos fusiles, seis 
piezas de artilleria i armamento suficiente para cuatro mil ombres, q*- pro- 
porcionarían las tres provincias. Este caudillo es qerido de las masas, i temido 
de los vecinos, sobre los cuales unitario ninguno conserva influencia, de ma- 
nera q* nada podría intentarse allí, sino es entendiéndose con el mismo 
Benavides, para cuyo objeto está ventajosamente dispuesto. 


Cuando qiere espedicionar cita un batallon de cazadores q*- tiene, recluta 
por la fuerza, saca contribuciones con la menor violencia posible, 1 de regreso 
paga en San Juan a sus soldados, i devuelve lo q*- qiere o puede. Sus oficiales 
no valen nada, la disciplina en sus ejercitos floja, la instruccion incompleta, 
la desersion numerosa, lo q* no estorba que obtenga resultados; no resistiria 
sin embargo a tropas regulares. 


Ai en San Juan algunos federales desafectos a él, entre ellos D". Salvador 
Quiroga, el Provisor del Obispado D"- D». Vicente Atencio, ombre vano, 
atrevido, ambicioso i emprendedor. Aspira a ser Obispo en la proxima va- 
cante, á sido ministro de gobierno, grande instigador de persecusiones antes, 
i se a elevado por medio de los partidos. Si algo fuese una vez necesario inten 
tar en San Juan seria por este ombre. Un coronel Oyuela botarate i cobarde, 
suele tambien estar de oposision; indico estas circunstancias por lo q*- podria 
convenir su conocimiento. 
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Benavides obedece ciegamente a Rosas, a qien lo ligan la gratitud por 
algunos miles q* le manda de vez en cuando. Es un ombre frío, reservado, 
perezoso, i sin rencores de partido; mui tolerante sobre todo, i q* siente a 
veces q* el estado actual de cosas es montruoso. A conqistado una posision 
aventajada, tiene ijos una gran fortuna q* continua acrecentando, i no aven- 
turará nada en pro ni en contra, sin probabilidad de suceso. 


Tiene formado de S. Ex*- un concepto elevadísimo a qien cree el único 
ombre de la Republica q* piensa en constituirla. Esta es una preocupacion de 
espíritu ondamente arraigada en él, por lo q*- juzgo q* S. Ex*- a todo trance 
debiera procurar entenderse con él directamente, pues este paso puede produ- 
cir acaso resultados de primera importancia, asta abrazar nuestra causa i 
arrastrar todas las provincias del interior. Este hecho se lo e comunicado a 
Pawnero para q* la trasmitiese a S. Ex*- En 1840 cuando el Jeneral Lavalle 
desembarcaba i el Norte de la Republica se conmovió, tuve con él conferen- 
cias i esplicaciones para inducirlo a asociarse al movimiento. Entonces me 
dijo “Si esta revolucion fuese encabezada por el J. Paz me entregaria a él con 
todo corazon porqe es un ombre en qien se puede poner confianza; pero 
Lavalle, Brizuela... ¡qien se compromete! El año 42 i 44 se a espresado en los 
mismos terminos i ultimamente en este de 45, su edecan i su directo el Coro- 
nel Dominguez me a mandado acer indicaciones sobre la oportunidad de q*- 
el J. Paz escribiese a Benavides. 


El año pasado le escribí una larguísima carta intentando por tercera vez 
inclinarlo a nuestra causa. Esta carta iba encubierta bajo de otra sobre asun- 
tos indiferentes. No me a contestado como era de esperarlo i yo mismo se lo 
indicaba; pero cuando pasó D*. Baldomero le mostró mi carta pública, como 
una confidencia q* le acia, sin revelarle una palabra de la existencia i conte- 
nido de la otra, q*- era la única importante. Esta conducta me pareció signifi- 
cativa por lo menos de prudencia i espectacion por su parte. La vida de Aldao 
q* mandé por centenares á las provincias circuló sin obstaculo i publicamente. 
Poco despues se me trasmitieron algunos conceptos favorables q* el vertía 
entre sus amigos. Con el fin de ajitar todas las preocupaciones del interior 
escribí el Facundo, del q*- ize pasar a cordillera cerrada, un cajon. Desgracia- 
damente e salido de Chile sin saber mas nada, sino q*- abía llegado i q*- la 
persona q* lo recibió se prometía gran cosa; porqe en este cajon iba ademas 
correspondencia para Benavides. El contenido de esta conviene q*- S. Ex*- lo 
conozca, a fin de estar apercibido. Esponiale en ella del estado actual de la 
Republica, la complicacion de guerras en q* Rosas la abía sumido, la influen- 
cia e intereses de la Francia i la Inglaterra, i la caida inevitable de Rosas — la 
necesidad de qº él con prestijio en el interior, respetado de los unitarios, 
aorrase el derramamiento de sangre inútil — la conveniencia de aprovechar 
de esta crisis, para organizar la Republica bajo bases q” fuesen favorables a 
las provincias, de manera q” aciendo de las rentas de Aduana de Buenos Aires, 
pargar los ejércitos, gobernadores 1 demas empleados públicos de las provin- 
cias desapareciese el poder colosal de los gobernadores de B. Aires q” tenía 
a su disposicion millones mientras las provincias carecian de recursos &.— q® 
pasada la crisis él era necesario como poder del interior para acer prevalecer 
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estos intereses — q*- sería él uno de los primeros jenerales de la República — 
q* sin él no podría consumarse la revolucion de manera q*- los ombres actua- 
les qedasen garantidos, i no fuesen perseguidos por los unitarios — le ablaba 
desfavorablemente de estos, i de la necesidad de q*- los federales mismos obra- 
sen la revolucion — q* al efecto levantase numerosas tropas i diese acensos á 
sus oficiales, a fin de q*- llegado el caso de una organizacion fuesen recono- 
cidos en sus empleos — q*- era preciso desde aora crear un gobierno jeneral 
para q” caido Rosas, no ubiese lugar 4 nuevos desórdenes — q* al efecto con- 
venía en caso de q*- el se desidiese, proclamar desde el momento de acerlo, al 
Jeneral Paz, como Presidente de la Republica, de manera q” ubiese un centro 
de accion comun q* S. E. estaba apoyado por la Francia la Inglaterra el 
Paraguai, el Brasil &.— q* era el único ombre capaz de conciliarlo todo &*— 
q°- este paso de su parte lo justificaria a los ojos de los pueblos, cuando viesen 
q* ninguna mira personal lo inducia a abandonar la causa de Rosas, q* en 
qince años no abia dado un dia de reposo a la republica, i abia sido el azote 
de las provincias. 

Comunico a S. Ex* estos detalles, porqe estoi intimamente convencido 
de la necesidad de continuar dando pasos analogos en el interior i sobre todo 
de la oportunidad de ponerse en relacion directa con Benavides, pues no 
creo q* el poder de Rosas exista un solo dia, despues de q* aqel caudillo se 
aya decidido por nuestros intereses. 

Entre las cosas q* S. Ex*- crea conveniente decirle no estaria demas elo- 
jiarle la conducta moderada q* a guardado con sus enemigos, mostrarse per- 
suadido de su importancia e influencia personal en los sucesos actuales, i 
afectarse provinciano con todas las preocupaciones vulgares sobre este punto. 


Ai una circunstancia mas q* debo poner en conocimiento de S. E. a fin de 
completar la situacion del interio. Chile se alla oi en una posision singula- 
rísima. Sin atreverse a acer la guerra a Rosas, a cerrado el comercio con las 
provincias de Cuyo, como una medida de ostilidad contra él, i sufre de esta 
medida mas q*- las provincias argentinas. Aora q* B. A. está blogeado, abria 
sin la tal proibicion, abria abastecido el interior de la republica con mercade- 
rias europeas, como a sucedido atras veces, con lo q® se reanimaria su comer- 
cio q*: decae de un modo alarmante en las costas del Pacífico. A mi salida de 
Chile a principios de Noviembre, el comercio frances e ingles de Valparaíso, 
se preparaba a acer una presentacion al gobierno, pidiendo q*- se abriesen las 
comunicaciones con la Republica arj*- para salvar de la crisis q* amenazaba. 
El norte de la Republica de Chile q* es la parte productora i minera, se 
qejaba altamente de la escases de ganados, mulas i demas efectos arjentinos 
necesarios en grandes cantidades para la esplotacion de las minas. Por otra 
parte este año an llovido lluvias tan copiosas, q* el Sud abia una mortandad 
inmensa de ganados, i se temia no recojer trigos por las mismas causas. En 
circunstancias tan graves D". Baldomero García no abre canferencias con el 
gobierno de Chile, i no parece dispuesto a abrir las comunicaciones. La posi- 
sion del gobierno era dificil, Por otra parte las provincias de Cuyo claman 
porqe la via de Cordillera qede espedita, 1 aora q* B. Aires está blogeado 
estarían dispuestas a separarse del sistema de incomunicación de Rosas i tratar 
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ellas solas con Chile como lo an echo otra vez, a fin de reportar las inmensas 
ventajas q* les traeria el comercio chileno, ya para proveerse de mercaderias, 
ya para vender en Chile sus ganados, cueros, javones &* El Gobierno de Chile 
por su parte aprovecharia la coyuntura para salvarse de las dificultades en q®- 
se a metido, i remediar las necesidades del pais. Benavides puede tener este 
incentivo mas, para desprenderse de la politica de Rosas ruinosa para las 
provincias. Entonces la emigracion de Chile penetraria en la republica, reca- 
bandose permiso del gobierno chileno para introducir implementos de guerra 
proibido asta oi. S. E*- nada puede intentar por aqella via, sin el concurso 
de Benavides, razon por la q*- creo aun mas importante aventuras todo jenero 
de inducciones para q*- entre en nuestros intereses. 


El Gobierno de Chile es absolutamente indiferente en nuestras custiones; 
‘pero Rosas es el menos adecuado para inducirlo a tomar parte en ellas. La 
intervencion europea, alarma a las otras secciones americanas, lo q* no produ- 
cirá sin embargo en Chile ningun resultado próximo. 

El nombre de S. Ex*- se alla mui bien puesto allí para con la opinion i 
el Gobierno. Este es fuerte, i el Presidente Bulnes, q*- aborrece la política de 
Rosas, será reelecto Presidente infaliblemente del proximo qinqenio de 1846 
adelante, por lo q* continuará el mismo sistema de política. 


Si circunstancias difíciles de preveer por aora, acen necesario mantener 
en Chile alguna relacion oficial, el arjentino mas caracterizado allí es Dr. 
Mariano Fragueiro, q* goza de grande consideración. 

No cuente para nada con el Jeneral Madrid. Está en una posision dificil 
por su pobreza, i merecidamente desopinado entre sus compatriotas por su 
incapacidad, tantas veces probada. El Jeneral Las Heras mui decidio amigo 
nuestro no se alla en situacion de acer nada efectivo por los intereses arjenti- 
nos. No ai un jefe q* pueda intentar nada sobre Cuyo, ni q” tenga el pensa- 
miento de obrar, seria ademas infructuoso. 


Esto es lo mas sustancial 1 exacto de cuanto puedo comunicar a S. E* 
Yo me marcho para Europa a desempeñar una comision del Gobierno de 
Chile, sobre asuntos de enseñanza pública; durante sinco años de residencia 
en Chile, e echo cuanto a estado de mi parte, para ilustrar la opinion sobre 
nuestros intereses. No se si en Europa me sea facil de continuar esta tarea 
como llevo intencion de acerlo. Espero en París sus ordenes. 


Remito a S. Ex“ un ejemplar del Facundo q". e escrito con el objeto de 
favorecer la revolucion o preparar los espíritus. Obra improvisada, llena por 
necesidad de inexactitudes, a designio a veces, no tiene otra importancia q*- 
la de ser uno de tantos medios tocados para ayudar a destruir un gobierno 
absurdo, i preparar el camino a otro nuevo. 


_ Debo añadir q* el nombre de E. Ex*- está perfectamente establecido en 

el interior, i q® no suscita resistencias de ningun jénero; pero el desaliento 
e los pueblos i del terror qº los domina an penetrado tan ondamente, qº: no 
al q” prometerse de ellos nada espontaneo, a no ser q” el poder de Rosas se 
sienta seriamente amagado, q* entonces los caudillos, a qienes estan sometidos 
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consultarán sus intereses. Este estado de cosas me ace insistir en aseverar q* 
no existe en el interior otro poder real, si no se exeptua a Cordova, q°- el de 
Benavides. 

La intervencion anglo-francesa i los gritos de Rosas contra los estranjeros, 
pueden suscitar resistencias, por creer amagada la nacionalidad, por lo q* 
creo q® convendria qº: S. E*- dirijiese e iciese penetrar en el interior una pro- 
clamacion, esplicandose sobre este punto, i protestando sepultarse antes q* 
consentir en una congista, mostrando ademas lo infundado de tales temores 

Remito a S. Ex* las adjuntas cartas q* a su titulo me an sido entregadas 
en Chile. 

Saludo a S. Ex” con el respeto i consid”. de su affmo. serv"- (firmado) 
Domingo F. Sarmiento. 


Montevideo, Diciembre 26 de 1845. 


Duplicata con adiciones. 
Exmo. Señor Jeneral: 


El Señor Dn. Florencio Varela a creido oportuno, que subministre a S. E. los datos 
que mi posision i larga residencia en Chile, como mis conexiones con las provincias 
de Cuyo an podido darme S. E. dará a ellos la importancia qe. a su juicio merezcan. 

Escuso todo detalle sobre los planes de invasion de nuestros amigos Rojo i Paunero 
en que participado, seguro de qº. ya le son conocidos. 

E mantenido relaciones directas con las provincias de Cuyo, qe. a mi salida de 
Chile fines de Octubre dejo en el siguiente estado. 

Mendoza: Gobernada oi por un simple acendado a perdido toda influencia militar; 
carece de armas de qe. la privó el ejercito de Pacheco, i no podria proverselas de Chile, 
por estar prohibida la extraccion. 

La administracion obedece pasivamente a Rosas, y nada aria contra sus intereses, 
lo detesta pero le tiembla. Ai pocos emigrados en Chile qe. puedan intentar nada alli, 
por qe. no serian segundados por las masas ni por los propietarios. No tiene oi Men- 
doza caudillo de importancia alguno, sino se considera como tal a un Rodriguez ombre 
de valor sanguinario pero incapaz de influir. El Gobierno actual llama a muchos emi- 
grados, sobre todo a los del año g1. La provincia en lo militar está a las ordenes de 
Benavides de San Juan. 

San Luis: Se a asegurado en Chile qe. Rosas abia mandado un armamento a aquella 
provincia i qº. abia en cajas treinta i sinco mil, pesos de economias. 

Allí no ai ombre, ni intereses adversos a Rosas. 

La Rioja: Aniquilada, empobrecida, es nula en todos sentidos. La chusma es por lo 
jeneral ostil a Rosas, pero impotente para dar resultado ninguno. Abia un caudillo, el 
Chacho qe. nos pertenecia. La emigracion lo fastidio, i esta oi a las ordenes de Bena- 
vides, de buena fe i tan adictos a sus intereses como antes lo fué a los nuestros. Es 
un ombre inutil, sin ninguna cualidad de las qe. distinguen al caudillo, tan impotente 
para amigo como para enemigo. Benavides se lo reserva como medio de influencia so- 
bre La Rioja. 

San Juan — Unico poder militar en el interior de la Republica: Benavides su Go- 
bernador goza de un inmenso prestijio sobre todas las provincias de las costas del Pa- 
cifico, i domina a La Rioja i a Mendoza. 

Posee como dos mil quinientos fusiles, seis piezas de artilleria, i armamento para 
cuatro mil ombres q*. podrian subministrar las provincias de San Juan, Mendoza i La 
Rioja. Es qerido de las masas i respetado de los vecinos sobre los cuales unitario nin- 
guno tiene influencia de manera q*. nada podria: intentarse alli sino es entendiendose 
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con él mismo. Cuando qiere espedicionar, recluta jente por la fuerza, saca contribu- 
ciones con la menor violencia posible, i de regreso paga en San Juan a sus soldados, i 
devuelve a los contribuyentes lo qe. qiere o puede. 

Sus oficiales no valen nada la disciplina en sus ejercitos es floja, la instruccion in- 
completa, la desercion numerosa, lo ge. no estorba qe. obtenga resultados. Ai en San 
Juan algunos federales descontentos entre ellos Salvador Qiroga, el Provisor del Obis- 
pado Dr. Dn. Vicente Atencio, ombre atrevido, ambicioso i emprendedor. Aspira a ser 
Obispo en la proxima vacante, i sabe qe. los enemigos de Rosas no lo dejaran llegar a 
su objeto. Un Coronel Oyuela botarate i cobarde, suele tambien estar de oposision, 

_2unq?. aora lo veo en el ejercito de Rosas, Indico estas circunstancias por lo qe. pudiera 
convenir su conocimiento. 

Benavides obedece ciegamente a Rosas: es un ombre frio, reservado i sin rencores de 
partido. A congistado una posision aventajada, tiene ijos, una gran fortuna qº. continua 
acrecentando, i no aventurará nada en pro ni en contra sin visos de seguridad. 

Tiene un concepto elevadisimo de S. Ea. a qien cree el unico ombre en la Republica 
q*- piensa constituirla por lo qe. creo oportuno qe. S. Ea. le escriba a la brevedad po- 
sible, pues este paso puede dar resultados de grande importancia, asta el de acerlo abrazar 
muestra causa, i arrastrar todas las provincias del interior. En 1840, cuando el Jeneral 
Lavalle desembarco, i el Norte se pronunció contra Rosas, tuve con él conferencias i 
esplicaciones para inducirlo a dar el mismo pazo. Entonces me dijo “Si esta revolucion 
fuese encabezada por el Jeneral Paz, me entregaria a el de todo corazon, por q*- es un 
ombre en qien se puede poner toda confianza; a Lavalle, Brizuela...! ¿qien se com- 
promete con ellos? El año 42 i 44 a repetido el mismo concepto, i en 45, su ayudante 
Carmen Dominguez, unitario antes, me a echo indicar por cuerda secreta, la conve- 
miencia de qe. se abran comunicaciones con él, segun las disposisiones q*. le notaba. 


El año pasado le escribi una larguisima carta procurando todabia inclinarlo a nues- 
tros intereses. Otra le mandaba sobre asuntos indiferentes. No me contesto, como era 
de esperarse i yo mismo se lo indicaba; pero cuando paso para Chile Dn. Baldomero 
Garcia le mostró la segunda confidencialmente, sin decirle una palabra de qe. ubiese 
recibido otra sobre asuntos de politica. Esta conducta me pareció singnificativa al menos 
de prudencia i expectacion por su parte. Mandé despues como cien ejemplares de la 
vida de Aldao y los dejó circular libremente. Poco despues me trasmitieron algunos recuerdos 
favorables qe. él asia de mi, lamentando q*. fuese tan unitario qe. no podia aserme volver 
a San Juan. Esto importa un cambio de ideas a mi juicio porqe antes estaba resentido 
conmigo i me acusaba de ofenderlo. Con el fin de agitar toda las preocupaciones del 
interior; escribi el Facundo q*. no tiene otra importancia porqe la vida de Aldao abia 
surtido el mejor efecto. Despache de agella un cajon a cordillera cenada, aciéndolo pa- 
sar por medicinas. Desgraciadamente e salido de Chile sin saber mas nada qe. el aber 
sido recibido por el Dr. Rawson i esperar este qe. produciria los mejores resultados. La 
adjunta carta le instruirá de esto; en el principio pues lo demas sobre enfermedades i 
drogas es el pretesto de qe. nos servimos para comunicarnos a Benavides mandaba algu- 
nos ejemplares, i una segunda carta mas premiosa qe. la anterior, i de cuyo contenido 
debe S. Ea. estar instruido para los fines q* convenga. Esponiale en ella el estado actual 
de la República, la complicacion de guerras, en qe. Rosas la abia sumido, la influencia ' 
de la Francia, i la Inglaterra, qe. traia la caida inevitable de Rosas. 


Era por tanto necesario qe. él, Benavides con prestijio en el interior i respetado 
de los unitarios aorrase el derramamiento de sangre inutil — la conveniencia de apro- 
vechar de este conflito, para organizar la República bajo baces qe. fuesen favorables a 
las provincias, de manera qe. aciendo de las rentas de Aduana de Buenos Aires, pagar 
los ejércitos gobernadores, jueces i demas empleados públicos de las pronvincias, desapa- 
reciese ese poder colosal de los gobernadores de Buenos Aires, qº. tienen a su disposision, 
millones, mientras las provincias carecian de recursos &a. &a. — qe. pasada la crisis, él 
nos era necesario como poder del interior para acer prevalecer estos intereses — qe. seria 
uno de los primeros jenerales de la República — qe. sin él no podria consumarse la 
revolucion, de manera, qe. los federales qedasen garantidos i no fuesen perseguidos por 
los unitarios — le ablaba mal de estos, para conformarme con sus preocupaciones i de 
la necesidad de qe. los federales mismos iciesen la revolucion — qº. al efecto diese ascen- 
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sos a sus oficiales, para qº. llegado el caso de una organizacion, fuesen reconocidos en 
sus empleos — qº. era preciso desde aora crear un gobierno central, a fin de qe. caido 
Rosas no ubiese lugar a nuevos desordenes — qº. al efecto convenia, en caso de qe. él 
llegase a decidirse, qe. proclamase desde el momento de acerlo al Jeneral Paz como Pre- 
sidente de la Republica, de manera qe. ubiese un centro de accion — qe. S. E. estaba 
apoyado por Montevideo, el Paragui, la Francia i la inglaterra — qº. era el unico om- 
bre & & & — qe. este paso de su parte, lo justificaria a los ojos de la Republica, cuando 
visse qe. ninguna mira personal lo inducia a abandonar la causa de Rosas, q*. en quince 
años no abia dado un dia de reposo, i abia sido el azote destructor de las provincias. 

Esta carta esta en su poder desde principios de Octubre i es claro qº. no la reve- 
lado, por cuanto la Gaceta no a echo mencion de ella. Comunico a S. E. estos detalles, 
porqe estoi intimamente convencido, de la importancia de qº. se den pasos análogos en 
el interior, i sobre todo de la oportunidad de qe. S. Es. se ponga en relacion con Be- 
navides directamente, pues no creo q* el poder de Rosas exista un solo dia, despues 
qº. aqel caudillo del interior se aya decidido por nuestros intereses. Entre las cosas qe- 
S. E. creyese oportuno decirle, caso de qº. este paso de su parte le parezca conveniente, 
convendria elojiarle la conducta moderada qe. a observado con sus enemigos, mostran- 
dose persuadido de su importancia e influencia en los sucesos actuales, i procurando 
aparecer provinciano, con todas las preocupaciones vulgares sobre este punto. 

Ai una circunstancia mas q. debo poner en conocimiento de S. Ez. a fin de com- 
pletar la situacion del interior. Chile se alla oi en una situacion singularísima, con aber 
cerrado el comercio con las provincias de Cuyo, como una medida de ostilidad contra 
Rosas, i sufriendo el mismo las consecuencias de esta medida mas: qº. las provincias 
arjentinas. Aora qe. B. A. está bloqueado, abria sin la tal proibicion de comercio abas- 
tecido al interior de nuestra republica, con mercaderias europeas, como a sucedido otras 
veces, con lo qt. se reanimaria su comercio qe. en las costas del Pacifico decae de un 
modo alarmante. A mi salida el comercio ingles i frances se preparaba a acer una pre- 
sentacion, pidiendo qº. se abriesen las comunicaciones con la Republica arjentina, para 
obviar la crisis qe. amenazaba. El norte de Chile qe. es la parte productora i minera 
se qejaba altamente de escases de ganados, mulas i demas efectos arjentinos, para man- 
tener la explotacion de los minerales. Este año ademas an sobrevenido lluvias tan ex- 
traordinarias q* abia en el Sud una mortandad inmensa de ganados, i se temia no 
recojer trigos por la misma causa. En circunstancias tan graves Dn. Baldomero Gurcia, 
no abre conferencias ningunas con el gobierno, ni menos parece dispuesto a negociar 
la apertura de las comunicaciones. La posision del Gobierno era dificil. Por otra parte 
las provincias de Cuyo claman para qe. la via de Cordillera qede espedita, i aora qe 
está bloqueado Buenos Aires estarán dispuestas a separarse del sistema de Rosas, i tratar 
ellas solas con Chile, a trueq*. de reportar las inmensas ventajas qº. les traería el co- 
mercio chileno, ya para proveerse de mercaderias, ya para vender en Chile á peso de 
oro sus ganados, cueros, javones i aun arinas. El Gobierno de Chile por su parte apro- 
vecharia aqella coyuntura para salvarse de las dificultades en q*. se a metido i remediar 
las urjentes necesidades de su comercio. Benavides puede tener este incentivo mas para 
separarse de la politica de Rosas i abrazar los intereses qº. S. E. defiende. Entonces la 
emigracion de Chile podria penetrar en la Republica, i recabarse permiso para intro- 
ducir armas i demas implementos de guerra. S. E. nada puede intentar sobre aqella via 
sin el concurso de Benavides por lo q*. creo aun mas importante arriesgar con él todo 
jenero de pazos, para q*. entre en nuestros intereses. 

El Gobierno de Chile es absolutamente indiferente en nuestras cuestiones; po. Rosas 
es el menos adecuado para inducirlo a qº. tome parte en ellas. La intervencion europea 
alarma a las otras secciones, americanas lo qe. no producirá sin embargo en Chile ningun 
resultado inmediato. El nombre de S. E. está mui bien puesto allí para con la opinion 
publica i el Gobierno. Este es fuerte, i el gobierno de Bulnes continuara infaliblemente 
por el siguiente qinqenio por reeleccion. Esto ara qe. continue el mismo sistema de 
politica. 

Si circunstancias dificiles de preveer por aora acen necesario mantener en Chile 
alguna relacion oficial, el arjentino mas caracterizado alli es Dn. Mariano Fragueiro, qe. 
goza de grande consideracion. 
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No cuente para nada con el Jeneral Madrid. Está en una posision dificil por su 
pobreza, i mere... 


Saludo a S. Exa. con el respeto i considn. de su affmo. servr. (firmado) Domingo 
F. Sarmiento. 


Sarmiento mantuvo activa correspondencia con el doctor Victorino de 


la Plaza, quien (así consta en su archivo) solicitó con frecuencia su opinión 
sobre diversos asuntos de estado. 


Esta carta inédita, se refiere á las relaciones diplomáticas con Estados 


Unidos y al uso de las banderas extranjeras, y comenta en cada caso, un 
recorte impreso. 


Su conocimiento es seguramente de positivo valor histórico y jurídico. 
Señor Dr. De Victorino de la Plaza, Ministro de Hacienda, B. Aires, Ju- 
lio 20 de 1884. 


Las mociones, presentadas al Senado americano, tendentes á estrechar 
los vinculos entre la gran República y los Estados de Sud-América, pasaron 
4 informe del Secretario de Estado quien ha espresado su opinion mas 6 
menos sobre aquellas, en los siguientes términos: 


“Estoy convencido de la conveniencia de estrechar nuestras 
relaciones con las repúblicas sud-americanas, y no ahorraré nin- 
gun esfuerzo para lograr un resultado tan conforme con la poli- 
tica contante de este pais y el espiritu de la doctrina de Monroe, 
la que, excluyendo la intervencion extranjera, reconoce el interés 
comun de los Estados del Norte y Sud América. La historia de 
toda diplomacia, manifiesta que las relaciones políticas y amis- 
tades estrechas nacen de la unidad de intereses comerciales. El 
comerciante es el precursor y auxiliar de la intimidad diplomá- 
tica y de la amistad internacional. 

Apruebo el espíritu de las enmiendas propuestas, pero se me 
ocurren ciertas objeciones prácticas sobre el método sujerido. 

Temo que un Congreso que se reuniese sin una conferencia 
prévia con los varios gobiernos sud americanos y sin la prepara- 
cion de un programa bien meditado, podría ser inhábil para lo- 
grar un resultado. 

Se deben averiguar las miras de esos gobiernos; sus propósi- 
tos deben ser tomados en consideración. El alcance y fines del 
Congreso deben ser definidos en la invitacion. 

El verdadero plan, seria negociar una série de tratados, cui- 
dando que las manufacturas, y en cuanto sea practicable, los 
productos que podrian entrar en competencia con los nuestros, 
no fueran admitidos entre los de libre importacion. Por medio 
en estos tratados, podríamos conseguir algunas concesiones impor- 


tantes, sin violar otros tratados, por ejemplo: la navegación li- 
bre de sus costas, rios y lagos”. 


Por último, M. de Frelinhuysen, llega á los siguien- 
tes conclusiones: 


“Propongo que se destine una suma, dando al Presidente la 
facultad de nombrar una Comision que pueda considerar cuida- 


dosamente que es lo que requieren los mejores intereses del Norte, 
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del Sud y del istmo; enviar, si se considera necesario, delegados 
que conferencien con los gobiernos de otros paises, y una vez que 
esta Comision haya dado su informe, dar al Presidente el poder 
de convocar el Congreso si lo cree conveniente. 

Un cuerpo reunido de esta manera, encontraria sus objetos 
generales, ya definidos, y sabria de antemano á qué deseos de 
otros Estados podria la Union acceder, evitándose asi una repulsa 
á cualquier otro inconveniente 6 dificultad”. (Traducido) (Re- 
corte impreso). 


Julio 20 de 1884. Como V. aspira al titulo de hombre de Estado, bueno 
es que se fije en estos signos de los tiempos. Lo que es yo necesito recordarle 
que despues de haber indicado en un memorandum la necesidad de enten- 
derse con los E. U. sobre la doctrina Monroe, a la oferta del Presidente por 
intermedio de su ministro, (Vd.) de desempeñar, aprobando el proposito, una 
mision especial a los E. U. para el objeto, me negue tenazmente a aceptar, 
despues de tres conferencias, insistiendo en que se debia aquí sondear el 
terreno, con el enviado norteamericano que estaba bien dispuesto, sin que 
toda la insistencia de V. me hiciese salir de ese terreno. Propuesta por el 
enviado norteamericano la idea de un Congreso americano para el mismo fin, 
el Presidente Arthur objeta lo mismo que yo objetaba a saber la falta de 
conferencias previas ka. 

Me hará V. simple justicia en reconocer la cordura de mis observaciones, 
tanto mas que por no aventurar el exito, me privaba de las ventajas de una 
mision que en mis manos en norteamerica podria ver reputada un aconte- 
cimiento americano. 

Si llegase el caso en que los E. U. consultasen a los gobiernos sudamerica- 
nos, esté V. seguro que Chile recibirá con indignación la idea, porque su 
dignidad e independencia de estado conquistador y pobre reclama que tenga 
las manos libres y el dominio del Pacifico, y de los pueblos debiles que 
avasalle. 

Nosotros necesitamos un derecho americano que nos preserve de eventua- 
lidades no remotas. Nuestra nacionalidad de dos o tres millones, con Monte- 
video indefenso como la Suiza o la Belgica entre grandes estados sin organiza- 
cion intima ahora menos con el predominio de poblacion extrangera, antes 
debimos tener presente que los E. U. en 1975 tendran cien millones de habi- 
tantes libres de deuda publica, y con la inteligencia y la prosperidad mas 
asombrosa de los tiempos modernos. Nos acojeremos a buena sombra, si no 
nos proponemos oponer nuestras fuerzas a aquellas, que son al cabo el re- 
sultado de nuestros principios de gobierno. 

A cada rato ha de volver esta cuestion como la relijiosa que puso sobre 
la carpeta el que por motivos que no eran legítimos, me revocó (arbitraria- 
mente) con el debido respeto sea dicho mi encargo de hacer un proyecto de 
ley, de instruccion primaria. Conmigo no habria cuestion religiosa, pues 
ahí vera que puede V. y Wilde y el Presidente ganar 40 dias de indulgencia 
leyendome. Qué leccion que mi destitucion tan absurda e inmotivada echan 
a rodar como amenaza a todo el sistema de educacion! En fin jo revolvamos 


el catarro. 
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Uso de banderas estrangeras — La sociedad italiana “Italia” ha 
iniciado la idea de peticionar al Gobierno Nacional que se per- 
mita á las diversas sociedades estrangeras establecidas en esta ciu- 
dad, izar al frente de sus locales las banderas de sus respectivas 


nacionalidades. 
A este objeto, los representantes serán convocados á una re- 


unión que se celebrará en breve. (Recorte impreso). 


Y la peticion se presentará, para dar al extrangerismo perpetuo formas 
legales. El permiso del gobierno, constituye un derecho público, que altera 
las bases del derecho de jentes. (Reserve en todo caso estas observaciones, pues 
conviene que la peticion se haga, para acabar con el abuso de las banderas). 
No quiero tampoco aparecer como el viejo luchador, título que por defender 
el derecho cuando todos callan o no pueden o no saben, me acordó el feliz 
incubo, que tiene la gloria de ni para eso haber luchado. Le viene de abajo, 
lo que nosotros buscamos arriba. 

La cuestion se resuelve así. El derecho de jentes da a la bandera de una 
nacion la representación de la nacion misma. Insultada aquella esta pide sa- 
tisfaccion. Saludar la bandera de otra nacion suele ser bastante reparacion 
de un agravio. 

La bandera no puede pues hizarla uno que no sea en país estrangero, 
salvo en el mar, representante de la nacion a que pertenece. En ninguna país 
de Europa se hiza bandera estraña sino en casa del Ministro diplomático 
(extraterritorialidad) y por conveniencia recíproca en los consulados. 

El permiso dado por el gobierno argentino constituiría una desviacion 
de las practicas, y la creacion de un derecho. Si la bandera alemana fuese 
insultada por franceses, en un local de sociedad, el gobierno y vice versa ten- 
dría derecho de pedir satisfaccion al argentino y no a la Francia de la violacion 
de un derecho acordado. Este caso ya hubo de ocurrir entre nacionales estran- 
geros, y puede repetirse a la primera guerra europea. Peor sucedería si fuese 
la muchedumbre que pasa por argentina la que arrease una bandera, acaso 
por las provocaciones de los estranjeros que la enarbolan, con permiso de la 
autoridad, y silencio de los enviados de su nacion, que no son responsables 
de los malos procederes de sus nacionales. Debe pues negarse el permiso, por 
no representar a su nacion ni la casa, ni las personas que lo piden; y porque 
concediendoles se les da caracter de naciones estrangeras, con uso de bandera, 
lo que en algun caso puede hacerse servir de escudo. Una sociedad, veinte 
sociedades italianas por ejemplo existentes en Buenos Aires, pueden tener su- 
cursales con bandera en las Provincias; y embanderar a la italiana la Repu- 
blica. Por tanto, y fundando el decreto en estos considerandos, y, en el hecho 
que las naciones de los peticionarios no permiten tal desafuero, proveerase 
no ha lugar y prohibese usar bandera &. 

Quise escribir dos palabras y me he estendido en consideraciones que 
vienen de suyo sin necesidad de que yo las señale. Si ocurriese que en efcto 
pidiesen privilegio de bandera, me permitiría rogarle me lo comunicase, a 
fin de indicar un tramite que convendría adoptaran. Me suscribo de V. 
affmo. amigo. (firmado) D. F. Sarmiento. 

Superintendente General de Educación. 
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Es también interesante este juicio de Sarmiento sobre los proyectos 
de ley enviados por el P. E. al Congreso y la presencia de sus ministros en 
el recinto. 


Superintendente General de Educación. 


Señor doctor Plaza: Cuestión gravísima la que me propone. 

En Inglaterra y Chile los Mtros. son diputados con sus fueros de tales. 

En los E. Unidos no entran á la Cámara. 

Aqui el P. Ej” tiene facultad de presentar proyectos y sus ministros pue- 
den sostenerlos, puesto que asisten á la Cámara. 

Dan informes pedidos por las Comisiones, y explicaciones en el seno de 
la Comision, se entiende que explicaciones sobre sus proyectos. 

Como no votan en la Cámara no creo que puedan hacer mociones corri- 
giendo ó enmendando el proyecto de ley que viene con mensaje y opinión 
del Presidente. Si el Mtro. es de opinion de cambiar de idea en el debate, ha 
de ser adhiriendo a una opinion sostenida, 6 a enmienda propuesta por Di- 
putado en virtud de su propia facultad. 

Sancionado el proyecto en las Camaras, entonces entra en ejercicio la 
facultad del Presidente de oponer su voto consultivo (convulsivo) a la opi 
nion, dominando su proyecto presentado a la Camara. 

Cómo ejerceria durante la discusion, este derecho cambiando el proyecto, 
No presentando nuevas formas, á medida que el debate lo requiere? 

La facultad legislativa del Presidente se egerce en la reconsideración ó 
veto. El proyecto de ley es sostenido en el debate por el Ministro, en cuanto 
tiene obligacion, por otro articulo de acudir á la Sala, a dar informes en 
otros proyectos, explicaciones en los suyos. 

No es fácil contestar con estudio á quema ropa, Alla vá eso de su 
amigo. (firmado) D. F. Sarmiento. 
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ASESINATO DE URQUIZA 


(LA NOCHE DE SAN JOSE) 


“Ante todo y sobre todo fué y se- 
kag siendo el Libertador. — MITRE. 


L 11 de abril de 1870 Urquiza muere asesinado en el palacio San José.. 

La tragedia evoca las más grandes de nuestra historia: Alzaga, Liniers, 
Dorrego, Facundo, Cullen, Acha, ES Maza, Aberastain... y cierra 
con una más, sus páginas de sangre.. 

El episodio se recordó muchas veces. Sin embargo, existen hechos, deta- 
Mes y consecuencias que se mantienen en la penumbra; el velo no se descorrió 
todavía. ¿Cuáles fueron las órdenes de López Jordán? ¿Quién hirió de muerte 
al vencedor de Caseros? Cada nuevo documento que aparece en los rincones 
REEE e inagotables de los archivos, es otro rayo de luz que alumbra 

as sombras de aquella noche. 

El proceso de José María Mosqueira —único hijo de Entre Ríos que 
intervino en el asalto— revela ignorados antecedentes. (*) En ellos está basado 
lo que más adelante se leerá a propósito de la noche de San José. 

Mitre y Urquiza han dirimido una vez más sus antagonismos en los cam- 
pos de Pavón (1861). Retirados a sus cuarteles los dos ejércitos, cae Derqui, 
presidente de la Confederación; Mitre, gobernador de Buenos Aires, asume el 
gobierno provisional, y el adversario de la víspera, puesta la mirada en los 
altos destinos de la Nación, comprensivo como él, se adhiere patrióticamente 
a su política. Así se consolida la unidad nacional. 


Han transcurrido diez años. López Jordán, lugarteniente de Urquiza, se 
apartó de su lado. Aspira y conspira. En desacuerdo con el acercamiento al 
gobierno de Buenos Aires, levanta cartel de guerra: “Urquiza se ha entregado 
a los porteños”, y sólo espera la oportunidad para “poner un gobierno más 
liberal y reivindicar los derechos usurpados por el Gobierno”. 

Se encienden las pasiones; el sentimiento localista despierta. 
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Urquiza no lo cree; conoce sus planes, pero recibe sin inquietarse la 
denuncia anónima y el aviso verbal. Nadie se atreverá a franquear los porto- 
nes de San José. Más que su guardia fiel, lo impedirán sus prestigios, la lealtad 
de su pueblo. 

Otra muy distinta es la realidad. López Jordán ha dictado sentencia. En 
la soledad de su retiro de Arroyo Grande —donación de Urquiza (*)— reúne 
su estado mayor: el coronel Simón Luengo, el mayor Robustiano Vera, el 
capitán Angel Alvarez, Nicomedes Coronel, José María Mosqueira, Pedro 
Aramburu, sobrino del cura Eraño; Juan Pirán, Amadeo Cantero, Agustín 
Minuet, el vasco Amarillo, el negro Teco, el pardo Luna... Son sus adictos; 
ciegos, obedientes, incondicionales. Irán donde los mande; harán lo que 
les diga. 


El g de abril —fijada la fecha histórica— los reúne por última vez. La 
proclama es breve: “Llevar a Urquiza a su presencia”. En las primeras horas 
de la noche el mayor Vera y Mosqueira, con go hombres, se dirigen a San 
Pedro; allí los espera el coronel Luengo. 

El día 11, trazado el plan, se ponen en marcha. A las seis atraviesan el 
puente del Gualeguaychú sin detenerse; hay que llegar antes del cierre de los 
portones... A las diez cuadras del palacio hacen alto y Luengo da las instruc- 
ciones definitivas: el mayor Vera tomará la guardia, que está en los cuarteles; 
Mosqueira ocupará la puerta de entrada. El abrirá el camino... 


En San José nadie sospecha el peligro que se acerca cautelosamente. La 
noche, silenciosa y serena, va extendiendo su manto de soledad y de sombras. 
Con las primeras estrellas y la pálida luz de la luna que aparece de pronto 
detrás de los árboles que lo rodean, el palacio se ilumina. Las lámparas a 
querosene llenan de luz sus patios inmensos. Reina en todas partes tranquili- 
dad apacible. 

Urquiza, de uniforme blanco, sentado en el corredor, toma el fresco en 
compañía del sargento mayor Juan P. Solano (?) y conversa a través de la 
ventana con su ministro Baltoré, que escribe en el escritorio. Misia Dolores 
está en su cuarto con Micaela B. de Costa, la madre, y María Antonia Urqui- 
za, la muchacha que crió. Doraliza C. de Ballestrin, su hermana, y la tía Fran- 
cisca Brizuela, conversan en una de las piezas del último patio; Justa y Lola 
tocan el piano en la sala, y Flora, Micaela y Teresa a cada momento inte- 
rrumpen, traviesas, sus ejercicios. El maestro de música Carlos Leist, el de 
idiomas Antonio Senna Suárez, el Dr. Julián Medrano, un hermano del 
comandante Carmelo García, los hermanos Anderson, José Cossini, el jardi- 
nero Maram, el presbítero Rodriguez se encuentran a esas horas en San José. 


e CEN Urquiza a Lópes Jordán, fechada en Santa Cándida el 20 de agosto de 1863 (Archivo Gene- 
e ación). 
~ (2) Degollado el 12 de julio de 1870 en Concepción del Uruguay. 
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De pronto se oye un tropel. Rumores confusos, gritos, voces, amenazas, 
Ya están ahí; han llegado a tiempo; los portones están abiertos... Echan pie 
a tierra y entran resueltamente: Mosqueira, “por el portón del oeste”; Luengo, 
por el jardin. Van a cumplir un mandato histórico: “;Muera el tirano Urqui- 
za! ¡Viva López Jordán!” Nadie impedirá su paso. Mosqueira sorprende a la 
guardia del capitán Carlos Anderson y la encierra allí mismo. Se entregó 
silenciosamente. | 

Urquiza ha oído el tumulto. “¿Qué es esa bulla?”, pregunta inquieto. 
Advierte el peligro y corre instintivamente hacia el interior: Solano, le sigue, 
y Baltoré, trata de ocultarse detrás de la ventana. Cunden la alarma, el des- 
concierto y el terror en todo el palacio. La banda de Mosqueira ha desobede- 
cido las órdenes, ha cruzado el zaguán y avanza sin control, guareciéndose en 
las columnas del patio de mármol. Doraliza C. de Ballestrin “apagó la vela 
para quedar a obscuras”. 

Urquiza llega hasta la puerta del dormitorio de misia Dolores, que sale 
a su encuentro, y le alcanza un arma. Se da vuelta, hace fuego, suena un tiro, 
en seguida una descarga y, herido en el pómulo, corre hacia adentro trastabi- 
llando y va a caer al pie de la ventana, abrazado a su hija Lola, que acudió 
en su ayuda y pretendió defenderlo con una espada. 

Luego, Mosqueira, Alvarez... han llegado hasta allí exaltados y resuel- 
tos, pero impresionados, contenidos acaso ante el cuadro de dolor y de sangre, 
se han detenido frente al caído. Uno, sin embargo, avanza imperturbable: 
Nico Coronel, “alto, delgado, de pelo largo, sombrero de castor, poncho blan- 
co, bombachas y botas granaderas”. (3) Hosco, taimado, siniestro... Se ade- 
lanta —enmascarado para cubrir su miseria— hasta donde yace Urquiza 
moribundo, y por debajo del brazo de Lola que, arrodillada a su lado, intenta 
impedirlo, le hunde repetidas veces la daga... 

López Jordán no recibirá en su cuartel general al general Urquiza. 


En la confusión del entrevero, el Dr. Medrano ha logrado escaparse. “Ha 
salido al jardín grande por una escalera excusada, ha llegado al galpón, ha 
montado en su caballo y se ha dirigido a San Cipriano”. Desde allí envió, 
con uno de los puesteros, un aviso al coronel Sagastume, yerno de Urquiza, 
y regresó luego a San José. El ministro Baltoré permaneció oculto en el escri- 
torio; allí lo encontró Luengo, que “lo defendió, lo tomó de la solapa del 
levita y le ordenó que lo condujera al cuarto del general, llegando a la puerta. 
cuando salían los que acababan de asesinarlo”. El capitán Juan Anderson y 
Ceferino Astudillo, guarda espaldas del general, huyeron con las primeras 
descargas, treparon a la capilla por la azotea y descendieron por la escalera 
de la torre, rogándole al capellán Rodríguez, que los ocultara. La niñera Car- 
men Barceló, “llevó uno de los niños menores al escritorio”. Algunos miem- 
bros de la familia y personal de servicio se refugiaron en los miradores. Nadie 
opuso la menor resistencia. El teniente Basualdo, jefe de la guarnición, y el 


(3) Declaración de Da. Dolores C. de Urquiza. 
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capitán Migues, que se encontraba allí accidentalmente, lo intentan en los 
cuarteles, pero a las diez de la noche se entregan ante la intimación de Vera 
y Mosqueira y el testimonio de un cabo de la guardia que ha ido a San José 
y ha comprobado la muerte. | 

e * 2 


Consumado el asalto, cumplida su misión, Luengo recorre todas las de- 
pendencias, registra todos los rincones, se apodera del armamento, se hace 
servir en el gran comedor donde está la mesa tendida, y a la una de la mañana, 
saciado y satisfecho, “toca” retirada. 

Apenas él y los suyos abandonan el palacio y se pierden en la obscuridad, 
llegan a San José el general Galarza, el coronel Teófilo de Urquiza, José 
Sagastume, el jefe político Pascual Calvento y un grupo numeroso. Se han 
cruzado sin encontrarse; Luengo, prudente y esquivo, se apartó del camino 
y se internó en el monte. Debe eludir todo peligro; López Jordán lo aguarda 
en la estancia de José Lozano, a orillas del arroyo del Molino. 


Así termina la histórica jornada del 11 de abril. 


“Al día siguiente —escribe el doctor Medrano— gran comitiva acompaña 
un féretro... A poca distancia de Concepción del Uruguay, el general López 
Jordán al frente de sus huestes, detiene el cortejo fúnebre... El coronel Teó- 
filo de Urquiza y mucha parte de la tropa intentan resistirse, pero interviene 
el general Galarza y pacta con López Jordán. | 

Los restos se velan esa noche en casa del Dr. Benjamín Victorica, se depo- 
sitan al día siguiente en el cementerio público y algún tiempo después en la 
iglesia parroquial. 


(*) El capitán José María Mosqueira es el único que cae en poder de la justicia: los demás cruzaron al 
Uruguay o se perdieron en Buenos Aires. Pocos días después del asalto a San José, en armas ya Lópes Jordán 
es hecho prisionero. El coronel Taborda, “apostado en los pasos del Gualeguay, tiene noticias, por el comandante 
Pastor Barco y el capitán Luis Martínez, de que uno de los asesinos venía a pasar el arroyo con algunos 
hombres armados y dispone su aprehensión, recomendando que fuese tomado vivo, y personalmente atacó la canoa 
en que atravesaban”. López Jordán lo sabe y con fecha 25 de abril le ordena que se ponga inmediatamente cn 
libertad y se incorpore con sus fuerzas en Cal4. Taborda resuelve “entregar el reo a la autoridad nacional, en 
el interés de que aquel espantoso asesinato tuviese el ejemplar castigo que merecía”. 

Con fecha 4 de mayo, el general Emilio Mitre, jefe del ejército del Paraná, remite a Buenos Aires “varios 
prisioneros hechos por las fuerzas a sus Órdenes en un combate parcial”. 

Patrocinado por el Dr. Carlos Paz, Mosqueira se dirige a la Suprema Corte, protesta por su prisión y soli- 
cita ser juzgado por el juez federal. La Corte pide informes al ministro de Justicia, Dr. Nicolás Avellaneda, ésto 
da traslado al de Guerra y Marina y finalmente la Suprema Corte, presidida por el Dr. Francisco Pico, resuelve 
que “de acuerdo con el artículo 102 de la Constitución Nacional””, la causa debe verse en Entre Rios. 

Mosqueira es trasladado a Concepción del Uruguay y se inicia el proceso criminal. Fecundo en dilaciones 
e incidencias, se prolonga más de tres años. Intervienen sucesivamente los jueces de primera instancia en lo cri- 
minal Miguel M. Ruiz, Jesús María del Campo, “recusado in totum” por la familia de Urquiza; Agustín P. Justo 
y Emilio Villafañe; y defienden a Mosqueira: Juan A. Mantero, ministro de López Jordán. que en una de las 
incidencias presentó un alegato violentísimo contra Urquiza; el Dr. Scelzi, profesor de latín del Colegio del Uru- 
guay. y el Dr. Martín Ruiz Moreno. A la familia de Urquiza la representó durante todo el proceso el Sr. José 
Carossini, y algunos escritos los firma el Dr. Benjamín Victorica. 

José María Mosqueira muere el 15 de julio de 1874 y su causa se interrumpe definitivamente. Su presencia 
en San José tiene un atenuante; amparó a la familia de Urquiza, y durante la requisa de Luengo, “sentado en 
su sillón”, acompañó a su pedido a Da. Micacla B. de Costa y Da. Doraliza C. de Ballestrin. 
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EL ESCUDO NACIONAL 


SIMBOLOS DE SOBERANIA DE 1810 A 1815 


El sello del escudo de armas de la Asamblea 
General Constituyente presentado en forma 
documental. 


L hermoso escudo español que por espacio de tres siglos fué reverenciado 
E en estas tierras del Plata, mostró a la contemplación de sus habitantes 
atributos de complicada heráldica, que si tal vez fueron incomprendidos, los 
capacitó para concebir otros adecuados a sus aspiraciones de libertad. 

Las armas victoriosas de la Francia, que impedían al león hispano ex- 
tender su poderosa garra en defensa de sus intereses de América, propor- 
cionó el momento deseado, para que las ideas contenidas de independencia, 
dieran el primer paso. Buenos Aires encendió en mayo de 1810 la mecha 
de la libertad, que ha sabido como celosa Vestal, mantener la voluntad fé- 
rrea de sus hijos a través de las vicisitudes de los años. 

Los primeros actos realizados fueron encubiertos por el nombre del so- 
berano, bajo cuyas letras se acallaba la pasión de los espíritus adversos. 
En la proclama que el día 26 de mayo diera a conocer la Junta Provisional 
Gubernativa, hacía pública esta idea al expresar en ella que, “un deseo 
eficaz, un zelo activo, y una contracción viva y asidua a proveer por todos 
los medios posibles la conservación de nuestra Religión Santa, la observancia 
de las Leyes que nos rigen, la comun prosperidad, y el sosten de estas Po- 
sesiones en la mas constante fidelidad y adhesion a nuestro muy amado 
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Rey y Señor Don Fernando VII y sus legitimos sucesores en la corona de 
España”. 

Para darle a estas palabras relieve de realidad, refrendó despachos, 
nombramientos, títulos y cuantas resoluciones fueron necesarias investir de 
fuerza emanada de supremo poder, con el sello del real escudo español. 

Su estampa en rojo lacre, existe en diversas piezas documentales que 
posee el Archivo General de la Nación. La mayoría de ellas no han con- 
servado su integridad a causa de lo frágil del material empleado y de las 
repetidas consultas a que han sido expuestas, sin embargo, lo podemos ob- 
servar aún con toda claridad, en el nombramiento de Conjuez de la Real 
Audiencia de D. José Darregueira, fechado el 23 de junio de 1810. (1) Lá- 
mina N? 1. 

Alternan con el lacre en el refrendo de órdenes y despachos, la estampa 
del mismo sello tirada en seco, sobre papel, adherida por obleas al docu- 
mento. Así la encontramos en el título de Auditor de Guerra del Ejército 
de la Banda Oriental, expedido a favor de D. Pedro Valle el 4 de mayo 
de 1811. (2) 

El uso de cuños como hemos visto, que dan fuerza legal a la orden 
subscripta por el poder constituído, no fueron utilizados en todos los casos, 
imprimiéndose papeles con el escudo español en el encabezamiento o al pie 
según su objeto. 

Juan de Dios Rivera, de quien tendremos ocasión de ocuparnos más 
adelante, fué el artífice encargado de grabar la lámina con las armas reales 
utilizada para el sellado de títulos, pasaportes y demás impresos, cuyo gasto, 
que se elevó a la suma de nueve onzas de oro, le manda abonar la Junta 
en go de julio de 1811. (3) Un año después debió el mismo Rivera re- 
feccionar esta lámina, cobrando dos terceras partes de su primitivo costo. (*) 

Algunas de estas impresiones tenían a continuación del grabado, en 
un principio, la fórmula consagrada de “El Gobierno Superior Provisional 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata a nombre del Sr. D. Fernan- 
do VII” que bien pronto fué suplantada por la de “El Supremo Poder 
Executivo de las Provincias Unidas del Río de la Plata &c. $c.” sin que 
cambiara el emblema de la soberanía española. Lámina Nº a. 

No pasaremos revista a las distintas huellas que del alejamiento de la 
metrópoli, han quedado impresas desde aquellos memorables años y sólo 
nos detendremos a observar una pieza numismática de poco valor artístico, 
pero de innegable interés. Esta, que según distinguidos historiadores, tuvo 
por objeto conmemorar el aniversario de la instalación de nuestro primer 
gobierno patrio, lleva por leyenda “Viva la Excelentísima Junta” “de la 
Capital de Buenos Aires” “Año de 1811”, y nos muestra que las armas es- 
pañolas han sido substituidas por el escudo de la ciudad, acompañado de 
banderas y lanzas a sus costados y cañones al pie. Sin embargo, para no 
arrasar en forma abierta con los emblemas usados, en hora temprana, lleva 


(1) Archivo General de la Nación. Donación Darregueira. 

(2) Archivo General de la Nación. Guerra 1813. 

(3) Archivo General de la Nación. Documentos de Caja. Agosto 1811. Data 525. Ap. Doc. N.º 1. 
(4) Archivo General de la Nación. Documentos de Caja. Julio 1812. Data 667. Ap. Doc. N.º 2. 
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en su parte superior una corona ducal y en el reverso sobre trofeos militares 
un león rampante coronado. (5) 


La idea fija de independencia que permaneciera en la sombra, oculta 
por el escudo español, comenzó a filtrar sus rayos cada vez más firmes a 
través de su estampa, dejando traslucir en signos evidentes su creciente 
potencialidad, tal cual dejamos apuntado, hasta que, la Asamblea General 
Constituyente, que comenzó a sesionar el 31 de enero de 1813, abolió abier- 
tamente y para siempre los simbolos hispanos. 

La arenga que el día 22 dirigiera Azcuénaga a los electos por Buenos 
Aires, antes de la votación de sus diputados, pone de manifiesto la espe- 
ranza en los éxitos que debían coronarla. En ella se manifiesta que “El 
gran pueblo de B*- A*- siente hoy la más lisongera satisfacción, al ver a su 
cabeza unos individuos hijos suyos llenos de probidad, zelo ardiente y acen- 
drado patriotismo: está a la expectacion del resultado de los Poderes que 
ha depositado en ellos, para la elección de sus representantes en la próxima 
Asamblea nacional extraordinaria que va a fixar el giro y curso de nuestra 
gloriosa revolución. En Usias descansa el nombramiento de los obreros del 
Santo Templo de la libertad: haya en el zelo e imparcialidad que con tanta 
justicia espera la Patria de unos Electores en quienes ha depositado sus 
confianzas”. (8) 

Reunidos en el fuerte sus diputados con el gobierno, corporaciones ci- 
viles, eclesiásticas y militares, pasaron a la Catedral donde se ofició una 
misa solemne implorando el auxilio divino, para jurar después sobre los 
santos evangelios el fiel desempeño del “sublime cargo a que los han elevado 
los pueblos”. (7) Concluídas estas ceremonias el gobierno los acompañó al 
Tribunal del Consulado, donde tendrían su asiento y en donde comenzaron 
inmediatamente sus deliberaciones. 

De la importantísima labor desarrollada por este primer cuerpo sobe- 
rano nacional, quedan antecedentes escritos que la justifican, como la san- 
ción de nuestro Himno, la supresión de la efigie real en lugares públicos 
y tantas otras que son por demas conocidas. 

Sin embargo debemos inferir en forma conjetural de sus deliberaciones 
la creación del Escudo Nacional, ya que no ha sido posible, hasta hoy, a 
pesar de los mayores esfuerzos realizados por investigadores de probada ca- 
pacidad, encontrar documento alguno oficial o privado, que ponga de ma- 
nifiesto la atención que este ilustre cuerpo dispensó a su estudio. 

Si en el primer punto del decreto de su instalación, declara “que reside 
“en ella la representaz™- y exercicio de la Soberanía de las Provincias Uni- 
“das del Río de la Plata” (8), y aborda tres días después el principio de 
nacionalidad con toda resolución, disponiendo “que dentro del término 


(5) ALEJANDRO Rosa. Medallas y monedas de la República Argentina. Bs. As. 1898. 

(6) Archivo General de la Nación. Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires. Libro LXIX. Foja 43. 
(7) Emitio RAVIGNANI. Asambleas Constituyentes Argentinas. Bs. As. 1937. Tomo I, pág. 4. 

(8) Archivo General de la Nación. Asamblea General Constituyente. 1813. 1. Enero a Junio, folio 2. 
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“de quince días o antes si hubiere posibilidad sean removidos de los em- 
“pleos eclesiásticos, civiles y militares todos los europeos residentes en esta 
“ciudad que no hayan obtenido en ese término el título de ciudadania y 
“en el de tres meses los demas que existan en toda la comprehension del 
“territorio de las Provincias unidas” (°), no es exagerado suponer que su 
distintivo gráfico o sea su escudo de armas fué ordenado desde un primer 
instante. 

El único documento que apoya este aserto, es la presentación de su gra- 
bador, encareciendo el pago del trabajo que se le había encomendado en 
el cual expresa “q* la Soberana Asamblea inmediatamt*- desps de su Ins- 
talación se sirvio mandarme trabajar los sellos de sus Armas, lo q*- verifig® 
con la brevedad posible”. (10) 

Tal vez sea razón valedera para explicar esta ausencia de antecedentes, 
la falta de discrepancia en las ideas de sus miembros sobre el concepto y 
representación de cada atributo, concordancia que habría permitido a su 
mesa directiva encargarlo sin llamar a sesión previamente. 

No creo equivocarme si digo que desde antes de mayo, fecha en que 
cristalizara el concepto de libertad, los patriotas forjaban emblemas de fácil 
traducción con que adornar su escudo. 

Pocas son las constancias escritas que conocemos a este respecto, 
sin duda, una de las más elocuentes es la carta que desde Santiago de Chile, 
escribía J. A. de Castro a Rivadavia fechada el 3 de agosto de 1812, conce- 
bida en los siguientes términos: “Remito dos diseños del sello q. debe adop- 
tar Bs- Ayres. Qualq* de ellos llena perfectamt*- el mérito de ese Pueblo 
virtuoso y encantador. El empeño de mandarselos a V. a buelta de Correo, 
no ha dado lugar p* ponerlos en limpio mejorando algunas cosas, esto es, 
las dimenciones q. facilmt*- corregirá el grabador si entiende de dibujo. Por 
la misma razon tampoco incluyo la descripción q. cada uno tiene; 
son tan republicanas sus alegorías q. el mas tonto comprenhende las ideas 
al prim’: golpe de vista”. (1) . 

Conocidos y reputados historiadores se han ocupado de su estudio. 

Mitre publica en “La Nación” sus antecedentes históricos en su fase 
numismática, a los que replica Angel Justiniano Carranza aportando do- 
cumentos de su propiedad. (12). 

D. José J. Biedma en un trabajo sobre el “Escudo de lá Asamblea del 
año 1813”, (13) describe uno que supone colocado sobre la puerta del Tribunal 
del Consulado mostrando las armas de la patria. Refiriéndose a la controver- 
sia arriba citada puntualiza Biedma, que el primero mantuvo la creencia de 
que su único origen fué el decreto de sustitución de las armas del Rey 
de los edificios públicos, sin haber otro que con anterioridad determine la 
invención del sello, que, según testimonio de contemporáneos fué pintado 
en colores sobre pergamino. El segundo en cambio, sostiene la existencia 


(9) EmiLIO RAVIGNANI. Obra citada. T. 1, pás. 7. 
(10) Archivo General de la Nación. Documentos de Caja. Noviembre 1815. Data 1317. Ap. Doc. N.º 3. 


(11) Juan Canter. Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza. Tomo 11. N.” 7 - 8, Abril 
(12) Revista Nacional. Tomo II. Págs. 356 y 364. : 
(13) El Museo Histórico. Buenos Aires, 1892. 
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de una ley anterior, no conocida al presente, que debe traer la descripción 
de su forma, colores y atributos. Biedma se adhiere a esta última hipótesis. 

No ha sido posible arrojar luz documental sobre su origen, que aun 
hoy permanece en las tinieblas, a pesar de que Sarmiento, Zeballos, Vedia, 
Roberts y tantos otros hayan buscado con verdadero empeño las piezas jus- 
tificativas de esta sublime creación. 

Nuestras esperanzas de que se encuentre la documentación que haga luz 
sobre estas conjeturas, tal vez se desvanezca, pero no debemos olvidar que 
si bien para cuando se dispuso en 13 de abril la nueva acuñación de mo- 
nedas, (11) el Poder Ejecutivo remitió diseños que en 27 del mismo fueron 
aprobados con algunas modificaciones (15), no sería extraño que aparecieran 
aun exhumados del fondo de olvidada petaca, los dibujos de su sello uti- 
lizados por Rivera u otros comprobantes de interés. 


El diseño del Escudo Nacional que hoy conocemos con todas las su- 
presiones y agregados que ha debido soportar en sus ciento veinte y ocho 
años de existencia, ya sea por ignorancia o por vanidad artística, ha te- 
nido como punto de partida el usado por el Poder Ejecutivo, muy di- 
fundido en la época y con el que se tropieza generalmente en todos lo 
trabajos de investigación. | 

Este fué a su vez calcado del que usó la Asamblea para refrendar sus 
resoluciones de acuerdo al decreto que 'expidió el 13 de marzo en que 
“ordena que el Supremo Poder Executivo, use del mismo sello de este 
“cuerpo Soberano con la sola diferencia de que la inscripción del círculo 
“sea la de Supremo Poder Executivo de las Provincias unidas del Rio de 
“la Plata”. (16) 

Si bien ignoramos las disposiciones tomadas por este ilustre cuerpo en 
el estudio de sus atributos algo podemos adelantar, sin embargo, en la 
confección del sello de sus armas. 

D. Agustín José Donado que representaba a San Luis en la Asamblea 
fué elegido para encomendarle la confección del sello que debía ostentar 


las armas de la patria. 
? 


No sabemos cuál fué la razón que decidió su nombramiento, pero su- 
ponemos que su competencia no fué ajena a aquélla, ya que la administra- 
(14) Archivo General de la Nación. Asamblea General Constituyente. 1813. I. Enero a Junio. Pág. 179. 


(15) Archivo General de la Nación. Asamblea General Constituyente. 1813. I. Enero a Junio. Pág. 230. 
(16) ExiLi0 Ravionani. Obra citada Tomo. I. Pág. 25. 
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ción de la Imprenta de Niños Expósitos le había permitido trabajar en el 
resello y habilitación de bulas y papel sellado. (17) 

Donado le encargó el delicado trabajo de burilar esta esmarada pieza 
a D. Juan de Dios Rivera ejecutor de las medallas de la proclamación de 
Carlos IV, quien habiéndose distinguido en esta especialidad desde joven 
en la Casa de Moneda de Potosí, debía llegar a ser Ensayador Mayor en 
esta Capital. 

Este artífice único en esta facultad a quien ya conocemos en el grabado 
de las armas reales, dió término a su trabajo “con la brevedad posible” 
y a completa satisfacción de la Asamblea, según lo manifiesta Donado en 
la declaración que con tal objeto se le toma en Luján, donde estaba a 
causa de los sucesos de abril del año 1815, la que copiada textualmente 
dice así: “En esta Font“ de Lujan a veinte y tres dias del mes de Agosto 
“de mil ochocientos quince se persono d. José Agustin Donado a esta Co- 
“mand* gral. a efecto de prestar la declarac"r- q* se pide y prometiendo 
“decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, le fué, sobre el con- 
“tenido del Oficio de d. Hipolito Vieytes q*- corre a f. 2 y demas q* ex- 
“presan las presentacion" de Juan de Ds- Rivera; y haviendoselas puesto de 
“manifiesto y enterado de todo dijo: ser cierto q* siendo encargado por 
“disposision de la Sob* Asamblea p* mandar hacer los sellos q*- se relacio- 
“nan; ocurrio al Artifice Juan de D* Rivera quien los hizo a satisfacion 
“de la Soberana Asamblea; uno de plata y otro de bronce en los mismos 
“terminos q* expresa en su pedimto y fueron entregad* por el declart:- 
“al Tribunal; ignorando hta. el presente halla sido satisfecho su importe 
“por persona alguna; q* lo expuesto es quanto puede decir en el particular 
“qº- todo es la verdad a cargo de la promesa q°- tiene hecha en q* se afirmó 


“y ratificó”. (19) 
San LO Sor Bhi 


La importancia de la obra ejecutada por Rivera, se desprende del 
escrito firmado por D. Juan Anselmo Romero en que declara haber fabricado 
por orden del grabador, un mango de ébano embutido en marfil y un es- 
tuche para el sello de la Asamblea. (2º) 

Nada podemos decir de las impresiones que de las armas de la patria 
mandara hacer este cuerpo, no obstante que, dos meses después de inaugu- 
radas sus sesiones, se disponía la instalación de una prensa en una de las 
salas de la secretaría con tal objeto. (2!) 

Fué construída por D. Carlos Celone, conocido herrero empleado por 


(17) Archivo General de la Nación. Documentos de Caja. Diciembre 1810. Data 601. 
(19) (20) Archivo General de la Nación. Documentos de Caja. Noviembre 1815. Data 1317. 
(21) Archivo General de la Nación. Documentos de Caja. Agosto 1813. Data 790. Ap. Doc. N.º 4. 
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el gobierno en trabajos de su especialidad, a quien su desahogada posición 
le permitiera hacer el corso con el “Independencia” y el “Valiente emmo- 
covi del Sur”, siendo propietario del primero y armador de ambos. 


Carlof Es 


Raro es ciertamente que de los trabajos realizados en ella no aparezca 
ninguno, ya que correspondía emplearlos en los numerosos decretos que 
dictó. 


Cabe, sin embargo, preguntar ¿no fué utilizada su prensa? ¿se destru- 
yeron los ejemplares impresos? Tal vez el tiempo lo dirá. 

La fotografía que ilustra la Lámina Nº 3, muestra el verdadero Escudo 
Nacional, usado en su sello por la Asamblea en 1813. 

Obtenido del lacre que refrenda el título de Ciudadano Americano de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, otorgado por ese cuerpo soberano 
a D. Francisco de Paula Saubidet en 22 de febrero (Ap. Doc. N® 5), permite 
observar hasta en sus menores detalles, el trazo del grabado que ejecutó Ri- 
vera y que Donado entregó con beneplácito general. (2?) 


G de Rule Labs 


Saubidet, distinguido y activo funcionario, que en la Real Renta de Ta- 
bacos y Naipes recorrió el escalafón desde meritorio hasta administrador, des- 
empeñó la secretaría del Gobierno Intendencia, el cargo de Contador en el 
Tribunal de Cuentas y el de primer director de nuestro rico Archivo General, 
fué un patriota decidido, a quien ya el gobierno le había otorgado el des- 
pacho de Ciudadano Americano del Estado el 7 de Agosto de 1812. (2) 

Su esmero y prolijidad salvaron el único ejemplar del sello de lacre 
que hoy se conoce, pues a pesar de haberse tirado también con este mismo 
cuño, estampas de su elegante dibujo en seco sobre papel adherido con obleas 
al documento, en igual forma que las que se han visto al tratar del escudo 
español, ninguno puede rivalizar con su claridad, ya que su material se 
conserva intacto. 


(22) César PinLADO Forn. El diseño del Escudo Nacional. "La Nación” 29 de octubre de 1939. 
23) César PiLLADO Forn. El primer director del Archivo General de la Provincia (Archivo General de la 
Nación). “La Nación” 27 de agosto de 1939. 
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La reproducción fotográfica de este documento histórico, que el azar 
puso en nuestras manos, no ha sido alterada en ningún detalle, suprimién- 
dose todo retoque, con el propósito de que pueda su imagen pura, servir 
de modelo, para corregir las líneas de dibujo desfiguradas por artistas anó- 
nimos. (24) 

Dos nervaduras de diferente tamaño le sirven de marco. La externa 
más gruesa que la interna, determina sus dimensiones, que, tomadas sobre 
su periferia, alcanzan vertical y horizontalmente a 61 x 50 milímetros. 


La leyenda que lo circunda escrita con letra titular de imprenta dice 
así: ASAMBLEA. G. CONSTIT. D. L. PROV. UNIDS. DL. R. D. L. 
PLATA. 1813. 

Su escudo de armas propiamente dicho se encuentra en el centro. 

Está rodeado por ramas en forma de guirnalda, cuyas hojas, de inser- 
ción Opuesta, toman el aspecto de ramos al aproximarse cada cuatro de ellas, 
sin llegar a unirse. En su parte inferior están sujetas por un lazo pequeño, 
rematado por borlas en sus puntas, y se cruzan en sus extremos opuestos, 
superponiéndose completamente por delante del sol. 

Autores de prestigio indiscutido han creído ver en estas ramas el laurel 
de la victoria y la oliva de la paz, como lo expresan Mitre (2%5) y Sarmiento 
(2º) a pesar de que ambas son evidentemente iguales. 

La inserción alterna que caracteriza a las hojas del laurel común, hace 
suponer que no fué esa la planta elegida, a pesar de que las estrofas subli- 
mes del Himno Nacional, al señalarla, parezcan establecer su identidad. 
Desecharemos también la variedad del laurel rosa, ya que en ésta se hace 
su inserción en verticilos de tres. 

De acuerdo a su dibujo cabría suponer que estamos en presencia de ra- 
mos de olivo, mas la carencia de ciertos atributos conocidos de su identidad 
no lo permite, así como tampoco, imaginar la existencia de roble o palma 
que no concuerda con el diseño. 

La falta de conocimientos especializados quizá, indujeron al dibujante 
a esbozar una guirnalda, que si bien se encuentra fuera del campo cientifico 
realza la belleza del conjunto con la armonía de sus líneas. 


El sol que ilumina sus atributos, está orlado por rayos rectos y flami- 
geros colocados alternativamente. Su disco se encuentra apoyado, de acuer- 
do a las proporciones del dibujo, en el borde superior del óvalo del escudo, 
y sus rayos se distinguen a través de la fronda que en parte lo oculta. La 
cara sólo muestra unos ojos de tupidas cejas, arrugada frente y un esbozo 
de nariz. 

Este escudo de armas presenta el óvalo más redondeado que los común- 
mente conocidos (33 x 26 mm.), lo que le da al conjunto gran elegancia y 


(24) Los engorros y dificultades que encierran las reproducciones fotográficas que mpafian 
escrito, han sido salvados con singular maestría por el fotógrafo del Archivo ‘General de la Nación D. Roberto 
Otero. inteligente colaborador, de que me complazco en dejar aquí constancia de mi reconocimiento. 

(25) BartotomÉ Mitre. Historia de Belgrano. Tomo 11. Pág. 121. Buenos Aires, 1859. 

(26) Dominco F. SARMIENTO. Discurso de la bandera en la inauguración de la estatua de Belgrano 24 de 
septiembre de 1873. 
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permite un lucimiento mayor de los atributos que encierra en los dos 
cuarteles en que está dividido. 

El entrelazamiento de las manos, emblema de la unión, nos muestra 
distintamente los cuatro dedos de la que pasa por su parte posterior. 

El gorro, símbolo de libertad, que se encuentra sujeto en el extremo 
superior de la pica, preconizado por los franceses y similar al de los frigios, 
tiene su reborde inferior vuelto sobre sí mismo y termina en forma cónica 
con su punta volcada sobre el costado izquierdo. No debe ser confundido con 
el catalán que tiene hechura de manga cerrada y su borde superior tam- 
bién dobla la extremidad. En su terminación estrangulada hallamos la exis- 
tencia de una borla al estilo de los gorros característicos de los pescadores, 
siendo interesante observar que, mientras en todos los grabados de la época 
se encuentra ésta perfectamente marcada, se va perdiendo a medida que 
transcurre el tiempo para desaparecer después definitivamente. 


Los sellos que usó el Superior Poder Ejecutivo de acuerdo con la su- 
prema resolución de 13 de marzo recordada ya, fueron confeccionados tam- 
bién por Rivera, quien en 11 de mayo presenta la cuenta correspondiente, 
que alcanza a ciento cincuenta pesos por uno de plata con su mango para 
cartas y una lámina de cobre para los despachos. (27) 


El mismo grabado no fué utilizado siempre por el gobierno en las letras 
de tesorería, en el encabezamiento de licencias y pasaportes o en el ángulo 
inferior izquierdo, cuando debía refrendar sus resoluciones, presentando al 
observador distintos cuños de los que haremos ligera mención. 


El menos delicado de todos, es el que utilizó en valorizar el papel, 
trabajo poco cuidado de imprenta y que siempre se encuentra rodeado por 
una sola línea gruesa por su parte exterior. De esta variedad existen dis- 
tintos cuños. Las diferencias más notables entre ellos consisten en la abre- 
viatura de la palabra Provincia, escrita unas veces con V (Lámina Nº 5) 
y otras con U (Lámina Nº 6), en la preposición DE, y en el tipo de letra 
empleado que suele ser más fino y alto en algunos casos. 


El circunscripto exteriormente por varias líneas, es de mejor factura 
que el anterior y tiene por característica la aparición de dos dedos sola- 
mente de la mano que por su parte posterior rodea la pica. Lámina Nº y. 

El mejor grabado de todos ellos, de grano más fino y dibujo más 
perfecto, se singulariza por la presencia de tres dedos que rodea la pica en 
lugar de dos, el puntillado que cubre la frente del sol y las pequeñas 
rayas transversales en forma de borde de moneda, que recorren las líneas 
externas dándoles aspecto de nervaduras. Lámina Nº 8. 


Una reproducción curiosa del sello del Poder Ejecutivo es el cuadro 
que se exhibe en el “Museo Colombres” en la ciudad de Tucumán. Mal- 


(27) Archivo General de la Nación. Documentos de Caja. Mayo 1813. Data 492. Ap. Doc. N.º 6. 
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trecho por la caída que sufrió a causa del temblor de 1930, su bajo relieve 
muestra el escudo nacional con parecidos caracteres al que valoriza el papel. 


La leyenda que lo rodea, igual a la de sus similares carece del punto 
final de la frase. El sol que luce su disco completo, presenta cortos rayos 
de la linea media hacia arriba, rectos y flamigeros, que sólo alcanzan al 
número de veinte. | 

La guirnalda no cubre al astro y su gorro sin borla deja caer su punta 
hacia el centro. 


Este bajo relieve que mide en su totalidad 80 x 65 centímetros, ha 
sido retocado en sus colores primitivos por inexpertas manos, alejando así 
la posibilidad de ser aprovechado como modelo. 


Por otra parte, poco interés documental presenta, pues la falta de 
registros del museo, como la carencia de antecedentes en el Archivo Histó- 
rico de la provincia y en la dirección del parque “g de Julio”, en que se 
encuentra emplazado, le resta todo valor a esta pieza. Si fué confeccionada 
con el propósito de servir de modelo al grabador por el Poder Ejecutivo, 
puede asegurarse que no obtuvo la aprobación necesaria, pues su guirnalda 
que no tapa el sol y la falta de borla en el gorro que corona la pica, no 
lo asemeja a ninguno de los que éste usó. Lamina Nº o. 


Empleado por el Gobierno el escudo de armas de la Asamblea como re- 
presentación de autoridad, pronto su uso se extendió a los ministerios res- 
pectivos y de allí pasó a las distintas oficinas bajo su dependencia. 


La primera variante de su estampa la encontramos en los sellos que 
el gobierno autorizara a emplear a las secretarías de estado en los despa- 
chos de Gobierno, Hacienda y Guerra. 


Estos cuños que podríamos llamar menores en contraposición con el 
“sello grande” o mayor que usaba el gobierno, estaban encerrados en lujosas 
cajas y su confección se debe como los anteriores a Rivera, quien periódi- 
camente debía abrir las láminas de las armas de la patria, cuyo uso cons- 
tante deterioraba. (28) 


El distintivo adoptado para estos sellos menores, es la supresión de la 
guirnalda que lo circunda, sustituyéndola con el nombre del ministerio res- 
pectivo. Lámina Nº 10. 

De las variedades conocidas, usadas por las distintas dependencias del 
gobierno, sólo citaremos aquí la empleada por la Administración de la Ren- 
ta de Correos General, en razón de ser la reproducción más exacta del 
diseño que le dicra origen. 

La fotografía que ilustra la Lámina Nº 11, está tomada de la estampa 
existente en el ángulo superior izquierdo del despacho de libre tránsito 
otorgado a D. José Medeyros el 2 de diciembre de 1813, superpuesta en 
parte sobre las armas españolas cuya impresión ha sido borrada. (2%) Tira- 


(28) Archivo General de la Nación. Documentos de Caja. Mayo 1814. Data. 461. Ap. Doc. N.º 7. 
(29) Archivo General de la Nación. Gobierno 1814. 


276 


E L E S C U D O N A C I O N A L 


da sobre papel y adherida al documento por obleas, muestra detallada- 
mente los finos trazos de su grabado. (3º) 


Del sello que recibió la Asamblea de manos de Donado, sólo se conocen 
dibujos, repetidos con más o menos fidelidad. De aqui la importancia del 
ejemplar que presentamos emanado directamente de ese cuerpo soberano y 
que permite su detallado estudio, tal es la limpieza de sus líneas. 

El diseño que ha servido de modelo para todas las reproducciones de 
este escudo es el que D. Alejandro Rosa presenta en su erudito y medita- 
do trabajo sobre “Monedas y medallas de la República Argentina” apare- 
cido en 1898, tomado de un ejemplar del Museo Histórico Nacional, el cual, 
a pesar de la reconocida gentileza de las autoridades de esa repartición, 
no ha sido posible encontrar. (3!) 

La comparación de su dibujo con los originales conocidos muestra cier- 
ta similitud con el que usó el Poder Ejecutivo, el cual, tal vez, tuvo tam- 
bién a la vista el dibujante de Rosa. 

Las seis líneas paralelas que lo circundan, «significan la existencia de 
dos nervaduras iguales, debiendo en realidad ser la externa de un espesor 
muy superior a la interna. 

La leyenda que sólo está puntuada en las palabras abreviadas y en 
la terminación del escrito, en igual forma que en el del Poder Ejecutivo, 
debió llevar un punto en cada una de ellas. El que cierra la frase, que en 
el de la Asamblea queda por razón de espacio a la misma altura y encima 
del que se encuentra al final de 1813, ha inducido en error al que diseñó 
el de Rosa, que coloca dos puntos a continuación del año como si fuera 
un solo signo. 

Las palabras Unidas y del están completas en los dos ejemplares cuyo 
parecido es palpable, mientras que en el sello del título de ciudadano de 
Saubidet, están consignadas en esta forma: Unids. y dl. De igual manera 
se observa que la preposición DE lleva el trazo de la E dentro de la D, 
mientras sólo debe existir la letra inicial. 

Para terminar diremos que en el de Rosa y en el del Poder Ejecutivo 
las ramas que lo contornean se cruzan en ángulo sobre la parte inferior 
del sol debiendo en realidad superponerse en todo ese espacio. Lámina 
Nº 12. 

* $ * 


El sello con el escudo de armas de la Asamblea General Constituyente 
es, sin duda alguna, el verdadero modelo del emblema oficial de nuestra 


(30) El hallazgo de este ejemplar se debe al Dr. Armando Seco asiduo investigador del Archivo Nacional. 

(31) Con posterioridad a la presentación de este escrito al Congreso de Historia Argentina del Norte y Cen- 
tro. he recibido del distinguido director del Museo Histórico Nacional, D. Alejo B. González Garafio la foto- 
grafía que ilustra la Lámina N.º 4, que obliga mi gratitud. 

Representa el escudo usado por la Asamblea General Constituyente de 1813, estampado sobre papel. 
ejecutado con el mismo cuño del que en lacre muestra la lámina anterior. Este sello se halla adherido con 
obleas al Título de Ciudadano Americano de las Provincias Unidas del Río de la Plata, otorgado a favor de D. 
Antonio de Olavarría, el 22 de febrero del año de su instalación. 
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soberanía. De él han sido copiados con más o menos acierto los que usó el 
Poder Ejecutivo, sirviendo también de original a los que veremos en seguida y 
en los que pueden apreciarse diferencias aun más pronunciadas. 

El escudo que según Biedma estaba colocado sobre la puerta de entrada 
de la casa del Consulado en que celebró sus sesiones, no presenta valor docu- 
mental alguno. 


Pintado sobre las armas españolas que luciera en otro tiempo, tiene co- 
mo base una plancha de hierro de 45 x 55 centímetros, que se conserva hoy 
en el Museo Histórico Nacional. 

La leyenda, está formada solamente por iniciales, encerrando en su cen- 
tro el escudo de armas propiamente dicho. 

Su valor artístico es muy escaso y sus atributos, que no fueron copiados 
con esmero del sello que usó la Asamblea, han sido bastante deteriorados 
por el tiempo. Lámina Nº 13. 

Un ejemplar interesante de las armas de la patria es el que se encuentra 
grabado sobre el mortero denominado “El Monasterio” que custodia la mis- 
ma dependencia que el escudo a que nos acabamos de referir. 

Fundido en Buenos Aires en 1813, según se expresa en el mismo, mues- 
tra al observador algunos detalles dignos de tenerse presente. 

La guirnalda que lo circunda es de un desarrollo en extremo exagerado. 
Sus ramas unidas por un lazo en su parte inferior, también de dimensiones 
mayores que lo común, terminan sin cruzarse estando formadas por grupos 
de dos o tres hojas que aumentan de tamaño a medida que se alejan de su 
tronco. 


El sol naciente aparece por entre la doble línea que forma el óvalo del 
escudo y sus rayos rectos y flamigeros al tomar contacto con éste, continúan 
enclavados en su periferia sin cuidar que su centro de irradiación correspon- 
da al punto medio del astro. 

El cuartel superior del escudo cruzado por líneas horizontales y para- 
lelas encierra un gorro deforme, cuya punta y borla se inclinan a la dere- 
cha contrariando la norma establecida. El inferior, que bien puede consi- 
derarse dividido a su vez en dos partes por los brazos, nos presenta la única 
variante de concepto en el dibujo de este escudo. Debajo de ellos existen 
unas líneas onduladas que simbolizan el agua, con las que su autor pudo 
haber querido significar la grandeza del río que baña las costas de la ciudad, 
o bien que la libertad se extendía sobre las aguas que la circundan. Lá- 
mina Nº 14. 

Al creador de la bandera nacional, se debe también la ejecución del es- 
tandarte que obsequiara al Cabildo de la ciudad de Jujuy, con motivo de 
celebrarse el tercer aniversario de nuestra emancipación. 

A fin de no alterar la antigua costumbre de asociar a las fiestas oficiales 
el paseo del pendón real, Belgrano lo sustituyó, haciendo pintar sobre género 
blanco las armas de la Soberana Asamblea. (82) 

Bendecido después de la solemne función que tuvo lugar en la Iglesia 


(32) Archivo General de la Nación. Escarapela y Bandera Nacional. 1812-1818. 


278 


E L E S C U D O N A cC I O N A L 


Matriz, permaneció enarbolado en la galería del Cabildo a la expectación 
ública. 

Su dibujo nos muestra encerrado en su óvalo de doble línea los dos 
cuarteles de su escudo, en los que merece citarse el gorro que sostenido por 
una pica de punta aguda, se nos presenta sin forma, caído a la izquierda, 
mostrando un cordón terminado en borla tan largo que sobrepasa la parte 
inferior de éste. Su guirnalda colocada entre dos líneas, termina antes de 
llegar a los rayos del sol, pudiéndose observar que sus hojas van insertas di- 
rectamente sobre el tallo, los cuales se unen por un moño en su parte infe- 
rior. El sol naciente presenta doce rayos rectos y flamigeros extremadamente 
cortos y su cara sólo deja ver los ojos y parte de la nariz. Lámina Nº 15. 

Por lo idéntico de su dibujo no haremos mención aquí, del que el mismo 
Belgrano obsequiara a la Escuela de la Patria fundada por él en la nombrada 
ciudad norteña. 

Rodeado éste por doble círculo, encierra una inscripción que dice: 
VENID QUE Ð GRACIA SE OS DA EL NECTAR AGRADABLE Y EL 
LICOR DIVINO Ð LA SABIDVR®I. 

Las bifurcaciones que se observan en las ramas de su guirnalda que 
las hacen más espesas y los diez y ocho rayos visibles del sol, tal vez más 
cortos que en el del estandarte, son sin duda las únicas diferencias apreciables. 

Otro ejemplar del Escudo Nacional, copiado del que nos habla Bied- 
ma, es la lámina de bronce en bajo relieve que se expone en el museo 
de Chascomús, colocada en la parte superior de un cuadro que encierra 
condecoraciones militares. 

El magnífico ejemplar a que nos referimos, perteneció a la colección del 
ilustrado numismático Dr. Jorge A. Echayde. 

Ningún antecedente hemos logrado conseguir que se refiera a su origen 
y nos inclinamos a suponer que fué mandado confeccionar por él mismo, 
con el propósito de iluminar con los destellos de las armas de la patria, 
la colección de premios otorgados a los valientes que supieron defender la 
libertad. 


Los símbolos de soberania usados desde 1810 hasta 1813, que en el trans- 
curso de este breve escrito hemos dado a conocer, nos muestran las armas de 
Fernando VII escudando las ideas emancipadoras, y las de la Asamblea Ge- 
neral Constituyente en su primer año de existencia. 

Las primeras bien conocidas por cierto, no requieren análisis especial y 
sólo las presentamos por haber sido usadas por nuestro primer gobierno patrio. 

Las segundas en cambio, han sufrido alteraciones. Los ejemplares ana- 
lizados nos muestran variantes de concepto y de forma. 

Si continuáramos algunos años más, encontraríamos que la fantasía de 
los directores del estado o de sus dibujantes, agregaron símbolos y modifica- 
ron otros, dándole muy distinto aspecto. Banderas, cañones, tambores, lanzas, 
bayonetas, clarines e infinidad de otras alegorías orlan sus costados, llegando 
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en desmedido afán, al grotesco amontonamiento de implementos de guerra, 
en deprimente reducción de los atributos nacionales. Si digno de observarse 
es a este respecto la litografía ejecutada por Bacle, que sirve de cabeza a los 
despachos del año 1834 firmados por Viamont, no lo son menos los que han 
quedado impresos de la época de Rosas, en que su figura se ensancha o enan- 
gosta a fin de satisfacer caprichos personales. 

Las variantes más curiosas, sin embargo, del símbolo patrio están re- 
presentadas por los diseños que tirados en seco sobre el papel mismo le pro- 
porcionan valor. 

Allí se observa, desde la supresión de atributos como el sol y la guirnal- 
da hasta el cambio de forma de su óvalo, que comenzando por el simple 
triángulo pasa por toda clase de deformaciones hasta llegar a la estrella de 
nueve picos o de nueve ondas. 

Este sucinto trabajo nos ha brindado la oportunidad de presentar a la 
consideración de ese Congreso de Historia Argentina del Norte y Centro, el 
verdadero diseño del Escudo Nacional, creado por la Asamblea Constituyente 
de 1813 y recibido a su satisfacción, del magnífico original que conservara D. 
Francisco de Paula Saubidet con la prolijidad y esmero que le fueron pecu- 
liares. 


Buenos Aires, octubre de 1941. 


LAMINA Nº 1 


(Tamanho máximo 35 x 28 mm.) 


Sello en lacre que refrenda el nombramiento de Conjuez de la Real Au- 
diencia de Don José Darregueira de 23 de junio de 1810. 


e EY. E 


q . 
PUTA 
¥ 


> A 
`- 
k 
LI -ve 


Pe mee de 


= 
Mir DA mo 


pic mas ss = = 


ae a mm — 


Mes 


B 
>’ 


x > rue 


` di Y N 


> ad 
3, te 
pas -e E 
a 


J oy 
ema d+ 
PEN 


o. -g 


Mie. 


IAS eke 


Nike): 
Sars As 


“4 


"4 
AS 
* 
..y piers AA 
MUI 


= x 
S 


ts 


pe 


re 


ghi 


o 


ri 
ate 
A 


A pa 
A ~ A 
E = chee nos 
, PETAR A 
ag? E ia Dm sp A 
a a à E Fr 


LAMINA Nº 2 
- Diferentes encabezamientos usados por cl gobierno patrio. 
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LAMINA N? y 


Sello usado por la Asamblea General Constituyente de 1813, que difiere del 

anterior por ser estampado en seco sobre papel. Refrenda el título de Ciu- 

dadano Americano de las Provincias Unidas del Río de la Plata, de Don 
Antonio de Olavarría de 22 de febrero de 1813. 


LAMINA Nº 5 


Sello impreso del Escudo Nacional usado por cl Poder Ejecutivo para valo- 
rizar el papel. Variedad: PROV. 


(Camaño maximo 63 x 51 mm. Ovalo del escudo 35 x 25 mm.) 


LAMINA Nº 6 


Sello impreso del Escudo Nacional usado por el Poder Ej 
rizar el papel. Variedad: PROU. 


(Tamaño máximo 63 x 51 mm. Ovalo del escudo 35 X 25 mm.) 
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LAMINA Nº 7 
Sello impreso del Escudo Nacional usado por el Poder Ejecutivo en cl refren- 


do de despachos. Variedad: dos dedos. 
(Tamaño máximo 65 x 53 mm. Ovalo del escudo 36 x 26 mm.) 


LAMINA Nº 8 


Sello impreso del Escudo Nacional usado por el Poder Ejecutivo en el re- 
frendo de despachos. Variedad: tres dedos. 
(Támaño máximo 66 x 53 mm. Ovalo del escudo 36 x 26 mm.) 


LAMINA Nº 9 


Facsimile en bajo relieve del sello impreso del Escudo Nacional usado por 
el Poder Ejecutivo, existente en el “Museo Colombres” cn la ciudad de 
Tucumán. 

(Vamaño máximo 65 x 48 cm. Ovalo del escudo 37 x 23 cm.) 


LAMINA Nº 10 


Sello impreso del Escudo Nacional sin guirnalda usado por cl Ministerio 
de Hacienda. 
(Famaño máximo go x 24 mm. Ovalo del escudo 18 x 12 mm.) 


LAMINA Nº 11 


Sello del Escudo Nacional estampado en seco sobre papel usado por la Ad- 
ministración de Ja Renta de Correos General. 


(Yamafio máximo 46 x 38 mm. Ovalo del escudo 23 x 17 mm.) 
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LAMINA Nº 12 


Dibujo del Sello de la Asamblea General Constituyente de 1813 que ilus- 
tra la obra de Don Alejandro Rosa “Monedas y medallas de la República 


Argentina”. 
(Tamaño máximo 65 x 53 mm. Ovalo del escudo 37 X 25 mm.) 


LAMINA Nº 13 


Escudo de la Asamblea General Constituyente pintado sobre una plancha 
de hierro que sc conserva en el Museo Histórico Nacional. 
(Tamaño maximo 55 X 45 Cm.) 
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LAMINA Nº 14 
Escudo Nacional grabado en el mortero “El MONASTERIO”, fundido 


en 1813. 
(Ovalo del escudo —línea interior— 14 x 814 cm.) 
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Digitized by Google 


LAMINA Nº 15 
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(Tomado de la obra de Don Alejandro Rosa “Monedas y medallas de la República Argentina”). 
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EL ESCUDO NACIONAL 


APENDICE DOCUMENTAL 


[N? 1] 


[Pago de nueve onzas de oro verificado a D. Juan de Dios Rivera por 
el grabado de una lámina con las Armas Reales. — 30 de julio de 1811] 


[£. 1] 


[£ 1 v.] 


/Entreguen Vmds., 4 Dn. Juan de Dios Rivera nueve Onzas de Oro pr. el 
gravado de una lamina de las Armas Rs. qe. ha verificado de Orden de este 
Govno. para sello de Titulos, Pasaportes, y demas tomandose razon en el Tral. 
de Cuentas. 

Dios gue. 4 Vmds. ms. años Bues. Ayres 30 de Julio de 1811. 

Cornelio de Saavedra. — Domingo Matheu. — Juan de Alagon. — Mani. Igo- 
Molina. — Franco. Ánto. Ortiz de Ocampo. — Juan Jose Paso. Srio. 

Sors. Ministros Grales. de R!. Hacda. 


/Tomose razon en el Trib!. de Cuentas. Buenos Aires, Julio 31 de 1811. 
Ilario Ramos Mexia. 


Con esta fha. se sentó la partida de data de ciento cinquenta y cinco ps. 
quatro y quartillo rs. 4 que ascienden con el premio de 8 p% las nueve onzas 
de oro qe. se mandan pagar en la antecedte. orn. Bs. Ays. g de Agto. de 1811. 


[Nº 2] 


[Refección de la lámina de las Armas Reales por D. Juan de Dios Rivera. 
— 18 de junio de 1812.] 


[£. 1] 


/El trabajo qe. ha dado ps. refaccionar la Lamina de las Armas reales, 
qe. sirve pa. los Despachos vale dos terceras partes de lo qe. costó, ge. fue- 
ron nueve onzas, y las dos terceras partes son seis, po. me doy pr- satisfecho 
con qe. se me den cinco onzas. 

Buens. Ayres y Junio 18 de 1812. 


Juan de Dios Rivera 
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Bs. Ays. 3 de Julio de 1812. 
informen los Mtros. sobre esta Solicitud. 


[Hay dos rúbricas] 


[£. 1 v.) 
[£. 2] 


Herrera 


/Exmo. Sor. 


Aunque no tenemos noticia de la obra /executada pr. d. Juan de Dios 


Rivera en el Sello de Armas a que se refiere; juzgamos qº. no será excesibo 
el valor de las cinco onzas que pide, mediante á su notoria honrrades, á 
ser el unico en esta facultad, y a las noticias que tenemos de su modera- 
cion, en los precios de las Obras, que se le encargan. Buenos Ayres y Julio 


4. de 1812. 


Roque González. — José Joag". de Araujo 


Buenos Ays. Julio 18. de 1812. 

Satisfaganse al Suplicante con la posible prefs. las cinco onzas, que pide por la 
refaccn. de la lamina de las Armas Rs., q*. sirve pa. los Despachos, verificandose el 
pago por la Tesors. g!., y tomandose razon en el Tribunal de Cuentas. 


[Hay tres rúbricas) 


Herrera 


Tomose razon en el Tral. de Cutas. 
Buenos Ayres Julio 20 de 1812 


Ballesteros 


[£. 2 v.] 


He recivido /de los Señores Ministros gens. de Hacienda los ochenta 


y seis ps. tres y quartillo rs. corrs. qe. imptan. las cinco onzas con el au- 
mento de ocho por ciento Buenos Ayres Julio 24 de 1812. 


Son 86 p” 3 Y JS. corrs. 


Juan de Dios Rivera 


[Nº 3] 


[Pago a D. Juan de Dios Rivera de los sellos que confeccionó para la 
Asamblea General Constituyente en 1813. — 7 de diciembre de 1814.] 


[£. 3] : 
Bs. As. Dice. 7/1814 
Pasese con el correspon- 
diente oficio al Señor Dipu- 
tado D». Hipolito Vieytes 
pe- qº. se sirva informar 
sobre los particulares de 
esta solicitud. 
Valle. — Monteagudo. — 
Ortiz. — López 


[£. 4] 


Informe Do. Agusta. Do- 
nado conforme á el pe- 
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/Excmo. Sor. 


Dn. Juan de Dios Rivera ante V. E. con el mayor respeto 
digo: q* la Soberana Asamblea inmediatamte. desps. de 
su Instalacion se sirvió mandarme trabajar los sellos de sus 
Armas lo qe. verifiqe. con la brevedad posible: y no habien- 
do podido pr. mis ocupaciones hacerme presente pa. la sa- 
tisfaccion de dho. trabajo cuyo importe es el de ciento 
sesenta y dos pesos suplico a V. E. se sirva avisar al Exmo. 
Supmo. Director de esta mi accion pa. qt. se sirva organar 
su pago pr. los Ministros del Estado: pf. tanto = 

A V. E. suplico así lo disponga qe. es gracia q*- espero de la 
benignidad de V. E. &a. 

Juan de Dios Rivera 


/Exmo. Señor. 
El Diputado de S. Luis D. Agustin Jose Donado fue el 


que se encargó de mandar hacer los sellos á Juan de Dios 
Ribera, que ahora justamente reclama su importe, y que 


E L E Ss C 
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dimto. de Rivera. 
Valle. — Monteagudo. — 
Ortiz. — Lopez 


Es) 
Bs. Ays. Junio $ de 1815 
Como lo pide. 
ay una rúbrica] 
ae Obligado 
[£. 6.) 
Buenos Ayres Julio 28 de 
1815 


Pase á la Comisión Ci- 
vil, a q* disponga qe- 
da. Aga. Jose Donado de- 
clare quanto le conste so- 
bre el particular, como se 
ordenó en providencia de 
3 de Junio anterior 

[Hay una rúbrica) 

Obligado 


no han sido satisfechos de los gastos de Secretaria, como 
se verificó con algunas otras obras que se hicieron por 
aquel tiempo, y corrieron por mis manos: Con lo que con- 
texto al oficio de V. E. de 7 del presente, devolviendo 
aquella solicitud. 


Dios gue. 4 V. E. ms. as. Buenos Ayres g de Diciembre 
de 1814. 
| Hipolito Vieytes 
Exma. Comision Permanente. 


/Exmo. Sor. 


El Ciudadano Juan de Dios Rivera ante V. E. con el 
debido respeto me presento y digo: qº. habiendo seguido 
expediente en el Tribunal de la Comisión Permanente á 
fin de cobrar el importe de los Sellos de las Armas de la 
Asamblea, la ultima providencia expedida fue dirigida á 
efecto de qº. informase el Diputado de ella D. Agustin 
Donado, q* obtuvo la comision pa. ello, y como hasta ahora 
no lo ha verificado, y el referido expediente se halle en 
este estado en la Escribania del actuario Dn. Manuel Go- 
doy, en esta virtud ocurro á V. E. pa. qe. se sirva mandar 
qº. se me entregue con el fin de practicar los recursos qe. 
me Convengan: Por todo lo qual 
. A V. E. suplico se digne providenciar como lo solicito 
en qº. recibire merced. 

Juan de Dios Rivera 


/Exmo. Sor. 


Dn. Juan de Dios Rivera ante la Superior Justificacion 
de V. E. con toda respetuosidad me presento, y digo: Que 
segun se deduce del adjunto Expediente se me adeuda la 
cantidad de ciento sesenta y dos pr. el trabajo qe. 
impendi en dos sellos pa. la Asamblea, uno de plata y otro 
de bronce, con sus correspondientes mangos, y estuche pa. 
guardar el de plata, y no habiendoseme satisfecho la enun- 
ciada cantidad ocurro á V. E. a fin de qº. se sirva mandar 
se me entregue pr. la Tesoreria general de Hacienda; Por 
tanto 

A V. E. rendidamente pido y suplico se digne resolver 

n y como dexo pedido en lo qe- recibire Justicia de la 
notoria bondad de V. E. 
Juan de Dios Rivera 


Buens. Ayres Agosto g de 1815. 
Remitase cerrado y con oficio al Comandte. gral. de Frontera, ps. qe. haciendo evacue 
Da. Agustin Jose Donado la declaron. qe. ordena S. E. en su decreto marginal de 28 de 


Julio devuelva el expedte. con lo qe. se actuare 4 la mayor brevedad. 


Maza 


Por recibidos: Hagase saber a d. Jose Agustin Donado comparesca á 


[f. 6 v.] 


esta Comanda. 4 los efectos qe. ordena el Exmo. Supmo. Director /en decre- 


to de 28 del ppo. Julio qe. corre a f. 4 de este espediente. 


Pico 


En esta Fronts. de Lujan 4 veinte y tres dias del mes de Agosto de mil ochocientos 


quince, se persono d. Jose Agustin Donado en esta Comanda. gral. 4 efecto de prestar 
la declaracn. qe. se pide y prometiendo decir verdad en lo qe. supiere y fuere preguntado; 
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le fue sobre el contenido del Oficio de d. Hipolito Vieytes qe. corre a f. 2 y demas qe 
expresan las presentacions. de Juan de Ds. Rivera; y haviendoselas puesto de manifiesto, 
y enterado de todo dijo: ser cierto qe. siendo encargado pr. disposision de la Soba. Assam- 
blea pa. mandar hacer los sellos qe- se relacionan; ocurrio al Artifice Juan de Ds. Rivera. 
quien los hizo a satisfacion de la Soberana Assamblea; uno de plata y otro de bronce 
en los mismos terminos q°. expresa en su pedimto. y fueron entregads. por el declarte- 
al Tribunal; ignorando hta. el presente halla sido satisfecho su importe por persona 
alguna; qe. lo espuesto es quanto puede decir en el particular, qº. todo es la verdad à 
cargo de la promesa qe. tiene hecha en qe. se afirmo y ratifico leyda qe. le fue esta 
su declarac?. la qe. firmo con dho. Señor. Franco. Pico. — Agustin J. Donado 


[£. 7] /Debuelvo a Vm. adjunto el expediente de d. Juan de Ds. Rivera 
evacuada la Declaracion q*. se ordena por el Exmo. Supremo Director en 
decreto de 3 de Julio ppo. relatiba a los sellos qe. hizo por orden de d. 
Jose Agustin Donado y V. me remitio con providencia de la comision de 
Justicia civil en oficio de 10 del presente. 
Ds. ge. a Vm. ms. ans. Comanda. gral. y 23 de Agosto de 1815. 


Franco. Pico 


Sor. D. D. Man!. Victe. de Maza. 


[£. 7 v.] [Por devueltos: remitanse con oficio al Excmo. Sor. Director como 
corresponde. Maza 

[f.8] (f.8 v.] Proveyo y firmo el anterior /Decreto el Señor Doctor /Don Manuel 

[£. 9] Vicente de /Maza Juez de la Comision Civil de Justicia en Buenos Ayres 


á veinte y cinco de Agosto de mil ochocientos quince. 
Martin de Basavilbaso 


[£. 10] /Exmo. Señor 


Evaquada como lo está la declaracion prevenida por Sup*'- 
decreto de 28 de Julio ultimo en el Expediente qe. pro- 
mueve D. Juan de Dios Rivera sobre el cobro del valor de 
dos Sellos qe. trabajo pa. la Asamblea disuelta: lo debuelve 
a V. E. esta Comision como corresponde. 


Buens. Ayr». Agto. 28/ 
815 

Infe. el Tral. de Cuente. 
[Hay una rúbrica] 


ll a Dios ge. a V. E. mos. años Buos. Aires Agosto 26 de 1815 
Exmo. Sor. 
N 64 Manuel Victe. de Maza 
Exmo. Sor. Director del Estado. 
[£. 10 v.] * [Exmo. Sor. 


La accion qº. reclama dn. Juan de Dios Ribera sobre que se le sa- 
tisfagan los 162 ps. valor de dos sellos qe. hizo para la Soverana Asam- 
blea, está Justificada con los documtos. presentados; y en esta vrd. V. E. 
deliberara sobre su pago que resulta no haverse verificado lo qe. concep- 
tuare mas conforme. Tral. y Sepre. 7 de 1815. 


Antonio de Poziga. — Ilario Ramos Mexia. — Justo Por. Linch 


Buenos Ays. Sept. 12 de 1815 
Acredite el Suplicante la lexitimidad del precio en qe. fueron con- 


tratados los sellos. , [Hay una rúbrica] 
Obligado 
[f. 11] /En tiempo qe. se formo la Soverana Asamblea me mando hacer el 


Ciudadano Juan de Dios Rivera un mango de Evano embutido con mar- 
fil, y un estuche para guardar el sello, de la Soverana Asamblea, y me 
satisfiso con doze, pesos qe. lleve por dichas dos piesas, y para qe. conste 
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y a los fines q* le convengan le doy este Recivo, en Bs. Ayrs. a 4 de oc- 


tubre de 1815. Juan Anselmo Romero. 
{f. 12] /Exmo. Señor 
Buenos Ayres octe. 13 de Dn. Juan de Dios Rivera: en el Expediente qe. sigo en 
1815. esta Superioridad, solicitando se me satisfagan 162,, pesos, va- 
Informe el 'Tral. de lor de los dos sellos qe. hize pa. la Soberana Asamblea, con 
Cuentas. mi mayor respeto ante V. E. paresco y digo: qº. el unico 
[Hay una rúbrica] arbitrio qe. tengo de poder justificar en el dia la legitimi- 
Obligado dad del precio de dhos. sellos, conforme se ordena pr. V. E. 


en su Supor. Decreto de 12 del pasado, es acreditando lo 
qº. se me satisfizo en los años 1812, y 813, pr. hacer el sello 
grande en cobre y pr. los sellos qe. hice pa. el Supremo 
Poder Executivo: y como dhos. pagos se me ‘hicieron en 
virtud de Superiores disposiciones, de las q*. segun me acuer- 
do se mandaron tomar razon en el Tribunal de Cuentas, 
pf. esto es q*. ocurro á la inalterable justificacion de V. E. 
a fin de qº. se digne mandar qt. con reconocimto. de dhas. 
tomas de razon de dhos. años, se me puntualize de ellas 
pr. el Escribano del indicado Tribunal un testimonio 4 
continuación de este; y qº. fho. se me debuelva, pa. qe. 
V. E. con vista de dhas. superiores disposiciones, y de lo 
q°- ministra el significado Expedte. se digne deliverar con 
arreglo a mi solicitud Por tanto = 

A V. E. pido y suplico asi lo provea y mande pr. ser jus- 
ticia qe. imploro y pa. ello ge. 

Otro si digo: qe. el exceso qe. se advierte en uno de los 
sellos desde el valor de 50, 4 62, pess. consiste en qe. ha- 
biendoseme ordenado le mandase hacer el mango y estuche 
p2. guardarlo, le di al Maestro Tornero Juan Anselmo Ro- 
mero 12, pes”. segun lo acredita el Documto. ge. acompaño, 
pido justicia ut supra. 

Juan de Dios Rivera 


Exmo. Sor. E 


El Tral. visto nuevamte. este expediente, reproduze el informe qe- 
tiene dado en el particular con fha. de 7 de sepre. ultimo qe. corre a 
[f. 12 v.] f. 8. bts. y añade qe. no constando /se hubiese contratado el prezio en 
qe. devia hazer los dos sellos de qe. trata, solo hai los egemplares de 
haversele mandado hazer otras obras y pagarsele su importe por el valor 
qe. ha señalado, 6 por cuenta presentada: como son el refaccionar la 
Lamina de las armas Rs. que servía para los despachos por cuya obra 
pidio cinco onzas qe. se le mandaron satisfazer en decreto del Supor. 
govno. de 18 de Julio de 1812 de qe. se tomó razon con fha. de 20 del 
mismo; y la de los costos y trabajo de las guarnizes. de las Cagitas pa. 
los despachos de govno. Hazda. y grra. con la Lamina de cobre de las 
armas de la Patria q*. abrio dos vezes pr. lo qual se le pagaron 197 ps- 
6 1% rr. en vrd. de su Cuenta y decreto de 21 de Abril de 814 tomada 
razon el sigte. dia 22 sin haver prezedido otros requisitos: en cuyos 
terminos V. E. deliberara sobre el pago qe. reclama lo qe. considere 
combeniente. Tral. y octre. 21 de 1815. 
Antonio de Poziga. — Ilario Ramos Mexia 
Bs. Ays. octe. 24 de 1815. 
En consideracion a la escazés de fondos en la Tesoreria G!. satisfagasele por ella el 
credito qt. reclama, en tres meses, y tomese razon en el Tral. de Cuentas. 
[Hay una rúbrica) 
Obligado 
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[f. 13 v.] /Resumen 
A Dn. Juan Jose Paso ....... A eee Senet ee aoe 752.0 Y 
A Dn. Juan de Dios Rivera ............o.oooocoomoccoomomm..». 108. „ 
As De. Pasquala: Iraola o ia 40. » 


Hemos recibido de los S S Ministros Grales. de la Hazda. del Estado las cantidades que 
arriba se expresan. Buenos Ayres Nove. 4 de 1815. 


Son goo ps. yg Tl. Juan Jose Paso. — Jose Rubio. — Juan de Dios Rivera 


[Nº 4] 


[Pago a D. Carlos Celone por la construcción e instalación de una prensa 
de imprenta en la secretaría de la Asamblea General Constituyente. — 28 de 
julio de 1813.) 


[£. 1] /Sobno. Señor 
Bs. Ays. 28 de Julio de Dn. Carlos Celone de este Vezindario ante Va. Soba. con mi 
1813. mayor respeto me presento y digo: Que hace cerca de qua- 


Lo acordado en esta fe- tro meses qe. fui llamado a fin de que construyese una Pren- 
cha por la Asamblea Ge- sa de Imprenta pa. las armas de la Asamblea, y haviendola 


neral. concluido inmediatamte. la coloqué en una de las Salas de 
Vieytes la Secretaria; En esta Virtud y la de no hallarme satisfecho 
Seco. todavia de su importe, se ha de dignar Va. Soba. ordenar se 


me satisfaga la cantidad de Doscientos pesos que juzgo vale, 
o lo que fuere de su Soberano agrado. 
- Carlos Celone 


Buenos Ayres Julio 31 de 1813. 


Tomose razn. en el Tral. Paguense por la Tesoreria G!. con la posible preferencia 4 
de Ctas. Bues. Ays. Agto, ds. Carlos Celone los docientos pesos qe. se le adeudan por 
2 de 1813. la Prensa, que trabajó pa. la S. A. y tomese razon en el 

Poziga Tral. de Cuentas. 


[Hay dos rúbricas] 
Garcia 


[£. 1 v.) He re/civido de los Ministros gens. de Hazda. los doscientos 
: e. pr. el anterior decreto se me deben abonar. Buen». 
Ays. y Agto. 6 de 1813. 
Carlos Celone 


[Nº 5] 


[Titulo de Ciudadano Americano de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata extendido a favor de D. Francisco de Paula Saubidet. — 22 de fe- 
brero de 1813.] 


LA ASAMBLEA GENERAL CONSTITUYENTE DE LAS PROVINCIAS unidas del 
Rio de la Plata. &c. 


Sabed: que D. Francisco Paula Sauvide natural de los Reynos de España, despues de 
reunir á satisfaccion de esta Asamblea todas las calidades acordadas para la naturalizacion 
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de los individuos nacidos en la Península, ha protestado de nuevo sus ardientes deseos de 
ser incorporado en la sociedad americana, reconocer la Soberanía de las provincias, cuyo 
exercicio reside en esta Asamblea, no obedecer otras Autoridades que las que emanan 
de ella, y resistir con las armas qualquiera agresiones que se intenten contra la patria por 
los españoles, ó qualesquiera otra nacion extrangera; por tanto y queriendo esta Soberana 
Corporación darle un testimonio del aprecio que le merecen los europeos virtuosos, que se 
han decidido inequivocamente por la libertad y felicidad de la América, ha venido en 
declararlo, como lo declara, Ciudadano americano de las Provincias unidas del Rio de la 
Plata, y constituirlo, como lo constituye, en perfecta posesion de los derechos que son 
consiguientes á este carácter; ordenando á toda Autoridad civil, militar, y eclesiástica, y á 
todo ciudadano, y habitante en el territorio del Estado le guarden y cumplan, y le hagan 
guardar y cumplir todas las exénciones, y prerogativas que por el presente despacho Je 
corresponden. Para todo lo qual le mandó expedir este título firmado de nuestro Presidente 
en turno, sellado con el sello grande, y refrendado por nuestro Secretario: tomandose ra- 
zon en el libro de registros cívicos de la Municipalidad respectiva. Dado en la Sala de 
sesiones en Buenos Ayres á veinte y dos de Febrero de mil ochocientos trece. 


[Hay un sello en lacre Carlos de Alvear 
que dice: “Asamblea. G. Prte. 

Constit. D. L. Prov. Unids. Hipolito Vieytes , 
DI. R. D. L. Plata. 1813”.] . Dipdo. Secreto. 


Vuestra Soberanía concede título de Ciudadano de las Provincias unidas del Rio de 
la Plata á Dn. Francisco Paula Sauvidé. 


t 


Buenos Ayres Marzo 10 de 1813. 


Tomose razon en el libro Corriente. Licdo. dn. Justo Jose Nuñez essno. pubco. y 
de cabdo. 


[Nº 6] 


[Pago a D. Juan de Dios Rivera por un sello y una lámina trabajadas por 
orden del Poder Ejecutivo. — 11 de mayo de 1818.) 


{f. 1] /Razon del valor de los sellos qe. he trabajado ps. el Supremo Poder 
Ejecutivo. 

Primeramente pr. el sello en plata pa. sellar cartas con su Mango 

COTTESPONGICNIG hei hoo sines ale 50 ps. 

Por la Lamina en Cobre ps. los despachos .............. 100 ,, 


Suma .... 150 ps. 
Buens. Ayrs. Mayo 11 de 1813 
Juan de Dios Rivera 
Buos. Ays. Mayo 17 de 1813 


Satisfaganse pr. la Tesora. gral. á Dn. Juan de Dios Rivera con la posible prefera, los 
ciento cinquenta pesos qe. reclama pr. el importe del sello y Lamina qe. há trabajado pr. 
disposicion de este Supremo Poder Executibo; y tomese razón en el Tribunal de Cuentas. 


[Hay tres rúbricas) 
García 


Tomose raza. en el Tral. de Cuentas Buenos Ayr®. Mayo 19 de 1818. 
Linch 
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[£. 1 v.] He reci/vido de los Sres. Mtros. gs. de Exto. y Hacds. del Estado los 
ciento cinqta. ps. qe. expresa el antr. Decto. Buenos ayres Mayo 24 de 1815. 
Son 150 ps. 
Juan de Dios Rivera 


[Nº 7] 


[Pago a D. Juan de Dios Rivera por las guarniciones y cajas para los 
sellos de las secretarías de estado y apertura de una lámina de las armas de 
la patria. — 15 de abril de 1814.] 


[£. 1] /Cuenta de los costos y trabajo de las Guarniciones de las caxitas p*- 
los Despachos de Govierno, Hacienda y Gerra. 
En oro, plata y dos tafiletes finos qe. se compraron 


pa. los forros de las tres piezas .................... 23 p*. 6 14 rre 
Por el trabajo de las Guarniciones y llave ........ 52 » 
El Tallista pide pr. las tres caxitas á 18 ps. pr. 
cada una segn. consta pr. la adjunta cuenta ........ 54 » 
Total .... 129, 6%) 


Agrego á esta Cuenta el trabajo de haber abierto de nuevo la Lamina en cobre 
de las Armas de la Patria pr. dos ocasiones llevando pr. las dos 
å ¡ONZAS QU SON osa E sa gaia A e a 68 „o » 
Suma de ambas ...................... 197 ps. 6 14 TIS. 
Buens. Ays. Abril 15 de 1814. 
Juan de Dios Rivera 


[f. 2] /Para valor de tres qajones Enchapado con seradura y Bisallra inporta 
Cada uno Pso. deciocho a Cada um son ...................... Pso 
Juan tiril 
[f. 3] /Exmo. Sor. 
Buenos Ayres Abril 21 Dn. Juan de Dios Rivera Ensayador mayor de esta Capital 
de 1814. ante V. E. como mejor sea de dro., digo: qe. se manifiesta pr- 


Paguense pr. la Tesora. la adjunta Quenta qe. he trabajado y entregado todas las 
G!. con la posible prefa. a Obras del Estado qº. pr. el Sor. Secretario de Govierno se me 
ds. Juan de Dios Rivera mandaron trabajar, por tanto: 


los ciento noventa y siete A V. E. suplico se sirva mandar se me satisfaga justicia qe 
pesos seis y medio rrs. jm- espero &s. 
porte de las obras qº. ha Juan de Dios Rivera 


echo al Estado y se de- 
muestran en la adjunta 
cuenta; y tomese razon en 
el Tral. de Cuentas. 
(Hay una rúbrica] 
Larrea 


Tomose razn. en el Trib!. de Cuentas. Bs. Ayrs. 22 de Abril de 1814. 
Linch 


[£. 3 v.] He recibido de los Señores /Ministros gs. de Exto. y Haza. del Estado 
los ciento noventa y siete ps. seis y medio r. Bs. Ays. 4 de Mayo de 1814. 


Son 197 p 6 Yr Juan de Dios Rivera 
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BREVES APUNTES HISTORICOS DE SUS CIENTO VEINTE AÑOS DE EXISTENCIA 


A conservación de los archivos de un país asegura sin duda a su his- 
toria la materia y los documentos más exactos de ella. Esta feliz con- 
cepción de Rivadavia estampada como primer considerando en el decreto de 
creación del Archivo General, aparecido el 28 de agosto de 1821 durante 
el gobierno del general Martín Rodriguez, ha dado origen a un importan- 
tísimo acervo de documentos que nos permiten conocer no sólo el aspecto 
colonial de nuestro pasado, sino la gesta emancipadora y constitutiva co- 
menzada en 1810. 
En ese mismo decreto se disponía que una comisión compuesta por 
D. Francisco de Paula Saubidet y D. Jerónimo de Lasala, con asiento en el 
Tribunal Mayor de Cuentas, tuviese a su cargo la recepción de los docu- 


Aout Abe l 
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Muchas fueron las dificultades que se debieron vencer, para que los 
archivos de las distintas dependencias administrativas entregasen los que 
constituían su historia misma, pero Saubidet, hábil en las prácticas 
burocráticas por haber servido desde su llegada al Rio de la Plata en la 
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Real Renta de Tabacos y Naipes, en la Secretaría del Gobierno Intenden- 
cia y en el Tribunal de Cuentas, consiguió su completa remisión. 


Este distinguido funcionario a pesar de su avanzada edad, trabajó 
con ahinco en la primera y rudimentaria clasificación de sus papeles con- 
feccionando con sus propias manos dos tomos de índices. 


Le fué necesario en algunas oportunidades elevar enérgica protesta por 
las repetidas dilaciones que oponían sus naturales custodios a la entrega 
de los documentos. Por su parte el ministro Rivadavia no olvida esta de- 
pendencia, pues el g de diciembre de 1822 previene a los individuos que 
concurrieron a la ciudad de Córdoba como diputados de Buenos Aires 
para el Congreso General, que deben entregar en él, el libro de actas se- 
cretas de que se les proveyó y demás papeles que forman su archivo. 


Así es como llegan en constante sucesión los fondos documentales de 
temporalidades, pertenencias extrañas, estado mayor, monte pío, cabildo, 
consulado, bienes de difuntos, correos, inspección general, etc. 


El 6 de mayo de 1824 el gobierno releva a Saubidet de la comisión 
que ha desempeñado en consideración a sus dilatados y distinguidos ser- 
vicios, manifestándose satisfecho del buen celo que ha acreditado durante 
este cometido. 


D. Jerónimo de Lasala que le sucediera en el cargo de archivero, en- 
contró en D. Mariano Vega, que había pertenecido también al Tribunal 
Mayor de Cuentas y que desde hacía tiempo se encontraba prestando sus 
servicios a la comisión, un eficaz colaborador. 


Actuando el uno en el archivo existente en el Fuerte y el otro en el 
General de reciente creación, continuaron los trabajos emprendidos por 
Saubidet. A esta tarea, ya de por sí engorrosa y abrumadora teniendo en 
cuenta la forma desordenada en que llegaban los papeles al archivo y su 
mal estado de conservación puesto de manifiesto en diferentes oportunida- 
des, debe agregarse el trabajo demandado en informar los expedientes de la 
consolidación de la deuda pública, que en sólo siete meses obligaron a des 
pachar setecientos veinte y dos, quedando aún una tercera parte sin es 
tudiar. 


Como se ve, esta dependencia ya empezaba a dar los frutos que se es 
peraron al constituirla. A las cuantiosas investigaciones que citamos, de- 
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ben agregarse las ejecutadas por personas ajenas a la repartición, como en 
1832, cuando a D. Luis Vernet se le autoriza a que busque entre sus pa- 
peles durante dos horas por la tarde, documentos relativos a las islas Mal- 
vinas y al año siguiente también se acuerda igual privilegio al deán Satur- 
nino Segurola, estableciéndose así una práctica por la cual se pone al al- 
cance del estudioso las fuentes originales de la historia nacional. 


Apenas, puede decirse, comenzada su ordenación, el gobierno de Ro- 
sas extendió sobre el archivo su rojo manto, separando de su cargo a Vega 
en 17 de abril de 1835 y otorgando sus favores a D. Pedro de Angelis, ilus- 


trado italiano, que, como archivero segundo fué nombrado el 4 de agosto 
de 1840. 


Este fué en realidad el verdadero director de la repartición. Cometió 
incalificables abusos, acusándosele de la venta al gobierno del .Brasil, de 
una colección de documentos sobre el Río de la Plata a que se refiere el 
erudito D. Manuel Ricardo Trelles en un informe presentado años más 
tarde. 

La batalla de Caseros al restablecer la normalidad cortó los abusos y 
desórdenes imperantes. Su consecuencia inmediata fué la reposición de 
Vega en 27 de febrero de ese año en el cargo del que había sido despojado, 
permitiendo a Lasala en septiembre siguiente alcanzar su jubilación. El 


15 de diciembre de 1853 al reorganizarse la oficina fué ascendido a archi- 
vero general. 


Demás está decir que la repartición fué encontrada en “completo 
desquicio, hasta el extremo de carecer de los útiles necesarios de escri- 
torio”, siendo indispensable hacer un cotejo de sus existencias con el in- 
ventario anterior, para conocer el estado de su acervo documental. No 
faltó tampoco el informe verbal llevado por éste, tal era la confunsión 
imperante. 


Los primeros gastos que se originaron fueron sufragados de su pecu- 
lio particular, hasta tanto fuera tramitado su reintegro, mientras unos dos 
mil legajos esparcidos por el piso esperan estanterías para ser ubicados. 

Iniciada la reorganización y subsanada la falta de anaqueles para sus 
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documentos, pasaron afios de continuo trabajo, hasta que el 14 de diciem- 
bre de 1858 se nombra a D. Manuel Ricardo Trelles para dirigir la re- 
partición. 


No es de extrafiar que los seis afios que Vega estuvo a su frente, sólo 
le permitieran comenzar un trabajo tan engorroso como falto de apoyo por 
parte del gobierno, dando margen al nuevo archivero para expresar su 
desagrado por el desorden reinante. | 

Su labor infatigable ha quedado de manifiesto hasta el presente en 
los numerosos trabajos emprendidos. Merecen citarse, el arreglo del archi- 
vo de gobierno correspondiente al afio 1810, encuadernado e indizado por 
orden cronológico dentro de los diferentes ramos que comprende, la Re- 
vista del Archivo, mercedes de tierras, además de la organización de diver- 
sos fondos documentales. 

Fué merecedor de la confianza del gobierno, pues en 1869 se le en- 
carga la preparación de una memoria sobre los límites de nuestro suelo 
con Bolivia, así como la evacuación de informes sobre tierras de gran in- 
terés para la Nación. 

Con el objeto de dar al material que se conserva una organización 
definitiva fué nombrada por decreto de 6 de septiembre de 1874 una co- 
misión compuesta por Trelles, D. Andrés Lamas y D. Juan María Gutié- 
rrez, encargándosele también la redacción de un proyecto de ley orgánica 
del Archivo General. 

Esta comisión quedó sin efecto, pues el 18 de marzo del año siguiente, 
a raíz de la destitución de un auxiliar de la dependencia, fué relevado Tre- 
lles del cargo que desempeñaba con tanto acierto, nombrándose en la mis- 
ma fecha a D. Carlos Guido y Spano conocido poeta y escritor. 


thle Aa 


Los informes que reclamaba la Comisión liquidadora de las deudas 
de la Independencia y del Brasil, ocuparon su preferente atención, sin 
descuidar las investigaciones sobre tierras que se solicitaban constantemente. 
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Su voz se levantó en diferentes oportunidades oponiéndose a la salida 
de documentos del local de su custodia, expidiendo en cambio copias cer- 
tificadas de ellos. Así procedió al ser requeridos los que comprueban la ju- 
risdicción ejercida por el virreinato del Río de la Plata sobre las tierras 
australes de nuestro continente, expresando en su contestación que los “ori- 
ginales no deben ser distraidos del archivo en que se hallan, conservando 
sólo allí el sello incuestionable de su autenticidad”. 


También gestionó sin alcanzar a conseguirlo, el retorno a los anaque- 
les de donde habían sido retirados en épocas anteriores, los preciosos do- 
cumentos que solicitara en más de cuarenta disposiciones el ministro Eli- 
zalde, y que fueron entregados a la Cancillería. 


Hasta 1884 el Archivo General continuó bajo la dependencia del go- 
bierno provincial a pesar de haber sido declarada la ciudad de Buenos Ai- 
res, Capital Federal de la República Argentina por ley de 20 de septiem- 
bre de 1880. 


Por decreto del Poder Ejecutivo datado el go de enero, se nombró 
una comisión compuesta por el teniente general D. Bartolomé Mitre 
y los doctores Amancio Alcorta y Andrés Lamas, con el objeto de arreglar 
la entrega al Gobierno de la Nación del Archivo General de la Provincia 
con todos los documentos y objetos históricos pertenecientes a la Nación, 
existentes en reparticiones provinciales. 


Por su parte el Gobierno de la Provincia cinco días antes, había ya 
nombrado a los doctores Aristóbulo del Valle, Juan José Romero y Andrés 
Lamas para concertar la separación y clasificación de los documentos del 
archivo. El doctor Francisco P. Moreno integró esta comisión, debido a la 
renuncia presentada por Lamas y a la del doctor Manuel Ricardo Trelles 
que lo reemplazara. ( 


Aprovado el convenio que se celebrara, el 29 de agosto del mismo año, 


el Superior Gobierno expidió el decreto de nacionalización del Archivo Ge- 
neral. 


atl 
sil’, 


El 25 de octubre de 1894 Guido y Spano se acogió a los beneficios de 
la jubilación, reemplazándolo en el cargo D. Agustín Pardo que había in- 
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gresado en 1868 en calidad de oficial auxiliar del archivo, recorriendo todo 


su escalafón. 


Las precarias condiciones de seguridad en que se encontraban las exis- 
tencias de la repartición, autorizaron repetidas instancias para dotarlo de 
un edificio adecuado, en las que no recayó providencia alguna a pesar de 
haber sido ejemplo suficiente el incendio del archivo del Congreso de la 
Nación en Chile, que en dos horas redujo a cenizas sus documentos, bi- 
blioteca y depósito de planos y mapas. | 


Al finalizar el año 1898 fué presentado a la consideración del gobier- 
no un proyecto de reglamento del Archivo General de la Nación, habién- 
dose tenido presente para su confección leyes, decretos y reglamentos dic- 
tados en Francia, España, Portugal, Italia, Suiza y como único país ame- 
ricano el Brasil, el que fué aprobado por decreto de 28 de junio del año 
siguiente. 

El 22 de julio de 1904 después de treinta y seis años de servicios se 
acogió Pardo a la jubilación como su antecesor en el cargo. D. José Juan 
Biedma que desde 1895 desempeñaba las funciones de secretario (vice- 
director) fué nombrado en su reemplazo el 25 de julio. 


Durante su dirección realizó un vasto plan de publicaciones bajo el 
título de “Documentos referentes a la guerra de la Independencia y eman- 
cipación política de la República Argentina y de otras secciones de Amé- 
rica a que cooperó desde 1810 :a 1828”, del cual aparecieron dos volúme- 
nes en formato mayor. 

Vieron la luz los primeros tomos de las “Actas del extinguido Cabildo 
de Buenos Aires” y dejó un volumen impreso intitulado “Antecedentes po- 
líticos, económicos y administrativos de la Revolución de Mayo de 1810” 
que fué lanzado al público años más tarde. 
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Desde el decreto de fundación en 1821, el Archivo General había ocu- 
pado la antigua casa de temporalidades situada en la actual calle Perú al 
270. En el año 1906 fué trasladado a Victoria 318 a 330 donde se encuentra 
en la actualidad, obteniéndose así mayor amplitud para sus documentos, 
local éste que había sido sede del Congreso Nacional. 

La organización de sus papeles fué nuevamente comenzada, ejecutando 
personalmente su director la que corresponde a los de relaciones exteriores. 

Biedma se jubiló el 27 de octubre de 1921. Dos días después fué 
nombrado para sucederle en la jefatura del archivo el teniente coronel 
D. Juan José Comas, a quien le sorprendió la muerte el 28 de mayo del si- 
guiente año. 


Cego 
o 


El 14 de noviembre de 1923 D. Augusto S. Mallié fué ascendido a 
jefe del archivo, siendo director de sección, de acuerdo con el informe pro- 
ducido por los miembros que componían el jurado del concurso que, pa- 
ra optar a dicho cargo, organizó el Superior Gobierno por decreto de fecha 
p de febrero de ese año. i 


AE? 


La primera gestión realizada por éste fué la de la reorganización to- 
tal del archivo. Concedida por decreto de 10 de enero siguiente, aumen- 
tóse su personal y de acuerdo con el nuevo presupuesto se le destinó una 
partida global que le permitió desenvolverse con mayor amplitud. 

De acuerdo con el plan propuesto en su presentación al concurso y 
aceptado por la superioridad, su documentación fué clasificada en dos 
grandes divisiones denominadas “Colonia” y “Nacional”. 

La primera comprende desde la época más remota hasta la termina- 
ción del año 1809 y la segunda desde el 1% de enero del siguiente, hasta los 
documentos más modernos que posee. Cada una de estas divisiones está sub- 
dividida en dos secciones, llamadas “Gobierno” y “Contaduría”. Dentro 
de cada una de ellas se encuentran los documentos separados por materias, 
conservando siempre su orden cronológico. 

Durante su permanencia al frente de la repartición estimuló el apor- 
te de piezas documentales, ya solicitando del Poder Ejecutivo las que aún 
no habían sido incorporadas a su acervo, como también gestionando las de 
pertenencia particular, creando con esta última una sección especial deno- 
minada “Documentación donada”. 
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No solamente mereció su preferente atención el plan orgánico que de- 
jamos bosquejado, sino la conservación de sus documentos transformando 
en primer término una casa inadecuada en otra perfectamente apta para 
el desenvolvimiento de un archivo. Con intervención de la Dirección de 
Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas se confeccionaron contrapi- 
sos de cemento, estanterías totalmente metálicas, nuevos salones, refecciones 
en los existentes, cómodas escaleras de acceso a la planta alta, etc. 

Además de ser mejorado su taller de encuadernación se instaló un ga- 
binete fotográfico, adquiriéndose en 1925 por iniciativa del ministro Dr. 
Antonio Sagarna una máquina fotográfica denominada “Photostat”, cuyas 
reproducciones pueden alcanzar un tamaño de 35 x 45 ctms. 

El día 21 de septiembre de 1929 falleció este dinámico director, me- 
reciendo del Superior Gobierno la autorización necesaria para que sus res 
tos fueran velados en el local del Archivo, al que tanto amó y en el que 
tantos recuerdos quedan de su paso. 

El vice-director D. Eugenio Corbet France se hizo cargo de la reparti- 
ción interinamente, hasta que, el 19 de febrero de 1931 se nombra a D. 
Carlos A. Madero, cuyo fallecimiento ocurrió el y de octubre antes de cum- 
plirse el año de su designación. 


Cla Acerty 


Dos dias más tarde le fué confiada la dirección del Archivo a D. Héc- 
tor C. Quesada, quien la desempeña en la actualidad. 


ON 


Los numerosos documentos que en continua sucesión recibe ese repo- 
sitorio histórico, movió a la nueva dirección a conseguir en arrendamiento 
el local de propiedad particular en que sesionó el Senado. 

Instalada en las nuevas salas parte de la división “Nacional” se habi- 
litó el 2 de marzo de 1940 el recinto que ocupara la Honorable Cámara 
de Diputados antiguamente, para proporcionar la amplitud indispensable 
al salón destinado a los investigadores. 

Esta ampliación era necesaria, pues la concurrencia de estudiosos que 
no disminuye de treinta personas diarias, analiza cuando menos medio mi- 
llar de libros o legajos al mes, de cuyos manuscritos obtiene gran profusión 
de apuntes y copias literales. 

El taller de encuadernación que se inició en sus funciones el 1% de 
julio de 1899, cumple proficua labor. El encuadernado y compostura de 
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documentos roídos por la acción del tiempo, la tinta o la humedad, son 
ejecutados por obreros especializados, que en diferentes ocasiones, han de- 
bido prestar su concurso para resguardar los de otras instituciones, prolon- 
gándoles por muchos años su existencia. | 

No menos valioso es el concurso que presta el archivo para el estudio 
de sus piezas documentales con su gabinete fotográfico del que conocemos 
su iniciación, y que hoy cuenta con máquinas y accesorios de primer orden 
para la.reproduccién de sus manuscritos, no tan sólo en formato mayor 
sino también en tamaño reducido. Sería suficiente manifestar que ya ha 
sobrepasado el número de 25.500 copias para darse cuenta de su importan- 
cia. Su técnica especializada ha sabido subsanar las más arduas dificultades 
en originales borrosos o manchados de humedad. 

La Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos, el Museo Antro- 
pológico y Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras, así como el 
Instituto de Investigaciones Históricas de la misma entidad, han requeri- 
do miles de fotografías, sin contar con otras dependencias que lo han he- 
cho en menor escala. 

La organización de su acervo continúa su ritmo, poseyendo en la ac- 
tualidad inventarios y catálogos, además de contar con índices que sobre- 
pasan las cien mil fichas. Estos facilitan las investigaciones, auxiliando al 
estudioso en sus múltiples búsquedas. 

Esta breve reseña del Archivo General de la Nación, es apenas un 
bosquejo que muestra su gradual desenvolvimiento. Sin duda alguna se 
trata de un repositorio cuantioso y de profundo valor, ya que encierra en 
sus anaqueles el pasado mismo de la patria. 
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EL TRIBUNAL MAYOR DE 
CUENTAS DE BUENOS AIRES 


CRONICA DE LOS EDIFICIOS QUE OCUPARA DESDE SU 
INSTALACION HASTA 1821 


A' Tribunal Mayor de Cuentas de Lima, dependencia virreinal de des- 
tacada actuación, competíale revisar y dar por buenos los movimien- 
tos de fondos que, de acuerdo con las leyes y disposiciones vigentes, ejecu- 
taban ministros, contadores, tesoreros y habilitados. 

Era grande, sin duda alguna, el riesgo que corrían los documentos ori- 
ginales, que los oficiales de real hacienda de Buenos Aires remitían, perió- 
dicamente, al lejano Tribunal, cruzando dilatados espacios, expuestos a las 
tropelias de los indios, para conseguir su aprobación. 

La travesía a caballo y en mula, con escolta de cargueros destinados a 
llevar el equipaje, suponía un par de meses de camino empleados en 
cruzar las desiertas tierras de Córdoba, Santiago del Estero, San Miguel del 
Tucumán, Salta, Jujuy, Potosi, Oruro, La Paz, Cuzco, para llegar finalmente 
a descargar en Lima, los polvorientos y zarandeados legajos retobados en 
cuero a fin de evitar su deterioro. 

La posible pérdida de los comprobantes que garantizaban la exacta 
percepción e inversión de fondos reales, así como la demora inevitable en 
llegar desde allí a la contaduría general del Consejo de Indias, determinaron 
el nombramiento —por decreto de 16 de noviembre de 1767— de un con- 
tador mayor de cuentas con asiento en Buenos Aires y con jurisdicción sobre 
las cajas de los gobiernos del Paraguay y “Tucumán. 

La llegada tardía de noticias relacionadas con los reparos impuestos 
por el Tribunal al estudiar las rendiciones de fondos, hacían ineficaces las 
medidas correccionales que, en algunos casos, se hiciera menester dictar 
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con rapidez. Esta causal afectaba la buena administración de la real hacienda, 
tal como lo representara el Consejo en 12 de septiembre anterior. 

Razones de tanto peso, precipitaron la firma del nombramiento citado 
y la expedición de la real cédula de 24 de enero del año siguiente, que co- 
municaba esa creación. (Apéndice Nº 1). 

Llegado a esta ciudad D. Cándido Lopez Ramos (!) primer contador 
mayor de cuentas que tuviera Buenos Aires, tomó posesión de su cargo en 
31 de enero de 1769 y de inmediato solicitó, de acuerdo con la ley, su co- 
rrespondiente ubicación en la fortaleza. 


hran Pa 


El gobernador Bucarelli contestó de palabra a esta solicitud, ordenando 
a su secretario, el capitán de Infantería D. Juan de Berlanga, que, junta- 
mente con Ramos la recorriesen, a fin de encontrar el lugar más a pro- 
pósito para ese objeto. 

Aceptada una pieza que servía de cuartel a la tropa, fué necesario, me- 
diante decreto de 1% de julio, ordenar su arreglo, entablando su piso y 
abriendo una ventana para darle la comodidad requerida en la revisión de 
cuentas, al mismo tiempo que la indispensable para las audiencias o juntas 
de hacienda. 

La demora en el trámite administrativo y en la ejecución de las refec- 
ciones, le decidió a alquilar casa que le permitiera entrar de seguida en el 
ejercicio de su cargo, arrendando al efecto en 10 de marzo, la de propiedad 

e D. Juan de Mansilla. 

La grave enfermedad que, por aquel entonces, lo retuviera alejado de 
sus actividades, le impidió seguir las alternativas de la obra iniciada y, 
cuando pudo hacerlo, Bucarelli se había alejado rumbo a E vea y el local 
encontrábase convertido en depósito de socorros para las Malvinas y de 
otros efectos de comisos. | 

La escasa luz, el frio y la humedad, impidieron que el Tribunal se 


(1) El decreto de 16 de noviembre de 1767, que nombeara a D. Cándido Lópes Ramos primer contados 
mayor de cuentas de Buenos Aires, obligó a éste a dejar Cádiz, eu ciudad de origen, siendo Comisario de | 
Provincia de Marina. 

Vino a Buenos Aires para instalar el Tribunal, sujetándose a las instrucciones que en veinte capítulos 
dictara el contador general del Consejo de Indias D. Tomás Ortiz de Landasuri. 

Desempeñó este cargo gozando un sueldo de cuatro mil pesos an 

En 8 de agosto de 1776, se le concede por real decreto su jubilación con medio sueldo desde el momento 
que su sucesor D. Francisco de Cabrera tome posesión del empleo, lo que hizo en 16 de mayo del año siguiente. 

Ramos falleció el 20 de junio de 1779, siendo sepultado en la iglesia de San Freacioco, dejando un hijo 
llamado José, que sirvió también en el Tribunal de Cuentas. 
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estableciera en el Fuerte, no pudiéndolo efectuar jamás en forma definitiva, 
como veremos más adelante, pues nunca consiguió esa repartición la ampli- 
tud que le era necesaria para que se cumplieran los preceptos terminantes 
de la ley. 

En 1% de diciembre de 1771 se trasladó a la propiedad de Da. María 
Josefa Rodríguez de Vida de Astueta (?), en la que permaneció por espa- 
cio de varios años. 

Fracasado el primer intento de Ramos para instalar en el Fuerte el . 
Tribunal y el despacho de la contaduría a su cargo, en 25 de septiembre de 
1776, reitera las razones que adujo con anterioridad, indicando los aposen- 
tos de la vetusta residencia gubernativa para tal objeto. Pasada esta comu- 
nicación a D. José de Gálvez, Ministro de la Corona, en 20 de marzo del 
año siguiente, éste le encarga a Cevallos que se cerciore de la comodidad que 
puede ofrecérsele y le destine paraje apropiado. 


D. Francisco de Cabrera sucesor de D. Cándido López Ramos, en 26 de 
abril de 1779 abandona la casa de Astueta para instalarse en el Fuerte, abo- 
nándose los alquileres devengados a razón de veinte pesos al mes. 


Za 


La comodidad de que disfrutó el Tribunal en la fortaleza no debió 
ser mucha cuando, a principios de 1780, dióse comienzo a las obras de 
reparación y arreglo de la casa que llamaban de Jijano, las que alcanza- 
ron a la suma de mil novecientos trece pesos con cuatro reales. La pro- 
piedad fué ocupada el 12 de marzo. (°) 


Su alhajamiento, aparte las refecciones del local, fué bastante completo, 
no faltándole a la sala del Tribunal su dosel de cuatro paños de damasco car- 
mesí, su silla tallada de nogal con pies de cabra, alfombras, tinteros, salva- 
deras, campanilla de plata, reloj de sobremesa y el retrato de Carlos III 
para presidir sus audiencias. 

El amplio terreno en que estaba edificada, que sólo distaba una cuadra 
de la fortaleza, daba frente al sur sobre la Plaza Mayor en una extensión de 
treinta y seis y media varas. Su lindero oeste lo constituía el Palacio Episco- 
pal, que se introducía en él formando un martillo de dos varas a las siete 
y media de su extremo sur, y continuaba en toda su extensión por espacio 
de sesenta y tres varas. Su cabecera norte miraba la propiedad de D. Vicente 
de Azcuénaga y la este, calle por medio (actual Reconquista), con el paraje 


(2) Da. María Josefa Rodríguez de Vida era viuda de D. José Astueta fallecido en el Perú. 

(3) Esta propiedad pertenecía a Da. María Josefa Jijano, quien la heredó de su madre Da. Ana Fernán- 
des de Castro Ladrón de Guevara, casada con el Capitán de Infantería D. Juan Antonio Jijano. a quien le 
babía sido concedido el nombramiento de Contador de Cajas Reales. 
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denominado de las Animas, en que se levantara, años más tarde, el Coliseo 
y en el que hoy tiene su asiento el Banco de la Nación. 

En 8 de marzo de 1782 fué vendida esta propiedad a D. Miguel de 
Azcuénaga (*), (Apéndice Nº 2) quien no conforme con el alquiler de cua- 
trocientos cincuenta pesos que abonaba el “Tribunal al año, presentóse al 
Intendente de Ejército y Real Hacienda, solicitando su aumento a sesenta 
mensuales, por no estar en relación con el interés que debía devengar el 
capital empleado en esta operación. 

El maestro mayor de albañilería de reales obras D. Juan Alberto Cortés 
por comisión oficial y el maestro mayor de la fábrica de la Catedral D. 
Manuel Alvarez de Rocha por la parte interesada, como peritos, valuaron 
el alquiler en cincuenta y siete pesos, en que se conformó el propietario, 
mandándose hacer por los contadores el ajuste correspondiente desde el 
día del traspaso de la propiedad. 

La situación de esta casa era envidiable, no cabe duda. La proximidad 
del Fuerte facilitaba a sus Ministros la concurrencia al despacho de la sala 
de ordenanzas y otras juntas. 

A pesar de la circunstancia apuntada, razones de peso obligaron al Tri- 
bunal a alejarse nuevamente de la fortaleza. En 1787 comenzaron las tra- 
mitaciones en ese sentido. 


A Rm 


D. Hilario Ramos Mejía (5) encargado del archivo de la oficina, repre- 
sentó de palabra y por escrito sus justas quejas por el deterioro que sufrían 


(4) D. Miguel de Azcuénaga. hijo de D. Vicente de Azcuénaga y de Da. Rosa Basavilbaso, era el acas- 
dalado propietario de la casa ocupada por el Tribunal Mayor de Cuentas. Desde muy joven fué Regidor 
del Cabildo de Buenos Aires, desempeñando los cargos de Alférez Real. Alcalde de segundo voto y Sindico 
procurador general. Llegó a obtener los despachos de Brigadier y formó parte de la primera Junta Guberna- 
tiva de 1810, destacándose, más adelante, en puestos de importancia. Falleció el 19 de diciembre de 1833. 

(5) D. Hilario Ramos Mejía ingresó al Tribunal de Cuentas en calidad de meritorio el 2 de febrero de 1779, 
cuando apenas contaba dica y seis años, ascendiendo a archivero el 2 de mayo de 1785. 

Las tareas de su cargo, que siempre desempeñó con acierto, dieron margen para que el Tribunal le enco- 
mendase trabajos delicados que debían ejecutar los contadores ordenadores o de resultas. 

Su inteligencia y aptitudes lo llevaron a servir de auxiliar de los scfiores Ministros del Tribunal en la glosa 
y fenecimiento de cuentas, y ascendido a oficial quinto en 29 de mayo de 1790, continuó con las funciones 
superiores en que ya intervenía, distinguiéndosele al confiarle los asuntos de mayor gravedad. 

Por providencia de Arredondo de 29 de marzo de 1792, se le destina cumo auxiliar de los Ministros D. 
José Caveza Enríquez y D. Francisco de Cabrera, en el reconocimiento y liquidación de cuentas de la Real 
Renta de Tabacos del Virreinato. 

La regulación del derecho de media anata también estuvo, transitoriamente, a su cuidado, mientras 
D. Eusebio Montaña, que la desempeñaba, gozaba de licencia. 

En el ejercicio del cargo de contador de resultas, le alcanzó el nombramiento de contador mayor en 
carácter interino en reemplazo de D. Ramón de Oromí, que quedó separado de su empleo por “justas causas” 
el 18 de marzo de 1811 y la designación de en “'calidad de provisorio” el 11 de abril del año siguiente. con 
el sueldo íntegro que como a tal le correspondia. 

Este meritorio empleado, varios años antes de la extinción del Tribunal, enfermó gravemente, debiendo 
substituirlo en sus funciones el contador de resultas D. José Manuel de Luca. 

En 24 de marzo de 1820 solicita se le abone parte de sus sueldos, pues el estar postrado en cama lo ha 
conducido a la mayor indigencia. 
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los libros y cuentas confiados a su custodia, solicitando el cambio de local 
con el fin de evitar su pérdida en breve plazo. 

No le faltaban argumentos a este funcionario para sus quejas, si se 
piensa que el cuarto destinado para archivo de los documentos, con techo 
de teja, dejaba penetrar el agua de las lluvias invernales en forma de goteras, 
que implacablemente ocasionaban su lenta destrucción. 

No eran sólo estas las causales que lo impulsaban al reclamo urgente 
de traslado, sino que las caballerizas de la casa contigua, que daban preci- 
samente a este local, transmitían su humedad, la que subía a través de las 
anchas paredes que los maestros mayores de la época construyeran, hasta 
cerca de la mitad de su altura formando una lama verde. 

La pieza mencionada no era la única en mal estado, pues las que 
ocupaban sus Ministros, eran también húmedas e inhabitables, como las 
con frente al sur donde trabajaban los empleados subalternos. 

El cambio de edificio se imponía, pues una simple reparación hubiera 
sido insuficiente para librar a su archivo de la destrucción que lo amenazaba. 

Las piezas que con destino a la Contaduría de Retasas y Escribanía 
mandó levantar su propietario, le dieron mérito para pretender aumentar 
su alquiler de seiscientos ochenta y cuatro a mil trescientos pesos anuales. 

Esta erogación que resultaba excesiva según el sentir de sus Ministros, 
y que en realidad lo era, basándose en la apreciación de los maestros de la 
fortaleza que avaluaron las obras en cuatro mil pesos, dió pretexto para 
iniciar un nuevo traslado de los tantos que sufrió su archivo y que habrían 
de conspirar contra sus existencias. 


$. 2 


La expulsión de la Compañía de Jesús decretada por Carlos III, vino 
a aumentar el patrimonio real, permitiendo disponer de los solares que ser- 
vían de huerta al Colegio de San Ignacio. Con el propósito de acrecer sus 
rentas, la Junta Superior Provincial utilizando caudales de las temporalida- 
des construyó, en ese sitio, un grupo de viviendas. 

En los altos de una de ellas, el Tribunal pensaba establecerse con la co- 
modidad y decencia que el decoro de la importante dependencia exigía, 
aduciendo, sobre todo, como supremo fundamento el de no existir en la 
ciudad casa en alquiler más oportuna para este propósito. 

El 6 de febrero de 1788, apoyándose sus Ministros en nuevas razones 
expuestas por el archivero en salvaguardia de su responsabilidad, instan a 
la Intendencia General para que la Junta de Temporalidades autorice el 
arrendamiento de una de sus casas redituantes, lo cual si no fuera posible 
—dicen en su exposición— les obligará a buscar otra, a mayor distancia de la 
Real Audiencia, causal tenida muy en cuenta al hacer la presente propuesta. 

Situada en el extremo sur, venía a quedar calle por medio de las casas 
de D. Francisco Basavilbaso. 

La llamaban “casa grande” de acuerdo a su amplitud, pues ocupaba 
el espacioso terreno que forma esquina mirando al sur y al oeste, limitado 
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por las actuales calles de Perú y de Moreno, que antaño denomináronse de 
San José y San Francisco. Constaba de dos plantas, habitando en la baja el 
Comandante de Ingenieros D. José García Martínez de Cáceres. (*) 

Se componía de once habitaciones, con acceso a la parte alta por una 
escalera principal de dos tramos, a más de dos interiores. No faltaba en 
ella la cochera, caballeriza, pajar y varias piezas para los criados. 

Sus aposentos altos y cómodos, de paredes de una vara de ancho, en 
cal, lucían cielos rasos de madera y por la repetición de mal ajustadas 
ventanas, provistas de cristales, penetraba la fría brisa del sur. 

Sin lugar a dudas, las cinco cuadras que distaba de la Real Audiencia cons- 
tituían un serio obstáculo para ser aceptada, mas las razones aducidas para aban- 
donar la casa de Azcuénaga,eran de tal naturaleza que no permitían dilación. 

Sin embargo, consultado Loreto, sugestión del fiscal Márquez de 
la Plata, niega su autorización en 10 de mayo por no estar de acuerdo con 
las disposiciones de las leyes, con las ordenanzas de dicho Tribunal, ni con 
la economía a que debe sujetarse la Real Hacienda. 

Esta negativa, que dió mérito a que la Junta de Temporalidades diese 
por concluso el expediente iniciado, motivó la remisión a su S. M. de su 
copia íntegra por mano del Superintendente General de Real Hacienda 
D. Francisco de Paula Sáenz, quien no vió de buen grado esta oposición a 
una iniciativa tan justa y conveniente para esa dependencia. 

El tiempo fué el aliado de la política real para dirimir este pleito, pues 
cuando la autoridad virreinal hubo cambiado y ya ocupaba el “Tribunal la 
nueva casa con el consentimiento de S. M., como veremos luego, en 28 de di- 
ciembre del año g1 despachábase una real cédula, que ordenaba examinar 
el asunto con la mayor atención, y autorizaba tomar las precauciones con- 
venientes “si en efecto padeciesen quebranto los papeles de ese Tribunal”. 

La solución de acuerdo con las leyes, estaba en la construcción de un 
- edificio apropiado en la fortaleza, juntamente con el de la Real Audiencia, 
el que a pesar de ser repetidamente pedido, no alcanzó nunca a realizarse. (7) 

La amplitud de los altos de la “casa grande” que se pretendía, era óbice 
suficiente, a pesar de los cedulones fijados en la esquina y balcones de la mis- 
ma, para hallar persona de responsabilidad, que hiciera oferta de alquiler 
razonable, lo cual, unido a la insistencia del "Tribunal para obtenerla, motivó 
el decreto de 16 de octubre de 1790 en el que se contemplan las conveniencias 
recíprocas de la Real Hacienda y de la Junta de Temporalidades. 

Estas dilaciones, que ya llevaban más de tres años, únicamente sirvieron 
para aumentar el deterioro que padeciera esa casa vacía, lo que fué conjurado 
por el auto de 18 de enero del año siguiente, según el cual Arredondo otor- 
gaba su asentimiento para que el “Tribunal de Cuentas se instalase en ella, 
mereciendo la aprobación de S. M. por real orden de 4 de julio. 


(6) D. José García Martinez de Cáceres era Coronel de Infantería en el Real Cuerpo de Ingenieros. Inge 
niero en Jefe de los Reales Ejércitos, Plazas y Fronteras y encargado de la dirección de Fortificaciones 
Río de la Plata, además de ser Comandante de dicho Cuerpo. 

(7) Ordenanza tercera de contaduría de 1605. Los virreyes y presidente de estos tribunales sefialen en les 
casas reales los aposentos, parte y lugar que conviniere y fuere necesario, donde los contadores de cuentas se 
puedan juntar a hacer audiencia, tomar cuentas y tratar de los negocios tocantes a ellas, los cuales estén con la 
decencia y autoridad que deben tener nuestras audiencias en las Indias. Recopilación de leyes de los Reinos 


de Indias. Libro 8. - Título I. - Ley III. 
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Los peritos designados por la Junta justipreciaron el arrendamiento en 
mil seiscientos pesos anuales, mas el Tribunal ofreció solamente la mitad, lo 
que fué aceptado. Apresurando las tramitaciones obtuvo asimismo, que las 
llaves le fueran entregadas el 1% de marzo. 

Cinco meses bastaron, después de su instalación, para comprobar que el 
edificio no reunía las comodidades supuestas, pues el intenso frío de las habi- 
taciones, unido a la falta de reparo de ventanas y puertas, que permitían la 
entrada del agua en los días lluviosos a pesar de sus batientes, la hacían 
inhabitable. 

En las cuatro piezas que habían sido destinadas a la contaduría de reta- 
sas, la mesa de razón y el archivo, reinaba una obscuridad profunda sobre todo 
en las horas de la tarde, en las que no podía prescindirse de la luz artificial. 

Con fecha 13 de agosto los empleados subalternos del Tribunal, elevaron a 
sus Ministros extensa y respetuosa nota, quejándose del frío intenso que se pa- 
decía en las habitaciones y poniendo de manifiesto, en resguardo de futuras res- 
ponsabilidades, el atraso que, por esa causa, sufría el movimiento de la oficina. 

El mismo día el Tribunal puso en conocimiento del Virrey los graves 
inconvenientes apuntados, proponiendo un nuevo traslado a la casa habitada 
por Da. Isabel Campana que, a más de estar dotada de las comodidades que 
se requerían y redituar tan sólo setecientos pesos, tenía la ventaja de estar 
cerca de la Real Audiencia, lo que facilitaría el despacho de los expedientes 
que tramitábanse por esa dependencia. 

El archivo que hemos visto llegar tan maltrecho de la casa de Azcuénaga, 
vuelve a sufrir aquí las mismas calamidades, pues la humedad, implacable 
destructor del papel, y la tinta que lo corroen, continuaban su obra. 

En 10 de marzo de 1797 el archivero D. Manuel Medrano ($) deja tam- 


Manuel Medrano 


bién a salvo su responsabilidad, aduciendo las mismas causas que obligaron 
a esta oficina a salir de la casa que ocupó en la Plaza Mayor. 


(8) D. Manuel Medrano. hijo de D. Pedro Medrano y Plasa y de Da. Victoriana Cabrera, casó con Da 
María Mercedes Velasco. Nació en 1772. 

Entró a desempeñar la plaza de oficial meritorio en la Tesorería General de Ejército y Real Hacienda. 
por providencia del Superintendente D. Francisco de Paula Sans el 2 de febrero de 1786, de donde pasó, en 
sgual clase, por decreto del Virrey D. Nicolás de Arredondo, a la Contaduría General de la Real Renta de 
Tabacos el 7 de enero de 1790. 

Cuatro años más tarde, en 1.º de agosto, entró en el Tribunal Mayor de Cuentas para desempeñar las. 
funciones de archivero, ascendiendo en 22 de septiembre de 1802 a contador ordenador habilitado, por orden 
del visitador D. Diego de la Vega. 

Estuvo a su cargo la formación de una razón circunstanciada de los expedientes y cuentas del Tribunal 
desde su establecimiento, así como también corrió por su mano el arreglo y ordenación de su archivo. 

A mediados de 1806 sufrió una grave dolencia que lo retuvo poco más de un afío alejado del Tribunal, lo 
que influyó para que fuera jubilado en 11 de febrero de 1809, más en 10 de octubre del año siguiente, la 
Junta lo nombra en el mismo cargo de contador ordenador que obtenía, alcanzando su jubilación definitiva 
en 13 de septiembre de 1811. 
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La falta de abrigo de sus piezas, expuestas a los vientos del sur y la 
penetración de las aguas que humedecen sus techos y pisos, fueron siempre 
las únicas y fundamentales razones expuestas para tratar de obtener las repa- 
raciones indispensables. 


Solicitadas éstas para evitar daños mayores, y, después de realizadas 
varias gestiones previas para el arreglo de la azotea de las tres piezas 
que constituían el archivo del Tribunal Mayor de Cuentas, se resuelve 
que abonando la Real Hacienda el alquiler del edificio que ocupa de pro- 
piedad de las Temporalidades, sea su administrador el que disponga el re- 
paro pedido. 

Corrieron los días, terminó el año y aún pasó el siguiente, sin que se 
compusieran los techos del archivo, hasta que en 8 de mayo de 1799 sus 
Ministros manifiestan, que si en su comienzo fueron pocas las goteras adver- 
tidas, en el día han aumentado no sólo en las piezas indicadas sino en otras 
de la casa. 

La demora que experimentara esta gestión administrativa, permitió que 
el edificio tomara un aspecto ruinoso, como lo demuestra la nota aludida, en 
la que se establece que su archivo se inutiliza, las maderas se pudren, las 
ventanas corren igual suerte y las baldosas de los pisos. de varias piezas se 
mueven. 

La cuadra en que esta propiedad estaba ubicada, cuya posesión compar- 
tía con D. Pedro José Ballesteros, D. Juan Ignacio Ezcurra y D. Francisco 
Barros, recientemente empedrada, contrastaba con su deficiente estado de 
conservación. 


No paran aquí las desventuras sufridas por esta oficina. El presupuesto 
pedido, en esta nueva oportunidad, por el administrador de "Temporalidades 
a los maestros Félix de Sousa Andrade y Salvador Molina, no pueden pre- 
sentarlo, pues expresan que el mucho pasto que ha crecido sobre los ladrillos 
y la imposibilidad de subir al techo, por lo resbaloso del verdin, no les per- 
mite su confección mientras no se efectúe la limpieza que corresponde, apla- 
zando el trabajo para fines de primavera. 

No eran solamente los documentos que debían ser custodiados en esta 
dependencia, la única razón que moviera a sus Ministros a dirigir doce escri- 
tos a la superioridad, era algo más preciado, la salud y bienestar de su 
personal, quien no satisfecho con la representación de palabra, la efectuó 
por escrito. 

La única solución aceptable en salvaguardia de tan grandes responsabi- 
lidades, era el cambio de local. 

Reparada la casa que se había dejado en la Plaza Mayor, conforme 
las circunstancias lo requerían, pensóse volver a ella o bien a otra de las 
mismas redituantes de Temporalidades que no habían encontrado arren- 
datario. | 

Las tramitaciones iniciadas siguieron lentamente su curso, hasta que, sin 
conocimiento del fiscal ni otras diligencias de práctica, se aceleraron los tra- 
bajos y con la autorización concedida por el Virrey en 3 de octubre de ese 
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- año, se traslada a la propiedad de Da. Victoriana Cabrera de Medrano, quien 
la heredó por muerte de su esposo D. Pedro Medrano y Plaza. (°) 

Esta decisión fué tomada sin duda, no solamente teniendo en cuenta las 
comodidades que ofrecía la nueva residencia, sino la disminución en el im- 
porte de su arrendamiento que fué estipulado en setecientos pesos anuales. 


Por otra parte, pudiendo alojar allí la contaduría de retasas, es doble el 
ahorro que obtiene la Real Hacienda, máxime si se tiene en cuenta además, 
que los reparos y obras para el establecimiento de las oficinas, deben correr 
por cuenta de la propietaria. 


Veintidós viajes de carretillas, fueron suficientes para trasladar los 
libros y papeles más voluminosos que tenía el Tribunal, ocupando setenta y 
siete peones, los que condujeron también el resto de los documentos, mesas, 
sillas, estantes, cortinas, etc. 


Para instalarse con la comodidad que las circunstancias exigían, fué ne- 
cesario que se levantaran en la propiedad algunos tabiques y que se le enco- 
mendaran al maestro carpintero Joaquín José Pecurto, el arreglo del cancel 
que debía llevar doce grandes vidrios, de la puerta principal de la sala de 
ordenanzas, de una mesa, mampara y otras menudencias. 


En 14 de junio de 1800, fué extendida escritura de venta de esta propie- 
dad a favor de D. "Tomás Antonio Romero, entrando el “Tribunal a ocuparla 
el 18 del mismo, para terminar su instalación el 8 del mes siguiente. 


El nuevo propietario, que pertenecía al comercio de esta capital, casi dos 
años después, en 8 de marzo, pide su desalojo con el propósito de habitarla, 
dando por pretexto la terminación del contrato de la casa que particular- 
mente Ocupa. 


De acuerdo a la autorización conferida al “Tribunal el 13 de ese mes 
para solicitar otra de las calidades aparentes para alquilarla, éste propone, al 
subsiguiente día, la que está próxima a desocuparse por D. Antonio Olaguer 
Feliú del Colegio Seminario, pues teme las dificultades que puedan sobreve- 
nir si vuelve nuevamente a las redituantes, no obstante las instancias hechas 
con anterioridad por D. Pedro Vigueras, administrador del ramo, contestadas 
en 28 de abril del año anterior por los Ministros del Tribunal de Cuentas. 


Comisionado al efecto, D. Martín José de Altolaguirre para que aperso- 
nándose al señor Deán D. Pedro de Picazarri, administrador de la casa del 
Seminario, le expusiese el propósito de estipular su arrendamiento, no pudo 
entrar en negociación alguna, pues había sido ya destinada con anterioridad 
para albergar cierto número de seminaristas. 


Consultando el decoro que le correspondía a tan importante dependen- 
cia con la adecuada proporción del edificio, su situación y distribución con- 


(9) D. Pedro Medrano y Plaza Ministro Contador de Ejército y Real Hacienda, hijo de D. Pedro Me- 
drano del Corral y de Da. María de la Plaza y Otalora. era oriundo de Navarrete (Espafia). 

Tesorero de las Reales Cajas de Buenos Aires desde 1.2 de enero de 1764, fué suspendido por Bucarelli 
del puesto que desempefiaba el 15 de febrero de 1768, hasta que, cuatro años más tarde, por despacho de 
26 de mayo, es repuesto en su cargo nuevamente. 

Desde esta fecha continuó sus tareas sin interrupción, hasta que al finalizar el año 1794, cayó enfermo, 
falleciendo el 19 de febrero siguiente, no sin testar siete días antes, nombrando por sus albaceas a su esposa 
Da. Victoriana Cabrera y a su hijo el Dr. Mariano Cabrera. (Apendice N.º 3). 
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forme por ley está ordenado, a más de la eficiente custodia y conservación de 
su maltrecho archivo, sólo quedaba el recurso de volver a una de las casas 
de Temporalidades, las que no podían ser arrendadas fácilmente. 

D. Juan Andrés de Arroyo (1%), Ministro del Tribunal de Cuentas, mani- 
festó, en esta oportunidad, su disconformidad con el propósito enunciado, 


- 


Tar cpns A Arao 


pues la que se ocupa, azotada solamente por los vientos del norte y este que 
son los más templados, permite la ejecución del pesado trabajo del “bufete”, 
en buenas condiciones para la salud de sus empleados y por consiguiente al 
mejor servicio del Rey. 

Al mismo tiempo hacía presente que en los años vividos en la “casa 
grande”, vióse acortada su vista por la falta de luz, perdiendo su robusta 
salud a causa del reumatismo ocasionado por la humedad, y los continuos 
resfrios por la falta de reparos de sus aposentos. 


(10) D. Juan Andrés de Arroyo. secretario de D. Francisco de Bucarelli y Ursua, desempefló interinamente 

s spree de Tesorero de la Real Caja de Buenos Aires y fué Oficial extraordinario de la Contaduría Mayor 
e Cuentas. 

En 19 de enero de 1775 siendo Oficial Real en Santa Fe, determinó la Junta de Ordenanzas su perma- 
nencia en ag ciudad a fin de continuar con el arreglo, examen y liquidación de las cuentas de real } bacienda 
y municipales 

En virtud de real cédula de 10 de diciembre de 1785, fué nombrado en propiedad en el cargo de Secre- 
tario de la Superintendencia General de Real Hacienda del Virreinato, que servía desde octubre de 1778. 

Contador supernumerario del Tribunal de Cuentas de Buenos Aires por real orden de 31 de julio de 1796, 
se le libró, a su pedido, real decreto confirmatorio fechado en 25 de octubre del año siguiente, con expresa 
declaración de que ejercería el cargo en propiedad a la primera plaza de número que vacare. En 19 de agosto 
de 1800, a los tres días del fallecimiento del Contador Mayor Decano del Tribunal y Audiencia Real de 
qu D. José Antonio Hurtado y Sandobal, se presenta en demanda de la posesión del cargo a que tenía 

erecho. 

Por real decreto de 10 de febrero de 1802 es jubilado juntamente con D. Pedro José Ballesteros, en razón 
del retraso que en la glosa y fenecimiento padecían las cuentas que debía aprobar el Tribunal. Enterado 
posteriormente S. M. de que la carencia de manos auxiliares era la única causa del entorpecimiento padecido. 
expidió real decreto en 28 de enero de 1807, comunicado por real cédula de 14 del mes siguiente, restite- 
yendo a ambos en el uso y ejercicio de los cargos de que fueron separados con anterioridad. En la misma 
declaraba, que a causa de la jubilación que se ha concedido a D. Francisco de Cabrera, le corresponde la ter- 
cera plaza de Contador en el Tribunal de Cuentas de Buenos Aires. Juró el fiel desempeño de este cargo el 
11 de septiembre del mismo año. 

La circunstancia de ser Caballero de la Real y Distinguida Orden de Carlos III y la destacada posición 
en que le colocaba su empleo, le permitieron asistir al cabildo abierto celebrado el 22 de mayo de 1810, en 
donde reprodujo el voto emitido por D. Diego de la Vega, quien expresó que “no encuentra motivo por 
ahora para la subrogación (del Virrey) pero que en caso de que la pluralidad de este Ilustre congreso juzgue 
ane o hay pueden nombrarse adjuntos al Exelentísimo Señor Virrey los que sean de la elección del Exelentísimo 

vildo . 

En 18 de marzo de 1811 fué confinado a Tucumán por orden del Gobierno y designado D. Antonio 
de Poziga para encargarse de sus funciones. 

A su esposa Da. Ana Pinedo, hermana del Ministro Tesorero de Real Hacienda D. Antonio Pinedo, se le 
comunica en igual fecha que “La Junta q*. sabe castigar los crímenes g*. se cometen contra su represent**. 
y autoridad, sabe también enjugar las lágrimas de las familias inocentes qº. han tenido la desgracia de tener a 
su cabeza hombres que criminalm*. se han desviado de sus deberes más sagrados, p'. esta justa consideración 
er oe ars desde este día se den a Vmd. en Tesorería 100 p*. mensuales durante la ausencia y suspen- 
sión de su mari 
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La propuesta del propietario Romero por una parte, que desiste de su 
intento de desalojo si se le asegura contrata por tres años, y por la otra los 
largos escritos del administrador de Temporalidades, en los que trata por 
todos los medios de inclinar el ánimo de la superioridad en favor de las 
casas del ramo ofreciendo los reparos necesarios, deciden al Tribunal a acep- 
tar esta última, siempre y cuando se le aumente el número de piezas que le 
son indispensables debido a la incorporación de los papeles que anualmente 
recibe en su archivo, a la mayor cantidad de personal, a más de que la con- 
taduría de retasas, por resolución de S. M. debe ocupar el mismo local. 


La real orden de 19 de septiembre de 1798 disponía que los fondos de 
Temporalidades que aún no habían sido remitidos a España se incorporaran 
a la Real Hacienda. Al mismo tiempo se ordenaba tomar las providen- 
cias necesarias para la venta de todos los bienes pertenecientes a esa ad- 
ministración. 

A tal efecto, con fecha 22 de julio de 1802 se autoriza el remate de la 
“casa grande” redituante, aprobándose las tasaciones hechas por Molina y 
Palomares como carpinteros, Goytia y Ramírez como herreros, Masela y 
Souza Andrade como albañiles y Misseretti como vidriero. 

Para llevar a conocimiento de los vecinos esta resolución, se fijaron 
ocho carteles en sitios públicos redactados al tenor siguiente: 


“Noticia al Público que en los dias cinco, seis y siete del mes proximo de Agosto poi 
“las tardes a las puertas de las Reales caxas y por ante la Real Junta de Almonedas, se 
“ha de celebrar almoneda y remates de las casas nueva o redituantes de Temporalidades 
“que estan situadas en las calles de correos para el sur. Dichas Casas estan divididas en 
“cinco Fincas altas' y bajas y las personas que quieran hacer posturas para verificarlo con 
“mejor acierto y conocimientos podran pasar a reconocer previamente los expedientes de 
“la materia en la Escrivania de superintendencia donde se les manifestaran al efecto. — 
“Buenos Ayres veinte y nueve de Julio de mil ochocientos dos. — Velasco”. 


La Junta de Almonedas, llenados los requisitos del caso y ante D. Juan 
Basso y Berri y D. José Márquez de la Plata del Consejo de S. M. oidor y 
fiscal de lo civil de la Real Audiencia Pretorial, D. Félix de Casamayor 
factor y D. Antonio Carrasco contador, Ministros Generales de Real Ha- 
cienda, con asistencia del escribano D. Pedro Velasco, procedió al remate 
de la casa que nos ocupa, no presentándose postor alguno. 

A los pocos días y en vista de que D. José Martínez de Hoz ofrece doce 
mil pesos por la casa lindera Nº 5, se vuelven a sacar a remate, pero la 
insistencia fué inútil, pues a pesar de los repetidos pregones nadie hizo 
postura por dicha finca. 

La tasación de las cinco propiedades alcanzó a la suma de ciento treinta 
mil quinientos sesenta y ocho pesos dos y un cuartillo reales. 

El síndico procurador D. Esteban Villanueva pide al Virrey la suspen- 
sión de estos remates, pues siendo las intenciones reales aplicar su producido 
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para fondos de la Universidad, no deben tenerse éstas como formando parte 
de Temporalidades, sino separadas para que se continúe tan benéfica ini- 
ciativa. : 

La Dirección de Temporalidades de Madrid por su parte, previendo el 
fracaso del remate que dejamos anotado, comunica en 28 de marzo a su 
administrador en Buenos Aires, que debe promover la enajenación de la 
casa redituante que ocupaba el Tribunal y que si no fuese posible lograrlo 
en términos razonables por falta de compradores, deberá tratar de que 
vuelva dicha oficina a alquilarla con el fin de no perder la renta que ella 
debe gozar. 

Con fecha 22 de noviembre de 1802 se manda hacer “vista de ojos” 
de las cinco casas redituantes, para proveer en conformidad sobre la que 
ofrezca mayores comodidades al Tribunal. 

La más adecuada era la tercera casa, contigua a la de la esquina que 
acababa de desocupar el capitán navío D. Martín Boneo. 

Su tamaño es reducido, pero bastaría agregársele la sala principal y 
otro cuarto de la casa contigua en que vive el subinspector general Marqués 
de Sobremonte, para hacer más cómodo su local. Por otra parte, era ne- 
cesario también proporcionarle la mejor claridad posible a algunas piezas 
y habilitar otras altas y bajas para la colocación del archivo y algunas ofi- 
cinas provistas de escalera interior, no olvidando que las puertas deben ser 
cambiadas por ventanas de rejas, para que, de acuerdo con las reales dis- 
posiciones, únicamente pudiese manejarse esta oficina por una sola entrada. 

Con exclusión de estas mejoras, era de imperiosa necesidad ejecutar el 
arreglo de los techos, para evitar las mismas molestias que se ocasionaron 
en la casa de la esquina. Las piezas destinadas a la mesa de razón y archivo 
se llueven por casi todas las junturas de su techo. 

Parece, según lo explican los maestros alarifes Francisco Cañete y Juan 
Bautista Segismundo, que estos inconvenientes son debidos al asiento de 
una pared de aquellas piezas, construída con posterioridad a las demás. La 
azotea del segundo cuarto, a la izquierda de la propiedad, tiene levantada 
una superficie de cinco varas cuadradas, daño que se puede apreciar debi- 
damente por la parte interior del edificio. 

A pesar del estado tan poco satisfactorio de la casa para recibir esta 
importante dependencia, el 2 de enero de 1804 se instala en ella. 

Los desperfectos que conocemos y otros de menor cuantía los soportó el 
Tribunal, hasta que en 28 de noviembre, en que dejando de lado el presu- 
puesto hecho por el maestro mayor de reales obras Agustín Conde por su ele- 
vado precio, se ordena las refecciones, de acuerdo al presentado por los alari- 
fes Cañete y Segismundo importante la suma de doscientos cincuenta pesos. 

Dando frente al oeste, estaba edificada sobre un terreno de veinti- 
cinco por treinta y tres tres cuartos varas. Su construcción, similar a las 
otras que formaban ese grupo de casas redituantes de Temporalidades, de 
que ya nos hemos ocupado, poseía anchas paredes asentadas en cal y arena. 

Su puerta de calle con llamador y picaporte en los postigos, colocada 
sobre un escalón y su zaguán con cancel franqueaban la entrada a sus am- 
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plias y altas piezas con pisos de tabla y cielos rasos con cornisas de cedro, 
ostentando las principales en medio del techo un florón dorado que les 
servía de adorno. 

Sus ventanas con vidrios que daban a la calle, permitían el paso de 
precaria luz en los días invernales, al mismo tiempo que dejaban filtrar por 
sus junturas la frialdad del ambiente, que obligó a tomar medidas en res- 
guardo de la salud de los empleados. 

De acuerdo con los gustos de la época, el alarife constructor colocó todo 
a su largo sobre sus ventanas, una cornisa de mampostería de una vara y 
media de alto para cubrir su espacioso frente, sin sospechar siquiera, que 
con el tiempo esa orla, a manera de corona de laureles ceñiría toda la man- 
zana, denominada más tarde de “las luces”. 

A la planta superior se llegaba por una sólida escalera principal de 
treinta escalones, fabricada en lapacho con pasamano de cedro, existiendo 
otra en el patio para su servicio interno. 

La solidez de la construcción pónese de manifiesto, con saber solamente 
que la tirantería del entresuelo de los corredores era hecha con maderas 
duras como el urunday, viraró y lapacho. 

La altura de sus corredores obligaron a utilizar postes de siete y media 
varas de alto, que estaban unidos entre sí por mamparas con el propósito 
de evitar los rigores del invierno. 

Muchas de sus habitaciones tenían alacenas de tres tablas para comodidad 
de sus inquilinos, y el corredor alto, de cuatro y media varas de largo, se 
destinaba a las tinajas para tener el agua de consumo. 

Su amplia cocina con chimenea en su fogón, tenía tres tablas de media 
vara de ancho para colocar los platos, un tablón de madera dura que le servía 
de mesa y estaba iluminada por claraboyas con sus correspondientes marcos. 

En su interior se encontraban los cuartos de los criados, no faltando 
tampoco la caballeriza con su pesebre de lapacho y cedro. 

No podemos omitir de señalar el típico pozo de nuestras casas colonia- 
les, con sus postes que sostenían el crucero con la roldana, al que, en este 
caso, se había mejorado dotándolo de puertas con visagras. 

Tampoco debe olvidarse en esta somera descripción, el farol de luz 
mortecina colocado sobre su pescante, que más que claridad daba la sen- 
sación de compañía al que se aventuraba por sus obscuros alrededores. 

Formaban guardia, alineados frente a su puerta, en la calzada, varios 
postes que permitían sujetar las cabalgaduras. 

En su instalación, se invirtieron para adorno y útiles de sus oficinas, 
archivo y demás dependencias tres mil seiscientos sesenta y dos pesos con 
medio real. 

Su magnífico dosel, instalado en la sala del despacho, de ochenta y 
tres varas de “princesa” rosa y su lujosa alfombra, adquiridos a D. Jaime 
Alsina y a Da. Margarita Calderon, son muestras por demás elocuentes de 
la suntuosidad de su alhajamiento. 

Sobre su puerta de entrada fué colocado un escudo con las armas reales 
labrado en mármol, cuyo costo ascendió a cuatrocientos pesos. 
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Sus mal ajustadas puertas, apenas comenzó el rigor de la estación, de- 
jaron sentir los efectos del frío y fué necesario pensar en la colocación de 
mamparas frente a las que “dan más entrada al viento”, para que las tareas 
no se atrasasen y fuera eficiente el real servicio. 

Para conjurar las necesidades del momento, fueron suficientes ocho de 
éstas que medían dos y media varas de alto por una y media de ancho, pin- 
tadas al óleo, con sus herrajes correspondientes y cuyo costo alcanzara a 
doscientos cincuenta y cinco pesos dos reales, según el presupuesto presen- 
tado por el maestro Juan José Guerrero. 

El importe de estas mamparas, de acuerdo al informe del visitador y 
contador mayor D. Diego de la Vega, correspondía abonarse de la partida 
de quinientos pesos que gozaba el Tribunal para sus gastos. 


Instalado el Tribunal de Cuentas en su nueva casa desde principios de 
año, correspondía proceder a la tasación del alquiler que debía abonar la 
Real Hacienda al ramo de Temporalidades. El procedimiento por el cual 
aquél debía alcanzar un tanto por ciento correspondiente al valor de la 
propiedad más sus mejoras, fué objetado, pues distaba mucho, si se lo com- 
para con el que autorizaba la situación del comercio y los fijados para las 
demás fincas adyacentes. 

Repetidas veces el administrador de Temporalidades pidió la valuación 
de la casa que ocupaba esta oficina y a pesar de lo ordenado al Virrey en 
ese sentido desde Madrid el 10 de mayo de 1806, nada se pudo conseguir. 

Al reiterar su pedido aquel funcionario, solicita en 14 de abril de 1810, 
se apremie al escribano de Superintendencia para que aparezcan los autos 
obrados en la materia. 

Las diligencias practicadas para satisfacer este último pedido, continúan 
al año siguiente, en que, de acuerdo al informe del asesor de 6 de diciembre, 
se aconseja que el escribano dé razón de los autos que se solicitan o de las 
diligencias practicadas en su busca. En 7 de enero de 1812 se le emplaza 
para que infórme en el término de ocho días. 

En 1° de octubre de 1810, el Tribunal de Cuentas tuvo que ceder una 
de sus piezas a la Biblioteca Pública, organismo de reciente creación que 
ocupaba una de las casas redituantes, para el ensanche de su local, pues la 
librería que aumentaba sin cesar necesitaba de mayor espacio. 

No fué esta la única vez que el Tribunal viérase apremiado a facilitar 
alguna de las habitaciones de que disponía para otras reparticiones. En 15 
de septiembre de 1816 se le pide una para la Comisión económica que acaba 
de constituirse, en 26 del mismo mes dos con destino al “Tribunal del Pro- 
tomedicato, un afio después, en 3 de julio, se le ordena franquear otra para 
que el bibliotecario D. Domingo Zapiola pueda guardar libros mientras se 
refeccionan las destinadas a ese objeto. Por disposición de 27 de julio de 
1818, se destinan para el despacho de la Intendencia de Gobierno, tres pie- 
zas bajas, ocupadas por el archivo una y las dos restantes por la Comisión 
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de renuncias, dejando sin efecto esta medida de acuerdo a las razones ex- 
puestas en 1? de agosto por el Tribunal. Estos continuos pedidos obstaculi- 
zaban su normal funcionamiento, reduciendo un local ya escaso para las 
necesidades de la dependencia. 

Las molestias ocasionadas por la deficiente construcción del edificio, 
desde su instalación en el mismo, fueron constantes. La serie de reparaciones 
ejecutadas con anterioridad no impidieron la repetición de los deterioros y 
así ocurre que al comienzo del año 1811, la azotea del sur deja pasar el 
agua hasta podrir el cielo raso de lienzo, tres claraboyas permiten la forma- 
ción de goteras, las baldosas de las salas están sueltas o rotas, la escalera de 
acceso debe ser revocada, etc. 

La compostura de todos estos desperfectos fueron valuadas en ochocien- 
tos noventa y ocho pesos por el maestro Juan Bautista Segismundo, quien 
debió incluir también el arreglo de la vereda y la colocación de tres postes 
frente al edificio. Este trabajo que fué ejecutado con la prolijidad debida, 
dió comienzo el 29 de abril y terminó el 8 de junio. 

El 6 de mayo de 1816 su contador mayor decano D. Antonio de Poziga 


ó Fez 


(11), reitera a los Ministros de Hacienda su anterior pedido de 4 de marzo, 
encareciendo un nuevo arreglo de la casa, pues la falta de salida de las 


(11) La dilatada actuación de D. Antonio de Poziga, que entrara a formar parte del Tribunal de Cuen- 
tas como oficial meritorio el 2 de febrero de 1779 después de haberlo sido de pluma en la Contaduría, me- 
reció siempre el elogio de sus superiores. 

n su designación fué llenada una de las seis plazas de meritorio que creaba el reglamento formado por 
la Superintendencia General y como a empleado de talento y actitud sobresaliente, se le confió tareas que 
eran reservadas para los contadores. 

Fué ascendido a oficial tercero el 1.º de agosto del mismo año y aprobado en el cargo por real orden 
de 14 de enero del siguiente. 

A pesar de la cortedad de su sueldo, pues apenas alcanzaba a cuatrocientos pesos, continuó ejecutando 
el mismo trabajo de responsabilidad con que comenzara. 

El nombramiento de contador ordenador otorgado por la Junta Superior de Real Hacienda, le alcanzó el 
2 de mayo de 1785. 

En 1783 inició el trabajo que le encomendara la Superintendencia General, relacionado con las restitu- 
ciones que debían hacerse las coronas de España y Portugal en las diferencias ocurridas desde 1762 hasta 1777, 
empleando más de tres años en dicha ocupación. 

Reconoció y liquidó también las cuentas del Ministro de Marina D. Bernardo de Alcalá con objeto de 
esclarecer denuncias, y entendió años más tarde en la quiebra del administrador fallido de la Real Aduana 
D. Francisco Giménez de Mesa, así como en las cuentas de la Real Renta de Tabacos como auxiliar de D. 
José Caveza Enríquez y D. Francisco de Cabrera. 

E oe otras fueron las comisiones en que debié intervenir, pero que no enumeraremos en obsequio a la 
ev , 

Fué propuesto en 1796 para el cargo de contador de resultas en que no fué confirmado, y. a propuesta 
del propio Tribunal, fué nombrado en el mismo cargo por el Virrey en 18 de marzo de 1802 con motivo de 
la vacante dejada por D. José Proyet que pasó a la administración de la Real Aduana. No tuvo efecto este 
nombramiento, por cuanto S. M. confirió la plaza a D. Juan Ballesteros. 

Siendo ya contador de resultas en 20 de marzo de 1811, se le nombra contador mayor interino y en 11 
de abril del año siguientes, se le otorga despacho de contador mayor con calidad de provisorio. 
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aguas, anega las piezas destinadas al archivo y el pozo de balde, a lo que 
debe agregarse el deterioro de los techos que permiten la penetración del 
agua en los días de lluvia, haciendo imhabitables sus cuartos y poniendo en 
serio peligro los papeles que en ellos se custodian. 

Al año siguiente y por nuevo pedido de fecha 14 de julio, se aprueba 
el presupuesto para arreglos de sus habitaciones, debiendo guardarse la 
mayor economía en beneficio de los fondos del Estado. 

Esta propiedad fué la última que ocupó el Tribunal Mayor de Cuentas, 
suprimido durante el gobierno del General Martín Rodríguez por decreto 
de 28 de agosto de 1821. | 

El reconocimiento de sus cuentas rezagadas se encargó a una comisión 
compuesta por Antonio Dorna como presidente, e integrada por Rafael Mar- 
tínez, Fernando Canedo, José Belvis, Benito Goyena, Mariano Lascano y 
Agustín Castañaga, mientras que el acervo documental que poseía, vino a 
constituir el plantel del Archivo General creado por decreto de la misma 
fecha. 

Así pues, ese edificio, carente de las comodidades indispensables para 
la conservación de documentos, fué el encargado de guardar en sus ana- 
queles no sólo los pertenecientes al desaparecido Tribunal, sino los manus- 
critos de los distintos archivos administrativos, que constituirían, andando 
el tiempo, el mayor repositorio histórico de la nación. 


EL TRIBUNAL MAYOR DE 
CUENTAS DE BUENOS AIRES 


APENDICE DOCUMENTAL 


[Nº 1] 


[Real Cédula de 24 de enero de 1768 en que se comunica la creación y 
nombramiento de un Contador Mayor de Cuentas en la ciudad de Buenos 


Aires.] 


[£. 1] 


[f.1 v.] 


/Dn. Carlos por la gracia de Dios Rey de Castilla de Leon &a. — Teniendo 
consideracion á los visibles riesgos á que van expuestas las Cuentas que remiten 
los oficiales de mi Real Hazda. de la Ciudad de Buenos Aires al Tribunal de 
Cuentas de la de Lima por los notorios peligros que experimentan los traginantes 
en un viage que sobre lo dilatado tiene el escollo de dar muchas vezes en manos 
de los Indios Gentiles, y á que si se pierden los recados origimales comprovantes 
de las mismas Cuentas podrán resultar inumerables perjuicios 4 mi R!. Hazda. 
y á los Interesados en las mismas Cuentas, reflexionando estos inconvenientes, y 
los que produze el atraso que por necesidad se experimenta en la remisión y 
fenecimiento de las Cuentas de aquellas Cajas qe. quando llegan 4 la Contaduria 
gral. de mi Consejo de las Indias és con tanto atraso que ni las noticias que 
contienen pueden ser utiles, ni menos quando se adviertan algunos agravios pueden 
por el transcurso del tiempo hallarse medios para su reparo; por estas y otras 
consideraciones que me ha hecho presentes el referido mi Consejo en consulta 


‘de 12 de Septiembre proximo pasado hé tenido por conveniente creár en la misma 


Ciudad de Buenos Aires un Contador de Cuentas para que tome las de aquellas 
Cajas y las que se comprehenden en el Govierno del Paraguay y Tucuman. En 
este supuesto y atendiendo al merito y servicios de vos el Comisario de Provin- 
cia de Marina Dr. Candido Ramos he venido por mi RI. decreto de 16 de Novre. 
ultimo en conferiros el expresado Empleo de Contador maior de Cuentas de la 
Provincia de Buenos Aires y sus inmediatas del Paraguay y Tucuman y que 
arreglandoos á los 20 Capitulos q*. contiene la Instruccion qº. se os entrega con 
este Titulo formada y firmada por Dn. Tomas Ortiz de Landazuri Contor. gral. 
del refo. mi Conso. podais tomar, glosar y fenecer las Cuentas (en la con- 
formd./y con la propia jurisdiccion que lo executa el Tral. de Lima) de mis Cajas 
Rs. de Buenos Aires Paraguay, y Tucuman. I mando al Presidte. y á los de mi 
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{f. 2] 


346 


Consejo de las Indias qe. luego qe. vean este titulo tomen y recivan de vos el 
juramento con la solemnidad que se requiere, y deveis hazer de qe. bien y fiel- 
mente servireis el mencionado Empleo de Contador maior de Cuentas de las 
Provincias del Rio de la Plata, y que en uso y exercicio guardareis ademas de la 
Instruccion que se os dá lo que por Cedulas. Provisiones, Ordenes, y Leyes está 
prevenido y mandado y en adelante se ordenare y dispusiere para el buen regi- 
men y administracion de mi R. Hazda. en las tres citadas Provincias y qe 
habiendule hecho y puesto testimo. de el en este tito., ellos mi Virey del Peru, 
la Ri. Auda. de Charcas, los Governads. y Capitanes Grales. de las Provincias de 
Bus. as., Paraguay, y Tucuman, los Oficiales de mis Rs. Cajas contenidas en ellas, 
y todos los demas Juezes, Tribunales, Cavalleros, Escuderos, Oficiales y Hombres 
buenos, y todas las demas personas estantes, y habitantes en la jurisdiccion de 
las mencionadas Provincias de Buenos aires, Paraguay y Tucuman, os hayan, 
recivan, y tengan por tal Contor. mor. de Cuentas, y usen con vos este oficio 
segun queda expresado, guardandoos y haciendoos guardar las honras, gracias, 
mrds., franquezas, y libertades qt. corresponden á semejantes Contadores, bien y 
cumplidamente sin qe. en ello os pongan embarazo, ni contradicion alguna, pues 
yo por el presente ós recivo y he por recevido 4 su uso y exercicio, y os doy 
poder y facultad para usarle y exerzerle. I es igualmente mi voluntad qe- hayais 
y llebeis de. salario en cada un año con dho. Empleo todo el tiempo que le sir- 
viercis quatro mil pesos y q*- se os paguen en mis Rs. Cajas de Buenos Aires 
en la conformidad qe. se haga con los Sueldos de los Oficiales Rs. pues con 
vtras. cartas de pago, traslado signado de este Titulo y testimo. del dia en que 
tomareis posesion se recivirá y pasará en cuenta lo qe. asi se os diere y pagare ` 
sin otro recaudo alguno. 1 declaro no debeis mrs. algunos al dro. de la Media 
annta. por ser este Empleo de nueba creacion, y del presente se tomará razon en 
la Conta. gral. de la distribucion de mi R!. Hazda. á donde está agregado el 
Rexo. gral. de mrds. y en la de mi Conso. de las Indias, dentro de dos meses 
de su data, y no executandolo asi quedara nula esta gracia, y tambien se tomará 
por los Oficiales Rs. de las Cajas de Buenos Aires. Dado en el Pardo 4 24 de 
Eno. de 1768 = Yo El Rey = Yo Dn. Nicolas de Mollinedo Secreto./del Rey 
Nuestro Sor. lo hize escrivir por su mandado — El Marques de San Juan de 
Piedras Altas — El Marques de Valde Lirios — Don Juan Bernardo de Quiros = 
Tomose razon en la Conta. gral. de la distribucion de la RI. Hazla. Madrid go 
de Eno. de 1768 = Cristoval Tavoada y Ulloa = Tomose razon en la Conta. gral. 
de las Indias Madrid 1% de Febo. de 1768 = Don Tomas Ortiz de Landazuri = 
Rexo. Ignacio de Ahedo = Tene. de Gran Chanciller Ignacio de Ahedo. 


Don Juan Antonio de Montes Escribo. de Camara del Rey Nro. Sr. en su 
Ri. Auda. de Contratacion de Indias de esta Ciudad de Cadiz = Certifico que 
en obedecimiento y cumplimto. de la R!. Ceda. de S. M. su fha. en el Pardo á 
28 de Febrero pasado de este año refrendada del Sr. Secreto. D. Nicolas de Mollinedo 
qe. ha sido presentada juntamte. con este R!. Titulo por dn. Candido Ramos 
Comisario Provincial de Marina provisto en el Empleo de Contor. mor. de Cuentas 
de las Provincias de Buenos aires, por la qe. se le concede la gracia y dispensa 
de executar ante los S S Presidte. y oydores de esta R!. Auda. el juramento qe. 
del referido Empleo debio hazer en el R!. y Supremo Conso. de las Indias, dhos. 
S S por ante mi le recivieron el juramto. de Oficio ordinario en la forma y con 
la solemnidad qe. en tales casos se acostumbra á que precedio haber hecho constar 
á el Apodo. del R!. Colegio Seminario de la Ciudad de Sevilla de la Limosna 
de los so pesos qe. por esta dispensa le fue asignada, y fho. se mandó tomar 
razon en la Conta. pral. y poner a espaldas de este tito. el presente testimo. qe 
firmo en Cadiz a 15 de Abril de 1768 = Juan Antonio de Montes. 

En la Conta. pral. de la Ri. Auda. de Contratación á las Indias se tomó 
la Razon Valenciana. 

Buenos aires 11 de Eno. de 1769 = Cumplase lo qe. S. M. manda en el 
antecedente Ri. Despacho, y tomese razon de él, y de la Instruccn. qe. acompaña 
por los Oficiales Rs. de estas Cajas, sacandose testim0. de uno y otro pa. remitir 
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á los de las Provincias del Tucuman, y Paraguay como en el se ordena, auto- 
rizados del Essno. de R!. Hazda. — Franco. Bucareli y Ursua. 


Archivo General de la Nación, Buenos Aires. División Colonia, Sección Gabierno, S. VI, C. XV, A. 8, No. 11, 
libro: Tribunal de Cuentas, Titulos y nombramientos de Contadores mayores, 1768-1812; copia manuscrita, pe- 
pel con filigrana, formato 31 X 21 cm., letra inclinada, interlínea 6 a 8 mm., conservación buena. 


[Nº 2] 


[Escritura de venta de la casa ocupada por el Tribunal Mayor de Cuen- 
tas. — 8 de marzo de 1782.] 


[£. 4 v.] [Y usando de las facultades, Prerrogativas, y Amplitudes con que me Autoriza 
el Poder susso incerto, obrando en su virtud por voz, y a nombre de aquella 
mi Poderdante Da. Maria Josefa Jijano, y con arreglo a sus Instrucciones y cartas 
Missivas. Por la presente en aquella via y forma que mas haya lugar en Derecho, 
[£. 5] otorgo que vendo y doy en venta Real, por Juro de Heredad, desde/ahora para en 
Todo Tiempo y para siempre Jamas a Dn. Miguel de Azcuenaga Natural de esta 
capital, y de su comercio en la carrera de Indias, al susso dicho sus herederos y 
subcessores, y para quien de él o de ellos su Derecho, Poder, o cauza ubiere, y en 
el de esta Escriptura les subcediere, en qualquier manera que sea a saver: una 
cassa situada en el sentro de la Trassa de esta Capital, con Treinta y seis varas 
y media de frente al Sur y Plaza Mayor, con quien linda por esta parte, por la 
del Oeste con el Palacio Episcopal, por el Norte que es su fondo de sessenta y 
Tres varas, con sitio de Don Vizente de Azcuenaga Padre del comprador, y por 
el Leste calle Real de por medio, con cassas y sitio que llaman de las Animas, 
Declarando como Declaro que corriendo la Divisoria de Sur a Norte, por la 
parte del Oeste, su Lindero el Palacio Episcopal, este a las siete y media varas, se 
le Introduce con un martillo de dos varas en las restantes cincuenta y sinco y 
[f. 5 v.] media que corren subsessivamente al cumplimiento/del fondo, con Derecho de 
Aguas Altas al referido Palacio, y se allan construidos desde su frente a fondo 
los Edificios que estan de manifiesto con los materiales que de ellos aparese, y 
cuyas cassas eran proprias de mi Poderdante Da. Maria Josefa Jijano como que 
las ubo desde sus ascendientes segun lo acreditavan los respectivos Titulos que 
eran a saver; el Textamento de Da. Anttonia Ladron de Guevara, otorgado en 
virtud de su Poder por el capitan Don Juan Anttonio Jijano Alcalde Ordinario, 
en el año passado de setecientos Treinta y Tres, en dies y ocho de Junio por 
Ante Dn. Jph. de Esquibel, en el qual Declara por de dicha Da. Antonia las 
enunciadas cassas, y la que haviendo sido Lexitima consorte de Dn. Pedro Fer- 
nandez de Castro, Tubieron por su Hija unica, y Unibersal Heredera a Da. Ana 
Fernandez de Castro Ladron de Guebara; en quien recayeron con las demas 
acciones del Total de sus Terrenos, y subsessivamente en mi Poderdante como 
[£. 6] su Hija, y de Dn. Juan Antonio Jijano, quienes aunque Tubie/ron otros Hijos, 
el nombrado Don Juan Antonio, Instituyo por Herederos a sus Demas Hermanos 
por el Poder que para Textar dio a Da. Ignes Jijano, Ante Dn. Joseph de Go- 
rordo en Treinta y uno de Diziembre del año passado de setecientos sesenta y 
dos, cuyo Testamento Largo en virtud del citado Poder, fue otorgado el onsse de 
Junio de setecientos sesenta y Tres, Ante el proprio Escrivano: Assi mismo 10 
fue en Igual parte del Doctor Don Luis Jijano Clerigo Presvitero que fallecio en las 
Provincias del Peru, y de Da. Escolastica Jijano que fallecio en esta de Estado 
Soltera, quienes assi lo Determinaron en sus ultimas Disposiciones que en aquel 
entonces Tubo presente mi parte. I la Da. Maria Jacintta Tambien Hermana, 
Lexitima consorte que fue de Dn. Juan Francisco de Herrera, no Tubo parte en 
la cassa referida por haver "Tomado sus Lexitimas, Paterna, y Materna, en caudal 
separado, como lo Declaró en su ‘Textamento Largo a la clausula quarta de él, 
[f. 6 v.] repetido en la octava que otorgó ante el presente Escrivano el Treinta de/sep- 
tiembre del año passado de setecientos setenta y sinco = I la Da. Ignes Jijano 
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y Castro unica de que queda que hacer relacion, "Tampoco Tubo Interes en di- 
chas cassas, comprovandose de su Textamento Tambien otorgado Ante el Actua- 
rio Escrivano, el Dose de Diciembre del citado año de setenta y cinco, por sus 
Apoderados para el efecto Da. Juan de Lezica Torrezuri, y Dn. Franco. de Se- 
gurola, en fuerza del Instrumento en que los Instituyó de Tales, con fecha de 
veinte y seis de Julio del año anterior de setenta y quatro. Ante el Escrivano 
susso dicho, pues en él no se hace mencion de la Tal finca, ni se Trajo a 
consideracion en los Autos de Imbentario por su muerte obrados en el Juzgado 
de Primer Voto de que el presente Escrivano da fee parar en su Archivo, y 
los Instrumentos referidos en sus Rexistros, por cuyas razones y fundamentos 
son y pertenecen las casas preincertas de mi Instituyente, como que sus Demas 
Hermanos Todos havian persivido ya sus respectibos haveres, quedando en su 
consecuencia escluidos de Todo Dere/cho y acción por las razones ya expressadas, 
y por lo mismo Tocarle, y pertenecerle a mi Poderdante con tan Justo Titulo 
las enunciadas cassas y Terreno contenido en este Instrumento, y como Tales pro- 
prias de la precitada aquella mi Poderdante, se las vendo por Libre de Todo cen- 
so, Empeño ni Hipoteca, expecial ni General que no le Tienen, pues aunque 
Tenian sobre si un senso de Tres mill y quatrocientos pesos que les Impuso 
por principal Doña Ignes de Jijano, por Escriptura de dos de Julio del año 
passado de setecientos cincuenta y siete, Ante Dn. Franco. de Merlo a favor del 
combento de las Monjas de Santta Cathalina de la ciudad de Cordova, el que 
Yo el otorgante é satisfecho principal é Intereses, y a ssido chancelada a los 
marjenez de su original el dia quatro del presente por Don Joseph Zenzano = 
Igualmente sufrian una capellania de quinientos setenta y dos pesos dos ¡ave rea- 
les de principal, fundada por Da. Franca. Cabral, el dies de Diciembre del año 
passado de mill setecientos y nueve/Ante Don Juan de la Camara, Escrivano de 
su Magestad, y reconocieron Don Juan Joseph Moreno, y su Espoza Da. Cathalina 
Ladron de Guevara, cuyo Prothocolo se alla en la Escrivania de Govierno, y 
actualmente su Patrono por llamamiento, el Mayordomo de la Santa Iglessia Ca- 
thedral, que lo es en el dia Don Manuel de Bassavilbaso, a quien é satisfecho 
su principal e Intereses, y por ello a los marjenez del Instrumento referido, se 
otorgo su chancelacion por Ánte Don Joseph de Zenzano, el siete de este — Assi 
mismo Tenian sobre si otra capellania redimible de ochocientos pesos de prin- 
cipal que fundó el capitan Don Joseph de Sossa y Tubo á su cargo el Maestro 
Don Jacinto Ladron de Guevara Presvitero comissario de la Santa Cruzada, y 
cura proprietario de la Reducion de Indios de Santa Cruz de los Quilmes de 
esta Jurisdiccion, quien lo passó á Don Pedro Fernandez de Castro, Cavallero del 
orden de Santiago, y á Don Juan Joseph Moreno, con Interbencion del Prelado 
Local del Combento de Nues/tra Señora de Mercedes A cuyo favor era el fundo, 
cuya cecion y Transpaso se otorgó el quatro de febrero de mill setecientos noventa 
y nueve Ante Clemente Rodriguez Carrillo; y la que otorgó dicho Presvitero Don 
Jacinto Ladron de Guevara, fue el Tres de Diciembre del año passado seiscien- 
tos noventa y uno, Ante Thomas Gayoso Escrivano de su Magestad, cuyos Proto- 
colos de uno, y otro Documento estan oy en el Archivo de Cavildo; y cuyo prin- 
cipal é Intereses é satisfecho al combento de Nuestra Señora de Mercedes y su 
Procurador General el Padre Fray Francisco Merlos, otorgado chancelacion Em 
forma por Ante Don Pedro Nuñez Escrivano de Cavildo, con fecha de siete del 
que corre, cuyos Pagamentos de principal é Intereses, con otros varios Devitos 
Particulares que se me han comunicado por la parte interesada, é satisfecho con la 
suma que he persivido por esta venta, y por lo proprio quedan las preincertas 
cassas/sin gravamen, y Libres y quitas de Toda pencion, expecial ni General que 
no le Tienen, por haver satisfecho segun queda expressado los censos que sobre 
si havian Tenido y como Tales de mi Instituyente las predichas cassas y su 
Terreno Todo ello lo vendo con Todas sus entradas y salidas, Aguas Altas, y Vajas, 
Usos, Derechos costumbres y servidumbres, y demas anexo a ellas que les perte- 
nescan, y pertenecerles pudiesen assi de fecho como de Derecho, en precio, y 
cuantía de veinte y un mill pesos corrientes y de a ocho reales cada uno; los 
mismos que por su valor me á dado y pagado en Dinero de contado a toda 
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mi entera satisfaccion y contento antes de este otorgamiento, sobre cuyo recivo 
por no haver sido de presente renuncio la excepcion, y Leyes de la non nume- 
rata pecunia, las de la entrega, su prueva, engaño, Termino y demas del casso, 
como en ellas, y en cada una se contiene y Declara, de que otorgo resivo y carta 
de pago Em forma a fa/vor del citado comprador y los suyos. Y Dessisto, quito, 
y aparto, a mi dicha Poderdante como a sus herederos y subcessores de Todos 
los Derechos de propriedad. Posecion y Señorio que a las dichas cassas y su 
Terreno, y demas a ellas anexo havian y Tenian. Y Todo a su nombre lo cedo, 
renuncio, passo, y Transpaso en el dicho comprador y los suios, para que las 
puedan vender, Textar, Trocar, cambiar y enajenar, Disponiendo de Todo a su 
voluntad, como de cosa suya propria havida y Adquirida con su Dinero Justo 
valor y buen Titulo como esta venta lo es, Tomando su Posecion y Amparo por 
si, o por Autoridad de la Real Juzticia. Y en señal de ella de verdadera Tradiccion 
y real entrega, le otorgo la presente Escriptura, en cuyos Traslados conciento. 
Y obligo a mi Poderdante a la Evicion, seguridad, y saneamiento de esta venta, 
en Tal manera, que a ella, ni parte le sera puesto Pleito, Embargo, ni contradiccion 
alguna, y si lo Tal subcediere, saldre a voz/ y defenza de los Tales Pleitos, 
y los seguiré y feneceré á costa y mencion de mí dicha Poderdante, y si sanear 
no le pudiere, le bolvere y restituire la dicha cuantia de pesos, con Todo lo 
que ubiese adelantado en dichas cassas y su Terreno assi forzoso, como volun- 
tario, con mas Todos los costos y costas de su cobranza; cuya liquidacion de 
su Importe, dejo, y Difiero en el Juramento y simple Declaracion del enun- 
ciado comprador y los suyos, o de la Persona que en su nombre fuere parte 
Lexitima, sin otra Prueva de que le relevo aunque de Derecho otra cosa se 
requiera. Y Declaro ser el Justo y Verdadero valor de las enunciadas cassas (y su 
Terreno) con lo demas a ellas anexo, los expressados veinte y un mill pesos de 
Platta corriente, y que no valen mas, y si mas valen, o valer puedan de la Tal 
Demasia qualquiera que sea, le hago al precitado comprador a nombre de mi 
Poderdanta, gracia, y Donacion, pura mera, perfecta é irrevocable de las que 
el Derecho llama Interbivos y partes presentes con insignuacion cum/plida, y las 
fuerzas y firmezas en Derecho necessarias. Cerca de lo qual renuncio la Ley del 
engaño, enorme, é Inormissima Leccion, con las fechas en cortes de Alcalaa de 
Henares que Tratan y hablan, sobre las cosas que se compran o venden por 
mas o menos del valor de su Justo precio, por que confieso no haver havido, frau- 
de, Dolo ni mal engaño. A cuya firmeza, Estabilidad y cumplimiento, obligo a mi 
Poderdanta con Todos sus vienes, Muebles, y Raizes, havidos y por haver, Doy 
Poderio y Sumicion a las Juzticias, y Señores Juezes de su Magestad de qualesquier 
partes y Lugares que sean, para que a su cumplimiento le compelan y apremihen 
por Todo rigor, via breve y ejecutiva, y como por sentencia Difinitiva passada 
en Autoridad de cosa Juzgada, consentida y no apelada, sobre que renuncioTodas y 
quantas Leyes Ampararle pudiesen con la General que lo prohive y Derecho de 
ella. En cuyo Testimonio assi lo otorgo; por Ante el presente Escrivano, Publico, 


[£. 10 v.] y del numero de es/ta ciudad de la Santissima Trinidad Puerto de Santta María 


de Buenos Ayres a ocho dias del mes de Marzo de mill setecientos ochenta y 
dos años. Y el otorgante a quien Yo el Escrivano Doy fee conosco, assi lo otorgó, 
y firmo, siendo Testigos Martin Antonio Gari, Don Agustin Flor, y Don Thomas 
Joseph Boyso, vecinos de esta ciudad — Diego Aguero — Ante mi Eufrasio Joseph 
Boyso, Escrivano Publico = entre rrenglones = de ello — y su Terreno = Todo 
vale — Textado = y otros Papeles, — no vale. 

Va cierto y verdadero este Traslado correxido, y enmendado y concuerda con 
su original en mi Rexistro a que me remito, y de Pedimento del comprador 
Da. Miguel de Azcuenaga, Autorizo la presente en Buenos Ayres a Onsse dias 
del mes de Junio de mill setecientos ochenta y dos años — 

en testimo. [hay un signo] de Verdad. 

Eufrasio Jph. Boyso. Essno. ppco. 
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[Testamento de D. Pedro Medrano y Plaza. — 12 de febrero de 1795] 


[£. 2] 


[f. 2 v.] 


[£. 3) 
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/En el Nombre de Dios Todo Poderoso, y con su Santa Gracia Amen — Sea 


Notorio como Yo Don Pedro Medrano de este Vecindario Contador General de 


Exercito, y Real Hacienda, Hijo lexitimo, y de Matrimonio, de Don Pedro Medra- 
no del Corral, y de Doña María de la Plaza y Otalora, Naturales de Navarrete, 
Obispado de Calahorra en España, de donde Yó igualmente lo soy (Ya Defun- 
tos). Hallandome, como actualmente me hallo Enfermo en Cama de un accidente 
Natural que Dios Nuestro Señor ha sido servido darme estando Si, en mis cinco 
sentidos y Potencias cumplidas, Memoria, Entendimiento, y Voluntad; Creyendo 
como firme y Verdaderamente creo en el muy alto Misterio de la Santísima Tri- 
nidad Padre, Hijo y Espiritu Santo, y en todos los demas Misterios, que tiene 
créé, Predica, confiesa y enseña nuestra Santa Madre Iglesia Catholica, Apostolica 
Romana Rexida y governada por el Espiritu Santo cuya Cabeza es el mismo Chris- 
to, y su Vicario el Papa en la Tierra, vajo de cuya féé y Crehencia he vivido, y 
protexto de Vivir y Morir como Catholico y fiel christiano que Soy, Y temiendome 
de la Muerte que es cosa natural a toda criatura humana, secreto reservado solo 
a Dios nuestro Señor, y por que esta, no me asalte y encuentre sin aquellas 
prevenciones necesarias al descargo/de mi conciencia y bien de mi alma; y a tener 
comunicadas todas las cosas anexas a mi disposicion Testamentaria, en primér 
lugar con mi Esposa Doña Victoriana Cabrera y Saavedra, y en Segundo, con 
mi hijo el Doctor Don Mariano Medrano, para que como impuestos en todos 
mis asuntos y con arreglo a los comunicados que les tengo hechos é hiciere en 
adelante, y á la gran satisfaccion y confianza que de los susodichos mi Esposa, é 
Hijo me asiste; Por lo mismo en aquella Via y forma que mas haya lugar en 
derecho, Otorgo que les doy todo mi Poder cumplido y sin limitación, para que 
en mi Nombre y despues de mi fallecimiento, hagan, y ordenen, mi Testamento 
largo; Prorrogandoles como les prorrogo para ello, todo el termino que nece- 
siten aunque sea pasado el dispuesto por Derecho; Reservando solo en mi, el 
Nombramiento de Sepultura, Albaceas, y Herederos, y por lo mismo mando y 
es mi Voluntad que mi Cuerpo sea Amortajado con el Havito de Nuestro Padre 
San Francisco, y enterrado en la Iglesia de la Santa Recolección, dejando lo demas 
de mis funerales a disposisión de mis Albaceas. Nombrando por tales a los 
enunciados mis Apoderados en el lugar y grado que quedan nominados decla- 
rando como declaro, que soy Casado y Velado, segun orden de Nuestra Santa 
Madre Iglesia con la enunciada mi apoderada Doña Victoriana Cabrera, y Saave- 
dra, y de cuyo Matrimonio tenemos y procreamos por nuestros lexitimos Hijos, 
á Don Martin; á Don Mariano; á Don Pedro; á Doña Francisca Paula; á Don Ma- 
nuel Eusebio; 4 Doña Vizenta Toribia; 4 Don Alexandro Maria; 4 Don Josef 
por mis lexitimos Hijos y de la dicha mi Esposa Nombrando, y instituyendo por 
Julian; á Don Juan; y á Doña Ana/Maria Medrano, y Cabrera; los quales declaro 
mis unicos, y universales Herederos a los Enunciados mis Hijos para que por 
iguales partes, hereden y gozen todos los Vienes, y demas acciones que me 
Correspondan en qualquier manera que sea y se encontrasen por mi fallecimiento; 
Con la Bendicion de Dios, y la mia; Apoderandose mis Albaceas del todo de 
mis bienes y acciones, y con toda facultad hagan, y ordenen mi Testamento 


largo. Y por este Reboco, y doy por de ningun Valor ni efecto, todos los demás 


Testamentos, Memorias, Cobdicilios Poderes, y otra qualesquiera disposiciones 
publicas, 6 secretas, por escrito, 6 de palabra, que para textar haya fecho desde 
los tiempos pasados hasta el presente, las que quiero que no Valgan, ni hagan 
féé, en juicio, ni fuera de él, salbo este y el Testamento, que en su Virtud se 
otorgase, en el qual declaro ser cumplida mi ultima y postrímera Voluntad, en 
Testimonio de lo qual assi lo otorgo por ante el presente Escrivano publico 
y del numero de la Santisima Trinidad, y Puerto de Santa Maria de Buenos 
Ayres á Doce de Febrero de mil Setecientos Noventa y cinco años. Y el Señor 


EL TRIBUNAL MAYOR DE CUENTAS DE BUENOS AIRES. 


Otorgante á quien yo el Escrivano publico, Certifico, doy féé, conozco, como 
de que está en su entero juicio, segun su acertado Razonar, assi lo otorgó y 
no firmó por no poderlo hacer y nó darle lugar la actual enfermedad, con que 
se halla, por lo que a su Ruego lo hizo uno de los Testigos que se hallaron 
presentes, y lo fueron el Señor Ministro de Real Hacienda, Don Felix Casamayor 

[£. 3 v.] /Don Thomas Romero, y Don Antonio Medina, con Don Martin Jph. Fernandez 
y Don Martin Antonio Gari, Vezinos y Residentes en esta Capital — A rruego y 
como testigo de Don Pedro Medrano Felix de Casamayor = Testigo Thomás 
Antonio Romero = Antonio Medina Bover = testigo Martín Antonio Gari = 
Thomas Josef Boyzo Escrivano publico. 

Concuerda con la Matrix en mi Rexistro al que me Remito y para que 
conste de Pedimento de los Albaceas del citado finado el Señor Don Pedro 
Medrano, Signo y firmo la presente en Buenos Ayres á Diez dias del mes de 
Junio de mil Setecientos noventa y Cinco Años = 

[hay un signo] 
Thomas Jph. Boyso. Essno. ppco. l 
Archivo General de la Nación, Buenos Aires. División Calonia, Sección Contadurta. Caja de Buenos Aires, 


4795, Leg”. 3; Data N°. 201; S.1V, 1°.. C. XXXIII, A. 4. N.º 1; original manuscrito, papel sellado y con filigra- 
ma, formato 31 X 21 34 cm., letra inclinada, interlíneas 8 a 12 mm.; conservación buena. 
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LA CIUDAD DE QUILMES 


(ANTECEDENTES DOCUMENTALES PARA SU HISTORIA) 


H* origen de la importante ciudad ribereña de Quilmes, podría afirmarse 
—considerando los documentos que a continuación se publican— que 
tiene principio de realidad, con la resolución del Director Supremo de las 
Provincias Unidas don Juan Martín de Pueyrredón, al disponer en 1818 su 
traza y delineación. (1) 3 

La vieja reducción de Santa Cruz de los Quilmes, fundada en el año 
1666, en ese mismo lugar o en sus proximidades, dió —en tal caso— solo su 
nombre a la actual ciudad. 


Los antecedentes e historia de esta antigua reducción, han sido ya co- 
rrecta y ampliamente tratados, (*) y solo anotaremos a manera ilustrativa, 
que la razón principal de la presencia en el Río de la Plata, de esta reduc- 
ción de indígenas Quilmes, trasladados en el siglo XVII, desde los lejanos 
valles Calchaquíes a estas tranquilas riberas, se debió en primer término 
a la necesidad de dispersar de esos lugares, un conjunto temible e impor- 
tante de indios guerreros y rebeldes, que sumaban en esa época unos cinco 
mil, divididos en nueve naciones, entre los que se contaban los Quilmes. 


El carácter particularmente belicoso que los distinguía, hizo que el go- 
bernador del Tucumán don Alonso de Mercado y Villacorta, después de 
finalizada la conquista de esos valles, y de acuerdo con el gobernador y ca- 
pitán general del Río de la Plata don José Martínez de Salazar, decidiera su 
distribución en las principales ciudades de la Capitanía General (3), tocándo- 


. (1) Véase expediente iniciado por el agrimensor Francisco Mesura, para el cobro de honorarios por los tra- 
bajos realizados en el pueblo de Quilmes. en 1818, transcripto en las págs. 303 a 316. 
(2) Véase: Quilmes Colonial, por GUILLERMINA Sors [de Tricerri). 1937. Publicaciones del Archivo histórico 
de la incia de Buenos Aires. Contribución a la historia de los pueblos de la Provincia de Buenos Aires. 
. (3) gra or de nota de los Ministros de Real Hacienda al Virrey Cisneros de junio de 1809, trans- 
criptos en la a i 
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le a Buenos Aires doscientas familias, que fueron las fundadoras de la re- 
ducción de los Quilmes. 

El desenvolvimiento de esta población, alejada de su medio ambiente y 
costumbres, y trasplantada a otro totalmente nuevo y extraño, fué pobre y 
decadente. 

La despoblación progresiva de su centro, y la infiltración de individuos 
extraños a su raza, de procedencia local, debilitó sus características, con- 
tribuyendo en gran parte, á la desaparición de las nacionalidades funda- 
doras. 

“Así murió la importante reducción fundada en 1666. Su extinción fué 
decretada á pedido del vecindario español del Partido, que la solicitó ale- 
gando que habían desaparecido las nacionalidades fundadoras, y que cons- 
tituía un centro de delincuentes en poder de la parroquia local, del único 
pueblo del distrito. Pero, evidentemente, estaba impuesta por otros factores, 
desde el momento en que se produjo la revolución de Mayo”. 


“El pueblo de Quilmes, pueblo de indios, no podía subsistir después de 
haber triunfado estos principios: sus habitantes debían confundirse con la 
población blanca, en igualdad de deberes y derechos. Este es el verdadero 
motivo del decreto del 14 de agosto, que dió origen á un pueblo de Quil- 
mes enteramente nuevo, que no tuvo de común con el antecedente mas 
que el nombre y la ubicación, pues no influyeron ni podían influir en sus 
destinos los pocos indios privados por ese mismo decreto del Cabildo pro- 
pio, y amparados solo provisoriamente en la posesion de la tierra”. (*) 

Es incuestionable la importancia que adquieren para la historia de la 
ciudad de Quilmes, los documentos inéditos que este Archivo General dá 
a la publicidad, pues son los únicos que en la actualidad existen, con noti- 
cias ciertas, de los primeros trabajos realizados para la delineación de la 
planta urbana y suburbana de la actual ciudad. 

Fueron hallados recientemente, por el director de sección, D. Andrés A. 
Encina, en un trabajo de catalogación y fichaje realizado en la sección 
Contaduría de la división Nacional (?), y se encuentran agregados al ex- 
pediente que se formó en el año 1830, a raiz de los trámites, que por cobro 
de honorarios, inicia el agrimensor Don Francisco Mesura, autor principal 
de los trabajos de demarcación y trazado del referido pueblo. 

De la lectura de estos papeles, se advierte con extrañeza, la ausencia 
total de antecedentes o referencias que en aquella época había en los archi- 
vos y oficinas del Estado (*), sobre los trabajos que dieron origen al pue- 
blo. Esto explica el poco éxito obtenido en las investigaciones posteriormente 
realizadas con tal fin, y aumenta el valor de los informes presentados por 
el agrimensor Mesura y por el comisario de policía Don Felipe Robles, (uno 
de los colaboradores en la realización de estas obras) sin los cuales habría 


(1) Véase: Quilmes Colonial, antes citada. 

(2) Forman parte del libro 364, de documentos del Manual, mayo y junio de 1830 de la Colecturia de 
Buenos Aires, ubicado en la sala IV, piso Il, cuerpo III, anaquel VIII, N.º 15. 

(3) Véase informes del Archivero General y del Departamento de Policía, transcriptos en la pág. 310. 
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quedado en la oscuridad el origen de la ciudad de Quilmes, y solamente se 
hubieran podido dar conclusiones y fechas hipotéticas. 


Los borradores que sirvieron para la confección del plano aeina, 
que el agrimensor Mesura entregó al Departamento Topográfico al finali- 
zar sus trabajos, no se publican, por haberse hallado el original, que por 
tener mayor número de datos, y estar autenticado por el autor y por el 
comisionado Juez de Policía, D. Felipe Robles consideramos mas valioso, y 
damos en este conjunto documental. (1) 


De él, hemos tomado la lista de los que obtuvieron solares, o suertes de 
chacra y que a falta de un censo inicial de pobladores, bien puede substi- 
tuirlo. Comparando esta lista con el último censo de la reducción indígena, 
levantado en el año 1812, se observa que sólo 19 de los 246 propietarios 
favorecidos en la repartición de tierras, son personas que habitaban la re- 
ducción india antes del decreto de extinción de 1812. 

A fin de que se establezca en forma cierta y sobre base documental la 
relación o influencia que pudo haber ejercido en la nueva población de 
Quilmes, los elementos de la antigua reducción indígena, hemos antepuesto 
los antecedentes reunidos por el Triunvirato de 1812 sobre esta última, in- 
dudablemente valiosos, ya que fueron los que sirvieron para la severa re- 
solución de gobierno redactada por D. Bernardino Rivadavia que decreta 
su extinción y la declara libre de toda clase de personas, incluyendo su 
territorio a los de propiedad del Estado. 


REDUCCION DE LOS QUILMES 
DOCUMENTOS RELATIVOS A SU EXTINCION. (2) 


[El Virrey de Buenos Aires D. Santiago Liniers solicita de los Ministros 
Generales de Real Hacienda, antecedentes del origen de la reduccion de los 
Quilmes. — 5 de junio de 1809.) 


Para fines del RI. servicio es necesario tener 4 la vista el origen de la Reduccion 
de los Quilmes y la concesion de terrenos que se hizo á los Indios de ella, y no ha- 


biendose encontrado en el archivo del Exo. cavildo; prevengo a vims. hagan solicitarlo 
en el de esa oficina, y de encontrarlo me pasen inmediatamte. un testimono. de el. 


Dios gue. 4 vms. ms. años 
Buenos Ayres Junio 5 de 1809 
Santiago Liniers 
SS. Mintros. Gens. de RI. Haza. 


(División Colonia. Sección Gobierno. Hacienda. 1808 - 1809. S. VI. - C. XVII. - A. - N.º 4.- Original 
manuscrito; papel con filigrana; formato de la hoja doblada 213 X 154 mil.; letra a interlíneas 6 a 
8 mil.; conservación buena). 


a) Este plano fué gentilmente facilitado por el director de la dirección de Geodesia y Catastro de la Pro- 
vincia de Buenos Aires ingeniero José L. Burguefio. debido a los buenos oficios del Sr. Julio R. Tarantet, que 
tantas pruebas de adhesión ha dado a este Archivo General. 

(2) Véase: Quilmes Colonial, antes citada. 
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[Los Ministros Generales de Real Hacienda, contestan el pedido de in- 
forme del Virey Liniers con algunas referencias. — 12 de junio de 1809.] 


Exmo. Señor. 

Lo unico que se encuentra en esta oficina relativo al origen de la reduccion de 
los Quilmes, es un testimo. del Padron formado en el año de 1760 pr. Dn. Pedro Igno- 
Morante, Tente. de Alguacil mayor de estas Rs. cajas de orn. del Teniente de Rey y 
ofizs. Rs. cuyo documto. en el caso qt. sea adaptable con las ((miras]) ideas de V. E 
se le pasará testimo. de el; añadiendo qe. por noticias extrajudiciales sabemos, qe- los 
Indios Quilmes fueron originarios del Valle de Calchaqui, en la Prova. del Tucumán, y 
qº. siendo una Nacion poderosa y aguerrida ([trató)) (acordó) el Govor. de dha. Prove 
con el Sr. Dn. Jose Mrnz. de Salazar, Presidte. de la 12. R!. Auda. establecida en esta 
Capital el año de 1663, remitirle (de los Prisioneros qe: les habian hecho en un ataque, 
y pra. minorarles sus fuerzas) 200 familias ([pra-]) y fundar (con ellas) una reduzon. como 
se verificó, sin q* podamos dar noticia del año en qe. vinieron y la fundaron, y solo 
si qe fue en tiempo de la Presida. del S. Zalazar, qº. duró hasta el de 1672. 

Dios gue. á V. E. ms. as. Bs. aires y Junio 12 de 1809 
Exmo. S. Virrey Supe. de R!. Hazda. 

(División Colonia. Sección Gobierno. Hacienda. 1808-1809. S. VI. - C. XVII. - A. 5. - N.º 4. Borrador ma- 


nuscrito; papel con filigrana; formato de la hoja 310 X 210 mil.; letra inclinada; interlíneas 5 a 8 mil.; lo indi- 
cado entre ([ ]) se halla testado; los entre () y bastardilla está intercalado). 


[Acuerdo de las elecciones consejiles de la reduccion de Santa Cruz de 
los Quilmes para el año 1812, realizada por el Cabildo de Naturales.] 


El Cavildo Justicia y Regimto. del Pueblo de Santa Cruz de los Quilmes que al 
presente somos y abajo firmaremos; que habiendonos juntado segun costumbre en la 
sala de Acuerdo 4 tratar del veneficio de la causa publica; en este estado siendo pre- 
ciso elegir y nombrar Alcalde y Alguacil Mayor para el presente año de mil ochocientos 
doce pasó el voto al nro. actual Alce. Juan Eusevio Ogeda y dixo que para Alcalde 
dava su voto á Juan Martinez, y p2. Alguacil Mayor á Bernardo Velasquez; y haviendo 
pasado el voto al nro. actual Regidor Decano perpetuo dixo, qe. se conformava con el 
nombramiento y voto (del) del Alcalde; seguidamente pasó el voto al nro. actual Re- 
gidor segundo perpetuo Fermin Santos y dijo q*. se conformava con el voto de los qe- 
anteceden; del mismo modo pasó el voto al nro. actual Procurador Perpetuo Juan de 
la Cruz Marquez, y dijo qe. se conformava con el voto de los que anteceden. 

Y haviendose concluido esta elecon. y no tener mas que tratar se serró este acuerdo, 


que lo firmamos por nos y ante mos á falta de Essno. — 
Juan Eusevio Ogeda. — Antonio Cabral. — Fermin Santos. — Juan de la Cruz Marquez. 


(División Nacional. Sección Gobierno. Legajo N.º 4 de Gobierno. 1812. S. V. - C. III. -A. 3.- N.º 3. - Ori- 
ginal manuscrito; papel con filigrana; formato de la hoja 300 X 213 mil.; letra inclinada; interlíneas 4 a 6 mil; 
conservación buena). 


[El protector del pueblo de los Quilmes, D..Pedro Jose Agrelo, remite 
al Triunvirato, para su aprobacion, el acta de las elecciones consejiles ve- 
rificadas por el cabildo de esa reducción. — 15 de febrero de 1812.] 


Excmo. Señor 

El Cabildo de Naturales del Pueblo de los Quilmes me ha pasado por mano de 
su Regidor Decano Don Antonio Cabral el adjunto acuerdo original de las elecciones 
hechas de Nuevo Alcalde; y Alguacil mayor para el presente año en las personas de 
don Juan Martinez y don Bernardo Velazquez, igualmente naturales, y vecinos de dicho 
Pueblo; á fin de que como su Protector lo pase, segun costumbre, á la superioridad de 
V. E. en solicitud de su aprobacion. 
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Y hallandose aun los electos sin posesionarse en sus empleos, 4 causa de este de- 
fecto, por haver esperado 4 que se nombrase el que debia subrrogar en la proteccion 
al Fiscal de la Audiencia suprimida, suplico rendidamente 4 V. E. se sirva dispensaries 
aquella gracia mandando que con ella se me debuelba todo original p*. que pueda tener 
su efecto la eleccion, 6 resolver lo que fuese de su superior agrado. 


Dios gue. á V. E. ms. as. Buenos Ayres 13,, de Febo. de 1812— 
Exmo. Señor 
Dor. Pedro José Agrelo 
Excmo. Govno. Superior Provisional de las Provincias del Rio de la Plata— 
(División Nacional. Sección Gobierno. Legajo N.º 4 de Gobierno. 1812. S. V.- C. III.-A. 3. - N.º 3.-Ori- 


ginal manuscrito; papel con filigrana; formato de la hoja 310 X 220 mil.; letra inclinada; interlíneas 6 a 8 mil.; 
conservación buena. Tiene al margen una resolución rubricada por el Triunvirato de letra de D. Bernardino Ri- 
vadavia). 


[El Triunvirato ordena se verifique en la reducción de los Quilmes, 
un censo de la poblacion indigena y una informacion de sus costumbres 
y medios de vida. — 14 de febrero de 1812.] 


Bs. As. Febo. 14 de 1812 
Pase al Gobernador Intendente ps. qe. haga tomar una razon exacta de las Fa- 
milias é individuos Indios naturales qe. hayga en el Pueblo de los Kilmes con noticia 
de sus costumbres y lavores dando con ella cuenta. 
(Rúbricas de Feliciano Chiclana, y Manuel Sarratea.) 
Ribadavia. 


(División Nacional. Ibidem. Nota marginal del escrito anterior. Letra de D. Bernardino Rivadavia). 


[Informe del Cura parroco y vecinos del partido de Quilmes, sobre el 
estado de anarquia que reina en la reduccion indigena, en donde no se 
respetan las leyes, ni la propiedad y en que la representacion comunal es 
un cuerpo sin autoridad ni funciones. Relacion de casos concretos. — 30 
de agosto de 1810.] 


Sor. Alcalde de la Santa Hermandad 
A consega. del oficio de V. de 24 del corrte. Agto. en qt. me hace preste. haber 


recibido otro Supor. del Exmo. Sor. Presidte. con fha. g, del mismo ps. qe. proceda â 
evitar los perjuicios qe. sufren los Acendados de la Magdalena en este Partido de los 
Quilmes, sujeto á la Jurisdiccion de V. pa. los robos, y matanzas clandestinas de gana- 
dos, qt. se hacen por los vagos y mal entretenidos, con motibo del mayor valor en qe. 
se halla el cebo y cueros pr. su extraccion; deceando V. acompañar su contexto á la 
superioridad, con mi Informe, y el de los vecinos españoles de mexor nota de este 
Partido, y principalmente de aquellos qe. en tiempos pasados han obtenido empleos sien- 
do Jueces de esta campaña pr. su honrradez, y zelo al bien comun y a la Patria; no- 
ticiando de esta suerte el estado lastimoso en que se halla el Pueblo de Reduccion, de 
donde proviene la continua voz, y quexa de los Hacendados pr. los robos matanzas 
clandestinas de Ganados, y demas desordenes que se exprimentan; cumpliendo con el 
orden q* se digna comunicarnos, certificamos: Que sin duda alga. los daños causados 
en las Haciendas, en los caminantes, y en la misma Poblacion, han provenido siempre 
del comun desorden altaneria y absoluta independa. qe. se han abrrogado los Indios 
de la Reduccion: creyendo firmemte. que pr. haber sido en algun tiempo agraciados 
pf. su Magd. no deve Juez alguno ni Parroco, executarlos; reprehenderlos ni castigarlos; 
no cumpliendo de este modo con los preceptos de la Iglesia, ni tributando dro. alguno 
parroquial; hasta haber llegado à representar en tiempos pasados como consta de los 
papeles de este Archivo, q*. ellos no devian pagar diezmos ni primicias. A que se les 
contexto pr. el Superior Govno. qe. ni S. M. estaba excluido, y qe. el mismo manda 
pagarlos de todas sus Rentas Rs. y ultimamte. en el mismo Expedte. dan contra su 
Fiscal Protector, diciendo, qe. mas hace de Juez, que de Protector. 
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Son incalculables los males qe. se advierten en este Govno. nulo y despotico de los 
Indios, la falta de urbanidad a los vecinos españoles pr. qnes. subsisten, y aun & su mis 
mo Parroco celebrando sus Juntas y elecciones, sin la esencial asistencia de este, por . 
cuyo motibo ha mas de seis años que es nulo su Cavdo. segun represento el Sor. Cura 


antecesor, y ultimamente el actual hizo presente al Sor. dn. Santiago Liniers las cau- 
sales qº. tenia pa. no concurrir à aquellos actos: pues no habiendo sugetos de la Nacion 
Quilmes privilegiada ni en que exercitar los Empleos, eran de consigte- unos Titulos 


a 


huecos, qt unicamte. servian de capa pa. amparar à los mas facinerosos y tener un 


dro. libre pa. usurparse los arrendamtos. y semillas qe. pr. constitucion deviam entrar cn 
favor de la Iglesia, y de las viudas pobres. 

Es bien notorio qe. no existen mas qe. tres familias de Nacion Quilmes, pues aun 
en los que obtienen Empleos qe. son cuatro, los tres son de otras castas, y estos alter- 
nan todos los años en conformidad, qº. el qe. dexa de ser Alce. pasa precisamente a 
Rexidor, o por el contrario, quando no siguen dos años en possesion del mismo cargo 
como sucede actualmente; pues el qe. fue Alcalde el año pdo. pr. qe. el otro le paso 
la vara, sigue, igualmente este año, ácaso pr. conveniencia, o pr. qe. ya les repugna la 
dha. alternativa, en que se juntan siempre los mismos quatro: Siendo cierto, qe. hasta 
ahora esperamos ver una Justa. de su Juste. y Regimto. al paso q*. esprimentamos tanta 
indolencia, y criminalidad, permitiendo vivir en el mismo Pueblo malhechores, omisi- 
das, jugadores, taberneros, pendencieros, y todo genero de visiosos, y q* mucho: ¿qualdo 
el mismo Alce. no cumple con la Iglesia, y dice no cumplira hasta qe. esté en uso la 
parroquia destruida de su Pueblo? mas bien hasta qe. baya el Cura à estar bajo sus 
ordenes: tampoco observa pagar primicias, ni venir & misa siendo persona publica qf- 
deve conducir á los otros y guiarlos con su exemplo. ¿y un Juez de tanta providad, 
podrá ser deposito de Justicia? podrá corregir 4 sus semejantes o menos delingtes. a vista 
de su impunidad? 

Preciso es no pasar en silencio para prueba de su criminalidad, lo qe. paso con 
el Sor. Cura actual el año ppdo.: en que habiendo un marido maltratado cruelmte. a 
su muger con un sable sin punta y aquella pr. fuga, y pr- no haber este encontrado 
cuchillo aseguro la vida, buscando despues su asilo en el Pastor; este cerciorado qe- 
aquel exeso provenia de una envriagz. y qº. castigado el delinqte. debia uniformar el 
matrimonio, pasando a la casa de dn. Paulino Ximenes Alce. en aquel año, despues 
de tres dias del suceso, y mandando la ordenanza pa. qt. de parte de ambos llamase 
al perpetrador, encontro qº. se hallaba con el S. Alce. indio de visita y este respondio 
por el, diciendo, qe. solamte. el era Juez competente, y qe. de ninguna manera tenia 
qe. obedecer à aquel llamumto.: asta qe. llamado segunda vez pr. el Parroco à casa de 
‘dn. Franco. Balverde, donde se hallaba depositada la muger pudo recuperarles la paz 
y union en qe. permanecen hasta ahora. Este hecho junto con qº. el referido perpe- 
trador es tenido por español y solamente pr. arrendatario lo hacen subdito á su auto- 
ridad, manifiesta claramte. el empeño en encubrir á los de su faccion haciendo de los 
empleos un manto pa. guarecerlos de qualesqa. tempestad, qe- devidamente les persiga. 

Es igualmte. cierto, qe. de todos los habitantes del Pueblo de Reduccion, solamte. uno, 
y este correntino, tiene hacienda como mantenerse; al paso qe. los demas sin empleo, tra- 
bajo ni conveniencia viben asimismo á expensas de la provida. sin qt. carescan de nada, 
y siendo su vida continuamte. un dia de fiesta. En un pueblo tan antiguo en su fundacion 
no hay mas q*. una sola casa de texa, y esta de un vecino español qe. les paga censo. ¿Pero 
será cordura esperar algo de qn. carece de todo? no teniendo mas subsiste. que la qe. les 
dispensan los vecinos españoles, aguardaremos justamte. qe. ellos fomenten y adelanten la 
Iglesia? Nada menos: pero ni la pobreza pr. esto los hace humildes, ni su miseria los 
constiye (sic) sobrios, y bien inclinados. Desde sus mas tiernos años se les advierte una 
intencion dolle y taimada, y un semblante poco franco. En este año solamente y acaso 
en una misma Pulperia, han habido mas de siete heridos y un muerto en diferentes oca- 
siones; y el indio que se dice alcalde biviendo bien inmediato, no solo no ha hecho apre- 
hension alguna, sino qe. pidiendole los deudos de los heridos por dos veces, le franquease 
un papel pa- trasladarlos al hospital sin cuyo requisito no los admitirían, respondio q* 
el no daba papel qe. no era alcalde. Estas peleas, embriagueses y exesos jamas tienen 
termino en este Pueblo de Reduccion: tampoco falta año pr. año la voz de salteadores 
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salidos de dho. Pueblo llegando hasta el extremo de desnudar el año pdo. 4 un vecino 
anciano y honrrado, qe. venia de la Capital con prevension pa. su casa; este año se dixo 
lo mismo de un Ingles, y tambien anduvieron de espia ps. sorprehender una casa de trato, 
y no lo verificaron pr. haber tenido noticia el dueño y estar prevenido. ¿Pero, S. Alcalde 
será necesario que casemos la atencion de V. y con imprudencia referirlo todo a la Exma. 
Junta? Baste decir qº. de muchos años à esta parte ha caminado este pueblo sucesivamte. 
å su ruina, hasta haverla conseguido completamte. y esto dio margen a qº. los vecinos 
españoles representasen en el año de 807,, al Sor. dn. Santiago Liniers, qe. en virtud de 
ser extinguidos los Indios, destruida la Parroquia, caducos sus empleos y privilegios, y 
tener á la vista tantos Pueblos españoles, qe. en su primitiva lo fueron de indios; se decla- 
qase Pueblo español qe. se repartiesen los terrenos pa. formalisar edificios, y qe. ellos harian 
a su costa una iglesia firme y habitacion pa. el Parroco. Todo esto se quedo en principios 
sin embargo del aspecto favorable qe. se manifestó pr. los planos qe. mando formar dho. 
Señor pa. el nuevo Pueblo. 

Esta es la verdad de quanto exponemos cumpliendo con el encargo de V.: este el estado 
actual del Pueblo de los Quilmes, de donde proviene la fatalidad, y perjuicios qe. sufren, 
y experimentan los Hacendados; en cuya vista no debemos temer, qº. un Govierno sabio, 
benefico y liberal qe. tanto se empeña por el bien comun y la felicidad dexe frustradas 
nras. esperanzas. 


Ds. gue. a V. ms. as. Quilmes 30,, de Agto. de 1840. — Santiago de Rivas = Paulino 
Ximenes = Nicolas Chiclana = Joaqn. Martinez de Aedo = Juan de la Rosa Llanos = 
Franco. Pineros = Pedro Martin Rodrigues = A ruego de dn. Simon Aguirre Santiago 
Arrascaeta = 


Es copia Santiago de Ribas 


(División Nacional. Ibidem. Copia manuscrita; papel con filigrana; formato de las hojas 311 X 218 mil.; 
pri inclinada; interlíneas 7 a 8 mil.; conservación buena; lo que está en bastardilla se encuentra subrayado en 
iginal). 


[El cura parroco del partido de los Quilmes, remite el informe anterior 
que fue presentado en el año 1810, a la Junta de Gobierno, por responder 
claramente a las preguntas que se le han formulado. Acompaña una no- 
mina de las familias indigenas de la reduccion. — 21 de febrero de 1812.] 


Sor. Governador Intendte. 


Dn. Santiago de Ribas, Cura y Vico. Into. de esta Parrogs. de los Quilmes, em contes- 
taca. al oficio de V. S. de 15,, del corrte. en que se digna confiarme la comision de infor- 
mar sobre las familias de indios naales. que hayga en este Pueblo de los Quilmes, con noti- 
cia de sus costumbres, y labores, en qe. se ocupan, remitiendolo todo 4 la mayor brevedd. 
p. hacer él uso que corresponda; Digo: Que las unicas familias que se conocen en este 
Pueblo pr. Descendientes legitimos de los Indios fundadores, de la Nacion Quilmes, que 
el Sor. Dn. Angelo de Peredo condujo del Valle de Calchaqui; son los Navarros, los 
Amayas, y Santellanes; los primeros, se distinguen con el caracter de hombres de bien, 
sega. sus costumbres, y la fama publica: los Amayas, y Santellanes, encierran tantas mes- 
clas, y castas, qe. mas parecen unos verdaderos Españoles, que vestir la fisonomia de 
Indios. En orden á sus costumbres y labores, me remito en todo al informe producido en 
Agosto de 1810,, cuya copia tengo el honor de incluir á V. S. pa. los usos que estime 
convenientes: añadiendo unicamente, que ha crecido en ellos el desorden y despotismo, 
al paso que han hallado siempre el amparo de su Protector, é indulgencia en los Govnos. 
anteriores; á pesar de nuestros justos, y continuos reclamos y de los perjuicios qe. irrogan 
á todo el vecindario. 


En orden á sus labores: digo con certeza, que solamente dos han sembrado este año, 
Fermin Santos. Alcde. Relacionado en el adjunto informe, y ahora Regidor; y Juan Ojeda 
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naal. de corrientes, que se dice Alcde. actual. Es quanto comunico á V. S. en contextaca. a 
su apreciable oficio— 
Dios gue. 4 V. S. ms. as. Quilmes 21,, de Febrero de 1812,, 
Santiago de Ribas 
Sor. Govor. Intendte. Dn. Mig!. de Azcuenaga— 
(División Nacional. Ibidem. Original manuscrito; papel con filigrana; formato de la hoja 310 K 316 mil; 


inclinada; interlíneas 7 a 10 mil.; conservación buena). 


[El gobernador intendente remite al “Triunvirato las actuaciones ante- 
riores. — 22 de febrero de 1812.] 


Exmo. Sor. 

Bs. As. Febo. 22 de 1812. Debuelvo á V. E. el Expediente de nuevas elecciones del 
Corra á informe del Pro- Cabildo de Naturales del Pueblo de los Quilmes, que se 
tector de Naturales. . sirvió pasarme p*º. que inquiriese el numero de familias é 
(Rubricas de Feliciano Chi- individuos Indios de él, sus costumbres y lavores y evaquada 
clana, Manuel de Sarra- esta diligencia por el cura de aquel Partido, manifiesta que 
tea y Juan José Paso). es perjudicial no españolizar este Pueblo, en que solo existen 

Ribadavia. tres familias descendientes de Indios, mescladas dos con todas 


rasas de costumbres inmorales, y criminalmente atentadoras 
contra el vecindario, y sin q. se apliquen a ningun exercicio 
honesto; cuya diligencia y copia del informe del mismo cura 
Dn. Santiago de Rivas de 1810,, incluyo a V. E. p». q. en su 
vista obre los efectos q. halle por conveniente su superior 


conocimiento. 
Dios Gue. a V. E. ms. as. Buens. Ayres Febrero 22,, de 1812— 
Exmo. Sor. | 


| Miguel de Azcuenaga 
Al Exmo. Super. Govno. 


(División Nacional. Ibidem. Original manuscrito; papel con filigrana; formato de la hoja 302 X 218 mil.; 
letra inclinada; interlínea 6 a 8 mil.; conservación buena; lo indicado en bastardilla está subrayado en el origi- 
mal. La nota marginal es de letra de Bernardino Rivadavia). 


[Censo de las familias indias que habitaban el pueblo de los Quilmes 
en el año 1812, levantado por su cabildo.] 


Minuta de las familias del pueblo de Sta. Cruz de los quilmes, A saver— 

Anto. Cabral, Alce. de dhó. pueblo, y su esposa María Mauricia Navarro, con dos 
hijas mugeres, y un varon, todos solteros, 

Fermin de los Stos. y su esposa Marta Benitez con cinco hijos, dos Mugeres y tres 
varones, solteros. 

Maria Stos. viuda de pedro Santillan con cinco hijos, tres varones y dos Mugeres, 
solteros. 

Marcos Troncoso, y su esposa Antonia Stos. con cinco hijos dos varones y tres 
Mugeres, solteros 

Simona Romero viuda del finado Cisneros, con cinco hijs. dos varones y tres Mu- 
geres solteros. 

Juan Ojeda y su esposa Franca. Romero con seis hijos cuatro varones y tres Mu- 
geres solteros 

19 Cornelio Ramos y su esposa Feliciana Albarez— 

Maria del Carmen Cabral viuda del finado Raimundo Ramos con seis hijos tres 

varones y tres Mugeres, Solteros 


860 


A TT o SS 


L A C I U D A D D E Q U I L M E 8 


Lorenso pintos y su esposa Ana Ramos con quatro. hijos solteros dos varones, y 
dos Mugeres, 

Geronimo Cabral, y su esposa Rufina Marques con cuatro hijos y un huerfano 
tres varones y una Muger Solteros, 

Lorensa Martines, viuda del finado Julian Malla, con seis hijos, cinco varones y 
una Muger Solteros, 

Juan de la Cruz Marquez, y su esposa Izabel Cabral, con quatro hijos solteros, 
dos varones y dos Mugeres 

Agustin Morante y su esposa Romana Roxas con siete hijos solteros quatro varones 
y tres Mugeres. 

Juan Isidro Roxas, y su esposa Ana Meza con nuebe hijos solteros siete varones y 
dos Mugeres 

Juan Aguirre y su esposa María de la Cruz, con seis hijs. Solteros, varones dos y 
cuatro Mugeres 


Juan Martinez y su esposa Magdalena Stos. con tres hijas Mugeres y solteras 

Pedro Navarro con cinco hermanas Mugeres y solteras, 

Narciso Martines y su esposa Josefa Martines con un hijo varon Soltero 

Pedro Esteban Martines y su esposa Petrona Gonzales con seis hijos solteros tres 
varones y tres Mugeres 

Mariano Cerrano y su esposa Manuela Ojeda con cinco hijos solteros dos varones y 
tres Mugeres, 

Josef Berois y su esposa Josefa Blanco con un hijo soltero 

Sebastiana Martines viuda del Finado Domingo Santillan con dos hijos solteros un 
varon y una Muger 

Pedro Cabral, soltero, Benito cabral solteros, Casimiro Cabral soltero— Agustin 


20 Mesca y Juan Franco. Mesca Solteros, Rogs. navarro y Manl!. navarro, Solteros 
3° Romuald Ramos y su esposa gervacia con qtro. hijas solteras 
4º Maria farias viuda del finado Josef Ojeda con tres hijas Mugeres y un Baron dados 
al pueblo y solteros 
5° Teodora Hermosilla viuda del finado Juan Benitez con siete hijos dados al pueblo 
Justo Merlo y Man!. Ramos solteros 
69 Benancio leiva i su esposa, con ocho hijos Solteros cinco varones i tres Mugeres 


Maria Correa Viuda del finado Mariano Meza con ocho hijos solteros varones cinco 
y Mugeres tres 
Dionicia Leiva viuda del finado Franco. Flores con dos hijos solteros 


N Josefa Navarro y tomasa Navarro Viudas 


8° Maria Marqs. dada al pueblo con dos hijos casados con dos hijas del pueblo, con 
mas dos hijas casadas con hijos del pueblo. 
Lusia Funes viuda del finado Lasaro Ramos con un hijo soltero, 


9» Atanasio Caballero y su esposa Bacilia Meza | 
Franco. Dias y su esposa Manuela Meza con un hijo soltero 
10,, Bernardo Belasqs. y su esposa Isidra Cisneros— 


Frutos hijo de la finada Paula Meza 
Eugenio Roxas y su Esposa 
Josef Tadeo Cabral y su esposa Josefa Aguirre con dos hijos, 
Franco. grillo y su esposa con tres hijas dadas al pueblo 


11, Martin Sallago y su esposa dados al pueblo— 

A ruego del Alce. del Pueblo de Santa Cruz de los quilmes. lo firmo — Melchor Pie- 
drabuena.— A ruegos dn. de antonio Cabral firmo Toribio de Luna.— A ruego del Pro- 
qurador Juan de la Crus marqes lo firmo Domingo Muga.— A ruego del cabildante 
Fermin antonio Santos lo firmo Domingo Muga. 


(División Nacional. Ibidem. Original manuscrito; papel con filigrana; formato de las hojas 298 X 214 mil.; 
; interlíneas 7 a 13 mil.; conservación buena). 
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El Protector de la reduccion de los Quilmes, pide al cura parroco la certi- 
ficacion del censo levantado por el Cabildo de la misma.— 12 de marzo 
de 1812. 


Acompaño á Vmd. la adjunta razon de familias de Indios existentes en ese Pueblo de 
los Quilmes que me ha pasado el Cabildo, pa. que Vmd. se sirva certificarla por su parte, 
y acreditarme asi si realmente existen hoy tales familias á continuacion de este mismo 
oficio, p2. poder yo evacuar con estos documentos un informe que tengo pendte. del Excmo. 
Super. Govno. en esta Materia con motivo de la confirmación q*. por mi conducto se pidio 
de la eleccion de oficios pa. este año como Protector de Naturales. 


Dios gue. á Vmd. ms. as. Buens. Ayrs. 12, de Marzo de 1812. 
Dor. Pedro José Agrelo 
Sr. Cura de los Quilmes da. Santo. Rivas 


(División Nacional. Ibidem. Original manuscrito; papel con filigrana; formato de la hoja 304 X 215 mil. 
letra inclinada; interlíneas 6 a 7 mil.; conservación buena). 


[Informe del cura parroco con amplias declaraciones tendientes a probar 
la falsedad y mala fe del censo de habitantes indigenas de Quilmes, levantado 
por su Cabildo.] 


Sr. Fiscal Protector de Naturales. 

Dn. Santiago de Ribas, Cura y Vicario interino de esta Parroquia de los Quilmes, en 
contextacion al oficio de V. de 12 del corte. sobre que me sirva certificar por mi parte la 
razon de familias de Indios existentes en este Pueblo de los Quilmes; que el Cabildo de 
dhos. Indios há puesto en sus manos, y me la remite original, acreditando asi si és cierca 
dicha Relacion para evacuar el informe que tiene V. pendiente del Exmo. Superior Gobierno, 
en orden 4 que se confirmen las elecciones de este año, &e., digo: Que cuando la referida 
minuta fuese cierta, y este Cabildo no patentizase su dolo y malicia en querer abultar ante 
la consideración de V. esta nomina imaginaria, compuesta de sujetos que jamas (han) 
vivido en su Pueblo, de otros que ha mucho tiempo pasaron á la otra vida, de que hay 
constancia en los Libros de partida, segun se numerarán despues; otros Españoles, Foraste- 
ros, e Indios de diferentes castas; y ultimamente multiplicando las partidas de la nomina: 
en tal caso; no dudaria dar cumplimiento ál encargo de V. pero siendo constantes estos 
hechos y que de ningun modo ofendemos á la veracidad de este Cabildo por ser caduco y 
nulo; pues há muchos años, que el cura se resiste á asistir á sus elecciones, cuyo requisito 
és esencialmte. necesario por constitucion, y las causales para esta renuencia las manifestó 
mi Antecesor en el año de 1805, y ultimamente las reiteré por mi parte en informe de 1808 


al Exmo. S. Virey Dn. Santiago Liniers, sin haberme obligado de estas resultas, á que con- 
curriese á aquellos actos; no puedo contraerme á confirmar esta matricula con mi certifi- 
cado; antes bien paso á demostrar aquellos reparos con arreglo unicamte. á los conocimientos 
que me asisten de estas familias en el poco tiempo que exerzo la cura de almas, seguro que 
dichos reparos serian mayores, si me asociase de dos 6 tres vecinos antiguos que conocen 
bien dichas familias; pero sin embargo puede V. formar juicio de la conducta de este Ca- 
bildo, de su nulidad, y de la inexistencia de familias que tratan de aumentar, con el Título 
tambien de dados ál Pueblo, como si fueran hijos adoptivos, y ellos Indios adoptantes. 
Primeramente: Cornelio Ramos, notado con el n® 1° le enterré en 20. de Novre. de 1808, 
y su esposa Feliciana Alvarez se halla casada con Franco. Rios, natural del Reyno de Chile— 
Manuel Navarro, con el nº 2 se enterró en go. de Julio de 1806— Romualdo Ramos con el 
nº 3 fué sepultado en 7. de Enero de 1808 y su esposa se halla casada de segundas nupcias 
con Eugenio Roxas= Maria Farias con el nº 4º (alias) la Correntina hacen muchos años 
que murio— Teodora Hermosilla, con el nº 5º la enterré en 8. de Octe. de 1807= Benancio 
Leiva, con el nº 6° 4 mas de tres años que anda ausente por haber perpetrado dos homici- 
dios: és verdad qe. estubo viviendo 4 vista y paciencia de los Cabildantes y solo fugó por 
haber tratado de de aprenderlo el Alcalde de Hermandad; este tiene un hijo llamado 
Evaristo, que há inferido heridas á varias personas siendo desertor; uno de los heridos fué 
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el chileno Franco. Rios, que estubo á la muerte, y le auxilié con los sacramentos, quien 
quedó manco de un brazo, pues recibió de aquel un gran Tajo de una daga— Josefa, y 
Tomasa Navarro con el nº 7% quedan relacionadas en las cinco hermanas de aquel Pedro 
Navarro qº. esta al principio— Maria Marques la Pampa dada dl Pueblo notada nº 8% con 
dos hijos casados con dos hijas del Pueblo, y ál contrario dos hijas casadas con dos hijos de 
dicho Pueblo, yá se relacionan dichos individuos en el discurso de la minuta, y uno de estos 
és aquel Juan de la Cruz Marques, que se refiere anteriormente casado con Isabel Cabral= 
Atanasio Caballero con el nº g. és huerfano criado en casa de D. Pedro Moreno, y tenido 
por Español— Berndo. Velasques con el nº 10. igualmte. Español y natural de la Punta de 
San Luis— Eugenio Roxas se halla casado con la muger de aquel Romualdo Ramos, difunto, 
de que hize mencion, y tambien este queda incluso en aqs. nueve hijos solteros de Juan 
Isidro Roxas— Martin Sollago, y Franco. Grillo con el nº 11 y la nota dados al Pueblo, son 
forasteros y desconocidos. Ultimamente los mismos que se dicen empleados en el Cabildo 
son de distintas Naciones de Indios y ninguno de la Quilmes, qe. és la agraciada pr. S. M. 

Sr. Fiscal: no vuelvo á reproducir la nomina desde el principio por no cansar la atencion 
de V.; pero lo referido prueba bastantemte. la falsedad de esta minuta, qe. han osado poner 
en sus manos los que se dicen individuos del Cabildo; asi mismo se deduce facilmte. el 
espiritu de esta gente. Yo deseo qe. V. haga de esto los usos qe. estime convenientes: pues 
és quanto puedo contextar á su apreciable oficio, en orden á eximirme de la confirmacion 
que se digna solicitar. 

Dios guarde 4 V. ms. as. Quilmes 18. de Marzo de 1812. 

Santiago de Ribas 


(División Nacional. Ibidem. Original manuscrito; papel con filigrana; formato de las hojas 303 X 219 mil.; 
inclinada; interlíneas 5 a 7 mil.; conservación buena). 


[El protector de los naturales remite los antecedentes solicitados, y su 
informe sobre el estado y medios de vida de la reduccion. Juzga injusto 
quitarle a los indigenas los derechos y prerrogativas de que gozan, por ser 
opuestos a los principios proclamados, que los reduciria aun mas, a la clase 
servil en que se encuentran por sus pocas aptitudes y cultura. Pide la con- 
firmación de las elecciones comunales. — 2 de junio de 1812.] 


Bs. Ays. Agto. 14 de 1812,, 
Declarase ál Pueblo de 
los Kilmes libre á toda cla- 
se de personas: Su territo- 
rio pr. de la propiedad del 
Estado: Se derogan, y su- 


primen todos los dros. y 
privilegios que gozaban los 

Indios que existen en 
dha. poblacion; y en su 
virtud se extingue en los 
citados naturales toda ju- 
risdiccion, amparandoles pr- 
ahóra en la posesion de los 
Terrenos que ocupan, y 


cultivan, hta. qe. el Coro- 
nl. D. Pedro Andres Gar- 
cia realize el plano qe. se 


le ha ordenado formar del 
indicado Pueblo, en cuyo 
caso se publicarán las de- 
mas provids. acordadas. Co- 
muniquese esta Supor. re- 


Exmo. Señor. 


El Adjunto Expediente es comprehensivo de todo lo obra- 
do por disposicion de V. E. con motivo de la confirmacion 
que solicité de las Elecciones de oficios consegiles hechas en 
el presente año por el Cabildo de Naturales del Pueblo de 
los Quilmes. 


Para evacuar el informe que V. E. me pidió por su superior 
auto de 22,, de Febrero de este año jusgue conveniente ave- 
riguar determinadamente el numero de familias Naturales 
que hubiese en la reduccion, y pedi una nota de ellas al mis- 
mo Cabildo, que me la pasó, y solicitar sobre ella el informe 
del Cura, que tambien me lo hiso, en los terminos que verá 
V. E. por los mismos originales que van unidos. 


Aun no satisfecho con esto he procurado buscar tambien 
algunnos otros exemplares en el archivo de la Fiscalia sobre 
iguales contradicciones, y disputas que han mediado entre los 
Naturales, y el Cura, qe. como está á la vista los deprime 
bastante; y este ha sido el motivo de la demora en el despa- 
cho; mas yo he creido que aunque se demorase algo esta con- 
firmacion, la Proteccion que V. E. me ha confiado, estaba 
interesada en fundar esta vez, y dejar bien afianzados los 
derechos de sus protegidos pa. evitarles tambien succesiva- 
mente la dependencia de los Curas en sus elecciones, que 
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solucion ál Gobor. Inten- 
dte. de la Prova., pa. qe. la 
haga entender, y cumplir, 
segun corresponde. 
(Rúbricas de Feliciano Chi- 
clana, quer Martin de 
Pueyrredon y Bernardino 
Rivadavia). 
Herrera. 


En 17 de Idm. se pasó el 
oficio prevenido al Govor. 
Intendte. de la Prova. 


solo pudo acordarseles por una ley dictada pa. el tiempo an- 
terior, no pa. el presente. 

Con efecto V. E. verá, que hay en esta reduccion bastantes 
familias de Naturales, que aunque con el decurso del tiempo 
hayan sufrido alguna mescla, ellas estan gustosas en la pose- 
sion de ser consideradas por indias netas, y que no siendo 
negros, ni mulatos los que se han enlazado con las viudas, é 
hijas de los indios qe. han fallecido, sino otros naturales de 
la misma America, aunque de distintos territorios, no parece 
que hay un motivo pa. privarlos de la regalia de mombrar su 
Cabildo de entre ellos mismos, como lo han hecho constante- 
mte. aun en los tiempos en qe. debian gozar una mas rigorosa 
observancia las Leyes que se les habian puesto como á Neo- 
fitos, principalmte. la Ley 15,, tit. 3,, Lib. 6,, de las de estos 
dominios, que es la relativa al asunto presente. 


La proposicion de Españolisar los Pueblos de indios, si 
quiere decir, que á los Españoles solos se les conceda toda la 
representacion, é intervencion en la administracion, y los 
indios queden reducidos a una clase servil, y aun privados 
de la corta autoridad que entre ellos mismos les concedia el 
antiguo Govierno, es una cosa, diametralmte. opuesta á los 
principios que hemos proclamado: y la generosa idea que 
V. E. justamte. se ha propuesto de elevarlos del abatimiento 
en que yacian, exige españolisarlos de otro modo, esto es, no 
solo manteniendoles aquella representacion, sino realsan- 
doselas, y dandoles succesivamente mayores ensanches, segun 
lo permita su civilisacion, y su cultura, y los consiguientes 
puros enlaces, y relaciones que ella debe proporcionales en 
adelante. 

A esto se agrega, que sean los que fuesen los que hayan 
tenido las familias de los Quilmes, y á pesar de quanto quiera 
decirse de su conducta, el Protector tiene la satisfaccion de 
asegurar á V. E. que entre las distinctas (sic) causas crimina- 
les que hay pendientes, y en que entiende por su Ministerio 
en todos los Tribunales, y Jusgados de esta Ciudad, no hay 
hasta ahora complicado en delito alguno un solo natural del 
Pueblo de los Quilmes: y los hay de todos los otros puntos 
del Distrito: y esta es una recomendacion muy relevante de 


su buen comportamiento, qe. desmentirá spre. todo siniestro 
informe, 6 concepto contra ellos 

No por esto pretenderá el Ministerio que el Juez, y Cabildo 
de Naturales de los Quilmes tome conocimiento por ahora 
de los asuntos de Españoles que ocurran. No seria esto men- 
gua, principalmente pa. los Españoles Americanos; pero por 
desgracia criados los indios en la humillacion, y en la igno- 
rancia, no estan capaces de una tal administracion. 

Mas tienen los Españoles un Alcalde Pedaneo en el Partido: 
y si sc cree comveniente aun puede darsele voz, asiento, y 
voto en el Cabildo, sin que se les prive á los Naturales de 
esta su representacion. 

El Ministerio cree que aun su rose, y trato concurriria á 
irlos civilisando, y adornando de algunos mas conocimientos, 
al mismo tiempo qº. poco á poco se iria perdiendo la apre- 
hension que se tiene de que nos rebajamos con sentarnos á 
la par de nuestros hermanos, de nuestros primeros y verda- 
deros hermanos los Naturales. 

En virtud de todo el Protector buelve á suplicar á V. E. se 
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sirva dispensar su superior aprobacion, y confirmacion á las 
Elecciones qe. resultan del acuerdo que corre por cabeza del 
Expediente, librando al efecto la orden que jusgue mas opor- 
tuna, p*. que comunicada por su conducto al Cabildo, se 
ponga en posesion á los electos: y que por ultimo sea que se 
dé al Alce. Pedaneo Español la intervencion propuesta en el 
Cabildo, ó no, segun lo estime V. E. mas conveniente, sea 
una autoridad secular, y no el Cura el qe. haya de presidir, 
é intervenir en las Elecciones succesivas, y acuerdos qe. de- 
mande la proteccion, y fomento de aquellos Naturales. 

Nuestro Señor gue. á V. E. ms. as. Buens. Ayrs. 2,, de Junio 
de 1812— l 

Excmo. Señor. 


Pedro José Agrelo 
Excmo. Supor. Govno. de las Provincias Unidas— 


(División Nacional. Ibidem. Original manuscrito; papel con filigrana; formato de las hojas 302 X 211 mil.; 
letra inclinada; interlíneas 3 a 6 mil;; conservación buena). 


[Decreto del Triunvirato que extingue la poblacion de los Quilmes y la 
declara libre de toda clase de personas, incluyendo su territorio a los de 
propiedad del Estado.] 


Bs. Ays. Agto. 14 de 1812,, 

Declarase ál Pueblo de los Kilmes libre á toda clase de personas: Su territorio pr. de 
la propiedad del Estado: Se derogan, y suprimen todos los dros. y privilegios que gozaban 
los pocos Indios que existen en dha. poblacion; y en su virtud se extingue en los citados 
naturales toda jurisdiccion, amparandoles pr. ahóra en la posesion de los Terrenos que 


ocupan, y cultivan, hta. qe. el Coron!. D. Pedro Andres Garcia realize el plano qe. se le há 
ordenado formar del indicado Pueblo, en cuyo caso se publicarán las demas provids. acor- 
dadas. Comuniques esta Supor. resolucion ál Gobor. Intendte. de la Prova. pa. qe. la haga 
entender, y cumplir segun corresponde. 


(Rúbricas de Feliciano Antonio Chiclana, Juan Martín de Pueyrredón y Bernardino 
Rivadavia). H 
errera 
(División Nacional. Ibidem. Nota marginal redactada en la primera página del escrito anterior). 


EL PUEBLO DE QUILMES 
ANTECEDENTES SOBRE SU FUNDACION Y TRAZADO 


[El agrimensor D. Francisco Mesura, solicita el abono de los trabajos 
efectuados en el año 1818, en la demarcacion y trazado del pueblo de Quilmes, 
con la delineación de sus calles, levantamiento de planos y distribucion y en- 
trega de solares, quintas y suertes de chacras.— Febrero de 1890.] 


[f. 1] /N. 30 Exmo. Sefior— 


Dn. Franco. Mesura, ántiguo Agrimensor de ésta Provincia con todo 
mi respeto ánte V. E. me presento, y digo: Que por orden Superior de 
éste Gobierno he sido encargado én él año de mil ochocientos diez y 
ocho ps. formar el Pueblo de Quilmes, con delineasion, deslinde de sus 
quintas, y Chacras cuya operacion desempeñé con toda la escrupulosi- 
dad y sujesion extricta 4 las disposicions. del Supor. Gobno. en dha. 
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Bs. Ays. 

Marzo 3/830 
Informe el De- 
pto. Topografico. 


Guido 


[£. 1 v] 


[f. 2] 
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diligencia inverti tres meses veinte y seis dias, ásociado del Comis-- 
D. Felipe Robles, en comision pr. él Gobno. Intenda. de Provincia, én 
razon de que la delicadeza de las operaciones, demandaba de qe. fuesen 
practicadas á pie, con el indispensable fin de que las figuras, deslindes, 
y amojonamientos de los Solares en la traza del Pueblo, la Area ps 
las quintas, y para las suertes de Chacras, resultasen éxactamte. arrc- 
gladas, no solamente con las superiors. Instrucciones dadas al efecto, 
sino tambien, con las reglas de árte En tan dilatado tiempo me fué 
preciso sufrir crecidos gastos, pa. el pago de dos Ayudantes, sus ali- 
mentos, y los mios, igualmte. qe. de los Caballos precisos pa. algunas 
diligencias; de modo qe. ascendió mi desembolso én este solo ramo à 
más de quatrocientos ps., sin qe. se me franqueara el menor socorro. 
Concluida completamente la delineasn. del Pueblo, Quintas, y Chacras, 
cpn sus correspondientes deslindes y amojonamientos, me consagré en 
formar los planos de toda la operacion, cuyo trabajo, ocupó él inse- 
sante de diez, y nueve dias sin interrupsion, El Supor. Gobno. se dignó 
dar su áprobacion á todo aquel trabajo. 

A poco tiempo fui comicionado tambien pr. la Superioridad p* 
la formasion del Pueblo del Carmen en las Cañuelas, desempeñé el 
éncargo con igual apro/bacion Supor.; más con la desgracia, qe. has- 
ta áhora he recivido la menor compensacion, ni en razon de honora- 
rio, ni en satisfaccion de los gastos, qe. en ambas impendi. La ope- 
racion de Quilmes apreciada al grado mas infimo, importa mil y qui- 
nientos pesos metalico, la unica corriente én aquella epoca. La del 
Pueblo del Carmen quinientos ps.- Las continuadas Comisiones fuera 
de la Provincia, como fue la del Entre rios por él termino de diez 
y seis meses, fuera de otras muchas én la Campaña de esta, Provincia, 
me impidieron poner por obra una reclamasion formal de este credito 
privilegiado, por su naturaleza, hta. principios de Noviembre de mil 


ochocientos veinte y ocho én que ál dar, Cuenta ál Exmo. Sor. Gobor 
D. Manuel Dorrego, ántecesor de V. E. del resultado de una comicion 
que me habia encargado, le hé éxpuesto, él descubierto én que 
me veia del fruto de mi trabajo, impendido, en las ánteriores ope- 
raciones. Por orden Superior me insinuo formalisase él cobro de 
dhos. trabajos. Lo verifique efectivamente, 4 fines del precitado mes 
de Noviembe., más él funesto suceso del primero de Diciembre de 
propio año, causo él total éxtravio de mi demanda; por lo mismo, 
y a causa de qe. én él dia mis énfermedades, mi edad ya cansada, y 
las penalidades, y fatigas én veinte y nueve años qe. hé consagrado 
al servicio Publico; y otros varios quebrantos me tienen reducido, 
á un estado de atrazo, y de exijencias apremiantes; ocurro á la no- 
toria justificasn. de V. E. con la suplica, de que tomades los in- 
formes, y conocimientos qe. estime convenientes, y con inspección de 
los Planos Topograficos que deben obrar én la comision del ramo 
relativamte. á la formacion del Pueblo de Quilmes; sus Quintas, y 
sus Chacras; se sirva mandar, me sean abonados mil quinientos ps- 
én metalico, 6 én papel moneda con árreglo ál canvió Corriente de 
Plaza; bajo la seguridad qe. dha. cantidad, éscasamte. corresponde, al 
total valor de áquellas operaciones, qe. debe satisfacerseme én com- 
pensasion de dhos., trabajos, sin incluir los gastos que dejo indicados, 
y que se justifican pr. si mismos, desde qº. se tenga en vista la / clase 
de áquellas delineasions.; él tiempo insumido en ellas, la necesidad 
de manos auxiliares, y de la precisa alimentasn. de todos. A merito 
pues de lo que llebo éxpuesto— 

A V. E. supco. se sirva mandar, y resolver, segn. solicito, y es de 
justicia &a. 

Franco. Mesura 


L A C I U D AD D E Q U I L M E S 


Buenos Ayres, Febro. 3 de 1830. 
, Acredíte el que representa el haber desempeñado las comisiones 
que expresa, y los gastos que ellas le causaron. 


Guido 


[El agrimensor D. Francisco Mesura, ofrece como prueba de los trabajos 
realizados para la demarcacion del pueblo de Quilmes, el testimonio del 
entonces comisario de policía D. Felipe Robles, nombrado juez de paz en 
comisión, para estos mismos trabajos.] 


(f. 3] / Exmo. Señr. 


Buenos-aires, Fe- Dn. Franco. Mesura Agrimensor pubco. de esta prova. en el ex- 
bro. 8 de 1830.  pedte. para qe. se me satisfagan los honorarios que he debengado en 
Como se pide. las operacions. de delineasion del Pueblo de Quilmes distribucion, y 
(Rubrica de D. entrega de sus Solares, de Quintas y Suertes de Chacra despues de un 
Tomas Guido). exacto deslinde, y amojonamto. tanto en la traza del Pueblo, como 
de quintas y Chacras, dejando formadas las respectivas calles y po- 
niendo en posecion á cada uno de los agraciados en toda la super- 
ficie comprendida en la demarcacion del expresado pueblo con su- 
gesion á las disposiciones, ords., é instrucciones expedidas por este Su- 
- perior Gobno. en la epoca en que se formalizó aq!. establecimto., 
ante V.E. con el debido respeto digo: Que para cumplir con el su- 
perior decreto, pr. el cual se ordena acredite yo haber, desempeñado 
las comisiones que expresé en mi anterior peticion, como asi mismo 
los gastos que ellas me causaron, es de necesidad qe. V.E. se sirva 
mandar que el Juez Comisionado p*. autorizar las predhas. opera- 
ciones, que lo fue D». Felipe Robles comisario de Policia en aquel 
[£ 3 v.] tpo. informe instruida y circunstanciadmte/ Sobre cuanto yo trabajé 
principiando y concluyendo la ya precitada delineacion, deslinde y 
amojonamto. del Pueblo de Quilmes, el tpo. que se insumió, y fue 
necesario pa. complementar dha. obra, y los gastos que fue preciso 
hiciera yo de mi peculio pa. el Salario de mis Ayudtes. manutencion 
mia, y de aquellos, y de los caballos indispensables no solamente pa- 
los trabajos de la operacion sino tambn. pa. frecuentes viages á 
esta Ciudad á dar cuenta de lo que se iva operando, y consultar 
y recivir ords. para allanar y consiliar varias dificultades que ocu- 
rrieron, y que eran menester vencer previa resolucion Superior. Los 
planos ‘que levanté, emplendo 19,, dias en su formacion fueron en- 
tregados al propio juez comisionado quien los pasó á este superior 
gno- y segun entiendo existen en el archivo de la comision Topo- 
grafica. 

En cuanto 4 la comision desempeñada pa. la demarcacion del 
nuevo pueblo del Carmen de Cañuelas, concluida qe. fue entregue 
las diligencias originales al parroco de aquel Curato, pues asi se me 
habia ordenado; bien que como esta delineacion no insumió sino 
una tercera pte. del tpo. que se ocupó en la de los Quilmes, ni 
me presisó á los gastos que esta yo no he hecho merito de ella sino 
como un nuevo comprobte. de la justa. con que reclamo el premio 
del largo y dispendioso trabajo, que demandó la operacion practicada 
en Quilmes. A virtud de lo expuesto. 


A V.E. suplico se sirva ordenr. informe el Juez Comisionado sobre 
los particulares que comprende el antesedte. superr. decto. y en su 
vista ordenr. el avono del credito qe. reclamo. 


Franco. Mesura 
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[D. Felipe Robles eleva el informe de los trabajos realizados en el año 
1818, para la traza y formacion del pueblo de Quilmes. Establece como fecha 
inicial de los mismos el 23 de febrero de 1818.] 


{f. 4] 


If. 4 v.] 


{f 5] 


{f. 5 v] 
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/Exmo. Sor. 


Para cumplir devidamente con el antecedente superior decreto mar- 
ginal expedido á pedimento del Agrimensor Dn. Franco. Mesura he 
leido con detencion la representacion que da motibo al informe que 
se me ordena; y aunque por su sola lectura me parecio exacta la ex- 
pocicion, que hase el suplicante, sin embargo, para ratificar mejor 
mi consepto en razon de que es ya largo el tiempo corrido desde 
que se practicaron las operaciones sobre que se funda el reclamo 
del Agrimensor dn. Franco. Mesura, he registrado los apuntamientos 
que conserbo consernientes al establecimiento del Pueblo de los Quil- 
mes, para cuya nueva formasion, fui nombrado Juez en Comision. 
Con estos conocimientos procedo á evacuar el informe exigido en 
la forma que sigue. 

Echos por esta superioridad los nombramientos de los operarios 
respectibos para la practica de aquellas diligencias, y recividas las 
instrucciones convenientes, parti para Quilmes aso/ciado del d. 
Franco. Mesura, dos ayundantes de este, y del Escribano dn. Manuel 
Jose Godoy el 22 de febrero de 1818. El siguiente dia se dio princi- 

io a la obra: Se formó el primer embrion de la nueba planta: se 

fijaton los rumbos de direccion de las calles: se demarco la trasa 
para el Pueblo en cuadras iguales de cien varas que se dividieron 
en dos solares por cada costado con sincuenta varas de frente cada 
uno y cincuenta de fondo. Concluida la delineacion principal para 
el Pueblo se continuo la demarcacion de las Quintas, dando á cada 
una la area prevenida por las instrucciones, y amojonandolas por 
sus angulos cuadrantes. “Terminada esta operacion se prosiguio la 
medicion, deslinde y amojonamiento de las suertes para chacras con 
demarcacion de correspondientes calles divisorias. 

En la egecusion de aquellas operaciones, se ofrecieron varias di- 
ficultades, y para cuyo allanamiento hera indispensable consultar con 
la superioridad y fue presiso que el Agrimensor viniese repetidas beses 
con el indicado objeto y el de remober los incombenientes que pa- 
ralisaban los trabajos. 

Acabada/la divicion del total del terreno repartido en tres 
departamentos en la forma que ba expresada, se entró al reparti- 
miento, y entrega de Solares dentro de la trasa del Pueblo, de 
Quintas en la demarcasion de suburvios, y de suertes de chacras: 
poniendo á cada interesado en posecion de la parte que le havia sido 
adjudicada, de que se otorgaba la competente escriptura de propie- 
dad cuyos derechos pertenesientes al Escribano, por la posesion, es- 
critura matriz, su copia, y papel sellado, se regularon á diez pesos 
por suerte de Chacra, y sinco pesos por la de Solares. El tiempo 
que se ocupó hasta la total finalisacion de las operaciones que dejó 
circunstanciada fue el de siento quinse dias de trabajo incluso el 
invertido en viages á esta Ciudad con motibo de las dudas que ocu- 
rrieron. El Agrimensor reclamante tubo que costear su mantencion, 
y la de sus dos dependientes, cuyo salario fue tanvien por su cuenta. 
Por lo mismo considero arreglado el cargo de cuatrocientos pesos, 
que forma por dichos gastos. En cuanto a la cantidad que repite por 
honorario, la creo mui equitatiba, teniendo presente que en aquel 
tiempo las dietas que llevaban los Agrimensores, eran corrientemente 
de catorse pesos, y costeados de todo abun/dantemente por los 


U D A D D E Q U I L M E S 


interesados, que los sacaban para mediciones de tierras en la cam- 
paña. No tengo noticia alguna áserca de si el Agrimensor que re- 
presenta, haya recivido alguna suma por parte del Erario en cuenta 
de aquel trabajo, ni si le ha sido abonado el precio de los planos, 
que concluida la delineasion »lebantó, y que se pasaron por mi 
conducto á esta superioridad. Es cuanto devo exponer, llenando el 
dever que me impone el superior decreto á que satisfago. Buenos 
Ayres 11 de febrero de 1830- 


Exmo. Sor. 
Felipe Robles 


[El Departamento Topografico manifiesta tener en su archivo el plano 
del pueblo de Quilmes, levantado en el año 1818, por el agrimensor D. Fran- 


cisco Mesura.] 


([Buenos Ays. 


Mzo. 3 de 1830. 


Al Fiscal) 


Buenos Ayres, 
Abril 7 de 1830 
Al Fiscal. 
Anchorena. 


Exmo. Señor— 


El Departamento Topografico se há impuesto de la solicitud del 
agrimensor Dn. Francisco Mesura para que se le pague el honorario 
de la operacion qe. practicó en Marzo de 1818, para la trasa de los 
solares, quintas y chacras del pueblo de los Quilmes; y puede ase- 
gurar 4 V.E. qe. realmente existe en los archivos del Departamento 
un plano construido en 1818 por el agrimensor Dn. Franco. Mesura 
á consecuencia de haber sido encargado dho. agrimensor de trazar y 
amojonar los Solares, quintas y chacras de aquel pueblo. 

En cuanto al honorario relatibo al pueblo del Carmen no existe 
en los archibos del Departamento plano alguno de este pueblo ni 


documento qº. acredite esta operacion. 
Buenos Ayres Marzo 16 de 1830. 
A. Diaz. — J. Arenales. — A. Ibañez de Lucas. 


[El fiscal en lo civil pide se agreguen los comprobantes que justifiquen 


los trabajos realizados. — 17 de abril de 1830.] 


[£. 6] 


Exmo. Señor 


El fiscal de lo Civil y Hacienda en vista/de esta solicitud del 
Agrimensor Dn. Franco. Mesura pa. qe. se le pague el honorario de la 
operacion qº. practicó en el año de 1818, pa. la traza de los Solares 
Quintas y Chacaras del Pucblo de los Quilmes, con lo qe. sobre ella 
ha expuesto el Comisario qº. fue encargado ps. concurrir á dicha ope- 
racion, y la Comision Topografica dice: qe. estando justificado como 
está el trabajo de este Profesor, es incuestionable qe. debe avonarsele pr. 
el un honorario proporcionado, pr. qº. no siendo rentado pr. el Gobierno 
no hay un derecho pa. ecxijirle qe. fuese hecho 4 su costa ellas pa. 
deliberar con acierto en la materia con todos los antecedentes de la 
operacion es preciso qe. se agreguen las ordenes y comicion qe. se. hu- 
biesen dado pa. el efecto en aquella fecha, con el resultado de las 
diligencias, las cuales deben ecxistir en el departamento de Policia 6 
en el archivo del Gobierno. Por lo tanto y siendo V.E. servido podrá 
mandar se haga saver al suplicante q*. diligencie, pida y acompañe estos 
antecedentes de donde ecxistan, é instruya con ellos su solicitud, 6 pre- 
sente original la orden qe. se le dio pa. esta operacion, y qº. debe 
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instruir necesariamente de los terminos de su comision; lo cual fecho 
vuelva al fiscal. Bs. Ays. Abril 17. de 1830. 


Agrelo 


t 


Buenos Ays. Abl. 27/830. 
Hagasele saber al suplicante exhiba los antecedentes qe. expresa el 
Ministo. fiscal, y al efecto pase á la Escribania mor. de Gobno. pr. donde 


deberá girar este expediente— 
Anchorena 


[fs. 7 y 8. — Borradores de planos del pueblo de Quilmes] 


[Nuevo informe del agrimensor Mesura. Presenta los borradores que 
sirvieron para la confeccion del plano topografico, que se encuentra en el 
Archivo del Departamento Topografico.] 


[£. 9] 


[f. 9 v.) 


[f. 10] 


[£. 10 v.] 
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/Exmo. Sor. 

Dn. Francisco Mesura Agrimensor publico de esta provincia en el 
expdte., para que se me avone el honorario que debengué en la larga 
y penosa operacion de formar la traza del Pueblo de Quilmes, division 
de quintas deslindes de Chacras distribusion y entrega de Solares, Suer- 
tes de quinta y de Chacra de dho. Pueblo, que practique por orden 
superior, digo: Que para cumplir con lo mandado en el anterior decreto 
expedido á virtud de lo expuesto por el Ministerio Fiscal, no he omitido 
cuantas diligencias eran conducentes. En efecto he ocurrido á los ar- 
chivos generales; he hecho registrar todos los papeles y documtos. per- 
tenecientes al extinguido Gobno. Intendencia de Prova., por el cual fui 
mandado á la indicada formacion del pueblo de Quilmes / mas ha sido 
infructifero todo este trabajo, por cuanto mada existe con referencia á 
aquella operacion: me he acercado á Dn. Antonio Martinez Fontes como 
oficial mayor que fue de dho. Gobn. Intendencia hasta su suprecion. 
Este tiene muy presente que fui comisionado por aquel Gobno. en el 
año 18: que recuerda las muchas ocasiones que yo ocurria ál mismo 
Gobierno pa. que allanase las dificultades que se ofrecian durante dl 
arreglo, y repartimiento de los Solares y suertes del expresado pueblo 
de Quilmes. Se puede si V. E. lo estima conveniente, mandar, que el 
presitado D. Antonio Martinez Fonte exponga circunstanciadamte. sobre 
estos particulares. Ademas de estos antecedentes debo poner en el su- 
perior conocimto. de V.E. que todas las escrituras existentes en poder 
de los primeros agraciados en Solares, Quintas, Ó suer/tes de Chacra 
consta que le fueron entregadas con mi intervencion y asistencia como 
agrimensor encargado. Por complemto. de prueba de haber sido yo co 
misionado y realmte. practicado la delineacion, amojonamiento y en- 
trega de toda la area concedida al Pueblo de Quilmes presento debidamte. 
los dos vorradores primitivos que tiré para arreglar el plano topo- 
grafico, que puesto en limpio presente á la Superioridad el cual existe 
en el departamto. de este ramo segun lo testifica su informe en el ex- 
pedte. En los vorradors. presentados aparecen los nombres de todos los 
propietarios á quienes yo puse en posesion de sus respectivas porciones. 
Es pues que á merito de lo que ya ministra el expedte. y de los do- 
cumtos. que acompaño. 

A V.E. suplico se sirva declarar cumplido por mi parte con lo 
que expresa el Ministerio Fiscal / y en consecuencia mandar se me avone 
la cantidad que se me adeuda por honorario de dha. operacion desem- 
bolsos que hizo necesariamte. 

Franco. Mesura. 


1 U D A D D E Q U 1 L M E S 


Buens. Ayrs. g. de Junio de 1830 
Corra la vista Fiscal pendiente. 
Anchorena 


Proveyó y firmó el anterior decreto, el Señor Ministro de Gobierno, 
y relaciones exteriores Dn. Thomas Manuel de Anchorena, en Buenos 
Ayres dia mes y año de su fha. 


Dn. Josef Ramon de Basavilbaso 


En nueve del mismo lo hize saber el Superior decreto, a D. Franco. 
Mesura, q®- lo firmo de que doy fe 


Mesura. — Basavilbaso, 


En el mismo dia hize notorio pasandole estos autos al Señor Fis- 
cal, doy fe. 


(Hay una rúbrica) Basavilbaso 


[El fiscal en lo civil solicita para mejor dictaminar, los informes del Ar- 
chivero General, del contador Damian Castro, del Comisario Felipe Robles 
y del oficial mayor Antonio Martínez Fontes. 17 de junio de 1830.] 


{t 11) 


ff. 11 v. 


/Exmo. Señor. 


El Fiscal ha buelto á ver esta solicitud de Dn. Franco. Mesura p*- 
qe- se le avone su honorario pr. la delineacion y demas operacions. prac- 
ticadas en la formacion del Pueblo de los Quilmes, y lo qº. nuevamte. ex- 
pone 4 consecuencia de lo qe. pidió el Fiscal pr. su respuesta de 17. de 
Abril de este año, y dice: qe. no basta q*. el interesado diga qe no ha 
encontrado, 6 qe. no ha habido los antecedentes q*. se pidieron pr. dicha 
respuesta, sino qº. es preciso q* conste lo qe. hubo, y como hubiese 
pasado esta comicion pr. informes y certificads. en autos de los respec- 
tivos departamentos. Por lo cual y siendo V. E. servido podrá mandar 
qe. poniendose pr. el Archivero General los documentos ó ordenes qe- 
alli puedan haber. relativos 4 esta Comicion, 6 constancia de no haber- 
los, pase todo al Gefe de Policia p. q* tomando los conocimtos. 
necesarios del anterior Contador Dn. Damean de Castro, del Comisario qe. 
fue encargado Dn. Felipe Robles, y del oficial qe. se indica instruido 
de este negocio Dn. Antonio Martinez Fonte, agregue los documentos qº- 
alli puedan encontrarse, 6 ponga constancia tambien de no haberlos 
ynformado sobre todo segun los conocimientos q*. adquiera y fecho buelba 
al Fiscal. Bs. Ays. Junio 17. de 1830. 


Agrelo. 


Buenos/Ayrs. 17 de Junio de 1830. 
Como dice el Ministerio Fiscal en su anterior respuesta de esta fha. 
(Hay una rúbrica) 


Proveyó y rubricó el anterior decreto, el Señor Ministro de Go- 
bierno y relaciones exteriores D. Thomas Manuel de Anchorena, en çl 
dia de su fha. 

Dn. Josef Ramon de Basavilbaso 


En diez y nueve del mismo, notifiqué el superior decreto a don 
Franco. Mezura quien lo firmo de que doy fe 


Mesura. — Basavilbaso. 
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[Informe 


[£. 12) 


del Archivero General. — 21 de Junio de 1830.] 


Exmo. Sor. 


El Archivero Gl. qe. subscrive ha revisado los pocos papeles qe- hay 
en este, correspondientes a la Policia, y en ellos nada ha encontrado 
con relacion a los documtos. ... pa. la formacion del Pueblo de Quil- 
mes, siendo quanto puede desir sobre el particular. 

Bs. Ays. Junio 21 de 1830. 


Mariano Vega 


Buenos/aires Junio 22, de 1830. 

En cumplimiento al Supor. decreto que antecede, pase este expe- 
diente á Informe del ex-contador de este Departamento D. Damian de 
Castro por conducto del Comisario de la 12. seccion, y ebacuado este, 
a los demas sugetos q. se mencionan. 


Perdriel 


[Informe del Contador D. Damian Castro. — 22 de Junio de 1830.] 


Informe 
nio de 1830.] 


[f. 12 v.] 
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Sor. Gefe de Policia. 


El que subscribe mo entró a servir en el Departamento de Policia 
hasta el año de 1821, y habiendose executado las mensuras del pueblo 
de Quilmes en 1818, nada puede informar, mi le consta de las que 
practico el suplicante D. Franco. Mesura. Buenos ayres 22 de Junio de 1830. 


Damian de Castro 


del Oficial mayor D. Antonio Martinez Fontes. — 25 de Ju- 


Sor. Gefe del Departamto. gl. de Policia 


Es verdad que el exponente sirvio en clase de oficial mayor de la 
secretaria del extinguido Gobno. Intenda. desde el año 812, hasta 
principios de 820; con cuio motivo le consta, qº. en 818, cuando ocu- 


pava el Directorio el Sor. Gral. Brigadier Dn. Juan Martin de Pueyrre- 
don, y el enunciado Gobno. Intenda., el Sor. Dn. Manuel Luis de Oli- 
den,/previno aquel á este vervalmte. dispusiese el levantar la traza del 
Pueblo de los Quilmes, sus Quintas y Chacaras, á fin de que distribu- 
yendose graciosamte. solares y demas, se ensayase' pr. este medio el 
sacar de su primitivo estado la reduccion de Indios qe. alli se conser- 
vaba; y que recibiese aquel Punto el fomento de agricultura de que 
era suceptible en beneficio de esta ciudad: recuerda el que subscrive, 
que el Sor. Oliden embarazado pa. la eleccion del Perito qe. habia de 
practicar la operacion, le encargó tomase conosimtos., del que podria 
preferirse en el nombramto., y que proponiendole á Dn. José de la 
Peña y Zazueta, y 4 Dn. Franco. Mesura, el Sor. Oliden se decidio pr. 
este ulto. y llamado en seguida pr. (medio) del ordenanza de la Se- 
cretaria, le ordenó pasase inmediatamte. á practicar las diligas.; que efec- 
tivamte. asi se verificó dando cuenta Mezura de sus trabajos, con el 
Plano Topográfico correspondiente, que sirvio pa. la distribucion graciosa 
que se hizo de aquellos terrenos. Tiene tambn. muy presente el infras- 
cripto, que en todo el tpo. que duró este asunto, no hubo una disposicion 
por escrito, tanto de la superioridad como del Gobno. Intenda., á ecep- 
cion de los Decretos de gracia, y providencias entre partes, qe. fueron 
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muy raras; pues siempre que al Sor. Oliden le ocurrian dudas á los 
objetos de su especial encargo, las consultava personalmte. con/el Sor. 
Pueyrredon, y las desiciones las ponia en execucion en igual forma, 
transmitiendolas, ya á su secretars. y ya al ex Comisario Dn. Felipe Ro- 
bles comisionado entonces con Mezura pa. dar posecion á los agracia- 
dos. Buens. Ayres 25 de Jun? de 1830 


Ant? Martinez Fontes 


del Comisario de Policia D. Felipe Robles. — 25 de Junio 


Sor. Gefe del Depto. Gral. de Policia 


Cumplienda el infrascripto con el informe ordenado, ratifica el 
que dio 4 virtud de superior decreto 4 pedimento del interesado que 
es el que se registra en el expediente, añadiendo solamente que la comi- 
sion dada tanto al que subscrive, cuanto al Agrimensor reclamante, y al 
finado Escrino. dn. Man!. Godoy, fueron dadas in voce por da. Manl. 
Luis de Oliden, entonces Govor. Intte. de esta Prova. por encargos ver- 
bales asi mismo del Sor. Director del Estado, y esta la causa de no 
existir en los Archivos despacho alguno relatibo á dhas. Comisiones, 
con lo cual queda satisfecho el informe pedido: Buens. Ays. Jun? 25. 
de 1830— 


Felipe Robles, 


/Exmo. Sor. 


El Gefe de Policia no tiene ningun antesente (sic) sobre lo que mo- 
tiva la gestion de D. Franco. Mesura, ni (en) el Departamto. qe. pre- 
cide lo hay; por lo tanto el Sor. Fiscal puede formar su juicio por los 
presedentes informes del modo qº. convenga — Buenos-aires Junio 28,, 
de/8g0,, 

Greg? Perdriel 


En veinte y cinco de Agosto del mismo afio, en consecuencia de lo 
mandado en el antor. decto. de diez y siete de Junio ultimo, pasé este 
expedte. al Sr. Fiscal; doy fé. 

(Hay una rúbrica) Basavilbaso 


[El fiscal en lo civil considera justo el pago de honorarios solicitados 
por el agrimensor Mesura, y dictamina para que el Departamento Topo- 
grafico regule los mismos. — 31 de agosto de 1830.] 


[f. 24] 


Exmo. Sefior. 


El Fiscal dice: qt. pr. lo qe. resulta de este expediente no puede 
dudarse en su concepto de tres cosas, qt. son otras tantas bases en 
favor de la intencion del suplicante Dn. Franco. Mesura, la. qe. el fue 
empleado en las operaciones facultativas pa. la Mensura delineacion y 
demas de los terrenos de los Quilmes q*. se destinaron á chacaras, pr- 
el Gobierno Intendencia de esta Ciudad pr. orden del Supremo Director 
de las Provincias. 22. qt. con efecto practicó estas operaciones, y qe. 
ecxisten sus trabajos/en la Comicion Topografica: 3%. qe. nada se le ha 
satisfecho pr. ello. Por manera q*. siendo incuestionable el derecho qe- 
tiene todo profesor pr. justicia á los onorarios competentes pr. sus ope- 
raciones y servicios facultativos, qe. son conciderados como porciones ali- 
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menticias, y privilegiadas hasta en el tiempo de reclamarlas, el Fiscal 


crée 4 este individuo con un dro. pa. ser pago del qe. le corresponda pr- 
aquella operacion. Y debiendo esto someterse á una regulacion oficial es, 
de dictamen qº. se pase ante todo el expediente al Departamento Topo- 
grafico pa. qe. con precensia de los trabajos qe. alli ecxisten practica- 
dos pr. el Agrimensor D». Franco. Mesura regule el onorario qe. le œ- 
rresponda pr. ellos y corra la vista. Buenos Ays. 31. de Agosto de 1830. 


Agrelo 
Bs. As. Septe. 11/830— 
Como propone el Fiscal. 
Anchorena 


Proveyó y firmó el anterior decreto, el Señor Ministro de Gobierno 
y relaciones exteriores Du. Thomas/Manuel de Anchorena, en Buenos 
Ayres en el dia mes y año de su fecha. 


Da. Josef Ramon de Basavilbaso 


En catorce de Septiembre del mismo año, hize saber el precedente 
decreto, a dn. Franco. Mesura quien lo firmo de que doy fe 


Mesura. — Basavilbaso. 


[El Departamento Topografico hace la regulacion de honorarios de los 
trabajos realizados por el agrimensor Mesura. — 27 de septiembre de 1830.) 


ff. 15] 


[El fiscal 
19 de octubre 


376 


Exmo. Señor 
El Departamento Topografico, ha procedido á la regulacion del ho- 


norario correspondientes ál agrimensor Dn. Franco. Mesura por la deli- 
neacion del pueblo de Quilmes, y subdivision del terreno total consig- 
nado á dho. pueblo en quintas y chacras, teniendo presente el plano 
relativo, y el arancel para valorar honorarios de Agrimensores, acordado 
en 8 de febrero de 1825. El plano manifiesta que en el año 1818, se 
trazaron para la planta del pueblo ciento diez manzanas de á cien varas 
de lado, dividida cada una en cuatro solares; doce quintas á su inme- 
diacion de doscientas varas/de frente é igual fondo, y setenta y dos suer- 
tes de chacra de quinientas varas de frente é igual fondo, inclusas veinte 
y cinco varas de calle; y apreciado este trabajo con arreglo á dho. arancel 
importa mil seiscientos cuarenta y seis pesos; por lo que el Departa- 
mento cree que el cargo de mil y quinientos pesos que hace el agrimen- 
sor, excluyendo de él los gastos de su mantencion, ayudantes &. es equi- 
tativo; y respecto á la especie de moneda en que haya de hacerse este 
pago. el Departamento se abstiene de emitir su opinion por que considera 
que no es un obgeto de sus atribuciones. 


Buens. Ays. Setiembre 27 de 1830. 
= enmendado = excluyendo de él = vale 
José Arenales. — Agustin Ibañez. — Feliciano Chiclana. 


en lo civil, aprueba la anterior regulacion de honorarios. — 
de 1830.] 


Exmo. Señor. 


El Fiscal en vista de todo lo obrado sobre la presente solicitud de 
Dn. Franco. Mesura pa. qe. se le avone el honorario correspondiente por 
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sus operaciones facultativas en la mensura, deslinde y amojonamto. qe. 
hizo pr. orden de este Gobierno en el/año pasado de 1818, del terreno 
correspondiente al partido de los Quilmes pa. establecer la traza del 
pueblo y suertes de chacaras adyacentes, segun y como resulta pr. los 
informes del Departamento Topografico, y demas justificaciones qe. se 
han dado, juntamente con la regulacion hecha de dichos trabajos pr. cl 
referido Departamento con precensia de las operaciones alli ecxistentes 
dice: qe. la accion está instruida y documentada en lo bastante pa. qe. 
el Gobierno pueda deferir al pago del honorario qe. se le ha regulado, pr- 
su trabajo profesional, qº. en el concepto de todo derecho se concidera 
4 los Profesores y facultativos en cualesquiera arte 6 ciencia como una 
cuota alimenticia y de privilegiado pago. 

Igual caracter tienen los gastos personales qe. necesariamente debió 
impender en su transporte mantencion, y'demas auxilios con q*- debia 
proceder en el trabajo en lugares distantes del centro y egidos de la 
Ciudad: pr. consiguiente es igualmente acrehedor á qe. se le satisfagan 
en una proporcion moderada y correspondiente al tiempo q*. se le ha 
retardado el pago: y asi en este respecto es/de opinion el Fiscal qe. pueden 
avonarsele pr. ellos quinientos pesos pr. el mas 6 menos de los cuatro- 
cientos qe. dice haber impendido en los diversos objetos y atenciones q*- 
expresa pr. su escrito de f. 12. 


Por conclucion y reuniendo ambas partidas de honorario y gastos, 
puede V. E. siendo servido mandar qe. se paguen 4 este interesado los 
dos mil pesos á qe. ambas acienden, en moneda corriente; Y qº. quede 
asi chancelado este credito, 6 lo qe. V. E. conseptuase mas arreglado. 
Bs. Ays. 19. de Octubre de 1830— 


Agrelo 
Bs. Ays. 20 de Octubre de 1830 > 
Al Asesor. vo. 
Anchorena “ 


_ [El Asesor dictamina favorablemente la regulacion de honorarios y acon- 
seja su pago. — 23 de octubre de 1830.] 


1£. 16 v.) 


“Exmo. Señor. 


A consecuencia de cuanto se ha obrado en orden á la regulacion, 
y satisfaccion del honorario demandadas por el Agrimensor Don Fran- 
cisco Mensu/segun resulta de los antesedentes actuados en uno, i otro 
particular, i de lo que en observacion de todo ello expone, ultimamente, 
el Senor Fiscal de lo civil en la anterior respuesta; debe mandarse se le 
entregue la suma de dos mil pesos de moneda corriente que el Asesor 
concidera tan proporcionada al trabajo, i expensas, en cuya razon se 
eroga, como el Ministerio. Bajo de cuya inteligencia, siendo del superior 
agrado de V. E. podra resolberlo assi, i ordenar se expida en favor del 
Agrimensor Mensura el correspondiente libramiento para la devida re- 
caudacion. Estudio de Buenos Aires 23 de Octubre de 1830. 


Antonio de Ezcuerrenea 


Bs. Ays. go de Octubre de 1830. 
Pase en consulta al Ministerio de Hacienda. 


Anchorena 
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Proveyó y firmó el anterior/decreto el Señor Ministro de Gobierno 
y relaciones exteriores Don Thomas Manuel de Anchorena, en Buenos 
ayres dia mes y año de su fha. 


Dn. Josef Ramon de Basavilbaso 


En nuebe del mes de Nobiembre del mismo año hize saber el 
precedente decreto a dn. Franco. Mezura, quien lo firmo, de que doy fe 


Mesura. — Basavilbaso. 


Bs. Ays. Nove. 13 de 1830. 

Para responder á la consulta que se hace con el conocimiento 
debido informe la Conta. g!. sobre el modo como debe hacerse el pago 
del honorario y gastos que se reclaman por el Agrimensor O. Fco. Mesura. 


Garcia 
Exmo Sor. 
El pago del honorario y gastos qe. se recla/man en este Expedte. 
p". Dn. Franco. Mesura corresponde hacerse con arreglo a la Ley de la 


consolidacion de la deuda, atendida la época en qe. se hizo el servicio qe 
la origina. Buens. Ays. Nove. 15/830. 


Victorino Fuentes. — José del Rebollar. 


El infrascripto reproduce el anterior informe de la Contaduria gral. 
en respuesta á la consulta, qe. se ha servido hacerle sobre el particular 


el Sr. Mntro. S. de Gobierno Buens. Ays. Noviembe. 20,, de 1830. 
Man!. J. Garcia 


[Nueva solicitud del agrimensor Mesura, en que pide se le haga efecti- 
va la regulacion de honorarios aprobada en octubre de 1830.] 


[f. 18] 


[f. 18 v.] 


/Exmo. Sor. 

Dn. Francisco Mesura Agrimensor publico de esta Provincia en el 
Expediente para que se me satisfaga el importe de las dietas, y de los 
gastos, que impendi en formar la planta, delineacion, deslinde, y amo- 
jonamiento del nuevo Pueblo de Quilmes, sus Quintas, y suertes para 
chacras que practiqué por orden de la Superioridad en 818, digo: Que 
este credito resulta justificado debidamente: por su procedencia de un 
trabajo profesional es de un caracter privilegiado en todo sentido: de 
consiguiente su larga privacion me ha irrogado necesariamente perjuicios 
tanto mas onerosos, cuanto fui obligado contraer empeños para suvenir 
á mi susistencia y la de cuatro ayudantes; cuyos compromisos tuve que 
cubrir de pronto, al paso que yo carecia de aquella compensacion fruto 
de mi trabajo personal, el qual se halla no satisfecho aun. A virtud de 
estas poderosas consideraciones ocurro de nuevo en solicitud de que pene- 
trandose V. E. de la justicia de mi reclamacion, se sirva mandar, se me 
haga el pago de la cantidad regulada en razón del traba/jo impendi- 
do en dicha operacion, y en la de levantar el plano topografico del 
precitado Pueblo, y de sus adyacencias, y tambien se me satisfagan los 
cuatrocientos pesos, á que subieron los gastos de Ayudantes, de dos 
peones, su mantencion, durante todo el tiempo de la demarcacion: sir- 
viendose declarar que al menos la importacia de estos gastos, que fueron 
en moneda metalica, se me abone con arreglo al cambio corriente. Es- 
ta medida podrá reparar en parte los grandes perjuicios que he su- 
frido no solamente en carecer tantos años del premio debido a mi traba- 
jo, y del dinero desembolsado, sino tambien en haber dejado ocupacio- 
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nes de particulares que en áquella propia epoca me llamaban con 
exigencia para mensurar terrenos de su propiedad con adelantos de su- 
mas bien considerables para mi situacion, y todas perdí por solo con- 
sagrarme con preferencia á llenar la mencionada comision, que me fue 
encargada por el Gobierno. Por todo lo qual — 

[A V. E. suplico se sirva mandar segun solicito, y es de justicia = 


Franco. Mesura 


[Tramites finales para el abono de honorarios al agrimensor Francis- 


co Mesura.] 


(É. 19 v] 


[f. 20] 


Buenos Ayres y de Mayo de 1831,, 

Paguense en fondos publicos á Don Francisco Mesura, el honorario 
y gastos que reclama: y á los efectos consiguientes, pase este expediente 
al Ministerio de Hacienda — 


Anchorena 


Lo mandó y firmó el Señor Ministro de Gobierno y relaciones exte- 
riores Don “Thomas Manuel de Anchorena en Buenos ayres dia mes y 
año de su fha. 


Dn. Josef Ramon de Basavilbaso 


En diez del mismo hize saber el anterior auto á Don Francisco 
Mesura/quien subscrivio esta diligencia; de que doy fe 


Mesura. — Basavilbaso. 


En el mismo dia lo hize notorio al Sor. Fiscal de lo Civil y hacienda 
quien lo rubricó de qe. doy fe. 
(Hay una rúbrica) 
Basavilbaso 


Buen. Ayres Mayo 20 de 1831. 
Liquidese por la Contaduria gl. 


Garcia 
([Ps-}) 
([Por el honorario y gastos seg». la vista de f. 16 correspn. 
a D. Franco. Mesura sacado seno co o and aaa 2.000)) 
([Por el aumto. de la 4? parte con arreglo 4 la ley de 
CONSONdAZOD: dsc os ae 500)) 
([Son dos mil quinientos ps. Bs. Ayrs. mayo 21 de 1831)) 
((2.500)) 


Liquidacion qº. con arreglo al antor. decreto, y 4 la Ley de la Pro- 


vincia de 23 de Octe. de 1823 forma/esta Contaduria g!. 4 d. Franco. Me- 
sura pr. el honor? qe. le correspe., y demas gastos qe. hizo en las operas. 
de delineazon. el Pueblo de Quilmes 


Pesos 
Por el honor“, y gastos, qº. se le acredita con arreglo 
á la vista fiscal de f. 16 o. cuosusn tes Ong tas ia 2.000 
Por el aumto. de una quarta parte sre. los 2 ps-... 500 
Por los intereses de dos años contdos. desde 19 de En9 
de 1822 hasta fin de Dize. de 1823 al 6 p.% an!. sre. el cap!. 
de los 3 P pr ooo ciar os re rr 240 


2.740 


879 


P A P E L E S D E L A R C H I V O 


Importa esta liquidazn. dos mil setecientos quarenta ps Bs. Ayre 
Mayo 24 de 1831 — 
Rebollar 


Buen”. Ays. Mayo 30 de 1831 

Abonense los dos mil setecientos cuarenta pesos en villetes del fondo 
púbo. del 6 % al efecto pase al Colector gl. este expedte. y avisese al 
Presidte. de la Admin”. del Credito Pubo. 


Garcia 


[f. 20 v.] - Buenos/Ayres 3 de Junio de 1831. 
Paguense con intervon. del Sor. Contador los dos mil setecientos cua: 
renta ps. en fondos del seis pr. ciento 4 qe. se refiere la resolucion 
Supor. de la vuelta. 


Inte.: Robredo. — La Valle 


Rvi. 2740 $ fondos publicos 
Franco. Mesura. 


Data en fondos del 6 % — “2740 nom!. — rl. 1.308.3 
Manl. f. 40b. 
Mr. f. 


(División Nacional. Sección Contaduría. Actuaciones e informes presentados por el agrimensor D. Fres- 
cisco Mesura, para el cobro de honorarios por trabajos efectuados en la traza del pueblo de Quilmes. Consta de 
19 fojas útilea de tamaño oficio y de dos planos de mayor tamaño. Forma parte del libro con la siguiente inscrip- 
ción en el lomo: “1831. Documentos del Manual. Mayo y junio. Tomo 364. - Sala IV. - Piso II. - Cuerpo 
III. - Anaquel VIII. - N.º 15. Lo indicado entre [] se balla testado y lo entre ( ) y en bestardilla esta in- 

). 


tercalado 
Distribucion del Terreno del Pueblo con calles de 16 varas dividido en 
Solares, según sus numeros comprendidos de 1 a 551. (1) 
1 Plaza Mayor 126 Laureano Velez 


2 Quadra para Casas Capitulares, y Carcel 127 Gregorio Maya 
3 Quadra para Iglesia, y habitaciones de 128 (Sin indicación) 


los curas. 129 D. Manuel Pablo Nuñez 
4 Plaza de la Caridad 130 (Sin indicación) 
5 Plaza de los Labradores 131 María Manuela Caxaraville 
6 Plaza del Regocijo 132 D. Frco. Donato Caxaraville 
7 a 12 (Sin indicación) 133 Da. Clara Nuñez 
13 D. Jorge Marquez 134 (Sin indicación) 
14 a 32 (Sin indicación) . 135 D. Roberto Wilson 
$3 Marcelo Llanos 136 Liberato Rojas 
34 a 75 (Sin indicación) | 137 a 144 (Sin indicación) 
76 Ma. Robles de Echenagucia 145 D. Vicente Garcia 
77 a 98 (Sin indicación) 146 Da. Juliana Gonzalez 
99 D. Lucio Reyes 147 (Sin indicación) 
100 Tomas de los Reyes. 148 D. Pasqual Quiroga 
101 a 113 (Sin indicación) 149 D. Diego Alonso 
114 Da. María Josefa Beron 150 D. Juan Elias de Cubas 
115 D. Mateo José Migues |. - 151 Dr. D. Felix Soloaga 
116 (Sin indicación) 152 Da. María Engracia Migues 
117 Da. Ana Maria del Valle 153 Da. María Nobta. Azcuenaga 
118 Aniseta Cox 154 (Sin indicación) 
119 a 124 (Sin indicación) 155 Da. Petrona Borda 
125 Juan Martinez 156 D. Angel Borda 


(1) Esta lista es transcripción fiel, de la que se encuentra en el plano que facsimilar se publica. 
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157 a 164 (Sin indicación) 
165 Da. Gregorio Martin 

166 D. Franco. Paula Furnier 
167 (Sin indicación) 

168 Da. Nicolasa Ladron Gevara 
169 Da. Marcelina Huertas 
170 D. Jose Eusebio Almiron 
271 Dn. Manuela Garibay 
172 D. Jose de Ormaechea 
173 D. Eduardo Blanco 

174 Da. Florentina Martinez 
175 Da. María Coille 

176 D. Juan Pancrasi 

177 a 185 (Sin indicación) 
186 D. Alejandro Medrano 
187 Da. Hipolita Morgado 
188 Bernaba. Euge. y Felisa Ibarra 
189 D. Tomas Pacheco 

190 D. Antonio Valle 

191 D. Prudencio Sagari 

192 D. Mariano Benito Rolon 
193 D. Mariano Vega 

194 D. Rafael Blanco 

195 Da. Fortunata Blanco 
196 Dn. Jayme Coille 

197 D. Alejandro Tellar 

198 a 204 (Sin indicación) 
205 D. Esteban Hernández 
206 El mismo 

207 Da. Cayetana Arroyo 

208 Da. Manuela Rui Diaz 
209 D. Jose María Urien 

210 Maria Marquez 

211 Prebo. D. Manuel Albariño 
212 D. Rufino Jose de Eitas 
213 D. Pedro Mendez 

214 D. Santiago Mendez 

215 Geronimo Cabral 

216 Marta Marq. y Cabral 
217 a 223 (Sin indicación) 

224 D. Martin Rodriguez 

225 El mismo 

226 Tomasa Navarro 

227 Lorenza Martinez 

228 Dn. Jose Cabrera 

229 Petrona Navarro 

230 D. Norberto Ribas 

231 María Anta. de los Santos 
232 D. Man!. Celestino Godoy 
233 D. Jose Man!. Godoy 

234 Petrona Gonzalez 

235 a 244 (Sin indicación) 

245 Mariano Sanmartin 

246 Da. María Fausta. Silva 
247 Francisco Roxas 

248 Narciso Marquez 

249 D. Miguel Antono. Saenz 


250 Da. María del Roso. Barraga. 
251 La misma 

252 María del Carn. Cabral 
253 D. Vicente Aguero 

254 Da. Paulina Barbosa 
255 a 263 (Sin indicación) 
264 Franco. Santa Maria 
265 El mismo 

266 D. Francisco Arechaga 
267 Da. Josefa Melo 

268 Da. Isabel Almiron 

269 Juan de la Cruz Marq:- 
270 D. Nicolás Paduan 

271 D. Gabino Benabente 
272 Da. Isabel Cardenas 

273 Pedro Cabrera 

274 a 283 (Sin indicación) 
284 Franco. Santa María 

285 El mismo 

286 Da. Florencia Villalta 
287 Don Juan I 

288 D. Jose 

289 Maura 

290 Pedro Esteban Martinez 
291 D. Juan Manuel 

292 Da. Juana Castañer 

293 D. Rafael Alcaraz 

294 a 299 (Sin indicación) 
300 D. Felix Ribas 

301 a 303 (Sin indicación) 
304 Franco. Santa María 
305 El mismo | 

306 Da. Jacoba Giles 

307 Da. Francisca Palomeque 
308 Da. Celestina Aviles 

$09 D. Pedro Mártir Rodrig. 
310 Da. Concepcion Santellan 
$11 Da. Josefa Benabente 
312 D. Juan Madera 

313 Da. Martina Alcaraz 

314 a 319 (Sin indicación) 
320 Jose Berois 

321 a 324 (Sin indicación) 
325 Jose Joaquin Santos 

326 Fulgencio Leyva 

327 D. Estevan Lopez Camelo 
328 Jacoba Sosa 

329 Franco. Piñero 

330 Eugenio Roxas 

331 D. Manuel Torres 

332 D. Jose Berndo. Torres 
333 D. Santiago Arrascaeta 
334 El mismo 

335 D. Franco. Ugarte 

336 Da. Juana Gonzz. y Gomez 
337 a 347 (Sin indicación) 
348 Eugenio Santellan 
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349 Romana Roxas 

350 Josefa Ribas 

351 Victoria Correa 

352 Da. María Josefa Gonzalez 
353 D. Pedro Scrantes 

354 D. Basilio Jose Casal 

355 D. Marcelino Lastra 

356 D. Santiago Arrascaeta 
357 El mismo 

358 Paulino Torres 

359 Da. Mana. Gonz. Cortinas 
360 a 369 (Sin indicación) 
$70 D. Jacinto Martinez 

371 Benito Honores 

372 Da. Juana Honores 

373 y 374 (Sin indicación) 


375 D. José Ma. Mendez Muñoz 
376 D. Jose Ma. Mendez Zelada 
377 D. Ezequiel Maderna 

378 D. Juan Angel Vega 

379 D. Agustin Giraldes 

380 D. Pedro Giraldes 

381 D. Juan Anto. Marmol 

382 D. Cayetano Gonzz. Cortinas 


383 a 392 (Sin indicación) 
393 D. Pedro Honores 

394 D. Baltzar. Honores 
395 Da. Ventura Honores 
396 y 397 (Sin indicación) 
398 D. Francisco Zelada 
899 Pedro Ximenez Alagon 
400 (Sin indicación) 

401 Luis Vega 

402 Juan Climaco Ruiz 
403 Manuel Vilches 

404 D. Lorenzo Castillo 
405 D. Jose María Cortinas 
406 a 415 (Sin indicación) 
416 Franco. Rocamora 

417 D. Simon Fabian Aguirre 
418 Juan Dubaran 

419 Da. Saturnina Ramos 


425 
436 
437 
438 
439 
440 
441 
442 
444 
445 
446 
447 
456 


(Sin indicación) 

D. José de Aguilar 

(Sin indicación) 

D. Silverio Martinez 

D. Mariano Iparraguirre 
a 435 (Sin indicación) 
dn. Manuel Maza 

Da. Mercedes Prado 
Juan Ramos 

Da. María Ramos 

(Sin indicación) 

Da. Pasquala Ferreyra Cruz 
y 443 (Sin indicación) 
Pro. Dn. Andres de los Rios 
(Sin indicación) 

Juan Eusebio Ojeda 

a 455 (Sin indicación) 
D. Felipe Robles 

El mismo 

y 459 (Sin indicación) 
D. Victor Lopez Miranda 
a 479 (Sin indicación) 
D. Felipe Robles 

El mismo 

a 504 (Sin indicación) 
D. Marcelino Galindez 
Dn. Marcelino Melendez 
Da. María Rios 

Dn. Franco. Romero 

a 612 (Sin indicación) 
Bonifacio Sarasua 

Da. Luisa Medina 

a 529 (Sin indicación) 
D. Manuel Rico 

D. Ramon Galindez 
Da. Dolores García 

D. Sebastián Palomares 
a 537 (Sin indicación) 
Da. Cándida Medina 
Da. Luisa Sarasua 

a 551 (Sin indicación) 


Buenos Ayres Abril 22 de 1818. 


Felipe Robles. — Franco. Mesura. 


Distribución de las Suertes de Chacaras señaladas por múmeros desde 
el 1 al 72 con 400 varas de frente e igual fondo quedando inclusas en estas 
75 varas mas para tres calles de 25 fuera de las principales que quedan. () 


1 Blas Porcel de Peralta 
2 Juan Lorenzo Rodrigz. 


3 Pedro Muñoz y Juan Pereyra 


4 D. Pedro Capdevila 
5 Jose Barzola 


6 Ciriaco Cuitiño 

7 D. Xavier del Moral 

8 Catalina Trexo 

9 D. Pedro Aguirre 

10 Mariano Cordova y Antonio Martinez 


(1) Esta lista es transcripción fiel, de la que se encuentra en el plano que facsimilar se publics. 


382 


L A C` I U D A D 


E Q U I L M E ss 


11 D. Francisco Lima 

12 El mismo 

13 Tomas de los Reyes 

14 Juan Benitez 

15 Franco. Diaz y Lorenzo Villasantes 
16 Marcos Cordova y Benito Sosa 
17 D. Manuel Torres 

18 Mercedes Arellano 

19 Vicente Quinteros y Geronino Cabral 
20 Venceslao Ramirez 

21 D. Juan Quiquisola 

22 Bernardo Velasqz. 

23 Juan Segundo 

24 Idelfonso Iturri 

25 Paulino y Feliciano Torres 
26 Pedro Esteban Martins. 

27 Fermin Santos 

28 Franco. Borja Cuello 

29 Juan Carlos Ramos 

30 Eusebio y Dominga Ponce 
31 Francisco Zisneros 

32 Eugenio Santellan 

33 Jose Cabral 

34 D. Martin Rodriguez 

35 Ramon Millan 

36 Juan Jose Gonzalez 

37 Nicolas Paduan 

38 Pedro Moreno 

39 Dn. Santiago Ribas 

40 D. Jose Ma. Palomege. 

41 Juan Man!. Quijada 


42 D. Franco. Balverde 
43 D. Paulino de Leon 

44 Felipe Moreno 

45 D. Santiago Arrascaeta 
46 Manuel Domingo y Agustin Muñoz 
47 D. Je. Ramon Balcarce 
48 D. Manuel Armesto 

49 D. Juan Madera 

50 D. Pablo Chirif 

51 D. Ignacio Ramos 

52 Mariano Albarado 

53 D. Agustin Garrigó 

54 D. Pedro Capdevila 

55 D. Felipe Senillosa 

56 D. Mariano Rolon 

57 Juan Eusebio Albardo. 
58 Francisco Leiva 

59 D. Jn. Manuel Herndo. 
60 D. Pedro Sanchez 

61 D. Mateo Dupuyn 

62 D. Esteban Hernand:. 
63 Da. Marcelina Huerta 
64 Dn. Hilario Abalos 

65 D. Prudencio Sagari 
66 D. Ju. Andres Ferrera 
67 D. Jose Eusebo. Almiron 
68 D. Pedro Ibañez 

69 D. Rafael Ortiguera 
70 D. Tomas Pacheco 

71 D. Jose Rondeau 

72 D. Venancio Leyva 


Distribución de los terrenos Sobrantes destinados para Quintas a los 
costados del Pueblo, divididas las del Noroeste en 200 varas de frente y 200 
de fondo y las del Sud Este en 200 de frente, y 286 de fondo con sus co- 


rrespondientes calles de 16 varas, como las del Pueblo.. 


tran con las siguientes. (1!) 


Franco. Ximenez de Paz. 
Felipe Abellaneda 
Juana Abellaneda 


D. Luciano Montesdeoca 
Santiago Paso 


SMO > 


. uales se demues- 


El Horno de la Iglesia 
Julian Rios 

Jorge Marquez 

Dn. Juan Campodonico 
El mismo 

Narciso Marquez 


PR O 


(1) Esta lista es transcripción fiel, de la que se encuentra en el plano que facsimilar se publica, 
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ALGUNOS APUNTAMIENTOS 
SOBRE REALES CEDULAS, 
ORDENES Y PROVISIONES 


E~“ el venero de documentos que atesora el Archivo General de la 
Nación, ocupa numerosos anaqueles un cautivante al par que valio- 
sísimo conjunto que integrara, años atrás, las existencias del Archivo Gene- 
ral de los “Tribunales. Entregado a aquella dependencia, por resolución supe- 
rior, a fines del pasado siglo, fué clasificado según el contenido de los expe- 
dientes en diversos rubros, clasificación que, si adolece de defectos impu- 
tables acaso a deficiencias de la técnica de entonces para examinar docu- 
mentos y a la escasez de personal, se ha conservado, a pesar de todo, hasta 
el presente, prefiriendo —con acertado buen criterio a nuestro juicio— respe- 
tarla, procediendo en cambio a la ordenación, organización y “fichaje” de 
legajos con manuscritos escasamente vistos, dejando para más adelante o 
pn tiempos más bonancibles la organización definitiva y científica de los 
ondos a que aludimos semi-ordenados y mejor conocidos. 

La clasificación mencionada, de tan copioso grupo documental, lo fué . 
mediante la distribución de los expedientes en legajos individualizados con 
los siguientes títulos: Justicia, 56 legajos; Interior, 65; Administrativos, 36; 
Guerra y Marina, 49; Hacienda, 149; Criminales, 62; Comerciales, 31 legajos. 

En total el número de expedientes atesorados en los 448 legajos es 
de 11.501. 

En esos expedientes si no abundan, precisamente, las reales cédulas, las 
reales órdenes y las reales provisiones, son numerosas las que se transcri- 
ben o existen originales en los mismos. La materia de que tratan —según 
E colegirse de su lectura— es variadísima: desde el nombramiento de 
uncionarios en Indias, aplicación de multas, defensa de los naturales, etc., 
hasta disposiciones de un orden superior que modifican la aplicación de 
leyes o cédulas reales preexistentes. 

No todos esos despachos existen en las colecciones respectivas de reales 
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cédulas, provisiones y órdenes conservadas en nuestro máximo repositorio. 
Sabido es que una mínima parte de las primeras fué publicada hace años. () 

Aparte de las cédulas y órdenes reales contenidas en legajos (?) se guar- 
dan otras en volúmenes encuadernados en época, tal vez, de "Trelles, uno de 
nuestros más consecuentes, celosos e infatigables hurgadores del pasado pa- 
trio, dignisimo archivero a quien tanto debe la repartición y la historia 
nacional. 

Nuestro propósito es modesto; mas, sin veleidades de Pico de la Mirán- 
dola, lo reputamos útil. Anotar todas las reales cédulas, reales órdenes y 
provisiones contenidas en los expedientes referidos, comprobar si existen o 
no en las demás colecciones mencionadas, si son originales o transcripciones, 
si han sido citadas o incluídas en otros manuscritos de la misma naturaleza; 
esto último dentro, tan sólo, del fondo documental que revisamos. Así po- 
drá completarse el cedulario y, las otras series, cuyo real interés y valor co- 
nocen bien quienes frecuentan el Archivo y pasan muchas horas del día en la 
elevada tarea de investigar la verdad, aclarar o resolver una duda histórica. 

El trabajo que mos hemos propuesto sería, indudablemente más com- 
pleto y eficaz si reprodujéramos íntegra cada pieza; mas eso lo hará, a no 
dudarlo, la propia dependencia, continuando la publicación del primer 
volumen de reales cédulas, cuando restablecidas las finanzas de su pasajero 
malestar ocasionado por la crisis actual, cuenten las reparticiones de la indo- 
le y jerarquía de nuestro Archivo General con los recursos indispensables 
para tales labores. 

Por ahora, únicamente, daremos la fecha y un extracto del documento 
con la indicación de su respectiva ubicación en el expediente y legajo en 
que consta, dando comienzo a la tarea con los expedientes de Justicia. 


JUSTICIA 


R. C. de 1% de octubre de 1544, que declara legítimos a todos los hijos 
naturales del Inca Alonso Tito Atauchi. 

Leg. 27. — Exp. 784, folio 11 v. 

Otra copia, Exp. 810, folio 10 v. 


R. C. de 20 de octubre de 1555, que nombra a Alonso Tito Atauchi, 
alcalde mayor de la ciudad del Cuzco, cuya merced se hace extensiva a sus 
hijos y sucesores. 

Leg. 27. — Exp. 784, folio g v. 

Otra copia, Exp. 810, folio 9. 

R. C. de 31 de agosto de 1589, a la Real Audiencia de la Plata, sobre 
el nombramiento de teniente de corregidor hecho por Don Pedro de Ulloa. 

Leg. 9. — Exp. 151, folio 18 v. 

Otra copia en el folio 23. 


(1) Archivo General de la Nación. Buenos Aires 1911. Reales cédulas y provisiones. 1617-1662. Tomo I (único) 
(2) En estos momentos se está procediendo a la encuadernación de esos manuscritos. 
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R. C. de 28 de marzo de 1604, que ordena a la Real Audiencia de la 
Plata informe sobre si es o no necesario que haya teniente de corregidor en 
la ciudad de Chuquisaca. 

Leg. 9. — Exp. 151, folio 19. 

Otra copia en el folio 23 v. 


R. C. de 28 de julio de 1607, que comunica al Capitán general de 
Chile la licencia otorgada a Fray Diego Morán, de la orden de Santo Do- 
mingo, para pasar a ese reino con treinta religiosos. 

Leg. 6. — Exp. 78, folio 17. 

Otra copia, Leg. 11. Exp. 243, folio 1 v. 


R. P. de 30 de enero de 1608, que ordena al gobernador de la provincia 
de Tucumán que tanto él como su teniente sólo intervengan en las causas 
civiles y criminales a requerimiento de partes. 

Leg. 20. — Exp. 536, folio 6. 


R. C. de 4 de febrero de 1608, al virrey del Perú, sobre la dotación de 
la Universidad de Lima y Colegio de San Felipe y San Marcos. 
Leg. 8. — Exp. 143, folio 12. 


R. P. de la Real Audiencia de la Plata de 7 de enero de 1610, que orde- 
na una información sobre los servicios prestados por el Inca Pablo de Cá- 
ceres Challco Yupangui. 

Leg. 27. — Exp. 784, folio 24. 

Otra copia. Exp. 810, folio 22. 


R. C. de 13 de octubre de 1616, referente al recibimiento de la Bula de 
cruzada cuando fuese a predicarse en la Villa Imperial de Potosí. 
Leg. 48. — Exp. 1381, folio 244. 


R. C. de 18 de abril de 1641. Título de alcalde mayor provincial de la 
ciudad de Sevilla a favor de Juan Gutiérrez Tello de Guzman y Medina. 
Leg. '45. — Exp. 1308, folio 10. 


R. C. de 22 de julio de 1652, que aprueba el auto dictado por la Real 
Audiencia de Chile que prohibe al gobernador de ese reino, actuar y despa- 
char con escribano que no tuviese notaría pública. 

Leg. 30. — Exp. 882, folio 89. 

Inserta en la real cédula de g de agosto de 1757. 


R. C. de 26 de abril de 1653, sobre ejercicio del oficio de escribano. Véase 
R. C. de 31 de diciembre de 1669. 


R. C. de 24 de noviembre de 1655. Título de corregidor de la ciudad de 


la Plata y Villa Imperial de Potosí a favor de Gómez Dávila. 
Leg. 9. — Exp. 151, folio 5. 
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R. P. dada en Lima a 8 de abril de 1659. Titulo de lugarteniente de 
capitán general para el distrito de la Audiencia de la Plata y Villa Imperial 
de Potosí, a favor de Gómez Dávila. 

Leg. 9. — Exp. 151, folio 9. 

R. C. de 20 de noviembre de 1668, a las autoridades de Indias, sobre la 
residencia que debe tomarse a los corregidores y que éstos enteren por ter- 
cios en las cajas reales del distrito la suma que abonan los indios en con- 
cepto de tasas. . 

Leg. 9. — Exp. 173, folio 1 v. 

. Orig. en el Ced. Una copia en el Tomo 1 de reales cédulas 1653-1760, 
Nº 2. 


R. C. de 31 de diciembre de 1669, para que las autoridades de Indias 
bi el ejercicio del oficio de escribano a toda persona que no obtuviese 
a correspondiente previa confirmación. 

Leg. 2. — Exp. 21, folio 15 v. 

Inserta otra de 26 de abril de 1653, referente a lo mismo. Orig. en el 
Ced. Otras copias en Leg. 3, Exp. 31, folio 13; Leg. 4, Exp. 48, folio 52 v. 
Tomo 1 de reales cédulas 1653-1760, Nº 3. | 


R. C. de 29 de diciembre de 1671, sobre las fianzas que están obligados 
a dar los corregidores para poder desempeñar sus cargos. 

Leg. 9. — Exp. 173, folio 5. l 

Inserta en la real provisión, dada en Lima a 24 de abril de 1673, que 
consta en el mismo expediente, folio 4 v. Otras copias en Leg. 11. Exp. 231, 
folio 11. Libro 1 de reales cédulas. 1653-1760. Nº 4. 


R. C. de 29 de julio de 1677, que confirma a Pedro Rodriguez de Vi- 
llafañe en su oficio de escribano público y de cabildo, gobernación y juzgado 
de bienes de difuntos de la ciudad de la Asunción del Paraguay. 

Leg. 38. — Exp. 1101, folio 44 v. 


R. C. de 1% de septiembre de 1682, que encarga a los arzobispos y obis- 
pos de Indias y prelados de las órdenes religiosas, persuadan a sus fieles que 
señalen un día del año para dedicarlo a sufragios por las almas del pur- 
gatorio. 

Leg. 15. — Exp. 362, folio 9. 

Por otra real cédula de la misma fecha (Leg. y Exp. citados, folio 7) 
se exorta al Duque de la Palata Melchor de Navarra y Rocafull, virrey del 
Perú, su ejecución, a fin de que el día del cumpleaños del monarca se dedi- 
que, en su real nombre, a sufragios por las almas del purgatorio y pueda 
esto servir de ejemplo entre los católicos. | 


R. P. dada en Lima a 15 de marzo de 1684, que ordena que los tenientes 
nombrados por los corregidores deberán, previamente, obtener confirmación 
de sus cargos para iniciar sus funciones. 

Leg. 9. — Exp. 173, folio 7. 
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R. C. de 12 de diciembre de 1686, al virrey de Nueva España, sobre 
oficios vendibles y renunciables. 
Leg. 3. — Exp. 39, folio 113. i 
Inserta en la real cédula de 31 de enero de 1777. 
Otra copia: Leg. 6, Exp. 85, folio 75. 
» » Leg. 10, 5 197, » 47. 
» oo» Leg. 16, „n 379, » 50 v. 


R. C. de 21 de febrero de 1689, derogatoria de la ley 9, titulo 21, libro 
892 de la recopilación de Indias y de las cédulas de 5 de febrero y 30 de 
diciembre de 1664, sobre oficios vendibles y renunciables. 

Leg. 2. — Exp. 21, folio 13. 

Otras copias: Leg. 3, Exp. 31, folio 15; Leg. 4, Exp. 48, folio 65 v.; Leg. 
8, Exp. 113, folio 25 v.; Leg. 17, Exp. 438, folio 4 v. 

En el cedulario la real cédula está inserta en un decreto del virrey del 
Perú Melchor Portocarrero Laso de la Vega, Conde de la Monclova, quien 
la mandó publicar, y remitir en despacho impreso a los oficiales reales de 
Buenos Aires con fecha en Lima a 8 de julio de 1690. 


R. C. de 28 de febrero de 1695, que comunica al gobernador del Río de 
la Plata que se ha concedido al Cabildo de la ciudad de Buenos Aires, seis 
oficios de regidores- 

Leg. 10. — Exp. 188, folio 16. Orig. en el Ced. 


R. C. de 31 de diciembre de 1695, que aprueba las ordenanzas de la ciu- 
dad de Buenos Aires, a la que se declara capital de las provincias del Río 
de la Plata. 

Leg. 6. — Exp. 81, folio 14. 


R. C. de 31 de diciembre de 1695, a los virreyes, presidentes, goberna- 
dores, arzobispos y obispos de las Indias, sobre visitas a los hospitales perte- 
necientes al Real Patronato. 

Leg. 16, Exp. 406, folio 13 v. 

Inserta en la real cédula de 18 de diciembre de 1768. Copia en el Ced. 


R. C. de 14 de noviembre de 1701, que comunica a la Real Audiencia 
de la Plata lo dispuesto para que estén a cargo del fiscal los oficios vendibles 
y renunciables que no excediesen de tres mil pesos, debiendo los interesados, 
luego de su adjudicación, recurrir al Consejo para obtener su confirmación. 

Leg. 5. — Exp. 66, folio 60. 

Otra copia, Leg. 16, Exp. 379, folio 13 v. 

5 » Libro 1 de reales cédulas 1653-1760, Nº 8. 


R. C. de 19 de agosto de 1702, que prohibe a la Real Audiencia de la 


Plata el nombramiento de jueces de comisión para la provincia de Tucumán. 
Leg. 9. — Exp. 152, folio 1. 
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R. C. de 18 de febrero de 1704, que ordena a los virreyes, presidentes y 
audiencias del Perú y Nueva España que actúen y despachen únicamente 
con los escribanos de gobierno. 

Leg. go. — Exp. 882, folio 89 v. 

Inserta en la real cédula de g de agosto de 1757. 


R. C. de 8 de febrero de 1708, a la Real Audiencia de la Plata, sobre 
remate de oficios vendibles y renunciables de aquel distrito. 
Leg. 5. — Exp. 66, folio 61. 


R. C. de 7 de diciembre de 1708, que ordena sea el Cabildo y no el go- 
bernador de la ciudad de Buenos Aires quien habrá de proceder a la elección 
de los oficios de regidores que vacasen. 

Leg. 10. — Exp. 188, folio 17. 

En el mismo Exp. folio 16 v. consta la real cédula de 22 de junio de 
1711, que remite un duplicado de aquélla para que se cumpla. Esta última 
hállase original en el cedulario. 


R. C. de 11 de enero de 1711, que comunica al presidente de la Real 
Audiencia de la Plata que, por decreto de 22 de diciembre de 1710, se ha 
resuelto que la tercera parte del valor de las rentas y oficios enagenados a 
la corona, con excepción de lo eclesiástico, ingrese durante el año de 1711, 
en la Tesorería Mayor de Guerra. 

Leg. 10. — Exp. 202, folio 11. 


R. C. de 22 de junio de 1711. 
Leg. 10. — Exp. 188, folio 165. Orig. en el Ced. 
Véase real cédula de 7 de diciembre de 1708. 


R. C. de 10 de febrero de 1714, a las autoridades de los virreinatos de 
Nueva España y del Perú para comunicarles que las órdenes religiosas que 
no poseyesen bienes, ni pudiesen adquirirlos, no están obligadas a contribuir 
con donativos para las urgencias de la monarquía. 

Leg. 1. — Exp. 8, folio 5. 

Otras copias, en el mismo Exp. folio g v. y en Leg. 28. Exp. 825, folio 34. 


R. C. de 8 de marzo de 1715, que comunica a las autoridades de los 
virreinatos de Nueva España y del Perú el casamiento del Rey Felipe V, 
con Da. Isabel Farnesio. 

Leg. 1. — Exp. 1, folio 9. Orig. en el Ced. 


R. C. de 20 de agosto de 1715, que ordena a la Real Audiencia de la 
Plata reconozca, previo el juramento de ley, a Fray Pedro Fajardo como 
obispo de la ciudad de Buenos Aires. 

Leg. 1. — Exp. 4, folio 1. 


R. C. de 27 de octubre de 1715, a los oficiales de real hacienda de la 
ciudad de Buenos Aires, que aprueba el comiso que hicieran del navío fran- 
cés “La dorada de Bayona”. 

Leg. 1. — Exp. 3, folio 23. 
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R. C. de 30 de noviembre de 1715, al virrey del Perú y demás autoridades 
de aquel virreinato, para que observen moderación en los lutos por la muerte 
del Rey Cristianísimo. (Orig.). 

Leg. 1. — Exp. 1, folio 1. 


R. C. de 5 de julio de 1716, que ordena al gobernador de la provincia 
de Tucumán multe en cincuenta pesos a su teniente Bartolomé de Ugalde, 
de ser exactas las denuncias del Cabildo de Córdoba, de que el nombrado 
funcionario no le guardara las honras y privilegios que le están concedidos. 

Leg. 51. — Exp. 1463, folio 10 v. 

; Otras copias en el mismo Exp., folios 38 v. y 100 y Leg. 51. Exp. 1467, 
olio 7. 


R. C. de 28 de septiembre de 1716, que faculta al gobernador electo de 
Buenos Aires Bruno Mauricio de Zavala para nombrar asesor letrado. (Orig.). 
Leg. 1. — Exp. 2, folio 1. 


R. C. de 28 de septiembre de 1716, que comunica al gobernador del Río 
de la Plata, lo ordenado al obispo de esa diócesis, para que tanto él, como 
sus sucesores se abstengan de dar al producto del ramo de seminario otro 
destino que el que expresamente tiene fijado. 

Leg. 15. — Exp. 371, folio 29. Orig. en el Ced. 


R. C. de 2 de diciembre de 1716, que comunica al gobernador de la 
provincia de Tucumán, la aprobación del auto dictado por la Real Audien- 
cia de la Plata en 3 de marzo de 1692, acerca de la fundación del Colegio 
de Nuestra Señora de Monserrat en la ciudad de Córdoba. 

Leg. 28. — Exp. 821, folio 31. 


R. C. de 20 de octubre de 1717. Titulo de escribano de real hacienda, 
minas y registros de la ciudad de Buenos Aires, a favor de Juan Bautista 
de Alquizalete. 

Leg. 25. — Exp. 698, folio 77. 

Otra copia, folio gg v. 


R. C. de 15 de octubre de 1720, a las autoridades de los virreinatos de 
Nueva Granada y del Perú, sobre encomiendas de indios. 
Leg. 1. — Exp. 10, folio 25 v. — Orig. en el Ced. 


R. C. de 4 de diciembre de 1720, a las autoridades del virreinato del 
Perú, sobre encomiendas de indios. 
Leg. 1. — Exp. 10, folio 26 v. Orig. en el Ced. 


R. P. del Consejo Real de 6 de mayo de 1721, que prohibe el ejercicio 
de la albeitería a quienes no poseyesen el correspondiente título. 

Leg. 25. — Exp. 700, folio 26 v. 

Inserta en la real provisión de 4 de junio de 1764. 


R. C. de go de mayo de 1721, que comunica al gobernador de Tucumán 
lo ordenado a la Real Audiencia de la Plata para que permita las apelacio- 
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nes de las causas obradas por los alcaldes ordinarios, ante aquel gobierno, 
ateniéndose a lo dispuesto por las leyes de Indias respectivas. 
- Leg. 20. — Exp. 536, folio 14. 

Otra copia, Leg. 31, Exp. 908, folio 4. 


R. C. de 30 de mayo de 1721, que ordena a las autoridades de los virrei- 
natos de Nueva España y del Perú que permitan a la orden Betlemítica 
adquirir bienes, rentas y limosnas, para la manutención de sus religiosos y 
sostenimiento de las casas de hospitalidad que están a su cargo. 

Leg. 25. — Exp. 704, folio 7 v. 


R. C. de 15 de junio de 1722. Título de alférez real de la ciudad de 
Buenos Aires, a favor de José González Marín. 
Leg. 11. — Exp. 239, folio 1. 


R. P. de 15 de enero de 1723. Titulo de regidor del Cabildo de la ciu- 
dad de Buenos Aires, a favor de Miguel Jerónimo de Esparza. (Orig.). 
Leg. 2. — Exp. 24, folio 1. 


R. P. fechada en Lima a 2 de diciembre de 1724. Título de cacique y 
gobernador del pueblo de Laxa, a favor de Carlos Fernández. 

Leg. 7. — Exp. 101, folio 44. 

Inserta en la real provisión de 26 de abril de 1756. 


R. C. de 18 de diciembre de 1724, que ordena al gobernador del Río de 
la Plata disponga la reintegración a la real hacienda, por parte de los oficiales 
reales de Buenos Aires, de la suma de cuatro mil pesos que, a cuenta de la 
vacante del obispado del Paraguay, entregaron al obispo coadjutor de aquella 
diócesis Fray José de Palos. (Orig.). 

Leg. 1. — Exp. 6, folio 1. 


R. P. de 23 de mayo de 1726, que ordena al gobernador de Buenos Aires, 
su lugarteniente, jueces y justicias de esa ciudad, que los derechos abonados 
a los escribanos, se paguen conforme a la costumbre establecida, hasta tanto 
se dicte el arancel correspondiente. (Orig.). 

Leg. 1. — Exp. 3, folio 79. 


R. P. de 9 de mayo de 1727, que ordena al gobernador de Buenos Aires, 
a los alcaldes, jueces y justicias de su jurisdicción observen los aranceles esta- 
blecidos por la Real Audiencia de la Plata para los escribanos de aquel dis- 
trito. (Orig.). | 

Leg. 1. — Exp. 3, folio 84. 


R. C. de 27 de octubre de 1728, al gobernador y oficiales reales de Bue- 
nos Aires, sobre los derechos que debe percibir el escribano de real hacien- 
da, minas y registros Juan Bautista de Alquizalete. 

Leg. 4. — Exp. 44, folio 3. 
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R. P. del Consejo Real de 22 de junio de 1729, que prohibe el ejercicio 
de la albeitería a quienes no poseyesen el título respectivo. 

Leg. 25. — Exp. 700, folio 27 v. 

Inserta en la real provisión de 4 de junio de 1764. 


R. C. de 18 de febrero de 1733, á la Real Audiencia de la Plata, que 
aprueba el auto acordado dictado sobre obediencia y cumplimiento de las 
reales provisiones que despachase. 

Leg. 11. — Exp. 231, folio 18. 


R. P. del Consejo Real de 29 de enero de 1735, que prohibe el ejercicio 
“del arte de herrador y albeitar” a quienes no poseyesen titulo habilitante. 

Leg. 25. — Exp. 700, folio 28 v. 

Inserta en la real provisión de 4 de junio de 1764. 


R. C. de 12 de julio de 1737, que otorga carta de naturaleza a Julián 
Legal. 
Leg. 18. — Exp. 466, folio 20 v. 


R. C. de 22 de mayo de 1738. Título de alguacil mayor de la ciudad de 
Buenos Aires a favor de Antonio de la Torre. 
Leg. 2. — Exp. 25, folio 1. 


R. C. de 6 de septiembre de 1741. Instrucción para la exacción del sub- 
sidio de dos millones de ducados de plata sobre el estado eclesiástico de 
las Indias. 

Leg. 28. — Exp. 825, folio 13 v. Orig. en el Ced. 


R. P. del Consejo Real de 28 de abril de 1745, que ordena el puntual 
cumplimiento de las reales provisiones que tratan del ejercicio de la albei- 
tería. | 

Leg. 25. — Exp. 700, folio 29 v. 

Inserta en la real provisión de 4 de junio de 1764. 


R. O. de 26 de agosto de 1747, al virrey del Perú, que comunica la sus- 
pensión del pago de las pensiones y mercedes a partir del g de julio de 1746, 
que aún no hubiesen sido abonadas, con excepción de las limosnas o pen- 
siones asignadas a los misioneros o para el sostenimiento del culto divino. 

Leg. 33. — Exp. 954, folio 41 v. | 


R. P. del Consejo Real de 26 de marzo de 1748, que ordena el puntual 
cumplimiento de las reales provisiones que tratan del ejercicio de la al- 
beitería. 

Leg. 25. — Exp. 700, folio 23 v. 

Inserta en la real provisión de 4 de junio de 1764. 
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R. C. de 26 de agosto de 1748, a los oficiales reales de Buenos Aires, 
sobre la suma que anualmente han de abonar los pueblos de indios de las 
provincias del Paraguay y de Buenos Aires a cargo de la Compañía de Je- 
sús, y el destino que deberá darse a ese dinero. 

Leg. 8. — Exp. 115, folio 77 v. Orig. en el Ced. 

Otra copia: Leg. 41, Exp. 1211, folio 3. 

» » Leg. 44, » 1270, „ 21. 
» » Leg. 46, ,, 1342, » 14» 


R. C. de 6 de septiembre de 1749. Titulo de fiel ejecutor de la ciudad 
de la Paz a favor de Mateo de Ulloa y Solís. (Orig.). 

Leg. 3. — Exp. 33, folio 5. 

Otra copia en el folio 22 v. 


R. C. de 22 de diciembre de 1749, que previene al Cabildo de Monte- 
video en que casos el gobernador de esa ciudad estará subordinado al de 
Buenos Aires. 

Leg. 12. — Exp. 259, folio 15. 

Orig. en el Ced. 


R. P. de 5 de enero de 1752, que ordena al corregidor y demas justicias 
de la villa y provincia de Cochabamba, permitan al fiel ejecutor Martin 
Laso de la Vega cobre aquellos derechos que, por razón de su oficio, le co- 
rresponde percibir. 

Leg. 38. — Exp. 1112, folio 1. 


R. C. de 20 de febrero de 1752, que comunica al gobernador del Rio 
de la Plata la no confirmación del título de regidor del Cabildo de Buenos 
Aires, presentado por Juan Miguel de Esparza y le ordena disponga el re- 
mate de los seis oficios de regidor de ese Ayuntamiento. 

Leg. 10. — Exp. 188, folio 21 v. 


R. C. de 29 de junio de 1752, a la Real Audiencia de la Plata, sobre 
los desórdenes de los indios motivados por el mal tratamiento de que han 
sido objeto, y que se sentencie la causa pendiente contra Fray Juan Gu- 
tiérrez. 

Leg. 35. — Exp. 1009, folio 1. 

Otra copia inserta en la real provisión de g de diciembre de 1755. 

Leg. 29. — Exp. 873, folio 36. 


R. C. de 29 de junio de 1752, que comunica al corregidor de la provin- 
cia de Paria, Juan José de Herrera las providencias tomadas para evitar los 
agravios de que son víctimas los indios del pueblo de Toledo por los cu- 
ras del mismo. 

Leg. 35. — Exp. 1009, folio 5 v. 


R. C. de 29 de junio de 1752, que manifiesta al arzobispo de Charcas 
la extrañeza causada por haber penado al corregidor de Paria, quien in- 
tentó evitar la celebración de diversas fiestas en el pueblo de “Toledo, por 
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los perjuicios que ocasionan a los indios y recomendándole tome las me- 
didas que eviten tales excesos. 
Leg. 35. — Exp. 1009, folio g v. 


R. P. dada en Lima a 12 de julio de 1752, dirigida a los oficiales rea- 
les de la Villa de Potosí, sobre las sumas entregadas al ex-corregidor de 
Cochabamba Manuel Gallegos Abalos (*) para pagar a los curas del ramo 
de tributos. 

Leg. 2 — Exp. 29, folio 5. 


R. C. de 31 de marzo de 1753. Título de escribano de real hacienda, 
aminas y registros de la ciudad de Buenos Aires, a favor de Juan Antonio 
de Alquizalete. (Orig.). 

Leg. 25. — Exp. 698, folio 93. 


R. C. de 31 de marzo de 1753, que nombra notario público de las In- 
dias a Juan Antonio de Alquizalete. (Orig.). 
Leg. 25. — Exp. 698, folio 97 v. 


R. C. de 14 de octubre de 1753, que concede a la ciudad de Córdoba 
del Tucumán la recaudación de ciertos derechos de tránsito. 
Leg. 16. — Exp. 375, folio 16. 


R. P. dada en Lima a g de noviembre de 1753, que comunica a los 
oficiales reales de Potosí, la aprobación de las cuentas presentadas por el 
ex-corregidor de Cochabamba Manuel Gallegos y Dávalos, correspondientes 
a la época en que desempeñó aquel cargo. 


Leg. 4. — Exp. 46, folio go. 


R. C. de 24 de marzo de 1754, a la Real Audiencia de la Plata, para 
que vigile que a los indios yanaconas no les cobren sus curas derecho algu- 
no por la administración de sacramentos u otro ministerio eclesiástico. 

Leg. 29. — Exp. 873, folio 38 v. 

Inserta en la real provisión de g de diciembre de 1755. Véase: Tomo 8 
de reales cédulas 1753-1760, folio 28. 


R. C. de 15 de octubre de 1754. Instrucción para la venta de tierras en 
los dominios de Indias. | 

Leg. 8. — Exp. 139, folio 3 v. 

Otra copia en el folio 22. Copia en el Ced. y en el Libro 1 de reales 
cédulas, 1653, 1760, Nº 48. 


R. P. de g de diciembre de 1755, que ordena al corregidor y justicia 
mayor de la provincia de Cochabamba el estricto cumplimiento de las reales 


(1) En la real provisión de 3 de noviembre de 1753 dice Dávalos. Véase: Leg. 4. — 
Exp. 46, folio 30. 
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cédulas que se insertan, despachadas con el propósito de evitar perjuicios 
a los indios. 

Leg. 29. — Exp. 873, folio 35 v. 

Insertas las reales cédulas de 29 de junio de 1752 y 24 de marzo de 
1754. 


R. C. de 5 de febrero de 1756, al obispo de Buenos Aires, para que 
siempre que edi clérigo o lego falleciera, dejando a su alma por here- 
dera, corresponde actuar exclusivamente al juez eclesiástico. 

Leg. 1. — Exp. 9, folio 1. 

Existe original en el cedulario la dirigida al gobernador de Buenos 
Aires. 


R. P. dada en Lima a 26 de abril de 1756. Título de cacique y 
bernador del pueblo de Laxa en la provincia de Omasuyos a favor de Ilde- 
fonso Fernández Chui. 

Leg. 7. — Exp. 101, folio 32 v. 

Inserta la R. P. de 2 de diciembre de 1724. 


R. C. de 5 de junio de 1756, al virrey del Perú, sobre los efectos que 
han de repartir los corregidores en sus respectivas provincias, de acuerdo con 
los precios estipulados. 

Leg. 9. — Exp. 173, folio 20 v. 

Copia en el Tomo 8 de reales cédulas 1753-1760, folio 162. 


R. C. de 18 de agosto de 1756, que ordena a la Real Audiencia de la 
Plata informe sobre si se han observado o no las ordenanzas del Duque 
de la Palata en lo relativo a la vigilancia de los curas doctrineros por parte 
de los corregidores. 

Leg. 35. — Exp. 1009, folio 24. 


R. C. de 4 de septiembre de 1756. Título de regidor de la ciudad de 
Corrientes a favor del hijo mayor de Bernardo de Casajus, debiendo desem- 
peñar el cargo hasta que llegue a la edad requerida su tío Sebastián de 
Casajus u otro pariente suyo. 

Leg. 46. — Exp. 1330, folio 16. 


R. P. del Consejo Real de 24 de diciembre de 1756, que prohibe el 
ejercicio “del arte de herrador y albeitar” a quienes no poseyesen título 
habilitante. 

Leg. 25. — Exp. 700, folio 31. 

Inserta en la real provisión de 4 de junio de 1764. 

R. C. de 23 de junio de 1757, a las autoridades de los dominios de 
Indias, referente al cumplimiento de la cédula de 1% de febrero de 1753. 


sobre separación de los regulares de las doctrinas y curatos. 
Leg. 53. — Exp. 1540, folio 26. 


R. O. de 24 de junio de 1757, con la que se remite al obispo de Buenos 
Aires la real cédula de 23 de junio de ese año, referente al cumplimiente 


396 


ALGUNOS APUNTAMIENTOS SOBRE REALES CEDULAS, ORDENES Y PROVISIONES 


de la de 1% de febrero de 1753, sobre separación de los regulares de las doc- 
trinas y curatos. 


Leg. 53. — Exp. 1540, folio 28 v. 


R. C. de 6 de agosto de 1757, que ordena al Cabildo de Buenos Aires 
informe sobre la conveniencia de designar un preboste, con seis hombres 
asalariados, para castigar los delitos que se cometan en la jurisdicción de 
esa ciudad. 


Leg. 24. — Exp. 676, folio 8. Orig. en el Ced. 


R. C. de g de agosto de 1757, que ordena a los gobernadores y presi- 
dentes de las audiencias de América el estricto cumplimiento de las cédulas 
insertas, que disponen que deberán actuar y despachar únicamente con los 
escribanos de gobierno. 

Leg. 30. — Exp. 882, folio 89. Orig. en el Ced. 

Insertas las reales cédulas de 22 de julio de 1652 y 18 de febrero de 1704. 


R. P. de 1° de septiembre de 1757, que ordena al gobernador, Cabildo, 
oficiales reales y demás jueces y justicias de la ciudad de Santa Fe, no se 
opongan al ejercicio del oficio de regidor que ha obtenido José Isidro de 
Larramendi. (Orig.). 

Leg. 10. — Exp. 197, folio 2. 

R. P. de la Audiencia de Chile, de 23 de febrero de 1759, que ordena a 
las justicias de la ciudad de Buenos Aires, notifiquen al arcediano Francisco 
de los Ríos que dentro de los seis meses después de la notificación, compa- 
rezca ante aquel Tribunal a tomar copia y traslado del pedimento de Ma- 
nuel Martínez de Aldunate en los autos del concurso de Tomás Seco. (Orig.). 

Leg. 1. — Exp. 14 B, folio 1. 


R. C. de 2 de diciembre de 1761, que comunica al gobernador de Mon- 
tevideo, que, con la misma fecha, se ordena al de Buenos Aires, cumpla con 
lo resuelto en la real cédula de creación de aquel gobierno. 

Leg. 12. — Exp. 259, folio 19. 


R. P. de 27 de junio de 1763, a las justicias de la ciudad de Buenos 
Aires, se les ordena no se opongan al libre ejercicio del oficio de procurador 
de esa ciudad, que ejercerá Antonio Angel Millán quien deberá remitir a 
la Audiencia de la Plata los autos originales de la valuación y diligencias 
del remate del referido oficio. (Orig.). 

Leg. 5. — Exp. 67, folio 122. 


R. C. de 12 de febrero de 1764, que comunica al gobernador del Para- 
guay las providencias tomadas con motivo de la entrada general que se hizo 
en las tierras de los indios del Chaco. 


Leg. 4. — Exp. 52, folio 18. 
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R. P. del Consejo Real de 4 de junio de 1764, que ordena el exacto 
cumplimiento de todas las reales provisiones y leyes del reino, que se inser- 
tan, referentes al ejercicio de la albeitería. 

Leg. 25. — Exp. 700, folio 23. 

Insertas las reales provisiones de 6 de mayo de 1721, 22 de junio de 
1729, 29 de enero de 1735, 28 de abril de 1745, 26 de marzo de 1748 y 24 de 
diciembre de 1756. | 


| R. C. de 26 de junio de 1764. Título de regidor y depositario general 
de la ciudad de Buenos Aires a favor de José de Rivadavia. (Orig.). 
Leg. 6. — Exp. 72, folio 1. Otra copia en el folio 25 v. 


R. P. del Consejo Real de 17 de octubre de 1764, sobre las exenciones y 
privilegios que deben gozar los profesores de albeitería en todos los domi- 
nios españoles. 

Leg. 25. — Exp. 700, folio 13. 

Inserta en la R. P. de 13 de febrero de 1790. 


R. C. de 29 de enero de 1765, que ordena al gobernador del Paraguay 
el puntual cumplimiento de la de 12 de febrero de 1764, sobre las reduccio- 
nes de indios establecidas en aquella provincia. 

Leg. 4. — Exp. 52, folio 21. 


R. C. de 14 de julio de 1765, a los virreyes del Perú y Nuevo Reino de 
Granada, para que dispongan que a los ministros de los tribunales de Amé- 
rica, promovidos a los de la Península, se les abone el sueldo de su anterior 
empleo hasta el día del embarque para España, y, a partir de esa fecha, el 
correspondiente a su nuevo destino. 

Leg. 27. — Exp. 798, folio 5. Copias: Tomo 10 de reales cédulas 1764- 
1767, folio 187 y Tomo 2 1761-1773, nº 13. 


R. C. de 26 de octubre de 1765, que comunica a las autoridades de Amé- 
rica lo acordado acerca de la validez de las renunciaciones indeterminadas 
que se hagan de los oficios vendibles y renunciables. 

Leg. 5. — Exp. 66, folio 1. Orig. en el Ced. Otra copia: Tomo 10 
de reales cédulas 1764-1767, folio 199. 


R. O. de 15 de mayo de 1766, al gobernador y oficiales reales de Buenos 
Aires, para que a los ministros de audiencias y oficiales reales que cambiasen 
de destino o fuesen ascendidos, se les abone el sueldo de su anterior empleo, 
hasta que tomen posesión del que fuesen a ejercer. 

Leg. 27. — Exp. 798, folio 1. Otra copia. Libro 44 de reales órdenes, 
folio 11. 


R. C. de 18 de septiembre de 1766, que prohibe a los eclesiásticos mur- 
murar contra el gobierno. 

Leg. 3. — Exp. 32, folio 1. Otra copia en el folio 7 v. Copia en el Ced. 

Inserta en la real cédula de 17 de marzo de 1768. 
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R. P. de 14 de octubre de 1766, al gobernador del Río de la Plata, para 
que practicadas las diligencias que se indican, y substanciada la causa se- 
guida por Salvador Cavañas y Ampuero contra Fulgencio Yedros se remita 
para su sentencia a la Real Audiencia de la Plata. 

Leg. 2. — Exp. 28, folio 1. 


R. P. de 17 de noviembre de 1766, al Cabildo de Cochabamba, para 
que reconozca como regidor de ese Ayuntamiento a Pedro del Cerro y 
Somiano. 


Leg. 16. — Exp. 379, folio 1%. 


R. C. de 17 de enero de 1767, al gobernador del Río de la Plata, que 
desaprueba la creación del oficio de contador entre partes de la ciudad de 
Buenos Aires y el nombramiento de Cornelio Matias de Roo. 

Leg. 2. — Exp. 30. (Orig.). Otro orig. en el Ced. 


R. C. de 12 de abril de 1767, al gobernador del Río de la Plata para 
que informe acerca del establecimiento de derechos de alcabalas y pulperías 
en la ciudad de Montevideo. 

Leg. 5. — Exp. 67, folio 48 v. Orig. en el Ced. 

Inserta en la R. C. de 5 de septiembre de 1777. 


Otras copias: Leg. 20. Exp. 534, folio 33 v. — Leg. 31. Exp. gos, fo- 
lio 3 v. 


R. C. de 5 de mayo de 1767, al gobernador del Río de la Plata para 
que informe sobre el establecimiento de un hospital en Mendoza. 
Leg. 15. — Exp. 341, folio 2. Orig. en el Ced. 


R. C. de 23 de mayo de 1767, que autoriza la venta de la obra intitu- 
lada: “Incommoda probabilismi”, de que es autor el Padre Fray Luis Vi- 
cente Más de Casavalls. 

Leg. 6. — Exp. 88, folio 1. 

Inserta en la real cédula de 13 de marzo de 1768. 


R. C. de go de junio de 1767. Titulo de escribano de real hacienda, 
minas y registros de la ciudad de Buenos Aires, a favor de Juan Eugenio 
Rodríguez. 


Leg. 25. — Exp. 698, folio 81 v. 


Real carta ejecutoria de 30 de junio de 1767,.que condena con costas a 
Domingo de Andicona, en el pleito que le siguiera Juan Eugenio Rodríguez 
por la pertenencia del oficio de escribano de real hacienda, minas y regis- 
tros de la ciudad de Buenos Aires. 

Leg. 25. — Exp. 698, folio 87. 


R. C. de 17 de diciembre de 1767, que comunica a la Real Audiencia 
de la Plata haberse expedido título de escribano público de las Indias a 
favor de Félix Paravisino. 

Leg. 5. — Exp. 60, folio 65. 
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R. C. de 17 de diciembre de 1767. Título de escribano público de las 
Indias a favor de Félix Paravisino. o 
Leg. 5. — Exp. 60, folio 65. 


R. P. de g de marzo de 1768, dirigida al gobernador y superintendente 
de la Villa Imperial de Potosí, para que sea repuesto en su cargo el corregi- 
dor de la provincia de Atacama José María Paniagua y Cossio. 

Leg. 7. — Exp. 105, folio 1. 


R. C. de 13 de marzo de 1768, sobre cumplimiento de la real cédula de 
23 de mayo de 1767, inserta, que autoriza la venta al público de la obra de 
Fray Luis Vicente Más de Casavalls, intitulada: “Incommoda probabilismi”. 

(Orig.). Leg. 6. — Exp. 88. Orig. en el Ced. 

Inserta la real cédula de 23 de mayo de 1767. 

Una copia Tomo 11 de reales cédulas 1768-1770, folio 42. 


R. C. de 17 de marzo de 1768, a las autoridades de América e Islas Fi- 
lipinas para que prohiban a los eclesiásticos seculares y regulares murmurar 
contra el gobierno. (Orig.). 

Leg. 3. — Exp. 32, folio 1. Orig. en el Ced. 

Inserta una real cédula de 18 de septiembre de 1766. 

Hay una copia en el folio 7 v. Otra copia Tomo 11 de reales cédulas 


1768-1770, folio 46. 


R. C. de 22 de octubre de 1768 que comunica a las autoridades civiles. 
y eclesiásticas del Perú y Nuevo Reino de Granada lo dispuesto acerca de 
que los párrocos de esos dominios sólo deberán satisfacer por razón de 
cuarta funeral, doscientos pesos en sede plena y nada en sede vacante. 

Ley. 3. — Exp. 41, folio 2 v. 

Inserta en la real cédula de 19 de enero de 1769 que, a su vez lo está 
en la real provisión de go de enero de 1771. 

Copia en el Tomo 11 de reales cédulas 1768-1770, folio 256. 


R. C. de 5 de diciembre de 1768, que ordena a la Real Audiencia de 
la Plata disponga que los provinciales de las órdenes religiosas de su distrito 
cumplan con lo preceptuado en la ley 22, titulo 14, libro 1%, sobre la remi- 
sión anual de la nómina de los religiosos de sus respectivos conventos. 

Leg. 5. — Exp. 69, folio 2. 

Inserta en la R. P. de 12 de mayo de 1776. 


R. C. de 18 de diciembre de 1768, que ordena a las autoridades civiles 
de las Indias y encarga a las eclesiásticas de los mismos dominios, cumplan 
con lo dispuesto por la real cédula de 31 de diciembre de 1695, sobre visitas 
a los hospitales pertenecientes al real patronato. 

Leg. 16. — Exp. 406, folio 13 v. 

Inserta la R. C. de 31 de diciembre de 1695. 

Orig. en el Ced. Copia en el Tomo 11 de reales cédulas 1768-1770, 
folio 316. 


+ 
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a. BL REY. 


po quanto por mi Confejo de Cattilla 
tuve por bien de expedir para cítos Rey- 
“nos, con fecha de diez y ocho de Septicm- 
bre del año de mil fetecientos fefenta y feis, 

= la Real Cedula del tenor figuiente. DON 
- CARLOS, por la gracia de Dios, Rey de 
Caftilla, de Leon, de Aragón , de las dos Si 
cilias , de Jerufalen , de Navarra , de Grana- 
da, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla , de Cerdeña , de Cor- 
dova; de. Corcega , de Murcia, de Jaen , de 
los Algarves de Algecira, de Gibraltar, de las 
“Islas de Canarias , de las Indias Orientales , y 
Occidentales , Islas , y Tierra-Firme del Mar Oc- 
ceano , Archiduque de Auftria , Duque de 
Borgoña , de Bravante , y Milan , Conde de 
Abipurg , de Flandes, Tirol , y Barcelona , Se- 
for de Vizcaya, y Molina, &c. = A los del 
mi Confejo , Prefidentes , y Oidores de las 
mis 


Real cédula de 17 de marzo de 1768 a las autoridades de América e Islas Fi- 
lipinas para que prohiban a los eclesiásticos seculares y regulares murmurar 
contra el gobierno. 


o ct a 


mis Audiencias , Alcaldes de mi Cala, Cor- 
te, y Chancillerias , y á todos los Corregidores, 
Afiftente , Governadores, Alcaldes Mayores, - 
y Ordinarios, y otros qualeíquicra Jueces , y | 
Juíticias de eftos mis Reynos , y Seforios, asi | 
Realengos , como de Señorio , y Abadengo, 
à los que ahora fon, y alos que ferán de aqui 
adelante , y à cada uno , y qualquier de vos: 
SABED , que por Real Decreto de catorce 
de efte mes previne al Confejo lo figuien-. 
tc. = El buen exemplo del Clero Secular , y 
Regular trafciende à todo el Cuerpo de los 
demas Vafallos en una Nacion tan Religiofa, 
como la ESPAÑOLA. El amor, y el reípeto 
à los Soberanos , à la Familia Real, y al Go- 
vierno es una obligacion , que diétan las Le- 
yes fundamentales del Eftado , y enfeñan- las 
Letras Divinas 4 los Subditos , como punto 
grave de conciencia. De aqui proviene , que 
los Eclgsiafticos , no folamente en fus Sermo- 
nes , Exercicios efpirituales , y actos devotos, 
deben infundir 4 el Pucblo eftos principios, 
fino tambien , y con mas razon , abftenerfe 
ellos mifmos en todas ocafiones, y en las cons 
verfaciones familiares de las declamaciones, 
y murmuraciones depresivas de las. Perfonas 
del Govierno , que contribuyen à infundir 
odiofidad contra ellas , y tal vez dan ocafion 
à mayores excefos , cuyo crimen: eftima , co- 
| mo 


mo alevosia, O-traycion la Ley 11. ‘tit. “26. 
lib. 8. de la Recopilacion. Para evitar femejan- 
tes excefos eftablecio el Señor Don Juan el 
Primero , de gloriofa memoria, una Ley fo- 
lemne en las Cortes de Segovia ; con asiftencia 
del Brazo Eclesiaftico, la qual repitió fu Hi- 
jo el Señor Don Enrique el Tercero , y es la 3. 
tit. 4. lib. 8. de la mifma Recopilacior , que, 
entre otras colas, dice. afsi: OTROSI , toga: 
3» MOS , y mandamos à los Perlados de nuef: 
» tros Reynos , que fi algun Frayle-, ò Cleri: 
» 80,0 Hermitaño , ò otro Religiofo dixere - 
» alguna cola de las - fobredichas , ( cito es, 
» contra cl Rey, Perfonas Reales , ò contra 
» el Eftado , O Govierno) que lo prendao, 
„ynos lo embien prelo , O recaudado. Por 
tanto, à fin de que no fe abufe de la bue. 
na fee de los Seculares, fe guarde al Trono el 
reípeto , que la Religion Catholica infpira; 
y ninguna perfona dedicada à Dios por fu 
profesion , fe atreva à turbar por tales me: 
dios losanimos, y orden público, ingiriendofe 
en los negocios de Govierno , tan diftantes 
de fu conocimiento , como improprios de fus 
minifterios cfpirituales : De cierta ciencia , y 
pleno poder Real, con madura deliberacion, 
y acuerdo : Hè venido en refolver , que mi 
Confejo expida ordenes circulares 4 los Obit. 
pos, y Prelados Regulares de: cítos mis Rey- 
* 


nos, 
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nos , al tenor del referido capitulo de la ex- 
prefada Ley 3. sit. 4. lib. 8. cuidando todos 
ellos de fuexaéto , y puntual cumplimiento, 
pucs me daria por defervido de la mas mi- 
nima omision; è igual prevencion fe haga à 
las Jufticias , para que chèn à la mira., lo 
adviertan à los Prelados, y fi notafen defcui- 
do, ò negligencia de fu parte, reciban fuma- 
ria informacion del nudo hecho fobre las 
perfonas Eclefiafticas, que olvidadas de fu ef- 
tado , y de si mifmos, incurrieren en los ex- 
celos fobredichos , y la remitan al Prefidente 
del Confeja, para que le ponga el pronto, y 
conveniente remedio, en el fupueíto de que 
fe mantendrán refervadas eftas denuncias , y 
los nombres de los teftigos. Tendrafe enten- 
dido en el Confejo, y fe expedirán fin demò- 
ta las ordenes , O provifiones convenientes, 
y pafarà un exemplar de ellas á mis ma- 
nos. = En San Ildephonfo á catorce de Sep- 
tiembre de mil fetecientos y fefenta y feis. 
Al Prefidente del Confejo. Y haviendofe pu- 
blicado en Confejo pleno en diez. y {eis del 
corriente , le acordo fu cumplimiento, y para 
el expedir efta mi Carta : Por la qual en- 
cargo à los muy Reverendos Arzobifpos, 
Obifpos , Priores de las Ordenes , Deanes, 
y Cabildos de las Iglefias Metropolitanas , y 
Cathedrales en Sede-vacante , Vifitadores, - 

Pro- 


Provifores , Vicarios , y Prelados de las Or- 
denes Regulares, obferven efta mi Real Re- 
folucion, y concurran por fu parte á que la 
tenga efectivamente en todas las que con- 
tiene en eftos mis Reynos , y Señorios , fin 
permitir con ningun pretexto fu falta de 
cumplimiento , por convenir afsi 4 mi Real fer- 
vicio. Y mando à los del mi Confejo , Pre- 
fidentes, y Oidores, Asiftente , Governado- 
res , y demás Jueces , y fafticias de cítos 
mis Reynos , guarden, cumplan , y executen 
asimifmo la citada mi Real determinacion 
en la parte que les toque , fin contravenir- 
la , ni confentir en manera alguna fu inob- 
fervancia; antes bien, para fu entero cumpli- 
miento , darán , y harán fe den las provi- 
dencias que fe requieran , que afsi es mi vo- 
luntad ; y que al traslado imprefo de efta 
mi- Carta, firmado de Don Ignacio Eftevan 
de Igareda , mi Efcribano de Camara mas 
antiguo , y de Govierno del mi Confejo , fe 
le de la mifma fee, y credito, que à fu ori- 
ginal. Fecho en San Ildephonfo à diez y 
ocho de Septiembre de mil fetecientos fefen- 
ta y feis años. = YO EL REY. Yo Don 
Andrés de Otamendi , Secretario del Rey 
nueltro Señor , lo hice efcribir por fu man- 
dado. = El Conde de Aranda. El Marqués 
de Montenuevo. Don Joféph Herreros. Don 
Luis 


Luis de Valle Salazar. El Marqués de San 
Juan de Tasd. Regiftrada. Don Nicolás Ver- 
dugo.: Theniente de Chanciller Mayor. Don 
Nicolas Verdugo. Y conviniendo que fe ob- 
lerve igualmente todo fu tenor en mis Do- 
minios de la America, y Islas Philipinas, 
para que llegue: à noticia de todos mis Va- 
fallos , afsi Eclefiafticos , como Seculares, 
que moran en ellos, y que con ningun pre- 
texto aleguen ignorancia ; hè refuelto , fo-. 
bre Confulta de mi Confejo de las Indias 
de treinta de Enero del año proximo pala- 
do, que fe publique ,.y cumpla. Por tanto, 
ordeno , y mando à mis Virreyes del Perù, 
Nueva Efpaña, y Nuevo Reyno de Grana- 
da, à las Audiencias , y Fifcales de aque- 
llos diftritos, y de el de Philipinas , á los 
Governadores, y Jufticias de ellos, y Islas ad- — 
yacentes, y ruego, y encargo ¿los Muy Re- 
verendos Arzobifpos , Reverendos Obifpos, 
y Cabildos, à los Provinciales , y demas 
Superiores de las Religiones , publiquen , cum- 
plan, guarden, y hagan guardar, y cumplir 
lo contenido en la preinferta Real Cedula, 
fin permitir, que ningun fubdito- fuyo , de 
qualquiera calidad, à. condicion que fea, fe 
propafe en público, ò fecretamente á hablar, 
declamar , ni mormurar contra el Govierno, 
practicando , en cafo de contravencion’ , lo 
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ALGUNOS APUNTAMIENTOS SOBRE REALES CEDULAS, ORDENES Y PROVISIONES 


R. C. de 19 de enero de 1769, que ordena a la Real Audiencia de la 
Plata, el puntual cumplimiento de la real cédula de 22 de octubre de 1768, 
que trata de la cuarta funeral. 

Leg. 3. — Exp. 41, folio 2 v. 

Inserta en la R. P. de go de enero de 1771, e inserta a su vez en ella 
R. C. de 22 de octubre de 1768. 


R. C. de 10 de abril de 1769, que comunica a la Real Audiencia de la 
Plata que con la misma fecha, se encarga al arzobispo de la diócesis celebre, 
sin pérdida de tiempo, el sínodo diocesano. 

Leg. 35. — Exp. 1009, folio 24. 


R. C. de 10 de abril de 1769, que encarga al arzobispo de la Plata, pro- 
ceda a la formación de aranceles y a la extirpación de abusos en aquel ar- 
zobispado, con toda brevedad. 

Leg. 37. — Exp. 1059, folio 55. 

Inserta en la R. P. de 24 de noviembre de 1770. 


R. P. de 20 de mayo de 1769, que ordena al Cabildo de la ciudad de 
Córdoba reponer en su puesto de alguacil mayor a Nicolás García Guille- 
do. (Orig.). 

Leg. 7. — Exp. 110, folio 8. 


R. P. de 6 de junio de 1769, que ordena al gobernador, Cabildo y mi- 
nistros de Salta no se opongan a que el Dr. Vicente Fernández Cornejo ejerza 
el oficio de alcalde provincial y regidor perpetuo de aquel Ayuntamiento. 

Leg. 8. — Exp. 137, folio 3. 


R. P. de 3 de julio de 1769, al Cabildo de la ciudad de Córdoba, para 
que guarde y haga guardar a Nicolás García Guilledo los fueros y privilegios 
que le corresponden por su empleo de alguacil mayor de aquel Ayunta- 
miento. (Orig.). 

Leg. 7. — Exp. 110, folio 1. 


R. C. de 21 de agosto de 1769, a los arzobispos de las iglesias metropo- 
litanas de América e Islas Filipinas, para que dispongan la celebración de 
concilios provinciales en sus respectivas diócesis a fin de atender a la re- 
forma del clero en aquellos dominios. 

Leg. 35. — Exp. 1009, folio 35. 


R. O. de 14 de octubre de 1769, a Pedro de Hordeñana, sobre juris- 
dicción castrense. 
Leg. 12. — Exp. 255, folio 7. 


R. C. de 27 de octubre de 1769, al gobernador de Buenos Aires, para 
que en lo sucesivo, despache los títulos de oficios vendibles y renunciables 
de la provincia de Tucumán. 

Leg. 5. — Exp. 66, folio 97. Orig. en el Ced. Véase: Tomo 2 de reales 
cédulas 1761-1773, Nº 35. 
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R. P. de g de noviembre de 1769, para que los jueces de la ciudad de 
Buenos Aires guarden y hagan guardar al alguacil mayor de la misma, 
Miguel Mansilla, los fueros y privilegios que le corresponden. 

Leg. 38. — Exp. 1119, folio 8 v. 

Otra copia, folio 77. 


R. C. de 11 de diciembre de 1769, al virrey del Perú, sobre ciertas pre- 
rrogativas concedidas al teniente gobernador de Jujuy. 

Leg. 7. — Exp. 108, folio 1. 

Copia en el Tomo 11 de reales cédulas 1768-1770, folio 474. Otra co- 
pia Tomo 2 de reales cédulas 1761-1773, Nº 36. 


R. P. de 6 de marzo de 1770, que ordena al corregidor y Cabildo de 
Cochabamba, guarden y hagan guardar al síndico del convento de la Re- 
colección de esa villa, Francisco García Claros, a su esposa e hijos, todos 
los fueros y privilegios que le corresponden. 

Leg. 20. — Exp. 556, folio 1. 


R. C. de 6 de marzo de 1770, al virrey del Perú, sobre el sínodo que 
debe abonarse a los curas, y retención del mismo por el tiempo que no re- 
sidiesen en sus feligresias. 

Leg. 42. — Exp. 1227, folio 1. Copia en el Tomo 12 de reales cédulas 
1770-1771, folio 18. 


R. C. de 21 de mayo de 1770, a la Real Audiencia de la Plata sobre me- 
joramiento de las reducciones de indios de Pipilipili y Asero y regiones co- 
marcanas. 

Leg. 14. — Exp. 336, folio 16. 


R. P. de 12 de junio de 1770, al obispo y gobernador de Buenos Aires, 
sobre el cumplimiento de la real cédula de 17 de marzo de 1768, que prohibe 
a los eclesiásticos murmurar contra el gobierno. (Orig.). 

Leg. 3. — Exp. 32, folio y 

Insertas las reales cédulas de 18 de septiembre de 1766 y 17 de mar- 
zo de 1768. 


R. C. de 8 de julio de 1770, que comunica al obispo de Buenos Aires, 
la aprobación de las cuatro nuevas parroquias con seis curatos, erigidas en 
esa ciudad y suburbios. 

Ley 27. — Exp. 804, folio 41. 

Otra copia: Leg. 29. — Exp. 856, folio 24 v. 


R. P. de 22 de noviembre de 1770, que ordena al gobernador de Buenos 
Aires sacar a remate el oficio de depositario general de la ciudad de Santa 
Fe, por haberle sido denegada la confirmación a Manuel Carvallo. (Orig.) 

Leg. 3. — Exp. 39, folio 60. 
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R. P. de 24 de noviembre de 1770, que encarga al arzobispo de la Plata 
el cumplimiento puntual de los aranceles, que se insertan, en todo el dis- 
trito de su diócesis. 

Leg. 37. — Exp. 1059, folio 1. 

Inserta la R. C. de 10 de abril de 1769. 


R. P. de 30 de enero de 1771, a las autoridades administrativas y judi- 
ciales de la jurisdicción de la Real Audiencia de la Plata, sobre la cuarta 
funeral que les corresponde abonar a los párracos de ese distrito. (Orig.). 

Leg. 3. — Exp. 41, folio 1. 

Insertas las reales cédulas de 22 de octubre de 1768 y 19 de ene- 

ro de 1769. 


R. P. de 4 de mayo de 1771, que ordena al alcalde de primer voto del 
Cabildo de Córdoba haga reintegrar al alguacil mayor Nicolás Garcia Gui- 
lledo, los emolumentos y derechos pertenecientes a su oficio, correspondientes 
al tiempo que duró su suspensión. 

Leg. 7. — Exp. 110, folio 24. 


R. P. de 19 de junio de 1771, que ordena se reconozca por procurador 
de causas de la ciudad de Buenos Aires a Antonio Mutis. 
Leg. 18. — Exp. 472, folio 6. l 


R. C. de 28 de junio de 1771, a la Real Audiencia de la Plata, sobre la 
celebración del sínodo diocesano en el arzobispado de Charcas. 
Leg. 35. — Exp. 1009, folio 47. 


R. P. de 8 de julio de 1771, que ordena se reconozca por escribano pú- 
blico de la ciudad de Buenos Aires a Martín de Rocha. (Orig.). 

Leg. 27. — Exp. 791, folio 13. 

Otra copia: Leg. 52. — Exp. 1528, folio 8. 


R. C. de 28 de junio de 1772, a la Audiencia de la Plata sobre la mi- 
sión de indios chiriguanos de Piray y otras situadas en el obispado de Santa 
Cruz de la Sierra. 

Leg. 14. — Exp. 336, folio 17. . 

Copia: Leg. 24. — Exp. 694, folio 1. Véase: Tomo 13 de reales cé- 
dulas 1772-1773, folio 48. 


R. C. de 16 de julio de 1772. Titulo de escribano y notario público de 
las Indias a favor de José de Echevarría y Madina. (Orig.) 
Leg. 9. — Exp. 176, folio 10. 


R. C. de 15 de septiembre de 1772, al virrey del Perú, sobre el nuevo 
gobierno espiritual y temporal de las misiones de Chiquitos y Moxos, en la 
provincia de Santa Cruz de la Sierra. 

Leg. 12. — Exp. 279, folio 50. 

Otra copia en el Tomo 13 de reales cédulas 1772-1773, folio 61. 
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R. C. de 26 de octubre de 1772, que comunica al virrey del Perú que a 
los oficiales reales de Jujuy pertenece, privativamente, el nombramiento de 
tenientes de las cajas subalternas. 

Leg. 7. — Exp. 108, folio 9 v. 

Otra copia en el Tomo 2 de reales cédulas 1761-1773, N? 56. 


R. C. de 7 de noviembre de 1772, que comunica al dean y Cabildo de 
la Catedral de Buenos Aires, haberse resuelto que los diezmos pertenecientes 
a esa diócesis se distribuyan por cuartas partes. 

Leg. 49. — Exp. 1398, folio 39. 

Inserta en la R. C. de g de junio de 1775. 

Copia en el Ced. Otra copia en el Tomo 2 de reales cédulas 1761-1773, 
N? 58. 


R. C. de 25 de diciembre de 1772, al virrey del Perú, sobre división de 
la provincia de Sicasica en dos corregimientos. 

Leg. 4. — Exp. 54, folio 4. 

Inserta en la R. C. de 11 de octubre de 1775. 

Otra copia en la pág. 43. 

Copia en el Tomo 13 de reales cédulas 1772-1773, folio 175. 


R. C. de 25 de diciembre de 1772, que ordena a la Real Audiencia de 
la Plata vele por el bienestar de los indígenas de su distrito, castigando a los 
corregidores que los molesten y despachando sus asuntos con antelación a 
otros. 

Leg. 11. — Exp. 231, folio 21. ; 

Véase: Tomo 13 de reales cédulas 1772-1773, folio 176. 


R. C. de 10 de julio de 1773, que declara que los estipendios y sinodos 
señalados a los religiosos doctrineros de las diferentes órdenes corresponden 
a éstos y no a sus conventos, ni provincias y que se les deberá entregar ín- 
tegramente para que así puedan mantenerse. 

Leg. 19. — Exp. 523, folio 15. 

Copias: Tomo 2 de reales cédulas 1761-1773, Nº 64 y Tomo 13, 1772- 
1773, folio 291. 


R. P. de 20 de agosto de 1773, que ordena se reconozca por alguacil 
mayor de la ciudad de Montevideo a Ramón de Cáceres. 
Leg. 40. — Exp. 1170, folio 5. 


R. C. de 19 de septiembre de 1773, que confirma el título de escribano 
de minas, registros y bienes de difuntos de Benito de León y Mediano. 
Leg. 7. Exp. 94, folio 20. 


R. P. de 6 de noviembre de 1773, que ordena al gobernador y Cabildo 
de la Asunción del Paraguay, permitan a Pedro Alcántara Rodríguez ejercer 
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libremente su oficio de escribano público de gobernación y cabildo de aque- 
lla ciudad. 

Leg. 38. — Exp. 1101, folio 34. . 

Otra copia, pág. 77 v. A 


R. O. de 12 de noviembre de 1773, para que el gobernador del Rio de 
la Plata informe el número de escribanos que hay en el distrito de su man- 
do. (Orig.). 

Leg. 4. — Exp. 43, folio 1.. 


R. O. de 11 de diciembre de 1773, sobre jurisdicción castrense, diri- 
gida a Joaquín de Maguna. 
Leg. 12. — Exp. 255, folio 7. 


R. C. de 25 de diciembre de 1773, al virrey del Perú, sobre división de 
corregimientos. 

Leg. 9. — Exp. 151, folio 1. 

Copia en el Tomo 13 de reales cédulas 1772-1773, folio 389. 


R. P. de 15 de enero de 1774, que ordena al corregidor de la Paz, para 
que en unión de dos regidores del Cabildo de esa ciudad, examinen a José 
Mariano Reyes de Vera, y siendo aprobado se le reconozca, interinamente, 
como escribano de la provincia de Pacajes. (Orig.). 

Leg. 4. — Exp. 48, folio 94. 


R. C. de 24 de enero de 1774. Título de escribano y notario público de 
las Indias a favor de Diego de Guzman. (Orig.). 
Leg. 9. — Exp. 164, folio 12. 


R. P. de 19 de febrero de 1774, que ordena a los oficiales reales de Co- 
chabamba remitan a la Real Audiencia de la Plata testimonio de los autos 
seguidos contra los doctores Faustino de Mendoza y Bernardo Luján, sobre 
sínodos. 

Leg. 4. — Exp. 46, folio 78 v. 


R. O. de 20 de febrero de 1774, que dispone que los virreyes y gober- 
nadores sólo podrán hacer nombramientos interinos para llenar las vacantes 
de real hacienda. 

Leg. 39. — Exp. 1142, folio 10. 

Copia en el Libro 46 de reales órdenes, folio 15. 


R. C. de 30 de junio de 1774, que ordena al gobernador de Buenos 
Aires auxilie al obispo diocesano en la erección del seminario en esa ciudad. 

Leg. 15. — Exp. 371, folio 1. Orig. en el Ced. 

Inserta en la R. C. de 11 de noviembre de 1777. 


R. P. de 7 de julio de 1774, al gobernador de la provincia de Tucumán 
y al Cabildo de la ciudad de Salta, para que Ambrosio Fernández de Saravia 
sea reconocido como regidor fiel ejecutor de la citada ciudad guardándole, 
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en consecuencia, todos los honores, fueros y privilegios que le corresponden. 
Leg. 53. — Exp. 1553, folio 5. 


R. C. de 19 de agosto de 1774, que nombra a Francisco Zorrilla de San 
Martín y por impedimento de éste a Francisco Mariaca en primer lugar y 
a Gregorio de Santalla en segundo, para tomar residencia al Conde del Valle 
de Oselle, corregidor y justicia mayor de la provincia de Larecaja y a los 
tenientes y ministros de la misma provincia. 

Leg. 10. — Exp. 186, folio 7 v. 


R. C. de 22 de agosto de 1774, a las autoridades de las Indias e Islas 
Filipinas, sobre el término establecido por ley para obtener la real confir- 
mación de los oficios vendibles. 

Leg. 24. — Exp. 682, folio 31. 


R. C. de 17 de octubre de 1774. Título de escribano de la ciudad de 
Buenos Aires a favor de Francisco Javier Conget. (Orig.). 
Leg. 11. — Exp. 254, folio 3. 


R. P. de 7 de noviembre de 1774 que ordena a los oficiales reales de 
Cochabamba levanten el embargo de las primicias y sínodos de los docto- 
res Faustino de Mendoza y Bernardo Luján. (Orig.). 

Leg. 4. — Exp. 46, folio 105. 


R. P. de 22 de diciembre de 1774, que ordena se reconozca por escribano 
público y de cabildo de la ciudad de Buenos Aires a Pedro Núñez. 
Leg. 43 — Exp. 1252, folio 15 v. Orig. en el Ced. 


R. O. de 14 de enero de 1775, al gobernador del Río de la Plata, para 
que, desde el recibo de la presente, se efectúe un descuento proporcional a 
la tropa y oficiales de los cuerpos de América, a fin de socorrer a los que se 
retiran del servicio por heridas contraídas en el mismo, o por su avanzada 
edad. 

Leg. 39. — Exp. 1150, folio 1. 

Otra copia en el folio 4, inserta en la R. O. de 22 de marzo de 1786. 


R. P. de 26 de enero de 1775, que ordena a los oficiales reales de la ciu- 
dad de la Paz, remitan a la Real Audiencia de la Plata los autos originales 
sobre la confirmación del oficio de escribano de la provincia de Omasuyos de 
Francisco de Paula Sanginés y Vendeli. (Orig.). 

Leg. 2. — Exp. 21, folio 46. 


R. C. de 22 de febrero de 1775, que ordena recoger en los conventos 
franciscanos la patente expedida por el comisario general de la Orden en 
Indias, la cual prohibe a los religiosos informar o recurrir al rey o al con- 
sejo de Indias por la vía reservada. 

Leg. 5. — Exp. 56, folio 1. 

Orig. en el Ced. 
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R. P. de 7 de junio de 1775, que ordena a los oficiales reales de la ciu- 
dad de Buenos Aires saquen nuevamente a remate el oficio de depositario 
general de la ciudad de Santa Fe, y que verificado den testimonio de los 
autos a Manuel Carvallo. (Orig.). 

Leg. 3. — Exp. 39, folio 100. 


R. C. de g de junio de 1775, acerca del puntual cumplimiento de la cé- 
dula de 7 de noviembre de 1772, sobre la distribución de los diezmos perte- 
necientes a la diócesis de Buenos Aires. 

Leg. 49. — Pa 1398, folio 39. 

Inserta la R. C. de y de noviembre de 1772. 


R. P. de 10 de julio de 1775, a los oficiales reales de la ciudad de Buenos 
Aires para que, previo el nombramiento de personas idóneas, se proceda a 
la tasación del oficio de regidor del Cabildo de Santa Fe, cuya confirmación 
solicita Juan Francisco Roldán. (Orig.). 

Leg. 10. — Exp. 197, folio 39. 


R. C. de 22 de septiembre de 1775, que ordena al gobernador del Río 
de la Plata informe sobre la creación de un oficio de preboste, que ha solici- 
tado Diego Mantilla. (Orig.). 

Leg. 24. — Exp. 676, folio 3. 

Hay un duplicado en el folio 66. 


R. C. de 11 de octubre de 1775, al virrey del Perú, acerca del cumpli- 
miento de la de 25 de diciembre de 1772, sobre división de la provincia de 
Sicasica en dos corregimientos. 

Leg. 4. — Exp. 54, folio 4. 

Inserta la R. C. de 25 de diciembre de 1772. 

Otra copia en el folio 43. 


R. P. de 17 de octubre de 1775, a los corregidores del distrito de la Real 
Audiencia de la Plata para que no consientan a sus cobradores el uso de in- 
signias de la real justicia ni desempeñar comisiones que les permita ejercer 
jurisdicción real. 

Leg. 5. — Exp. 63. 


R. P. de 23 de octubre de 1775, que ordena al corregidor y demás jus- 
ticias de la provincia de Sicasica faciliten la tarea de Tadeo Diez de Medina 
nombrado para tomar residencia al marqués de Villahermosa. 

Leg. 7. — Exp. 91, folio 10. 


R. C. de 2 de noviembre de 1775, al virrey del Perú, sobre la confirma- 
ción del título de alguacil mayor y regidor de la villa de Moquegua, a favor 
de José de Angulo. 

Leg. 8. — Exp. 140, folio 22. 

Otra copia. — Leg. 27. Exp. 787, folio 41. 
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R. C. de 2 de noviembre de 1775, al gobernador del Río de la Plata, so- 
bre liberación de derechos a ciertos efectos a favor de la Iglesia Catedral de 
Buenos Aires. 

Leg. 7. — Exp. 112, folio 1. 

Inserta en la R. C. de 23 de febrero de 1779. 

Hay una copia en el folio 37. Otra copia. Leg. 8. — Exp. 150, folio 11 v. 


R. C. de 5 de diciembre de 1775, que dispone lo referente a la confirma- 
ción de los titulos de oficios vendibles y renunciables despachados por los 
virreyes y gobernadores de Indias, de acuerdo con lo dispuesto por la Ley 3? 
Tit. 22. Lib. 80. 

Leg. 7. — Exp. 94, folio 22. 

Orig. en el Ced. 


R. C. de 14 de diciembre de 1775, que aprueba la aplicación hecha por 
las juntas Municipal y Provincial de Temporalidades de la iglesia de la es- 
tancia de San Miguel para colegio de misioneros de la orden de San Fran- 
cisco. (Orig.). 

Leg. 4. — Exp. 50, folio 29. Orig. en el Ced. 

Copias en los folios 31 y 34. 


R. C. de 14 de diciembre de 1775. Titulo de escribano publico de las In- 
dias a favor de Melchor Callejas. 
Leg. 5. — Exp. 60, folio 61. 


R. C. de 14 de diciembre de 1775, que comunica a la Real Audiencia de 
la Plata que se ha expedido titulo de escribano publico de las Indias a favor 
de Melchor Callejas. . 

Leg. 5. — Exp. 60, folio 62 v. 


R. C. de 21 de febrero de 1776, que autoriza a los presidentes de las 
audiencias del Peru, Nueva Espafia y Nuevo Reino de Granada para que en 
sus respectivas jurisdicciones puedan despachar titulos de oficios vendibles y 
renunciables. 

Leg. 3. — Exp. 39, folio 113. 

Inserta en la real cédula de 31 de enero de 1777. 

Otras copias: Leg. 6. Exp. 85, folio 75. Leg. 10. Exp. 197, folio 47, y 
Leg. 16. Exp. 379, folio 50 v. 


R. C. de 3 de abril de 1776, sobre jurisdicción militar y ordinaria. 
Leg. 31. — Exp. 919, folio 116 v. 


R. O. de 10 de abril de 1776, dirigida al Virrey del Peru, sobre divisién 
de la provincia de Sicasica en dos corregimientos. 

Leg. 4. — Exp. 54, folio 8. 

Hay otras copias en el folio 45 y en el Libro 46, de reales órdenes, 
folio 117. 
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R. P. de 12 de mayo de 1776, que encarga a los superiores de las órdenes 
de Santo Domingo, San Francisco, San Agustín, la Merced, San Juan de Dios 
y Betlemítica, de la jurisdicción de la Real Audiencia de la Plata, la remisión 
a ese tribunal, todos los años, de la nómina de los religiosos de sus provincias 
respectivas y se copie, para su debida constancia en los libros conventuales, 
la presente real provisión. (Orig.). 

Leg. 5. — Exp. 69, folio 1. 

Inserta la real cédula de 5 de diciembre de 1768. 


R. C. de 24 de mayo de 1776, que comunica a los oficiales reales de Bue- 
nos Aires, la creación de un oficio de escribano en Montevideo, que deberán 
rematar en forma ordinaria. (Orig.). 

Leg. 5. — Exp. 67, folio 1. 

Otras copias: Leg. 20. Exp. 534, folio 1. Leg. 31. Exp. 905, folio 2. 


R. C. de 29 de junio de 1776, al virrey del Perú, referente al cumplimien- 
to de la de 11 de octubre de 1775, que se incluye, sobre división de la pro- 
vincia de Sicasica en dos corregimientos. 

Leg. 4. — Exp. 54, folio 5. Copia en el Ced. 

Insertas la reales cédulas de 2% de diciembre de 1772 y 11 de octubre 


de 1775. 
Otra copia en el folio 43. 


R. C. de 10 de julio de 1776, al protector general de indios de Buenos 
Aires, sobre la representación pasada por Fray Antonio José de Acosta, cura 
de indios del pueblo de Itati, acerca de los desórdenes promovidos por el en- 
comendero Francisco Casajuz. (Orig.). 


Leg. 10. — Exp. 193, folio 1. 


R. C. de 23 de agosto de 1776, que comunica al virrey del Perú haberse 
dispuesto conceder, por una sola vez, dos mil pesos sobre la vacante del arzo- 
bispado de Charcas, y mil doscientos pesos anuales sobre las vacantes mayores 
y menores del mismo arzobispado y obispado de la Paz, para el establecimiento 
de un colegio seminario en la Asunción del Paraguay. 

Leg. 14. — Exp. 332, folio 18. 

Otras copias en el Leg. 21, Exp. 576, folios 27, 38 y 70, y en el To- 
mo 3 de reales cédulas 1774-1785. N® 21. 


R. O. de 28 de agosto de 1776, con la que se remite al obispo del Para- 
guay, copia de la real cédula dirigida al virrey del Perú, sobre el estableci- 
miento de un colegio seminario en la ciudad de la Asunción. 

Leg. 14. — Exp. 332, folio 19. 


R. C. de 31 de agosto de 1776. Confirmación del título de escribano de 
Cabildo de la ciudad de la Paz, a favor de Pedro Mariaca. 


Leg. 9. — Exp. 171, folio 1. 
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R. C. de 24 de octubre de 1776, que comunica al presidente de la Real 
Audiencia de la Plata lo ordenado al virrey del Perú, con la misma fecha, para 
que evacúe el recurso que ante él interpuso aquél, sobre competencia de fuero 
militar. | 

Leg. 31. — Exp. 919, folio 130. 


R. C. de 28 de noviembre de 1776, al provincial de la Orden de San Fran- 
cisco de la provincia de Buenos Aires, para que no moleste en manera alguna 
a Fray Bernardo de Amarilla. 

Leg. 19. — Exp. 523, folio 15 v. 

Copia en el Tomo 3 de reales cédulas, 1774-1785. — Nº 28. 


R. P. de 7 de diciembre de 1776, que ordena a José Vicente Carrancio re- 
mita a la Audiencia de la Plata, testimonio de los autos seguidos contra el 
escribano Pedro Núñez, de Buenos Aires, quien deberá comparecer ante aquel 
tribunal. 

Leg. 5. — Exp. 68, folio 35 v. 


= R. O. de 19 de diciembre de 1776, que aprueba las providencias tomadas 
por el presidente de Charcas en favor de las misiones de Pilipili y Asero. 
Leg. 7. — Exp. 100, folio 59. 


R. C. de 31 de enero de 1777, a los virreyes del Perú y Nuevo Reino de 
Granada, presidentes y fiscales de las reales audiencias y demás justicias, so- 
bre confirmación de oficios vendibles y renunciables. 

Leg. 3. — Exp. 39, folio 113. Copia en el Ced. 

F Insertas las reales cédulas de 12 de diciembre de 1686 y 21 de febrero 
e 1776. | 

Otras copias: Leg. 6. Exp. 85, folio 75, Leg. 10, Exp. 197, folio 47, 

Leg. 16, Exp. 379, folio 50 v. 


R. P. de 4 de febrero de 1777, para que el corregidor de Cochabamba 
cite a los oficiales reales de esa ciudad y con la intervención del defensor de 
real hacienda que nombraren, reciba información a los doctores Faustino 
de Mendoza y Bernardo Luján, a fin de justificar individualmente las sumas 
percibidas anualmente, en el curato de Arque en concepto de sínodo predial. 
(Orig.). 

Leg. 4. — Exp. 46, folio 125. 


R. P. de 3 de marzo de 1777, que ordena a los oficiales reales de Potosi, 
remitan a la Audiencia de la Plata certificación de los ejemplares que se 
encuentren de los remates que se hubiesen verificado del oficio de alcalde 
provincial de la ciudad de Jujuy. (Orig.). 

Leg. 5. — Exp. 66, folio 80. 

R. C. de 17 de marzo de 1777, que asigna al Colegio de Huérfanos o 
Casa de Misericordia de la ciudad de Buenos Aires, por espacio de ocho años, 


dos mil pesos anuales, así como la estancia de las Vacas y la botica que la 
Compañía de Jesús tenía en aquella ciudad. Asimismo ordena al obispo y 
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al gobernador del Río de la Plata redacten las ordenanzas respectivas para 
la dirección de la mencionada Casa. 

Leg. 33. — Exp. 969, folio 1. Orig. en el Ced. 

Inserta en la R. C. de 11 de noviembre de 1794. 


R. C. de 26 de mayo de 1777, que comunica a la Junta constituída en 
la Plata para informar acerca de los conventos de esa jurisdicción, que po- 
drá continuarse entregando la limosna de vino y aceite a los conventos fran- 
ciscanos. 

Leg. 28. — Exp. 826, folio 7 v. 

Otras copias: Exp. 834, folio 4, Exp. 837, folio 20 y en el Tomo 3 de 
reales cédulas, 1774-1785. — Nº 36. 


R. P. de 19 de junio de 1777, que ordena al corregidor y cabildo de Co- 
chabamba, reconozcan como regidor a Francisco Gumucio y Astuena. 
Leg. 16. — Exp. 379, folio 26. 


R. C. de 21 de agosto de 1777, que ordena a las autoridades de las In- 
dias, exijan el real derecho de alcabala de cualquier especie de censo, de- 
biendo también cobrarlo en los contratos enfitéuticos. 

Leg. 7. — Exp. 99, folio 3. 

Copia en el Tomo 3 de reales cédulas, 1774-1785, Nº 39. 


R. C. de 5 de septiembre de 1777, que ordena al gobernador del Rio de 
la Plata el cumplimiento de la de 12 de abril de 1767, sobre establecimiento 
de alcabalas y pulperías en la jurisdicción de Montevideo y que informe 
. acerca de diversos asuntos referentes a esa ciudad. 

Leg. 5. — Exp. 67, folio 47 v. 
Inserta la real cédula de 12 de abril de 1767. 
Otras copias: Leg. 20. Exp. 534, folio 32 v. y Leg. 31. Exp. gos, folio 2 v. 


R. C. de 11 de noviembre de 1777, que ordena al gobernador del Rio 
de la Plata informe acerca del cumplimiento dado a la real cédula de 30 
de junio de 1774, sobre la erección del seminario en la ciudad de Buenos 
Aires. (Orig.). 

Leg. 15. — Exp. 371, folio 1. Copia en el Ced. 

Inserta la real cédula de 3o de junio de 1774. 


R. P. de 2 de abril de 1778, que declara que el licenciado Nicolás Ta- 
deo de Miranda y sus hermanos legítimos son descendientes directos de 
los incas. 

Leg. 27. — Exp. 784, folio 43. 

Otra copia. Exp. 810, folio 38 v. 


R. O. de 8 de mayo de 1778, con la que se remite al presidente de Char- 
cas seis ejemplares de la real cédula de 3 de abril de 1776 referente al método 
que debe observarse entre las jurisdicciones militar y ordinaria para evitar 
los perjuicios originados de las competencias. 

Leg. 31. — Exp. 919, folio 116. 
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R. C. de g de mayo de 1778, a las autoridades de los dominios de Amé- 
rica e Islas Filipinas, para que dispongan la anotación en los respectivos ofi- 
cios de anotadores de hipotecas, cuantas escrituras se otorgasen con hipote- 
cas expresas y especiales. 

Leg. 45. — Exp. 1309, folio 23 v. 


R. C. de 10 de junio de 1778, que participa al obispo de Córdoba 
del Tucumán Monseñor Juan Manuel de Moscoso y Peralta su designa- 
ción para ocupar el obispado del Cuzco y encargándole de su gobierno 
interín llegan las bulas. 

Leg. 7. — Exp. 95, folio 2. 


R. C. de 10 de junio de 1778, que comunica al Cabildo de la Catedral 
del Cuzco, haberse nombrado obispo de aquella diócesis a Monseñor Juan 
Manuel de Moscoso y Peralta. 

Leg. 7. — Exp. 95, folio 2 v. 


R. P. de 24 de julio de 1778, a los corregidores y oficiales reales de la 
Paz, Oruro y Sicasica, sobre la cobranza del derecho de alcabala a los indi- 
genas. 

Leg. 6. — Exp. 80, folio 1. 


R. P. de 31 de julio de 1778, que ordena al Cabildo de San Miguel de 
Tucumán guarde a Juan García de Cárdenas las prerrogativas que le co- 
rresponden como regidor de ese ayuntamiento, no oponiéndole impedimento 
alguno por defecto de confirmación. 

Leg. 52. — Exp. 1508, folio 8. 


R. C. de 1º de “agosto de 1778, que comunica a los virreyes del Perú y 
Río de la Plata, a las reales audiencias de Lima y Charcas y a los demás 
tribunales y jueces de esos distritos, que el Marqués de Salinas, escribano 
mayor de gobierno y guerra del virreinato del Perú, está facultado para 
nombrar teniente que ejerza sus funciones en todo el territorio desmem- 
brado de ese virreinato, para constituir el del Río de la Plata. 

Leg. 25. — Exp. 698, folio 22. 


R. C. de 16 de septiembre de 1778, a la Real Audiencia de la Plata 
sobre la queja interpuesta por el virrey del Perú contra el fiscal de aquel 
tribunal, por el nombramiento de corregidor interino de la provincia de To- 
mina. 

Leg. 8. — Exp. 139, folio 18. 

R. C. de 28 de septiembre de 1778, que ordena el tratamiento de seño- 
ría a los ministros de las audiencias de Indias y a los de la Contratación de 
Cádiz. 

Leg. 8. — Exp. 139, folio 19. Orig. en el Ced. 


R. C. de 28 de septiembre de 1778, al virrey del Río de la Plata, sobre 
las discordias que experimenta la provincia de Tucumán. 
Leg. 9. — Exp. 166, folio 265. 
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R. C. de 5 de octubre de 1778, que comunica al intendente de real ha- 
cienda del virreinato del Río de la Plata la aprobación condicional de la 
instrucción que el ex-gobernador Francisco Bucareli y Ursua dictó para el go- 
bierno económico y político de los pueblos de indios guaraníes, que estu- 
bieron a cargo de la Compañía de Jesús. Trata de otros puntos relativos 
a los mismos pueblos. 

Leg. 3. — Exp. 42, folio 1. Orig. en el Ced. 


R. C. de 5 de octubre de 1778, que remite al gobernador de la provin- 
cia del Paraguay copia del informe que, sobre la conveniencia de fundar 
en esa provincia un colegio de misioneros franciscanos, elevó su antecesor, 
para que, a su vez, manifieste su parecer. 

Leg. 21. — Exp. 599, folio 3. 


R. P. de 9 de noviembre de 1778, que ordena a los oficiales reales de Co- 
chabamba reintegren a Doña Andrea Velázquez de Salazar todos los bienes 
muebles e inmuebles que le fueron embargados. 

Leg. 7. — Exp. 109, folio 1. 


R. C. de 13 de noviembre de 1778. Despacho de capitán del Regimiento 
de Dragones fijo de Buenos Aires, a favor de Miguel Fermín de Riglos. 

Leg. 27. — Exp. 785 B, folio 1. 

Hay otra copia en el folio 17. 


R. O. de go de noviembre de 1778, al virrey del Río de la Plata, para 
que informe sobre los méritos del corregidor de Pilaya Martin de Asco. 
Leg. 9. — Exp. 174, folio 1: 


R. C. de 23 de febrero de 1779, dirigida al virrey del Río de la Plata, 
que repite la de 2 de noviembre de 1775, sobre liberación de derechos de cier- 
tos efectos a favor de la Catedral de Buenos Aires. (Orig.). 

Leg. 7. — Exp. 112, folio 1. Orig. en el Ced. 

Inserta la real cédula de 2 de noviembre de 1775. 

Hay una copia en el folio 37. 

Otra copia. Leg. 8. — Exp. 150, folio 11. 


R. P. de 23 de febrero de 1779, que ordena al corregidor y Cabildo de 
Cochabamba, reconozcan como regidor de ese Ayuntamiento a Manuel Va- 
lentín Gutiérrez. 

Leg. 16. — Exp. 379, folio 31. 


R. P. de 23 de febrero de 1779, al justicia mayor y Cabildo de la ciudad 
de Jujuy para que, previo examen, reconozcan como escribano a Francisco 
Goxenola. 

Leg. 24. — Exp. 682, folio 14. 


R. P. de 23 de febrero de 1779, a la Junta de Ordenanza de la ciudad 
“de Buenos Aires, sobre el nombramiento de escribano de real hacienda, minas 
y registros de la ciudad de Jujuy a favor de Francisco Goxenola. 

Leg. 24. — Exp. 682, folio 20. 
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R. C. de 8 de marzo de 1779. Título de regidor y depositario general de 
la ciudad de Mendoza a favor de Jacinto Anzorena. (Orig.). 
Leg. 28. — Exp. 827, folio 9. 


R. P. de 17 de abril de 1779, al corregidor y demás justicias de la pro- 
vincia de Larecaja para que auxilien en su comisión a Francisco Mariaca 
que va a tomar residencia al Conde del Valle de Oselle del tiempo que fué 
corregidor y justicia mayor de esa provincia. 

Leg. 10. — Exp. 186, folio 24. 


R. C. de 21 de abril de 1779, que ordena al virrey del Río de la Plata 
para que, de acuerdo con el Venerable Cabildo, sede vacante de la Iglesia 
del Paraguay, eviten, con las providencias oportunas, los excesos atribuídos 
al deán Antonio Sánchez, procediendo el mismo Cabildo o su vicario capi- 
tular conforme a derccho, de todo lo cual informará en su oportunidad. 


Leg. 10. — Exp. 191, folio 6. Orig. en el Ced. 
Otra copia, folio 32. 


R. O. de 5 de mayo de 1779, para que Andrés Mestre proyecte un nuevo 
reglamento acerca de la distribución y manejo de los caudales del ramo de 
sisa, y continúe la visita a las reducciones de indios, tomando las providen- 
cias que juzgase oportunas a fin de atraer el mayor número de naturales al 
catolicismo. 

Leg. 30. — Exp. 882, folio 93 v. 


R. C. de 6 de junio de 1779, que ordena a la Real Audiencia de la Plata 
informe con que arbitrios y medios podría establecerse una universidad en 
la ciudad de la Asunción. Le comunica, al mismo tiempo, que se ha resuelto, 
permitir a la Orden dominica la concesión de diferentes grados a los seglares 
que cursasen estudios cn su convento. 

Leg. 21. — Exp. 576, folio 72. Orig. en el Ced. 

Otra copia. Leg. 33. — Exp. 963, folio 2. 


| R. C. de 6 de junio de 1779, con la que se remite al obispo de la Asun- 
ción del Paraguay copia de la cédula dirigida, en la misma fecha, a la Au- 
diencia de la Plata, sobre establecimiento de universidad y concesión de 
grados por la Orden dominica en aquella provincia. 

Leg. 33. — Exp. 963, folio 2. 


R. O. de 11 de junio de 1779, sobre los fueros que deben gozar los ofi- 
ciales de milicias. (Está trunca). 
Leg. 28. — Exp. 844, folio 1 v. 


R. C. de 4 de agosto de 1779. Título de alcalde provincial de la ciudad 
de San Juan de la Frontera a favor de Lucas Robledo. (Orig.). 
Leg. 8. — Exp. 118, folio 1. 
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R. C. de 15 de septiembre de 1779, dirigida al Cabildo de la Iglesia 
Catedral de Córdoba del Tucumán, sobre la declaración de quedar va- 
cante aquel obispado y nombramiento de provisor. 

Leg. 7. — Exp. 9», folio último. 


R. P. de 14 de octubre de 1779, que ordena al Cabildo de Corrientes 
se reconozca como escribano público a Santiago González, previo examen 
de suficiencia. 

Leg. 15. — Exp. 351, folio 3 v. 


R. O. de 28 de octubre de 1779, que comunica al presidente de Charcas 
lo ordenado al virrey de Buenos Aires para que lo auxilie a sofocar la in- 
surrección de los infieles. Deberá entenderse directamente con él como jefe 
superior del virreinato. 

Leg. 21. — Exp. 593, folio 115. 


R. C. de 31 de diciembre de 1779, que ordena al virrey del Río de la 
Plata informe acerca de las aplicaciones de los bienes que pertenecieron a 
la Compañía de Jesús. 

Leg. 23. — Exp. 666, folio 32 v. Orig. en el Ced. 

Inserta en la R. C. de 16 de enero de 1784. 


R. O. de 17 de enero de 1780, que aprueba el proceder del virrey de 
Buenos Aires, que negó a Fray Antonio Zamora permiso para pasar a Es- 
paña. 

Leg. 9. — Exp. 157, folio 12. 


R. P. de 31 de enero de 1780, que aprueba el título y nombramiento 
de Manuel Martínez de teniente general de la provincia de Yamparaez. 
Leg. 11. — Exp. 231, folio 1. 


R. C. de 6 de febrero de 1780, que comunica al intendente de ejército 
y real hacienda del Río de la Plata, que se ha concedido a Fray Luis de 
Velasco, electo obispo del Paraguay, cuatro mil pesos de ayuda de costas 
sobre vacantes de aquella diócesis. (Orig.). 

Leg. 15. — Exp. 370, folio 1. 

Copia en el Tomo 3 de reales cédulas 1774-1785. Nº 57. 


R. C. de 28 de febrero de 1780, al obispo o cabildo eclesiástico de la 
Asunción del Paraguay, sobre el establecimiento del colegio seminario en 
aquella ciudad. (Orig.). 

Leg. 14. — Exp. 332, folio 12. 

Otra copia: Leg. 10. — Exp. 184, folio 1. 

5 5 » 14 — >» 332, » hL 
5 5 » 2i. — , 576, , 1. 29 V., 38 v. y 71. 


R. P. de 19 de marzo de 1780, que ordena al alcalde de primer voto 
de Potosí, notifique al escribano Francisco Plácido de Molina que debe com- 
paracer ante la Real Audiencia de la Plata, o enviar apoderado, por la causa 
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que le sigue Juan Antonio Bravo del Rivero sobre rescisión de un cantrato. 
Leg. 24. — Exp. 675, folio 8. 


R. C. de 13 de marzo de 1%80. Título de escribano de minas, regis- 
tros, real hacienda y juzgado de bienes de difuntos de la provincia de Paca- 
jes a favor de José Mariano Reyes de Vera. (Orig.). 

Leg. 9. — Exp. 155, folio 25. 


R. P. de 20 de abril de 1780, que ordena a los oficiales de real hacienda 
de Potosí, compelan a Mateo del Castaño a que satisfaga el importe de las 
costas en los autos seguidos contra el general José María Paniagua. (Orig.). 

Leg. 11. — Exp. 225, folio 14. 


R. O. de 22 de junio de 1780, a la Real Audiencia de la Plata, sobre 
la competencia surgida entre ese tribunal y su presidente, respecto de si 
corresponde o no el fuero militar al capitán Juan Bautista Buitrago, en la 
causa que se le sigue a Manuel Paredes. 

Leg. 31. — Exp. 919, folio 133 v. 


R. C. de 12 de julio de 1780, que ordena al virrey del Río de la Plata 
informe sobre el estado de las obras de la Catedral de Buenos Aires. (Orig.). 
Leg. 7. — Exp. 112, folio 19. Orig. en el Ced. 


R. C. de 12 de julio de 1780, que aprueba los auxilios aportados a 
varias reducciones de Santa Cruz de la Sierra por orden del presidente de 
la Real Audiencia de la Plata. 

Leg. 14. — Exp. 336, folio 18 v. 


R. P. de 8 de noviembre de 1780, que ordena al corregidor de la pro- 
vincia de Porco proceda a la averiguación de los hechos relatados por Juan 
Evangelista Arque, desposeído del gobierno de la parcialidad de Anansaia 
y fecho informe a la Audiencia. 

Leg. 10. — Exp. 205, folio 1. 


(Continuard) 
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